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Presentación 
Durante los últimos años de agitación y cambio social 

en Centroamérica, muchos académicos influyentes, lí-
deres religiosos, analistas políticos y activistas nortea-
mericartos, han visitado nuestra región; algunas veces 
colaborando estrechamente con los protagonistas del 
cambio y otras, trabajando al lado de nuestros académi-
cos, en una reflexión crítica de los problemas que sub-
yacen en nuestros procesos sociales. Lo más importante 

es que han conseguido compenetrarse de la compleja 
realidad de nuestras pequeñas naciones.'Su interés y 
capacidad analítica, aplicados dentro de esta experiencia 
directa, han dado como resultado que algunos de ellos 
hayan planteado ahora, un desafío critico a su gobierno 
porno permitir que esta región construya su propio futuro. 

En un intento dé contrarrestrar la deliberada politica 
de desinformación de Reagan y los reportajes general-
mente tendenciosos de la prensa norteamericana, los 
autores han publicado este serio trabajo sobre políticas 
alternativas, exponiendo directamente su punto de vista al 
público norteamericano. 

Por medio de esta propuesta concreta, esperan 
rescatar la preocupación profundamente sentida por 
muchos norteamericanos, aquellos que rechazan la pers-
pectiva de una guerra de intervención, aquellos preocu-
pados porque su gobierno no representa ya los auténticos 
intereses de su pueblo. 

CAMBIANDO EL RUMBO surge en el momento 
oportuno, para impactar significativamente en el debate 

público sobre la política exterior de los Estados Unidos. El 
libro representa el trabajo de académicos y líderes pro-
venientes de campos muy diversos. Se espera que su 
propuesta consiga legitimarse, al recibir un amplio res-
paldo de los diferentes sectores de base. Con este fin, se 
está utilizando en los Estados Unidos como un instru-
mento educativo y organizativo para las próximas elec-
ciones presidenciales. 

Expertos en política exterior y líderes de muchos 
"constituencies" (hispanos, negros, feministas, grupos 
religiosos, etc.) han prestado su apoyo a esta declaración 
de política alternativa. Se une así a una lista creciente de 
líderes políticos, que ven este desafío como un instru-
mento clave y un punto alrededor del cual se puede mo-
vilizar una oposición política concertada, en contra de 
Reagan para las elecciones venideras. 

La traducción de este libro al español responde a tres 
razones. La primera es permitir que la comunidad hispana 
de Estados Unidos, participe en el debate que viene de-
sarrollándose en ese país; esta comunidad es una fuerza 
política de primer orden en la próxima elección presiden-
cial. La segunda razón es conséguir que aquellos intere-
sados en Centroamérica, tengan acceso al debate popu-
lar sobre la politica exterior de los Estados Unidos hacia 
nuestra región. Otra razjbn es informar a los centroameri-
canos, de la lucha que dentro de los Estados Unidos, ha 
revitalizado las tendencias anti - imperialistas internas, 
que surgen de su propia historia. 
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Síntesis 
I. PRINCIPIOS PARA UNA NUEVA POLITICA 
L a pol i t ica exterior n o r t e a m e r i c a n a d e b e r í a b a s a r s e en los princi-
p ios q u e a l e g a n p r o m o v e r en el mundo: no intervención, respeto 
por lo autodeterminac ión, a u t o d e f e n s a colect iva, solución pac i -
f i ca a los confl ictos, respeto por los d e r e c h o s humanos, a p o y o a l 
d e s a r r o l l o d e m o c r á t i c o y p r e o c u p a c i ó n por estos va lores . L a a d -
hesión a estos pr incipi os es vital p a r a e l a b o r a r p r o g r a m a s de p a z y 
desarro l lo reg iona les . 

II. UN PROGRAMA DE PAZ 
A fin d e evitar una g u e r r a g e n e r a l i z a d a en Centroamér ica , los 
Estados U n i d o s d e b e r í a n d a r los s iguientes posos: 

pj ODOVO O ios fuerzos contrarrevoludono 

sus vecinos. 

El Salvador. - C o r t a r l a a y u d a militar a l régimen, y es forzarse en 
lograV un a c u e r d o n e g o c i a d o que impl ique compart ir el poder 
entre los f u e r z a s en p u g n a . 

Honduras. - D e s m a n t e l a r las b a s e s norteamer icanas en ese pa ís , 
S h « tropas y b a r c o s d e g u e r r a y fovorecer el desarrol lo . 

Guatemala. - R e c h a z a r act ivamente las pol í t icas repres ivas del 
g o b i e r n o h o c i a el p u e b l o i n d í g e n a , mantener la s^spension de , 
as istencia militar y aux i l i a r a los r e f u g i a d o s guatemaltecos en 
México quienes h a n h u i d o de lo v io lenc ia . 

C o s t a R i c a . - O p o n e r s e a lo mi l i tar i zac ión y a m p l i a r l a as istencia 
económica. 

Cuba. - Inic iar un proceso tendente a establecer las re lac iones 
d ip lomát icas y comerc ia les normales . 

III. UN PROGRAMA PARA EL DESARROLLO 
Actualmente las inic iat ivas norteamer icanas 
desarro l lo en b a s e a las n e c e s i d a d e s d e las m a y o r í a s d e Centroa-
S a y el C a r i b e , en las á r e a s d e asistencia, comerc io y endeu-
damiento. 

Asistencia. - La as istencia e c o n ó m i c a norteamer icana d e b e r í a 
orientarse h a c i a p r o g r a m a s r e g i o n a l e s y dfe g o b i e r n o que dismi-
nuya las d i ferencias entre ricos y pobres, así c o m o a las institucio-
nes populares y a proyectos que procuren la d ivers i t icac ion eco-
nómica d e c a d a país. 

Comercio. - El comerc io norteamericano d e b e r í a l ibera l i zarse, 
f a v o r e c i e n d o convenios en re lac ión a materias pr imas p a r a ayu-
d a r a los pa íses centroamer icanos o estabi l i zar sus g a n a n c i a s de 
las exportac iones 

Deuda. - Los Estados U n i d o s d e b e r í a n a p o y a r p lanes reg iona les 
de renegoc iac ión de lo d e u d a externa. 

Trabajadores e inmigrantes. - Los Estados U n i d o s d e b e r í a n im-
pulsor p r o g r a m a s p o r a c o m p e n s a r y disminuir el per|uicio d e los 
t r a b a j a d o r e s norteamer icanos por la inmigrac ión d e t r a b o i a d o r e s 
extranjeros. 
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Prefacio 
La politica de io presente administración norteamericano es inca-
paz de traer paz y prosperidad a Centroamérica y el Caribe 
Lonscientes de esto y preocupado por el curso irresponsable de 

?<:'";''entos que ella genera, un grupo de académicos 
^a'Í'^a? d ' ' , ^ - C a r i b b e a n and Central America 

Alternativa pora Centroamérica y el Caribe, en 
I ( ' colaborar con el pueblo norteameri-

iM^^/ 4 formulación de al erngtivas a la política militarista y 
jutodesfructivo que Estados Unidos está implementando en la 
egion. bl documento que presentamos aquí esperamos sea una 
:ontnbucion a este proceso. 

Partimos de la premisa que lo mayoría de los ciudadanos nortea-
mericanos no quieren una guerra, no desean ser partícipes des-
carados o encubiertos, de regímenes represivos, escuaclrones de 
la muerte o e|ércitos clandestinos. Pero también reconocemos que 
el compromiso norteamericano en la región es profundo y antiquo 
lo que dificulta el diseño de soluciones. 

De esta manera, en nuestro Bosquejo para la Paz en Centroamé-
ricay el Caribe hemos tratado de revisar las condiciones históricas 
y protundas que forman parte de las causas del conflicto actual a 
^n de Identificar los verdaderos intereses de los Estados Unidos, 
destacar que la administración Reagan no está representando 
correctamente esos intereses y delinear los posos específicos que 
deberían ser dados paro que nuestro país se convierta en una 
tuerza por la paz, lo justicio social y el desarrollo en la región. 

Intentamos que este Bosquejo para la Paz en Centroamérica y el 
Caribe sea usado como un documento de organización y acción 
para el Congreso, la comunidad religiosa, los sindicatos, los gru-
pos de muie^res y de minorías, organizaciones comunitarias, estu-
diantes y todos aquellos que se encuentran descontentos y preocu-
pados por la actual político norteamericano. 

Algunos de los planteamientos que hacemos son controversiales 
Lo hacemos intencionolmente para estimular la discusión y el de-
bate A diferencio de algunos representantes públicos, creemos 
que los políticas mós importantes no deberían ser diseñados " a 
puerto cerrada" por los llamados expertos o políticos insensibles a 
la opinion publico. Todos los norteamericanos deberían ser parte 
de este proceso. Son sus dólares los que se están gastando en el 
tiemisferio y sus vidas podrían ser la próxima inversión. Sus voces 
deben ser escuchadas. 

El Bosquejo para la Paz en Centroamérica y el Caribe es el trabajo 
de muchos. Seriamos injustos, sin embargo, si no agradeciéramos 
específicamente al Institute for Policy Studies de vVashington, D.C 
Durante el tedioso proceso de producción del manuscrito final los 
componeros del instituto y el colectivo en su conjunto jugaron un rol 

net Phi? R° p Armstrong, Richard Bar-
' '°bert Borosoge, John Covanagh, Colin 

Danby, Richard Fagen, Soul Landau, Craig Nelson, Jorge Sol. 

rah Smith, 

Morrell, Richard Newfarmer, Roxanne D .bar Ortiz, John A^eaks. 

c ^ H ^ l ^ r , especióles ci Proyecto de Informa-
V al P,?h . M r ''' America Resource Center y al H'ubnc M,dia Center por su coopernriór-^- ^ 

Equipo Ejecutivo de PACCA: 

Roger Burbach 

Center for Study of the Americas 

Joseph Collins Institute for Food and Development Policy 

Carmen Diana Deere 
University of Massachussetts 

Richard R. Fagen 
Stanford University 

Xobier Gorostiogo 
Coordinadora Regional de Investigaciones 
Económicas y Sociales, Managua 

Saul Landau 
Institute for Policy Studies 

A'Üliam Leo Grande 
American l/nivsrsity 
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I. Introducción 
"El verdadero norteamericano no sale al 
mundo buscando monstruos para destruir... 
(América) bien sabe que si se alineara una 
sola vez bajo banderas que no fueran las pro-
pias, aún cuando éstas fuesen las de la inde-
pendencia extranjera, se comprometerla no 
sólo en el acto liberador, sino en todas l^s 
guerras de intereses e intrigas, de avaricia 
individual, envidia y ambición. Podría llegar a 
ser la dictadura del mundo y no sería nunca 
más gobernante de su propio espíritu". 

John Quince Adams 
4 de Julio dé 1821 

Mientras se redac ta este in fo rme, los Estados Unidos tienen a l re-
dedor de 15 mil so ldados en Cen t roamér i ca y el Car ibe y barcos de 
guer ra f rente o las costas de N i c a r a g u a . Los ejercicios mi l i tares en 
Honduras s ign i f i can un desp l iegue cont inuo de tropas nor teame-
r icanas, o la vez que se desa r ro l l a un comp le jo de instalaciones 
mi l i tares en ese pais. La Centra l de Intel igencia Amer icana (CIA) 
está f i n a n c i a n d o una c a m p a ñ a encubier ta mul t imi l lonar io en con -
tra de N i c a r a g u a , con bases en H o n d u r a s y Costa Rica. La admi -
nistración no r teamer i cana se ha c o m p r o m e t i d o con el rég imen de 
El Sa lvador que se enfrenta a uno dec id ido fuerza guerr i l le ra , 
compuesta por e lementos de centro y de izquierdo, y a una resis-
tencia p o p u l a r d i r i g i d a por al tos personeros de la Iglesia. Tan 
p r o f u n d o es el es fuerzo que Reagan ha invert ido en E Salvador 
p a r a imped i r un t r iunfo de la i zqu ie rda que la perspect iva de que el 
g o b i e r n o sea d e r r o c a d o s ign i f i car ía la intervención directa e in-
media ta de los Estados Un idos . 

El f racaso de la po i i t i ca actual en C.in:«oamérica surge de sus 

prop ias premisas. La admin is t rac ión supone que las revoluciones 
sociales en lo reg ión son expres ión g loba l de las ambic iones 
soviéticas. " L a segur idad noc iona l de todos los nor teamer icanos 
está en p e l i g r o " . En una sesión conjunta del Congreso, el Presi-
dente Reagan a g r e g a b a con fa ta l ismo: "¿Qu iénes entre nosotros 
estar íamos dispuestos o sopor tar la responsab i l idad de fa l la r en 
cumpl i r nuestra o b l i g a c i ó n ? " (1). 

Invocando la segur idad nac iona l y centrándose en los impl ica-
ciones g lobales, los gobernantes nor teamer icanos han oscurecido 
las raíces y d is to rc ionado la naturaleza de los conf l ictos locales. 
Dentro de in admin is t rac ión Reagan, los adniini ' ' . !r; jdores de lo 
crisis han omi t ido el conoc imiento d ip lo t t iá i ico de la historia y 
cultura del á rea (2). Los in formes de intel igenci i mil i tar t ienen 
p r i o r i dad sobre la asesor ía po l í t i ca de ont iguos expertos. Las 
discusiones pol í t icas se reducen a ci 'csi iones tácticas y las solu-
ciones o menudo se e l a b o r a n con . . ¡ierif) mil i tar. 

(1) Discurso'de Ronaid Reagan a una Serian Conjunta del Congreso, Wd'-.hi^.ytrr^, O. C. 27 de abril de 108. 

(2) Tres ieies de misiones diplomática 
(Nicaraga:') y Way ia Smith (Cuba) '; 
conocimiento do ta legión. En mayo < <• 
Asuntos Inleramencaiios debido a qü-
Durante el mismo año Poagan camhi -
mantuvieron una inea dvrp h'n •'.•i,'./" 
reemplazado:;. Se coni^.-r.TÚ :FUÜ OÍ/Ü-. 

por alabar los piogrescs do 
revitalización aei CONDECA (V-'Ü-- i»'-ist 

;; noríeam-^ricanas en Ccntroamérlcfl y C.t'it'i, Rotiert White (Fl Sdlvac>o:¡, Lawrence Pezullo 
.?fO" fSo.ií/.-'.Qzarfos durante la pr(- J-l: ncid Je Reagan por nnrvhrus con menos experiencia y 

• Rxujun oeaUluyí « Thoniá¡> Grnier:-, de su puesto corno oiario Aseso: de Estado para 
- ,gil 10 riogüciaclonú •! oon la izquierda .•-..Hv .iJureña (ver WáMnú.oii Post, 28 Je mayo de 1983). 

• uctsar de Robert -Vnitfi, Deano Hinte > y H Franci-, Mac-Neil (C ista Rica) debido a qua tampoco 
>',«•">4. se amindó que Anthony O. -i/nfo-: (Nicaragua) v Frederic Chapín (Guatemala) serian 

'I of-.ndió a iienry :-::i"lrigor, Preside do r'omision Nacional Bipanidisia pare Centroamérica, 
•• lí úd.'.cación y si.h¡d. Ce dijo quo í . s e oponía a la paiiicipación del i ontàgono en la 

5 oe rriero do 1984) 
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h U ^ deba te púb l i co al p ro-
b lema de lo s e g u n d a d nac iona l , aún cuando lo o p o s S ó n e tó 

p T . r h « ' " tereses nor teamer icanos en Cent roomér ica en el 
estrecho m a r c o de la guer ra fr ía, el Presidente ha l o g r a d o inMmf 

cierne y c a d a vez puede mane|arse menos con discursos HP n l in 

del n f o i de - a p o y o . Los conclusiones 
ex S ^ r i n h ! F , T ' B.port id isto d i r i g i do por el 
dad d e 7 ™ n Kissinger, se basaban en la grave-
cona e ! S o n m ' T ° ^^Qor idad nac ional n o r t e l e r i -
incaoaciHnH 1 ? encuentro en la i n c a p a c i d a d nor eamer icana de responder a p r o p i a d a m e n t e o l o . 
d°Tos " s i n ^ ' l ñ ^ f ^ Centroaméric 'o y tomp'oco'de p o d e r L p e 
nuestra ecnnnr^ l " " ^ mst i tuc iones democrá t i cas , nuestra economía y nuestra s e g u n d a d noc ional . 

El f racaso po ro establecer el ve rdade ro carácter de los intereses 
nor teomenconos en la reg ión y las elecciones reales que tenTmos 

n r l s t i S n ^ ° ha compTorne ¡ d ^ e 
preshg.o nor teamer icano en un rég imen b ó r b a r o en El S a l v a d o ^ 

3 r s í r e T c u a d r o " " ° T ' r ® e internímenTé de sus escuadrones de la muerte. Una esca lada a la rman te de 
compromisos en el p l ano mi l i tar y f i n a n c e , o se l l e ^ o T a b o sin 
debate pub j i co o congresal . La pol í t ica pa ra Cent roamér ica de lo 
< dm in i s t r oaon ha gene rado po la r i zac ión po l i t i ca dentro deTpo^s y 
• .pi ehensiones crecientes entre los a l i ados de Europa y el hem,s e 
.o en r e l o n o n o la p rudenc ia de los g o b e r n a n l e s ' ^ n o r t e o r n c a . 

i;n consecuencia, los a l ternat ivas pol í t icas abier tas se están con-
S s E ^ r ^ : ? admin is t rac ión sugieren 

para r e t i r S d e n i l han inver t ido demos iado en El SoPvodo? 
po ra ret i rarse de al l í . Pronto, los a l ternat ivas pueden ser una de 
rrota s imbo l ico o la in tervención d i recta nor teamer icana 

tarde n ^ r n ^ n ^ h ' " ' ^ ! ® de que no es demas iado 
lo rde paro camb ia r el curso de los acontecimientos. Lo subvers ión 
en Cent roomer ico no debe convert i rse en una t raged ^ p a H a 
po i t ica cen t roamer icana , sino más b ien t iene que servir ño ra im 
pulsor lo red i f in ic ión de los re loc iones Estados U n ^ d o ^ c o n Ta 

" " debate a m p l i o y T o 
tundo des t inado o hacer un ba lance ser io de la s i tuación d e 7 n 
reg ion y los intereses nor teamer icanos al l í . de la 

La invocac ión o las pa lab ras máa icas " s e g u r i d a d n o c i o n a l " pue-

Í m e n n ^ ^ n " del mundo U ' L n a 

m e n o s T l l í S S 0 ° h a U T e ° t g ó ^ Ì ' ^ e r u " T ^ - - t e n ^ - ^ ' a l F s ^ ^ s ^ r o r 7 
segur idad nac iona l , por l o q u e t u v f q u e s e r i n v a d i d ^ e n ^ ^ n ^ f ° c o m o un s m^o lo ' ^ ° Unidos. La 
que a l a r m ó a la mayor ía de los naciones d T m Í í o Latín nor teomer icann ^ f ^ ^ ' ^ a o ó n de lo c red ib i l i -
d e t i n i c o n sensata de segur idad nac iona l debería permi t i rnos 

P^^i fér ico, lo permanente de lo t e ^ i í a l 
° , e n f a M n r n n L requer imientos de segur idad funda-
é T p w í ^ I n f ^ ' " te rnamente nuestro p r o p i o 
exp^ innenfo soc ia l y l og ra r l o f ibres de amenazas externas Las 
evoluciones exitosos en Cent roamér ica - d e el los y p a r o e ^ b s - no 
iones" no r teamer i cono^Ta les evolu 

- iones d e b e r í a n c o n t e m p l a r s e a i s l a d a s de lo c o m p e t e n d o 

aob^erno . rpC ^ ^ Centroamér ica, los 
c ionn l S.n son genera lmente de insp i rac ión no-
h o s ^ e f f ? ; 1 mdependenc io , y, suspicaces e incluso 
d^des n i l ^ ' ' ' la historia de los activ.' 
reçu? o . 1 ' " 'entos de led is t r ibu i r k 
X c e n ? , n n l ' 'g ' ^a l ' ta r iamente,probablemente pro-
ducen una v a . i e a a d de economios social istas o mixtas. 

i o T c e r e l " lá° noh®" N ' ^ r o g u o , El So lvodor y Gua tema la t iene sus 
y la represión pol í t ica. En coda país, el 

pocos o o ^ Z ' generac iones domin io de unos 
represión rni^ n T sus pr iv i leg ios o través de la 
S d n V ^ n t nños de este siglo, 

¡ T i o rden " " ^ ' e a - ^ e n c o r u s ayudaron a p ro tege 
p e n o d í o m e l " " ' " ' - - a l e s que se s'ucedFan 

mfco a t n e í ó ' " J e g u n d o Guer ra Mund io l , el crecimiento econó-
rTw n e m nn , ' " ^ " d f ^ o s en las econon ios de Cent roamé-
r é f o r S s d p l ' ® ^^^ iniustic.os. Los esfuerzos 
Es a Z U n i d L " l ed io fueron infructuosos. Los 
cas oe ro I05 .e fermas dernocrát i -
cas pe ro el temo a la revoluc ión involucró directomente a lo 

q í b l o a u ^ a b a T r n d i c - c ^ b r ^ ù c T o t o u í a s 
v io len a T o n u P P í f ^ ^ reColución 
del des ionÍn P v ^ I ! " 

c ión cubano-sov ié t ica a u n o M ^ L de uno conspi ra-
insp i rado en el d e l X r S ; ^ - ^ : S a Z ' S s ^ ^ 

viét ica. Coda gob ie rno nac inn, 1 . de la Un ión So-
occ idento l desTo egoc " I r ^ '^Pu.erdo en el hon: i . fe r io 

mundo, inc luyéndola bs'ETt t s X f o s ; lo las^rcgiones 
N i ca ragua , po r e iemo lo o r t im lm» . ^ " 
mixta y un m o d e l o ' p l ico b ó s t a Z d ' f - ^»norn í . . 
v iét ica y Cubo. Lo moyo pa r ie deTa o v Í d ® ' ' " ' ^ 
el gob ie rno n icaraguense a través del m u , h Ó " " ® ' ^ f ^ " " 
no comunistas de Europa O c c i S i J ° 
por ciento del comerc io de N ica " ^ '^®m.sfeno. Menos de l 20 
Europa Or ien ta l , a pesor d i l o s ^ ' f ^ n i o n Soviét ica y 
a is lar o N i c a r a g u a e c o n ^ L t a m e n T e t ^ ^ ^ L ^ r r ^ H s T ' " " " ^ 

esperemos preva lecer en otros no f Congreso, " n o 
destruir ía, nuestras a l a n z a s sucf.mh -®'- c red ib i l i dad se 
pa t r io se pondr ía en peNgro " (4) ' " p u r i d a d de nuestra 

S f e ^ ^ n I n^p ' r ? rac iona l izac iones hechas poro 
fente con lo h e ^ en Viefnam, no es cohe-
f i e s t L rlMdn y ^^ hemisfer io mani-
á i n ? p r l n . " ° r t e o m e r i c a n a y se oponen a 

dos S f no se basa en si los Esto-
dos Unidos t ienen lo vo lun tad de usar la fuerza mi l i tar a su d ispo-
sición, sino que si sus líderes t ienen lo prudenc io y el ju ic io po ro 

os revoluc iones son t raumát icos, s ign i f ican altos costos soc ia les , 

. ....yiv.,., . ^ ue enero ae lyo^l. Seoún R^fao! Çni,^ ^ , . ¡n^tiui ¡mr LOS Anqe es 

a Reagan, op. cit 



desplegar esta fuerza sabiamente. El c o m p r o m i s o desproporc io -
nado asumido a l a p o y a r regímenes desprec iab les que asesinan a 
sus p rop ios pueblos , d i f íc i lmente c reará esta conf ianza. 

Las revoluciones nac iona les han t rans fo rmado el mapa del mundo 
desde lo Segunda G u e r r a Mund ia l y cont inuarán haciéndolo. N o 
impor ta lo que suceda en Cent roamér ica , p robab lemente enfren-
táronlos fermentos revo luc ionar ios en Pakistán, Fil ipinas, Corea 
del Sur y ot ras partes. ¿El a p o y o a estos reqimenes l legará a ser un 
test también p a r a los Estados Unidos? El costo de oponernos a 
todas las revoluc iones popu la res que se p roduzcan en el mundo 
excede nuest ras p o s i b i l i d a d e s . Prec isamente p o r q u e nuestro 
poder en lo reg lón cen t roamer icana es mayor casi que en cual-
quier o t ra por te, es el sit io p a r a empezar a f o r j a r una respuesta 
pol í t ica construct iva. 

Somos y seremos la fuerza dominan te en el Car ibe v Centroamé-
r ica. N a d i e puede desaf ia r esta rea l idad . El p rob lema que en-
f rentamos es cómo ejercer ese pode r de acuerdo a los intereses 
reales de Estados Unidos. 

La respuesta de Frank l in De lano Roosevelt o la nac ional izac ión 
mexicana de las compañ ías de pet ró leo nor teamer icanas en 1938 
señala una v ía a l ternat ivo. Entonces, c o m o ahora , se levantaron 
voces influyentes l l a m a n d o a la intervención mil i tar. El gob ie rno 
mexicano fue ca l i f i cado de " b o l c h e v i q u e " y " r o j o " . Se d i jo que la 

c red ib i l i dad nor teamer icano estaba en pe l ig ro . Se d rgumentaba 
que si se les permi t ía o los mexicanos sal irse con la suyo, la 
p r o p i e d a d nor teamer icana se a r r iesgar ía en todos partes. 

Roosevelt evitó lo intervención mi l i tar, que habr ía desvi r tuado la 
pol í t ica del " b u e n v e c i n o " que se hab ía de f in ido p o r a los naciones 
de la región. En reemplazo, Roosevelt, o f rec ió a Méx ico un prés-
tamo de la rgo p lazo o ba jo interés para compensar a los compa-
ñías petroleras. Impactados por la generos idad ae la oferta, los 
dir igentes mexicanos suavizaron su retór ica ant inor teamer icana. 
Cuando tres años más tarde los Estados Unidos ent raron o la 
Segunda Guer ra Mund ia l , no hubo pos ib i l i dad a lguna de que los 
países del eje usaran a Méx ico como base contra los Estados 
Unidos. Méx ico y la mayor ía de los países de Amér ica Latina 
c o l a b o r a r o n con los A l iados. 

Henry Kissinger ho de f in ido Amér i ca Central como un test: "Si no 
podemos manejarnos en Cent roamér ica , será imposib le conven-
cer a los naciones amenazadas del G o l f o Pérsico y otros lugares, 
que sabemos mantener el equ i l ib r io g l o b a l " (5). Coinc id imos que 
Cer i t roamér ico puede ser un test, pe ro no del t ipo que Mr. Kissinger 
sugiere. Es más b ien un desaf ío a lo imag inac ión pol í t ica nortea-
mer icano, o la fe en los volores t rad ic ionales y o l a comprensión 
Pública de lo que realmente consti tuye lo fuerza y la segur idad de 
a nación en la ero nucleor. 

(5) New York Times, 19 de Julio de 1933. 
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II. Orígenes de la crisis 
E/ pueblo norteamericano no lo comprende y 
la Administración Reagan lo esconde, pero 
los militares latinoamericanos -salvadoreños, 
guatómaltecos, o argentinos- emplean sis-
temáticamente el terror para exterminar los 
movimientos guerrilleros o insurgentes. Di-
señada por los nazis para la Europa ocupada, 
perfeccionada por Argentina y ahora trans-
mitiéndose entre los stafs militares, la estrate-
gia lleva consigo la tortura y el asesinato de 
cualquier sospechoso de estar vinculado con 
los "subversivos". No importa si son culpa-
bles o inocentes; el objeto es exterminar la 
oposición y a través del sometimiento de los 
simpatizantes, privar de apoyo a la guerrilla. 
Para los Estados Unidos, que vanguardizaron 
la cruzada contra la vileza nazi, apoyar los 
métodos de los equipos exterminadores de 
Heinrich Himmier es una vergüenza. 

Charles Maechiing, Jr. 
Jefe del Departamento de Estado de 
Contrainsurgencia y Planificación de la 
Defensa Interna, 1961-1966. 

1. Introducción: 

En Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicaragua un grupo de 
familias ha controlado lo mejor parte de la riqueza nocional desde 
la conquista españolo. A fines del siglo XIX, os principales terra-
tenientes de la región empezaron a desplazarse a lo agricultura de 
exportación en gran escolo, lo que requirió que consolidaran sus 
posesiones en inmensas plantaciones aptas poro sembrar café en 
abundancia y otros cultivos de exportación. Junto o las compañías 
fruteras norteamericanas que tomaron grandes extensiones de 
tierra en Guatemala y Honduras, la élite terrateniente llegó o 
controlar la mayor parte de las mejores tierras agrícolas de Cen-
troamérica. En este proceso, los terratenientes expulsaron a miles 
de campesinos y familias indígenas de sus tierras comunales con-
virtiéndolos en trabajadores estacionales sin tierra. 

A mediados del siglo XX, los terratenientes groduoTmente meca-
nizaron lo producción e introdujeron nuevos cultivos de exporta-
ción como el algodón, aue estimuló a lo élite a expandir su control 
prácticamente monópolico sobre lo tierra. Pora comienzos de los 
60, el 3.7 por ciento ae las fincas de Guatemala contaban con el 68 
por ciento de lo tierra agrícola del país. En Honduras, el 2.4 por 
ciento de las fincas tenían el 48 por ciento de la tierra. En Nicara-
gua, el 11 por ciento de las fincas del pní - -u(.,jban el / 3 por 
ciento de lo tierra. En 1971, el 7.3 por ciento de las fincas de El 
Salvador se distribuían el 83 por ciento de la tierra agrícola (6). 

Se recluyó al campesinado a cultivar agricultura de susbsistencia 
en zonas margina es o o ganar salarios miserables como proleta-
rios rurales trabajando en los plantaciones. Para 1978, después de 
un siqio de este tipo de empobrecimiento, apróximadomente el 75 
o /o de los niños salvadoreños, guatemaltecos y hondureños me-

16) James W. Wilkie y Stephen Haber eds.. Statistical Abstract of Latin America. Volumen 21 (Los Angeles: UCLA Latin American Center 
Publications, University of California, 1981), pág. 58. 
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ñores de cinco años estaban desnutridos, un fenómeno que se ha 
acrecentado en la segunda mitad de la década (7). 

En los últimos cien años, en estos cuatro países, tanto reformistas 
como revolucionarios han buscado periódicomente cambiar los 
sistemas sociales que permitíon a una pequeña élite gobernante el 
control político y económico y condenoban a lo mayoría a lo 
pobreza, el hambre y la explotación (8). Las élites dirigentes se han 
adherido tenazmente a su riqueza y privilegios. Las páginas de la 
historia de Centroamérica están rojos con lo sangre de cientos de 
miles asesinados y torturados poro impedir el cambio social. 

En general, los Estados Unidos han apoyado a las élites gober-
nantes. Las oligarquías han aprendido a gritar contra el "comu-
nismo" frente al más simple rumor de reforma, ligando así su 
propia sobrevivencia a la seguridad nacional norteamericano (9). 
Ignorando los raíces sociales de los conflictos que ahora afectan a 
Centroamérica, la administración Reagan ha revivido una prolon-
gada tradición de intervenciones norteamericanas, usando la CIA 
contra Nicaragua, abasteciendo y entrenando a los fuerzas arma-
das de El Salvador y convirtiendo Honduras en una base nortea-
mericana. 

Las revoluciones nicaragüenses y salvadoreño se desarrollaron 
durante 50 años de lo lucha intensa en sus propios países y ad-
quieron lo conciencia antinorteamericana de lo propia experien-
cia de repetidas intervenciones y de observar el comportamiento 
de Estados Unidos, que ignoró sistemáticamente los necesidades 
de los pobres para mantener el status quo. 

f' través de las primeras décadas del siglo, los presidentes nor-
teamericanos 

enviaron tropas en 28 ocasiones diferentes a Cen-
troamérica y el Caribe. Intervinieron en Nicaragua en 1894, 1896, 
1898 y dos veces en 1899. Los razones oficiales'citadas por eí 
Depar mento de Estado para el envío de tropas fuèron: "proteger 
los inte, ases norteamericanos... durante los disturbios políticos" y 
"p/o^eger los intereses norteamericanos... después de la revolu-
ción". En 1903 los marines desembarcaron en Honduras "durante 
un período de actividad revolucionaria" y en Panamá, donde 
permanecieron once años "para cuidar los intereses norteameri-
canos". Cuatro de las intervenciones fueron en Cubo, donde los 
Estados Unidos actuaron "paro restaurar el orden... y establecer 
un gobierno estable después de una seria actividad revoluciona-
r ia" (1906-1909), "paro proteger los intereses norteamericanos 

durante una insurrección" (1917-1922) y en 1933, "duronte una 
revolución...". Invariablemente la intervención norteamericano 
reforzó el status quo y las tropas lucharon contra revolucionarios y 
reformistas. 

En Nicaragua, desde 1912 a 1925, los marines combatieron contra 
los fuerzas nacionalistas "paro proteger los intereses norteame-
ricanos durante intentos de revolución" y, desde 1926-1933, "para 
proteger los intereses de los Estados Unidos". Esto segundo ocu-
pación, de acuerdo al Departamento de Estado, "incluyó actividad 
en contra del prófugo Sandino", quien es hoy conocido como el 
padre de lo revolución nicaraguense (10). 

2 Desde las operaciones encubiertas 
o las abiertas 

Lo tradición de intervención durante los primeras décadas del 
siglo XX, fue, al menos implícitamente, abandonada en el período 
posterior a la Segunda Guerra Mundial cuando los Estados Unidos 
firmaron las cortos de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) y la Organización de Estados Americanos (OEA) que es-
pecíficamente declaraban ilegales las intervenciones armados. 
Estas limitaciones legales coincidieron con los compromisos de 
postguerra en relación a la defensa de lo democracia y los dere-
chos humanos. Pero ya estaban sentándose las bases de la política 
de la guerra fría, con su énfasis en lo seguridad nacional. Los 
Estados Unidos habían emergido de lo guwra como el principal 
centro industrial y financiero y como único poseedor de !a bombo 
atómica. Ese poder abrumador le permitió definir los términos de 
los relaciones internacionales en el mundo de postguerra y Nor-
teamérica tomó lo responsabilidad de dirigir al mundo contra el 
comunismo. .ni ^lA 

• .1 • = 
Pora maneior estas nuevas responsabilidades, el Congreso auto-
rizó la creación de un conjunto permanente de instituciones de 
seguridad nacional para tiempos de paz, incluyendo una red de 
operativos militares y de inteligencia globoles (11). La seguridad 
ndcional llegó a ser una doctrina oficial ségún ellos mismos lo 
decidieron, con la creación de las burocracias de seguridad na-

.7» . , 

(7^P-anco Interamericano de Desarro//o, Economic and Social Progress in Latin America: 1978 Report, Wxhìngtor, O.C, BID, 1978. pág. 

(8) Los patrones generales de Centroamérica no se aplican a Costa Rica por varias razones. 

Durante la conquista española, e! área entonces llamada r osta Rica no tenia una gran población indígena. Como había unos pocos indios 
para hacer esclavos, el sjstr udal de la "hacienda" r - desarrolló como en Guatemala. Honduras, Eí Salvador y Nicaragua. Cuando 
llego la inr ' ' " j era aún la nación mene ìlada de las cinco provincias centroamericanas y la más primitiva. Después que 
se gano la guarro contra los filibusteros dirigidos por Wiin> i t/V?'ker. Costa Rica se embarcó en un proceso de desarrollo diferente a las otras 
repúblicas. Desde 1850, Costa Rica promovió y tuvo éxito en atraer un flujo relativamente importante de inmigración europea 
principalmente del norte de España, quienes se establecieron en la -meseta central" del país / desarrollaron no sólo la agricultura moderna 
sino también un sistenia de gobierno democrático. Una población más homooénea racialmente y una distribución más equitativa de fas 
ganancias producidas por el café a fínes del siglo XIX permitió incluso a los campesinos pobres, sentir qu» ellos tenían un lugar en su 
sociedad. Ademas, los costarricenses habían comprendido que los militares poco protegen a los países pequeños de sus enemigos extranjeros 
y que las fuerzas armadas de los países centroamericanos frecuentemente se convertían en enemigos de la mayoría. Los costarricenses 
optaron por no establecer una institución militar. Ver Carlos Monge Alfaro, "Historia de Costa Rica" (San José; 1960); Dwight Heath. 
"Costa Rica y sus vecinos". Current History 58, febrero, 1970 

(9) El ex-presidente salvadoreño Napoleón Quarte describe este fenómeno en su país: "Los comunistas han sido el chivo expiatorio para 
todo aquí La gente tenía que evitar siquiera pensar acerca de cambios para no ser llamado comunista, aún cuando el Partido Comunista era 
pequeño . Ver. Los Argeles Times, 18 de diciembre de 1983. 

pái-rafo y el anterior son tomadas de Dean Rusk "Instances of the use of United States Armed Forces abroad 
de 1^2 ' Relaciones Exteriores / el Comité de Servicios Armados, Congreso 87. 2a. sesión. 17 de setiembre 

I11> E! Seguridad Nacional de 1947 autorizó la creación del Consejo de Seguridad Nacional (CSN) y la Agencia Central de 
JOCO íCM; K unifico a las fuerzas armadas en el Departamento de Defensa. La Agencia de Seguridad Nacional lASN) se estableció en 
la-ièi - Jerry L. Berman, Robert L. Borosage y Christine M. Marwick, Ihe l.awless State (Nueva York. Penguin, 
/ K w ' • Lindon B. John llamó a las fuerzas norteamericanas "guardianes de la puerta" que defienden el mundc 
iiore ael comunismo. Citado por Richard Pfeffer. ed.. No more Vietnams; ttie war and the future for American foreign policy {New York: 
Harper and Row, 1968¡, pig. 261. ' , 
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clonai, las que fueron cuidadosannente aisladas del debate pú-
blico característico sobre política interna (12), 
Los compromisos de no intervención contenidos en las cartas de la 
ONU y lo OEA llegaron a ser vistos no como normas legales que 
obligaban a los Estados Unidos o ciertos standards de comporta- ' 
miento internacional, sino como ideales utópicos -guías inapro-
piadas pora comportarse en el difícil mundo de la "Realpolitik". La 
intervención de fuerzas militares norteamericanas y de lo CIA llegó 
a ser un instrumento importante para la preservación de la "segu-
ridad nocional". Las operaciones encubiertas también llegaron a 
ligarse o intereses económicos norteamericanos específicos en 
Centroamérica. El ejemplo más dramático se produjo en 1954, 
cuando la CIA apoyó el golpe que derrocó el gooierno reformista, 
democráticamente electo, de Jacobo Arbenz en Guatemala. Aun-
que lo United Fruit, con importantes intereses en Guatemala, pre-
sionó fuertemente por esta acción, el Departamento de Estado 
oficialmente invocó la "amenaza comunista" como la razón para 
el derrocamiento de Arbenz" (13). 

Mientras lo política global norteamericana en los años 50 fue 
diseñado para detener al comunismo, se produjeron cambios im-
portantes en Centroamérica y el Caribe. Paro mediados de 1950 un 
creciente sector de clase media se conmovía por la extrema desi-
gualdad y desarrollaba uno voluntad política compatible con su 
formación. Argumentando que los principios fundamentales de 
occidente eran violados en su países, los miembros de esta nueva 
clase empezaron a desafiar en la política nacional y regional a la 
cohesionada aristocracia. Comprobaron con sorpresa que sus 
posturas reformistas también les traían conflicto con los Estados 
Unidos. 

3. La Revolución Cubana y la 
Alianza para el Progreso 

El suceso oue conmovió el hemisferio, sin embargo, fue el triunfo 
de la Revo ución Cubana en enero de 1959, y el hecho que incor-
poró a lo Unión Soviética a los asuntos del Caribe. 

Tres meses después del triunfo, la desaprobación norteamericana 
empezó o asumir la forma de políticas punitivas, las que a su vez 
contribuyeron a la radicalización de la revolución. Cuba inició una 
vía socialista de desarrollo y a comienzos de los 60 pidió ayuda a 
la Unión Soviética. Para entonces, el gobierno norteamericano 
había empezado a planear una invasión a Cubo que se convirtió 
en el fracaso de Bahía de Cochinos de abril de 1961 (14). 

Se inició también uno rápida escalada norteamericana de san-
ciones económicas en contra de Cuba a mediados de 1959. Se 
cortó el crédito, se restringió el comercio y se canceló la cuota de 
azúcar. Para comienzos de 1961, se implemento un embargo 
económico a gran escola (15). 

Mientras se trataba de derrocar al gobieino cubano, por una 

parte, el Presidente John Kennedy también buscó contrarrestar lo 
influencia cubana en el resto de Latinoamérica, principalmente a 
través de lo Alianza para el Progreso. Kennedy reconoció aue 
"nuestra torea permanente es demostrar al mundo entero que las 
aspiraciones insatisfechas del hombre por el prog^so-económiro 
y lo justicia social pueden set logrados mejor " . j , ,ombres libit'^ 
trabajando dentro de un marco de instituciones democráticas". 
Reconoció errores anteriores y prometió que su nueva política los 
rectificaría: "He llamado o todos los pueblos del hemisferio a 
unirse en una nuevo Alianza para el Progreso, un vasto esfuerzo 
cooperativo, sin paralelos en magnitud y nobleza de propósitos, 
para satisfacer las necesidades básicas del pueblo americano por 
techo, trobajo y tierra, salud y escuela. Para completar lo revolu-
ción de los Américas", declaró... " la libertad política debe acom-
pañarse con progreso material... ¡progreso sí, tiranía no!" (16). 

Pero el programa de Kennedy no logró sus objetivos políticos. Los 
Estados Unidos se comprometieron a financiar inversiones en in-
fraestrL ;tur( , toles como caminos, puertos y telecomunicaciones, 
mientras r^ 'i'-mo tiempo modernizabcLo-l^'-"' • " ~ jde la 
región pa, ipedir que la marea d( .volución sobrepasara 
las reformat que patrocinaban. El ou|etívo básico en América 
Latina después de lo revolución cubano era claro; asegurar que no 
aparecieran otros Cubas. Refiriéndose a lo política o seguir en 
relación al dictador Rafael Trujillo, Kennedy planteaba que "ha-
bían tres posibilidades en orden de preferencia: un régimen de-
mocrático decente, la continuación del régimen despótico de Tru-' 
jillo o el régimen de Castro. Deberíamos orientarnos hacio el 
primero, pero no podemos renunciar al segugdo hasta que este-
mos seguros que podemos evitar el tercero" (17). 

El énfasis sobre los aspectos militares de la política ayudó a lograr 
el crecimiento sin desarrollo económico y social. En 1963-64, los 
Estados Unidos establecieron el Consejo de Defensa Centroame-
ricano (CONDECA), una fuerza de controinsurgencia regional 
coordinada por los jefes militares de El Salvador, Honduras, 
Guatemala y Nicaragua. En Guatemala, fuerzas especiales nor-
teamericanos participaban en una campaña de controinsurgencia 
rural y oconsejobon o las fuerzas de seguridad sobre cómo con-
trarretor el radicalismo urbano (18). En este proceso, se col la 
que fueron asesinados entre 6.000 y 8.000 campesinos guatenial-
tecos y.los escuadrones de la muerté'asesinabon oponentes en las 
ciudades tanto de posiciones políticas de extrema izquierdo como 
de derecha y de centro (19). En El Salwdor, el monopolio del poder 
político permaneció en las raonos de los militares y los familias 
gobernantes. Al igual que la Guardia Nacional en Nicaragua, los 
salvadoreños recibieron de Estados Unidos nuevo armamento y 
entrenamiento avanzado para la controinsurgencia. El edificio del 
progreso parecía tambalearse ton rápidamente como había sido 
erigida. En medio del empeoramiento de los condiciones econó-
micas, en 1969 estalló uno guerra entre Honduras y El Salvador, 
convirtiendo CONDECA en poco más que una estructura de papel. 
La "guerra del football" de cinco días y la coincidente declinación 
económica a través de la región (20) demostró los límites del 

1121 Halperin et al., op cit, p. 220-236. Ver también Robert Borosage, "The making of the National Security State" en Leonard Rodberg y 
Derek Shearer, eds, Ttie Pentagon Watctiers (Garden City: Doubleday, 1982) p. 90-97; Marcus G. Raskin "Democracy versus the National 
Security State". Law and Contemporary Problems, Vol. 10, No. 3. 1976, p. 189-220' 

(13) Stephen Kimer y Stephen Schlesingcr, Bit ter Frui i (Garden City : Doubleday, 1932), p. 997. 

(14) Peter Wyden, Bay for Pigs; tt ie un to ld r.tory (Nueva York: Simon and Schuster, 19791. 

(15) Ver Herbert Mathews, Revolut ion in CuUi . ¡¡n esbay in understanding ^A/uwa York: Charles ScriOner Sons. 1975). 

(16) Arthur M. Schlesinger, A Ttiousand Days (Boston: Houghton-Mifflil, 1965!, p. 20-^ 105. 

(17) Ibid p. 760. 

(18) Delia Miller, Roland Seeman, Cynthia Arnson, Background on Guatemala, A t m c d Forces and US Ml l i t . i ry Assistance, Washington, D.C. 
Institute for Policy Studies. Rosource Report, junio de 1981, p. 5 6. 

(19) Walter La Faber. Inpvitat i ln Revül',¡:ior:; fNut.va YorJ<: W.H ,, jrron, 1983), p. 170. 

(20) El crecimiento económico anual de t i Sjh¿:¡: >r, üuateirufa, Honduras y Nlc¿ir¿;¡,ua promedió d 5.9 por dento durante los 60. Esív 
promedio declinó a 4 7 por ciento en U- r:,.:iei¿ :nit.id de los 70 y a 3.7 por ciei.to en la segunda mitad de la década. En 1981, sólo la 
Nicaragua post-rAolucionaria mostró un crr.ciniicnto positivo mientras El Salvador tenía un crecimiento negativo de 9.5 por ciento y 
Guatemala y Honuuíca taióban casi estanc.idrz. '. '• <. Banco Intfiramcncano ríe Desarrollo, [Economic and Social Prorress in Lat in Amsr ica: 
^9B0-^98•^ Report, IVa^hirìgto.n, D.C. 
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ñores de cinco años estaban desnutridos, un fenómeno que se ho 
acrecentado en lo segunda mitad de la década (7). 

En los úl t imos cien años, en estos cuatro países, tonto reformistas 
como revo luc ionar ios han buscado per iód icamente camb ia r los 
sistemas sociales que permi t ían a una pequeña él i te gobernan te el 
cont ro l po l í t ico y económico y condenaban a lo mayor ía a la 
pob reza , el h a m b r e y lo exp lo tac ión (8). Las élites d i r igentes se han 
a d h e r i d o tenazmente a su r iqueza y pr iv i leg ios. Las pág inas de la 
histor ia de Cen t roamér ica están ro jas con la sangre de cientos de 
miles asesinados y tor turados pa ra imped i r el c a m b i o social . 

En genera l , los Estados Unidos han a p o y a d o a las élites gober -
nantes. Las o l iga rqu ías han a p r e n d i d o a g r i ta r contra el " c o m u -
n i smo" f rente a l mós s imple rumor de re fo rma, l i gando así su 
p r o p i a sobrev ivencia a la segur idad nac iona l nor teamer icana (9). 
I gno rando las raíces sociales de los conf l ic tos que ahora a fec tan a 
Cent roamér ica , la admin is t rac ión Reagan ha rev iv ido una p ro lon -
g a d a t rad ic ión de intervenciones nor teamer icanos, usando lo CIA 
cont ra N i ca ragua , abas tec iendo y ent renando a los fuerzas a rma-
das de El So lvodor y conv i r t iendo Honduras en uno base nortea-
mer icana. 

Los revoluc iones nicaragüenses y sa lvadoreña se desar ro l l a ron 
durante 50 años de lo lucha intensa en sus p rop ios países y ad-
qu ie ron lo conciencia an t inor teamer icana de la p r o p i a exper ien-
cia d e repet idas intervenciones y de observar el compor tamien to 
de Estados Unidos, que ignoró s is temát icamente las necesidades 
de los pobres po ra mantener el status quo. 

A través de las p r imeras décadas de l s ig lo, los presidentes nor-
teamer icanos env iaron t ropas en 28 ocasiones di ferentes a Cen-

y Intervinieron en N i c a r a g u a en 1894 1896 
1898 y dos veces en 1899. Los razones o f i c i a l es ' c i t adas ' po r eí 
Depar tamento de Estado po ro el envío de t ropas fuèron: " p ro tege r 
ios intereses nor teamer icanos. . . durante los disturbios po l í t i cos" y 

p ro teger los intereses nor teamer icanos. . . después de la revolu-
c ión . En 1903 los mar ines desembarca ron en Honduras "du ran te 
un p e r i o d o de ac t i v idad revo luc i ona r i a " y en Panamá, d o n d e 
permanec ie ron once años " p o r a cu idar los Intereses nor teamer i -
canos" . Cuat ro de las intervenciones fueron en Cuba, donde los 
Estados Un idos ac tuaron " p a r a restaurar el orden.. . y establecer 
un gob ie rno estable después de una serla ac t i v i dad revo luc iona-
r i a " (1906-19091, " p a r o pro teger los intereses nor teamer icanos 

durante una insur recc ión" (1917-1922) y en 1933, " du ran te una 
revo luoon. . . . Invar iab lemente lo intervención nor teamer icano 
reformistas Y las t ropas lucharon contra revo luc ionar ios y 

En N i ca ragua , desde 1912 a 1925, los marines combat ie ron c tra 
las tuerzas nacional istas " p a r o proteger los intereses nor teame-
r icanos durante intentos de revo luc ión" y, desde 1926-1933, " p a r o 
pro teger los intereses de los Estados Un idos" . Esta segunda ocu-
pac ión de acuerdo al Depar tamento de Estado, " inc luyó ac t i v idad 
en contra del p r o f u g o Sand ino" , quien es hoy conoc ido c o m o el 
pad re de ta revoluc ión n icaraguense (10). 

2. Desde las operaciones encubiertas 
a las abiertas 

hnl^ yy I f los pr imeros décadas del 
s ig lo XX, fue, al menos impl íc i tamente, a b a n d o n a d a en el pe r íodo 
pos te r i o ra la Segunda Guer ra Mund ia l cuando los Estados Unidos 
n ^ r O rgan i zac ión de las Nac iones Un idas 

( U N U ) y lo O rgan i zac i ón de Estados Amer icanos (OEA) que es-
pecí f icamente dee o r a b a n i legales las intervenciones a rmadas , 
ts tas l imitaciones legales co inc id ieron con los compromisos de 
postguerra en re lac ión a lo defensa de la democrac ia y los dere-
chos humanos Pero ya estaban sentándose las bases de la pol í t ica 

u' ! " nacional . Los 
t s todos Un idos hab ían emerg ido de la guerra como el p r inc ipa l 
centro industr ia l y f inanc ie ro y c o m o único poseedor de 'a b o m b o 
a tomico. Ese poder a b r u m a d o r le permi t ió def in i r los términos de 
as re lac iones internacionales en el mundo de postguerra y N o r -

teamér ica tamó lo responsab i l i dad de d i r ig i r al mundo contra el 
comunismo. 

Para manejar estas nuevas responsabi l idades, el Congreso auta-
r izo la creac ión de un conjunto permanente de instituciones de 
s e g u n d a d nac iona l po ra t iempos de paz, inc luyendo una red de 
operat ivos mil i tares y de intel igencia g loba les (11). La segur idad 
noc ional l lego a ser uno doctr ina of ic ia l según ellos mismos lo 
dec id ieron, con la creac ión de las burocrac ios de segur idad no-

m^Banco Inter^merícano de D e w r o / / o . Economic and Social Progress ín Latín America: 1978 Report. Wsst,¡ngton D.C., BID, 19;8,pég. 

(8) Los patrones generales de Centroamérica no se aplican a Costa Rica por varias razones. 

nnt^fnL n!ü • P?'^^?.Centroamericanos frecuentemente se convertían en enemigos de la mavoría Lex costarricenses 

1976!, pág 15 1972 El Prí"dente Lm^^^ ^ Chnstme M. Marw,ck. The Lawless Stale (Nueva York. Penguin. 
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M e r c a d o C o m ú n C e n t r o a m e r i c a n o e n u n a r e g i ó n d o n d e l a s o l i 
9 o r q u . o s n o c o o p e r a r í a n en ob je t i vo s e c o n ó m i c o s y p d í S o s L m - " 

En m o m e t i f o s e n q u e la e c o n o m í a m u n d i a l s e a g i t a b a p o r el a l z a Hp 

m l d ' d X t S ' r impor tac ione ' s d e m S Í u r a a 

^ e d d o ^ o t L r ^ ñ ' el P r o g r e s o se h a b í a d e s v o 

a l g ú n e s p o c . o po l í t i co p o r a r e f o rma s , c a y e r o n v k t ^ m a r d e 

u n g o q u e p o s t u a b a a la V i c e p r e s i d e n c i a g a n a r o n en El S a l v a d o r 

o g o l ^ ' m i n t o ? . ? H r e s p o n d i d o c o n el a s e s i n a t o poTti o 
N i x o n v F o H o d m i n i s t r a c i o n e s d e 

° " ' ^ n f i c o s d e e x p r e s i ó n pol i t ica c o m b i -
n a d a c o n la i n s p i r a c o n q u e s i a n i f i c abo la r e v o b c i ó n c u b a n a 

c i ^ e s r c r o n a t t " ° r ^ p r o f e s i o n a l e s a b u s c a r s o u 
h a z n ñ n ^ h I T L p l a n t e a m i e n t o s po l í t i cos c o n las 
h a b a n o s d e lo s h e r o e s r e v o l u c i o n a r i o s d e s u s pa í se s . En lo s a ñ o s 

? 9 6 2 c o n ' ^ ^ n ^ ' ^ ' k ^ ' ^ ^ l L i b e r a c i ó n N a c i o n a l ( F S L N , f o r m a d o en 

ÍFS'IIIÍMSH.55 
S'SHSHasMpS 

nientes d e los C u e r p o s d e Paz f 

p re s i ón , e m p e z a r o n a uñ i r se en ® ° ""e-

d e la acepta ' c ión c o m ú n d e u n o " e a S a d ' n d S p a r a las r e f o r m a s n o exist ía la v io pac í f i co a d m i n i s t r a c i ó n n o r t e a m L n c a n a g u f h n h ° 
pol í t ica exter ior m e n o s b a a d a en el p r o m e t i d o u n o nuevo 
en un c o m p r o m i s o c o n In n ^ r , ^ ' ' ^ rza militar y m ó s 
d e r e c h o s h u m a o s " " ' " d e t e r m i n a c i ó n y la d e f e n s a d e los 

^ I Z l Z Z ""f ' ' a ser ana Jpecfe de la Guardia Nacional 
A n Z í ^ T ' "'fy ornarte de su .¡da institucional, a las fuerzTaZ^Zl^írrZT- ' ^ V "gada por entrenamiento 
An^t^,o Som^a. ' crederò de la dinastía. A mediados dTlos yofnci^o ÍZtor^^^^^^ ^^ seneralizó la oposición a 

1379 d l n T ' ^ /«/or^a. sociales y democracia". Esta última tendencia ZTé^L^^^^ T ^'^dedor de un 
Leo ó í Z V ^ o 'andinistas fueron " ' " " T grupos de la dase media. En 
Leo Grande. T,e Re.olu.on in Nicaragua: Ano^er Cu,a? Forei^Ál^irs " ^ f s P " " I Z Z I S ^ f J f " ' ^^^^ 

fires,dente. order,óla matar,zamasiva de 10,000a30 0 0 0 ^ ^ " " Hernández Man.„^z. autoproclamádc 
bastante compronietido que creía en la r e e n c a r n a c i ó ^ T ^ ^ Martinez, un teósofo 

nace deriuevo a la vida, en cambio la hormiga muor¿ para siempre" "" el hombre 

fòTrf ^ f ' ^ S , 1982, p. 11). Unos delos actualeZcuadrZS^^^^^^^ ^ Revol^ution Con f r on t the U n i t e d 
^Jn^í ^"^aido una fuerte oposición de la clase media al dZInio mistar ^ ^ ^ ^ ^ el nombre de Hernández Martinez, en 
^rque algunos sacerdotes querían aplicar la doctrina de laZlesis^M^^^^^ ® i'^^ó a s e r un importante lactor politico 
(ver nota 22). Entre 1970 y 1976 alrededor de 75 ,000 p r e S ó r f s s e o ^ ° " ^ de ModelUn 
abarcaban desde el estudio de la Biblia y la Utu guí has t a q r í c u ^ w P ° r los sacerdotes en temas que 
Los sacerdotes y los líderes seglares a su vez e s í b l c f r l n J a s l S a ^ ^ ^ S"® Montqomly. 
treinta personas, quienes se reunían regularmente para estudié í lih^^^^^ 
organizaron diez comunidades de base urbanas y veU siete mraíes septiembre de 1973 y ¡unió de 19/^ se 

r Z T ^ eran ¡guaLZfe aoJ^^^^^^^ ^ ' ' ' P J ^Prendieron, como MorucjomeTy 
concluye Montgomy ''fue profundamente redicalizante èTuLenMo Z i l n ^ Esle ránsaje. 
R e v d u t i o n in E S a l v a d o r : O r i g i n s a n d Evolut ion, ( Z u i Z We^tZw wÍÍ f-'ontgorjy, 
sindica es se unieron con actividades del Partido Demócrata Cri^i!no l o t m ^ w " Profesionales urbanos y fedendo,,es 
hecho los militares de las elecciones de 1972. En 1977 los m S 
'^^^•^'^rm^nto popular, pero fue tan fraudulenta que ni los r e M ^ P^rMo c lsU!,.>r un 
a su candidato. General Carlos Humberto Romem. Se f ® simplemente nombnuon P ' ^ M o 
^no que n, siquiera se cuentan". (Ver Manlio Tirado l^Crí^i'l^^^elf "i 
En 1980 se formó el Frente Revolucionario Democrà ir.o r F f f l ' / n r T ^ ^ Sol. 1980. 

f -.nte Farabundo Marti para la Uberación Nacional (FMl N) Ivazo mí' • ' ''omplemento mUico d>.¡i 
yianzaaones guerrilleras. La plataforma política del FDR-FMLN -^O'^Vono do cinco 
i . pho que protega las libertades básicas y los derechos humánetele ¿»s mo-^f^^fí : " - I " ' ' ' ^emo.-, f . v, 
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4. Los años de Carter 
La administración de Corter estableció nuevos pautas de politico 
exterior que parecieron desafiar el dominio de la tesis de lo segu-
ridad nacional aue había distinguido lo política norteamericano 
desde la Segunda Guerra Mundial. Como patrón poro juzgar el 
comportamiento norteamericono en el e)iter¡or, los derechos hu-
manos coincidían con tradiciones profundamente enraizodas y 
con el pensamiento l iberal que habió venido evoluclonondo desde 
finales de lo querrá de Vietnam. Pero pora volver o configurar la 
política, los abogados de los derechos humanos hobrían tenido 
que presentar yn enorme, desafio a las operaciones encubiertas y 
las operaciones militares de contrainsurgencio, una torea paro la 
aue carecían del poder necesarPo. En vez de eso, la administración 
de Carter se encerró en lo ambigüedad, incapaz de resolver los 
conflictos entre la preocupación por los derechos humonos y el 
temor a la revolución (23). 

En Centroomérica, estos objetivos contradictorios produjeron una 
política que pareció siempre estar corr iendo tros los acontecí- • 
mientos. El Presidente Carter nunco dejó cloro cual ero su posición 
frente o Nicaragua, donde, como en El Salvador, trató de promo-
ver un compromiso centrista, un gobierno que respetoro los dere-
chos humanos y emprendiera reformas mientras permanecía en la 
esfera de influencia norteamericana. 

La insurrección de Nicorogua en 1978 y 1979 descubrió diversas 
contradicciones. La lineo cíe los derechos humanos debería hober 
impedido el apoyo al régimen brutal de Somoza, pero el temor o 
otra Cubo que tenía lo "burocrac ia de la seguridad nocional" 
paral izó a los abogados de los derechos humanos. 

Lo administración trotó de conseguir, pero no lo logró, uno Inter-

vención de la OEA en junio de 1979.' El poso siguiente fue, enton-
ces, trotar de manipular lo política nicaraguense pora for jar un 
gobierno centrista pronorteamericano (24). Tomblén fal ló ese plan 
debido a que los sectores de lo sociedad nicaroguense a los cuales 
Estodos Unidos podían acudir, yo habían dado su apoyo a la Junto 
Sandinista y rehusoron volver atrás. 

Pero Carter aún esperobo opodr inor un centro moderado en lo 
Nicaragua post-revolucionorlo. Los planlficodores de lo odminis-
troción destinaron US$ 75 millones pora ayudo económico o los 
sectores pr ivodo y públ ico de Nicorogua, que esperaban reforza-
ría o los empresarios más influyentes del país (25). Mientras los 
sandinistos buscobon movilizar o la opinión mundial y reunir re-
cursos poro reconstruir uno nación devastado por la guerra, lo 
administración Carter dejaba en claro que habrían condiciones 
junto o su ayudo y se oconsejobo fuertemente a los sandinistos a 
que l imitaran lo Influencia cubana. 

Lo política de Corter no tomó suficientemente en serio los orígenes 
nacionalistas de lo revolución nicaraguense que se inspirobo bá-
sicamente en Augusto C. Sondino, quien había luchado contra la 
ocupación de morines norteamericanos 50 años antes. Los sandi-
nistos modernos miraban con sospecha al presidente norteome-
ricono que habió trotado de impedir que tomaran el poder y ahora 
los aconsejaba o mantenerse lejos de la influencia cubano. 

Lo victorio sondinisto también Influyó considerablemente en los 
sucesos que se desorrol loron en el país vecino de El Salvador (26). 
Alarmodos por el colapso de (o Guordio Naclonai de Somozo y 
estimulados por la administración Carter, un grupo de oficiales y 
reformistas se lonzaron a un golpe contra el régimen brutal y 
corrupto del General Carlos Humberto Romero en octubre de 

En Guafemala, desde que la CIA apoyó el golpe que derrocó el gobierno democráticamente elegido de Jacobo Arbenz en 1954 se ha tenido 
u n a ^ de dictaduras militares férreas. Hubo elecciones regulares, pero sólo los partidos de derecha pudieron participar y el triunfador fue 

í""®®"®'®!:.^'' i®^® Íí?® partidos social-demócratas lograron registrarse, pero sus líderes fueron asesinados rápidamente 
acbvistas políticos han sido asesinados por las fuerzas de seguridad, incluyendo líderes de cooperativas campesinas diriaentes 

siriOicales jr ^aba/adores religiosos. En una publicación de 1981, Amnesty International informó que 5,000 guatemaltecos fíab/an sido 
f ^^^^ C^®'' ^'""es/y International, "Guatemala: A Government Prog'ram of Political Munder"- London 

Amnñsty mnvational. 1981, p. 5). 

f ^ o s anunciaron la formación de la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca 
co^rñl S i n " ^^°l9rupos. La URNG sacó un programa de cinco puntos llamando a terminar con "la represión 
r^ZXL- n^n^ í d/scrrTO/7ac,ór, y opresión cultural" y la "dominación política y económica de una clase local y extranjera poderosa y 

,, I®® P'o^r^a, establecer un aobierno representativo y la adopción de una poláca exterior no alineada 
Z Z Í I f ^ t . Informotron Service, 10 de febrero y 19 cíe morzo, 1982). El plonteomiento hacía un llamado a unirse en la lucha 
dTslJ^éJdZ ^ ^ ® identificados con la represión y la corrupción Vanos 

rffricf ^ X m ^ o ® Dernocrático Contra la Represión (FDCR) y el Frente Popular 31 de enero (FP31 ), que son coaliciones 
slci!^<¿Z^raTs y ^^'^diantes, maestros y grupos profesionales, como partidos de o^sición. incluyendo 

'^'I*? «"-'ff®"« e" e/ Segundo Consejo Ecuménico de comienzos de los 60, conocido como Vaticano II que sancionó el 
i^j^ la í^esm en materias no religiosas y afirmó la igualdad de sus miembros. En 1968. los obispos latinoamericanos se reunieron en 
MeMIfn, Colombia, y decidieron que la iglesia debe trabajar activamente con y para los pobres y oprimidos, camino que se reforzó en la" 

jg o^jpot de Puebla, México. 1979. Para una excelente discusión de la iglesia en Latinoamérica, ver Penny Lernoux Crv ot 
r^opf tNumm York: Doubleday and Co., 1980} 

(23) "Hm solo dos valora específicos básicos que Jos planificadorgs comparten y que por lo tanto dan coherencia a la política de Estados 
Unidot hada Laonoamerica: el anticomunismo y el apoyo al derecho a propiedad del capitalismo liberal, incluyendo el libre comercio. No 
puede rtegarse que Estados Unidos actúa con extraordinaria coherencia cuando los políticos pen:iben una amena.ra de un enemigo extranjero 
en América Latina y que desde la Segunda Guerra Mundial el enemigo ha sido sellado con el nombre de comunismo. Tampoco puede negarse, 
tfje durante las tres ultimas décadas una variedad de movimientos políticos latinoamericanos de izquierda han sido atacados por el gobierno 
norteamerieana El anticomunismo es un valor real y prominente en la política de Estados Unidos hacia América Latina... "Debido a que los 
funcionarios de política exterior entienden como responsabilidad primario el profundizar los intereses de la nación en el exterior y proteger 
la seguridad nacional, los valor humanitarios nunca dominarán esta política. Sin embargo, después que América Latina esté a salvo de! 
panismo y el capitalismo, se expresarán una variedad de valores humanitarios en la política exterior de Estados Unido " Ver l -5 
x&xk United States Policy toward Latin America (Princeton, New Jersey: Princeton Univei .y . ress, 1981 ¡ p 

(24) William f o Grande, "The fíevolution-m Nicaragua: Another Cubi?" Foreign Affairs, Vol. 58, No. 1, otoño 1979, p. 36. 

del Congreso para un préstamo de US$70millones a Nicaragua y 
utinfr^Tr^^H Z ^ ^ • a organizaciones alineadas con los Estados Unidos en Nicaragua. El préstamo se 
Nir^í^. y eo por ciento de ésta se ha dispuesto para la Zpresa privada en 
Grov7f^tss 1^) 17^" ^ a/KÍ John Vandermeer, ed. The NIcaraguan Reader (Nueva Yo^: 
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1979.' Formaron una nueva junto y un nuevo gobi nete que i ocluía un 
grupo de civiles progresistas (27). 

Pero a fines de 1979; los militares de derecha habían recuperado el 
control. Los civiles en el gobierno fueron incapaces de dictar re-
formas significativas o parar la represión de las fuerzas de seguri-
dad contra monifestontes u organizaodres políticos. 

En enero de 1980, lo junto civil y los miembros del gabinete renun-
ciaron en masa como protesta. Se preservó uno fachada de parti-
cipación civil cuando los líderes de la Democracia Cristiana 
aceptaron unirse o una nuevo junta con el ejército. Pero el asesi-
nato del Procurador General, el demócrata-cristiano Mario Za-
mora, por un escuadrón de la muerte en febrero y los asesinatos de 
cientos de campesinos y activistas sindicales (se asesinó a 527 
entre enero y marzo) persuadió oí o la progresista de los Demó-
crata Cristiano a dejar el gobierno (28). Dejaron también el Pa-lido 
Demócrata Cristiano y formaron el Movimiento Popular Social 
Cristiano (29). 

La apertura político de octubre de 1979'se cerraba bruscamente. 
Socioldemócrotas y demócratacristianos de clase media, viendo 
que sus opiniones políticas no eran consideradas se fueron a lo 
oposición y se al iaron con lo guerri l la izquierdista. En abri l , se creó 
el Frente Democrático Revolucionario (FDR), incorporando al 
Movimiento Popular Social Cristiano, partidos de Izquierda y so-
cioldemócrotas, organizaciones de masas, federaciones sindica-
les y asociaciones profesionales. 

La administración de Carter, al igual que en Nicaragua, tampoco 
pudo crear un centro político en El Salvador. Las contradicciones 
mternos de su política exterior le habían impedido actuar en forma 
decisiva contra el auge de derecha que había significado la junta 
de octubre de 1979, porque lo "burocracia d é l o seguridad na-
c ional" indicaba que el crecimiento de la izquierda en El Salvador 
ero el factor crítico y lo usaba como un argumento pora mantener 
el apoyo norteamericano a los militares. 

En los últimos días de su administración. Carter aprobó una inyec-
ción de ayudo militar de emergencia o El Salvador por US$ 5 
millones, cruzando el umbral dé lo ayudo "mort í fera", pora que el 
gobierno detuviera lo "ofensiva f ina l " de lo guerrilla. El dilema 
planteado por los derechos humanos y el anticomunismo como 
xiutos se había resuelta. Los activistas de los derechos humanos 
labion perdido. 

En 1980, entre 9,000 y 10,000 civiles solvodoreñosfueron asesina-
dos (30). La iglesio católico atribuyó la mayoría de estas muertes a 
las fuerzas de seguridad salvadoreño y o sus escuadrones de la 
muerte. Cuando Cárter dejó la presidencia, el gobierno salvado-
reño se opuso no sólo o las guerril las armados, sino a una coali-
ción popular ampl ia, presidida por uno de los miembros de lo junta 
de octubre (31). Además, Cárter dejó o lo administración republi-
cana entrante con los bases políticas pora lograr uno solución 
militar en El Salvador y encubrir las acciones contra Nicaragua. 

5. La política de Reagan 
Reagan empezó su compaña poro la presidencia poniendo a lo 
Unión Soviética y a Cubo en el centro del debate sobre Centroa-
nnérica. Cuando entraron tropas soviéticas a Afganistán en di-
ciembre de 1979,' el candidato Reagan solicitó un bloqueo naval en 
contra de Cuba. En marzo de 1980, hablando ante el Consejo de 
Relaciones Exteriores de Chicago, declaraba que: "Cuba, que es 
lo mismo que decir los soviéticos, está convirtiendo el Caribe en un 
lago ro jo" (32). Discurso tros discurso, declaración tras declara-
ción, Reagan se comprometió con este estrecho y simplista diag-
nóstico de los sucesos mundiales. 

Desde el Comité de Santa Fé a la Heritage Foundation, grupos de 
intelectuales de derecha, propusieron estrategias paro Centroo-
mérica y el Caribe, basados todas en el supuesto que los sucesos 
en lo región eran un test vital para la seguridad nacional de los 
Estados Unidos (33). Cuando se lanzó la plataforma republicana 
en julio de 1980, el part ido mismo anunció en un lenguaje l igera-
niente disfrazado que apoyaría los esfuerzos contrarrevoluciona-
rios contra Nicaragua y abandonaría la política de derechos hu-
manos de Carter. "Lamentamos el control marxista sondinista en 
Nicaragua y el intento marxista de desestabilizar El Salvador, 
Guatemala y Honduras... Apoyaremos los esfuerzos del pueblo 
nicaraguense por establecer un gobierno libre e independiente... 
Volveremos al principia fundamental de tratar a un amigo como o 
un amigo y o los outoproclomados enemigos, como enemigos, sin 
apologías". 

Centroomérico, declaró la embajadora en las Naciones Unidas 
Jeanne Kirkpotrick, "es el lugar más importante en el mundo" (34), 
El secretario de Estado Alexander Hoig advirt ió que ero el lugar 
donde los Estados Unidos "dictorían lo línea". (35). 

f26J Cynthia Arnson, op. cit p. 34-36 y Walter La Feber, op, cit, p. 242-276. Ver discusión en Tommie Sue Montgomery, op. ciL, p. 55, 
76. ' 

(27> GuUI&mo Ungo estaba en la Junta de octubre, líder de! Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR¡, socialdemócrata, y Ramón 
Mayorga. jesuíta, rector de la Universidad Centroamericana. Asimismo, miembro del Partido demócrata-cristiano, la Unión Democrática 
Nacionalista y el MNR se unieron al gabinete de la Junta. 

(28) Un grupo de seis hombres enmascarados irwmpieron en la casa de Zamora durante una reunión de la dirección demócrata-cristiana y, 
sacándolo te dispararon. Un funcionario de gobierno, dijo, dos días más tarde, que el entonces Viceministro de Defensa, Nicolás Carranza, 
estaba envuelto en el asesianto. (Ver Tommie Sue Montgomery op. cit.. p. 767). Carranza es actualmente director de la Policía del Tesoro, la 
mas pequeña, pero más notable fuerza de seguridad salvadoreña. tV jefe de inteligencia de Carranza, que recientemente las autoridades 
norteamericanas lo señalaron como ¡efe de un escuadrón de la muerte, fue transferido a un puesto militar. Ver Los Anqeles Times 18 de 
diciembre. 198X 

(29) Héctor Dada, un demócratacristiano que dejó la junta en marzo de 1980 fue reemplazado por Napoleón Duarte. Ocho ministros del 
gabinete y subsecretarios también renunciaron incluyendo el Ministro de Finanzas. Roberto Alvergue Vides y el Ministro de Planificación 
Roberto Salazar Candell. 

(30) Departamento de Estado norteamericano. Country Reports on Human RIgtits Practices, 2 de febrero, 1981, p. 429 (calculan la cifra en 
9.000): Socorro Jurídico, de San Salvador. 4 de junio, 1981. estimando el número en 10.0001. Citado en Américan Watcti and American 
Civil Liberties Union Report on Human Rights in El Salvador, (Nueva York: Random House, 1982), p. 37. 

(31) Guillermo Ungo, líder del Movimiento Revolucionario Nacionalista (MRN) socialdemócrata, es presidente de! FDR. Ungo habí sido 
también el candidato a vicepresidente de la coalición de 1972. 

(32) Discurso de Ronald Reagan. "Peace and Security in the 1980s", Chicago, Illinois. 17 de marzo. 1980. 

(33) Advirtiendo que e! Caribe "está llegando a ser un lago marxista-leninista", ' intelectuales de ultraderecha y un general retirado formaron 
el grupo que llamaron Comité de Santa Fé y publicaron en mayo de 1980 " A new Inter-American Policy for ttie Eighties" la que argumenta 
que "Estados Unidos está siendo sacado de Centroamérica y el Caribe por un poder sofisticado, pero brutal que manipula a sus estados 
dientes". La Heritage Foundation, fundada en 1973, con dinero de Joseph Coors, es un instituto con sode en Washington ligado a la 
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Donde la administración de Carter habia vacilado, la adiTiinittra-
ción Reagan hacía una elección clara: los derechos humanas se-
rian segundones del anticomunismo. El Salvador ofreció g la ad-
ministración Reagan una oportunidad pora demostrar s i ' dureza. 
Los representantes de la administración pensaron que/ésta sena 
una victoria fácil. 

La odministración Reagan rápidamente tornó en uno cwzada, su 
apoyo al gobierno de El Salvador. La primera mascarada publica 
fue el "Documento Blanco" publicado en febrero de 1981, titulado 
"Interferencia Comunista en El Salvador" (36). 5e dijo que esta 
colección Je documentos probaban que la Unión Soviética, tra-
bajondo a través de varios intermediorios, estaba financiando y 
armando directamente a la guerr i l la salvadoreña. En Europa y 
América Latina, Reagan lanzó una campaña diplomática para 
convencer a los aliocios que los cargos de interferencia soviética 
eran auténticos y que la lucha antisoviético en la región ero esen-
cial paro la seguridad nacional. El documento ganó credibilidad 
iniciaimente frente a la prensa y el Congreso hasta que vanos 
periodistas investigadores empezaron o revisar su contenido. 

t 
El 8 de ¡unió de 1981, el Wal Street Journal publicó una crítico 
devastadora al Documento Blanco, planteando las dudas sobre 
sus evidencia, sus métodos y conclusiones. Lo peor de todo fue que 
citaba al representante del Departamento de Estado, Jon Glass-
man, quien hizo lo mayor parte del documento, como la fuente 
para su refutación (37). La critica de la revista mostraba que las 
conclusiones del Documento Blanco acerca de las entregas de 
armamento soviético a El Salvador no se basaban en evidencia 
escrito, s ino que los cifras de Glassman eran "extrapoladas". 
Aunque se desacreditó el Documento Blanco y la administración 
aún tenía que demostrar que habla envío de armas soviéticas, 
cubanas o nicaragüenses a El Salvador, la administración ha 
continuado repitiendo sus afirmaciones. 

En 1982, el embajador norteamericano en El Salvador, Deanne 
Hinton, en una reunión del Comité de Relaciones Exterior del Se-

nado, en respuesta a lo pregunta de cuántas arnios se habían 
encontrado después que el Congreso había destinodo U S S 19 
millones de dólares paro que la CIA cumpliera este piopósito 
expresó; " N i una pistola, senador" (38). 

Incapaz de probar sus acusaciones en contra de la guerr i l la, ahora 
unidas en eÍFrente Forobundo Martí para lo Liberación Nocional 
(FMLN), lo administración Reagan intentó levantar la imagen del 
g o b i e r n o salvadoreño y hasta ahoi a se hor ' ic a l o s p --ones 
para negociar con la izquierda. Los Estaoos Unidos ayudaron al 
gobierno salvadoreño o prepararse para las elecciones de lo 
Asamblea Constituyente en marzo de 1982; éstas se concebíon 
como lo forma de presentar una imagen del inicio de una demo-
cracia pluralista y demostrar simultáneamenfe que los guerr i l las 
eran marginales políticamente. La oposición de izquierdo se ex-
cluyó del proceso electoral sobre la base de que sus miembros 
arriesgaban sus vidas al agitar sus plonteomientos públicamente. 
Cuando los lí deres del FOR vinieron o Ei Salvador en noviembre de 
1980 o reunirse con miembros del gobierno fueron asesinados por 
los fuerzas de seguridad (39). Se real izó lo eiecdón y mientras se 
contaban los votos El Salvador tenia como presidente de lo Asam 
b i tü Cv .istituyente al ex-Moyor Roberto D'Abuisson, un hombre 
desc amo "ases ino palo ióg i '^" ' ' -^o r nortea 
meric> Robert vVhite (40). (vWi .aipiicado a u ,\buissonen 
los ase .natos del Arzobispo Gs^ar Romero y del Procurador 
General Mario Zamora o comienzos de 1980). Desde sus inicios lo 
Asamblea ha revocado, congelado o destruido la mayor porte del 
programo de reformos, incluyendo la agitada reforma agraria 
(41). 

Lo administración Reagan se ha opuesto a negociaciones para 
terminar la guerra y compartir el poder entre el gobierno salva-
doreño y el F D R - F M L N , insistiendo en que la izquierda debe pri-
mero entregar las ormos y participar en los elecciones. En otras 
palabras, la política de lo administración Reagan permanece 
comprometida con una victoria militar sobre la izquierda. 

administración Reagan. Le presentó al presidente un bosquejo de 1.200 páginas con propuestas de política en enero de 1981. Su principal 
tZ^oión es mZaX. for L.aclorshíp: Policy Mana„ement in a Conservativo Administration fd/radapor Char!^ Tntll.'n ^en^brU de 
mi. ti senador Jesse Helms iH-NC¡ hablando a la Conferencia de Acción Política Nacional Cor,secadora en » ^ f » ' ' l " " ' ^ 
1982 expuso claiamente el pensamiento du la derecha: "Por que los medios de comunicación y muchos en e! Oepanamento de Est i están 
tan éntusiasn.adus por ayudar a que /oj mardis,as-leninistas lleguen al poder?... cFor qué insisten en que los conservadores / onùcomunistas 
ceni.oamericanos que quieren ser nuestros amigos y /s lo son. desaparezcan del camino y lo dejen librea esos rebeldes o comoquiera que 
se llmien^ Yo digo no Pero obviamente, la estrategia soviética es. siempre ha sido, siempre sera, rodear a los Estados Unidos con 
naciones socialistas" Ver Quest for P o w r ; Sk"tohs of the New Higtit, una película de Saul Landau y f-rank Diamond. 1982. 

Nevusweek. 16 de marzo. 1981. 

Í 35 ; Washington Post, 14 de marzo. 1981. 

06) Departamento de Estado norteamericano. "Communist Interference in El Salvador'. Special Report No. 80, Washington. D.C, 23 de 

febrero. 1981. 

verdad indicaba una falta de interés soviético de entregar armas a la izquierda salvadoreña. (Ver Wall StreHt Journal, S de jumo. 1981). El 
derechista salvadoreño Roberto D'Aubuisson le dijo a un periodista del Albuquerque Journal, Cra/ff Pyos. que el y sus ayudantes 
proporcionaron material clave para el Documento Blanco. Se lo pidió en 1980 un asesor de la campaña Reagan, el General retirado Daniel O. 
Graham.como "pnjebas que justificaran una intervención norteamericana en gran escala en Centroc/ménca". Ver. Albuquerque Journal, 22 
de diciembre. 1983. 

22 

(38) E! planteamiento de Hinton fue más tarde apoyado por varias otras fuentes. Ver nota. 

(39) El 27 de noviembre de 1980. Enrique Alvarez Córdoba, un ey-Ministro de Agricultura y presidente del FDf^ fue secuestrado junto a 
otros cinco líderes en una opeiación conjunta de fuerzas de seguridad y ,r,ieinbros civiles do escuadramos de la muerte. Sus cuerpos 
mutilados so encontraron poco tiempo después. 

(40) Debido a que las actuaciones de D Aub jis^on ya pran exa^iervdamente vergonzosas para los Estados Unidos, éstos y el alto comando 
salvadoreño presionaren a lu Asamblea Consti'-jyente p. ra que nombrara al banqueio Alvaro Magaña como presidente. 

(41) El programa de reforma agraria salvado'vño fue delineado por el profesor Roy Prosterman de la Universidad de W^hln^on quien 
elaboró uno simhr para Vietnam del Sur a unes do los 60. Para opiniones de Prosterman sobre la reforma agraria, ver , he New R«P"bl ic, 3 
de gesto de 1982. También ver Oxfarn Americ. E l Salvador Lof.d Reform: 1980-1981. Impact Audit., Boston: Oxfam-Amer.ca. 1982. 
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Pero el ejército solvadoreño no ha s ido efect ivo, o pesor del a p o y o 
enfrenomienfo y asesoría norteamericano. Más ocostumbrado o 
reprimir civiles que a luchar contra combat ientes a rmados y o rga -
nizados, el ejército salvadoreño, no tab le po r su cor rupc ión res-
pondió a la insurgencio con redadas masivas a pleno día en zonas 
rurales. Esto táctico no e l iminó a los rebeldes, a l tamente móvi les, 
aunque lograron destruir a ldeas completas y masacrar civi les. Los 
o s e a r e s nortéa meri canos pres ionaron por la a d o p c i ó n de táct i-
cos de controinsurgencio más sof ist icadas, u rg iendo que se real i -
zaran patrullajes cont inuos con pequeñas un idades pa ra " g a n a r l e 
lo noche o os guerrilleros" y ocupar áreas en vez de sólo pasar a 
troves de ellos. En el ve rano de 1983, los Estados Un idos l og ra ron 
sus obietivos. Uno c o m p a ñ a de con t ra insu rgendo , conoc ida como 
el Plan Nacional, se lanzó en las prov inc ias centrales de Son 
Vicente y Usulután. Pero mientras el e jérc i to empezaba a usar 
pequeños unidades - b a t a l l o n e s cazadores de 360 hombres se 
dividieron en compañías de 90 h o m b r e s - y concent raba sus fuer-
zas en dos p rovmc ios , las guerr i l las desaparec ieron. Entonces en 
el o toño, estos con t raa tacaron el Plan N a c i o n a l lanzando ataques 
en gron escolo o en otros prov inc ias. Para 1984, el Plan Nac iona l 
de inspiración no r teamer icana se descoo rd inaba y las guerr i l las 
regresaban y ocupaban portes importantes, aún de San Vicente y 
Usuluton. A pesar de los cientos de mi l lones de dó la res en ayuda 
norteamericana y ent renamiento extensivo de ese país, el e jérc i to 
salvadoreño termi nabo 1983 en una pos ic ión peor a l o q u e tenía al 
comienzo de la guer ra . ( 4 2 ) 

Lo admin is t rac ión Reagan ha a d j u d i c a d o mucho de su f rust rac ión 
0 N i c a r a g u a . Con t inuando con la retór ica de la p la ta fo rma del 
pa r t i do repub l i cano en 1980 y buscando gana r lo que lo admin is-
t rac ión de Carter " p e r d i ó " , Reagan aumenta s istemát icamente sus 
esfuerzos p o r a de r roca r a los sandinistas. 

Aunque los representantes de la admin is t rac ión han l l a m a d o " to -
t a l i t a r i o " y " a p é n d i c e sov ié t ico" a l gob ie rno de N i c a r a g u a la 
revo luc ión n icaraguense no ca lza en ese molde. Los f racc iones 
d i r igentes en la coa l i c ión sondinista se f o r m a r o n con lo ob jec ión 
del pequeño pa r t i do comunista p romoscov i ta de N i c a r a g u a (43) 

1 p lura l is ta (con un sector p r i v a d o que en 1981 p rodu jo 
a l rededo r de l 60 por c iento del p roduc to noc iona l bruto) no t iene 
ningún pa rec i do a los modelos de p lan i f i cac ión cent ra l i zada so-
viét ico o cubano (44). Los sandinistas han empezado a crear uno 
nueva else de pequeños productores agr íco las que se mueven 
exactamente en d i recc ión opuesta a la co lec t iv izac ión soviét ica de 
la agr icu l tu ra . Los act i tudes frente a la ig lesia cató l ica y los ele-
mentos re l ig iosos de la revo luc ión misma son rad ica lmente d i fe-
rentes o los pract icas soviét icas hac ia lo re l ig ión o r g a n i z a d a 

Ademas N i ca raaua , expl íc i tamente ha buscado evi tor el ser de-
pendiente de la Un ión Soviética. Durante 1981, el 49 por ciento de 
su ayuda exter ior b i la tera l v ino de occidente menos de l 20 por 
Ciento v ino de Cuba y la Unión Soviét ica (45). N i c a r a g u a rec ib ió 
sequn el Depar tamen to de Estado, "ent re US$ 175 y US$ 200 
«n °s 's 'enc ia ni i í i tar de la Un ión Soviét ica, la mayor par te 

en 1982-83 y decenas de mi l lones" de dólares de Cuba y naciones 
de Europa or ienta l . Los intentos de N i c a r a g u a de p rocura r a rmas 
de occidente mcluyendo Estados Unidos, han s ido difíci les. Fron-
cia vend ió o N i c a r a g u a US$ 11 mi l lones en equ ipo mi l i tar en 1982, 
pe ro es p r o b a b l e que no renueve sus ventas deb ido a los presiones 
de lo admin is t rac ión Reagan. El grueso del comerc io no mi l i tar de 
N i c a r a g u a se mant iene con occidente o el Tercer M u n d o ; menos 
del ¿O por ciento se rea l iza con los países del CAME. 

N o obstante, N i ca raguo se ha de f in ido como un b lanco de deses-
tabilizacion. En 1980, Argent ina aco rdó enviar asesores mi l i tares à 
Honduras o entrenar una fuerza establec ida en ese país p o r o 
acosar a N i ca ragua . Los servicios de intel igencia de Venezuela y 
Co lomb io y poster iormente de Israel, promet ieron que t raba ja r ían 
con la CIA en un p lan con|unto pa ro der rocar al gob ie rno sandi-
nista. Mient ras tanto, en (A/ashington, el d i rector de la CIA, Wi l l i am 
Lasev , le decía a l Congreso que la operac ión era pequeñís imo y 
que los a l iados nor teamer icanos estaban hac iendo el t r oba jo 
sucio, de manera que el Congreso no tenía que temer que las 
n s p n n í ' ^ r ^ ' " onter iores de la CIA se repetir ían. El ob je t ivo , 
t rur?,^n ' ' miembros, e r a ' ' a t a c a r la i n U e s -
tructuro cubana en N i ca ragua ; mas ta rde esto se camb ió po r 

in terrumpir el f lu |o de armas de N i c a r a g u a a El Sa lvador (46) El 
Depar tamento de Estado in formó que había más de 2,000 asLsores 
mi l i tares cubanos en N i ca ragua , uno c i f ra cons iderada exage rada 
ri '^n " ' " . ^aguenses . En efecto, los cubanos tenían 
cientos de maestros, medicos y asesores no mi l i tares en el país. N o 
habían instalaciones físicas cubanas en N i c o r a g u a que pudiesen 
ser a tacadas y, como func ionar ios nor teamer icanos lo ver i f i ca rán 
m°errumpTr®(47) " " s igni f icat ivo de a rmas que 

Paro nov iembre de 1981 el jefe de la CIA, Casey, i n fo rmaba a los 
comités de v ig i lanc ia del Congreso, t ro tando de oVjr • - - ca i m r - " 
tancio a los objet ivos de las ccciones enc . jb ie~ . j . .o í i t ra N i co .a -
gua, que el presupuesto de US$ 19 m i l l on -s que f e so l ic i tobo pa ra 
el p royecto era sólo pa ra in terrumpir el f in io de armos. En efecto la 
admin is t rac ión estaba consi ruyendo una infraestructura en Hon-
duras con la cual ib ra r lo guer ra contra los sandinistas en dos 
trentes y p lan teando una serie de man iobras navales comb inodos 
con operac iones de t ierra y ai re, las cuales, ante un l l amado de la 

(43) Ver discusión en PhUí Berryman. -The Case of Accomodation: United Shi 
por PACCA, octubre, 1983. También. George Black, Tr iumpt, 

ÍLondon: Zed Press, 1981), p. 72. 
oticy Toward Central / .,n H evoluti on.. . Un 
the People: The Sandini^,,. l ievolut ion In Nicaragua 

(44) Ton, Barry. Beth Wood and Deb Preusch, Dollars and D i c t a t o r (Albuquerque, N.M. Resource Center, 1982). p. 218. 

V Polírícas del Gobierno Ce Nicaragua (Managua: On.:c,6n de Oi.ulgacién 

Washington Post Christopher Dickey escribió que -por más de un ino Lhh h ZnlZ ' ¿ del 
los ssl^edoreños- (.er Washington Post. 2/ de febrero dT^sirE^Lr o de / N w f ^ 
:mponar,tede armas hacia El Salvador habia sido intcc.ptado en los Zs t t /"T.r, I l f ^ ' "'"S"^' cardarne,,,• • 
meses siguier,tes. de acuerdo a fuentes militares norte JericaZ w yÓX! 
onnasde la guerrilla salvadoreña provenían riel nrnni^ / „ ^ ^ 1 9 S 3 . Ij mayor pune do las 
Kenworthy calculan que el ^ Z t l ^ t o ' ' 
Ken..orthy. -Central America: Beyond t,e Credibili ty'Trai' ^ o ^ Z t ^ ' l T ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
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presidencia, podrían transformarse en uno ivnasión en g ran es-
cala. Un ogentede inteligencia a rgent ino que desertó nnós tarde, 
acusaba, en uno cuenta c o n f i r m a d a por fuentes del Congreso, que 
lo CIA hobio usado o t ros gob ie rnos , p r inc ipa lmente a la Argen-
t ina, poro llevar a c o b o las tareas que Casey decía a l Congreso 
que la O A no había emprend ido . Reveló que la guerra encubierta 
contra Nicaragua envolv ía una red de vastas proporc iones, que 
incluío el finoncimiento de agentes extranjeros como of ic ia les y 
soldados paro el e jérc i to con t ra r revo luc ionar io . La CIA también 
empezó o reclutar ex-Bolnas Verdes paro l levar a cabo misiones 
secretas dentro de N i c a r a g u a . As imismo, se p r e p a r a b a n en Costo 
Rica y Honduras, campañas pa ra sabotear Instalaciones en N i -
coroguo (48). 

La CIA t rotó de exp l i ca r a los so rp rend idos miembros del Con-
greso que a t a c a n d o a los sondinistas y dest ruyendo su mil ic ia se 
les hacía más d i f íc i l el envío de a rmos a El Sa lvador y que, por lo 
tonto, lo violencia e m p l e a d o cont ra instalaciones nicaragüenses y 
personal caía b a j o lo de f in ic ión de " in te r rupc ión del f lu jo de ar-
mamento". 

Lo compoño de desestab i l i zac ión (49) p rodu jo uno preocupac ión 
creciente - a u n q u e a nivel p r i v a d o - e n e i Congreso y p rovocó que 
dirigentes de Ecuador , Brasil , Venezuela, Méx ico, Argent ina y Perú 
declararon su opos ic ión ante uno pos ib le intervención mi l i tar en 
Nicaroguo (50). 

La político de desestab i l izac ión nor teamer icano tombién tuvo 
efectos dent ro de N i ca ragua . Lo lucho por el poder y lo r iqueza 
entre los d i ferentes sectores se po la r i zó . El gob ie rno dec la ró es-
todo de emergenc ia el 14 de m a r z o de 1982, después de la demo-
lición de dos puentes por sabo teadores nicaragüenses entrenados 
por los Estados Un idos , en el norte de N i c a r a g u a (51). Enfrentados 
con la guer ra en las dos f ronteras y con los presiones económicas 
norteamericanas, los sondinistas empezaron a poner límites más 
severos o los d is identes y o mov i l i zarse mi l i tar y pol í t icamente. Lo 
botalla política in terna por el pode r se convi r t ió en uno lucha por la 
sobrevivencia nac iona l en contro de un enemigo externo a p o y a d o 
por los Estados Unidos. 

Lo compaña cont ra los sondinistas ha empezado a t ransformar lo 
totalidad de lo región. La admin is t rac ión Reagan ha t ra tado de 
enro lar o lo pac í f i co Costo Rica en la causa ant isondinista, pre-
sionando o su g o b i e r n o a aumenta r sus fuerzas de segur idad, o 
permitir o ingen ieros de comba te nor teamer icanos construir ca-
minos y pistas de a te r r i za je cerco de la f ronteta con N ica ragua . 
Honduras ho s ido des ignado lo p r inc ipa l base nor teamer icano en 
la reg ión. P roporc iona campamentos pa ra los contrarrevoluc io-
narios n icaragüenses (contras) y ha c o o p e r a d o con el ejérci to 
sa lvadoreño en lo masacre de re fug iados de este país, lo más 
impor tante en RíoSumpu l el 14 de mayo de 1980 y en Río Lempo el 
18 de marzo de 1981. Se ha ed i f i cado uno g ran base de entrena-

miento nor teamer icano en Puerto Cost i l la, en la costa At lánt ica 
hondureña, pa ro entrenar t ropas salvadoreñas. Los Estados Un 
idos han constru ido una media docena de nuevos cornejos oe 
aterr iza je en Honduras , todos útiles pa ra t ranspone aéreo pesado. 
También se insta laron dos potentes estaciones de radar en Hon-
duras con un a lcance que cubre la mayor parte de la reg ión 
Cent roamér icano. 

Se han sostenido en Honduras, ejercic ios mil i tares, el mós naciente 
es "P ino G r a n d e II" , uno serie de seis meses de moniol^ros con-
juntas y ejercic ios de entrenamiento con más de .',000 t repas nor-
teamer icanas en coda una. Se ha insta lado tarnbién er> Honduras 
un comando central con un personal de a l rededor df i 1,500 nor-
teamericanos. 

La avudo di recta o los mi l i tares hondureños se ha cuadrup l i cado 
desde 1981 y el poder del Genera l Gustavo A lva rezMar t ínez , jefe 
de las fuerzas a rmadas hondureños, es super io i^a l del gob ie rno 
civi l . Las fuerzas de segur idad de Honduras que í f isponden sólo a 
Alvarez, han empezado a perpet rar "desapar i c iones" y asesina-
tos polí t icos en un país donde tales práct icas eron casi desconoci-
dos años atrás. Entre 1981 y octubre de 1983, desaparec ieron 62 
hondureños y se l levaron a cabo 47 asesinatos po ¡ticos. 

A lvarez ha a y u d a d o a los Estados Unidos a revivir el Consejo de 
Defensa Cent roamer icano (CONDECA) el que incluye ahora a 
Panamá como observador (53). 

6. 1984: una política fracasada 
en todos los frentes" 

En enero de 1984, el Presidente Reagan puede anotarse pocos 
éxitos en la reg ión. Lo admin is t rac ión ha aumen tado el compro -
miso con todas los fuerzas cont ra r revo luc ionar ias y las pol í t icas 
que implementa en el p lano mi l i tar y a través de la CIA no t ienen 
perspect ivas de comblo . 

Lo g ' je r ra no dec la rada de la CIA contra N i c a r a g u a se ha intensi-
f i caon mientras las sol ic i tudes de presupuesto van bastante más 
a l lá 0 3 los US$ 19 'mi l lones iniciales. Pero sus fuerzas han s ido 
incapoces de log ra r una v ic tor ia en el campo de la ba ta l lo o 
asegurar un mín imo terr i tor io. Para ser precisos, han in f l ig ido 
daños serios a instalaciones por tuar ias y han destru ido ref inerías y 
tanques de pet ró leo; también cont inúan ases inando civi les n icoro-
gúenses. La compaña económica nor teamer icano ha ten ido éxito 
en cortar les el f inonc iamien tode lo mayor ía de los bancos pr iva-
dos y de lo agenc io mult i laterales. 

Pero desa f iando la pol í t ica de lo admin is t rac ión Reagan, var ios 
a l iados europeos de los Estados Un idos mant ienen p rog ramas de 
avuda y en 1983 Suecia d o b l ó sus asitencia a l gob ie rno sondinisto. 
México cont inúa obas tac iendo con pet ró leo subs id iado (54). En 

m Testimonio de Héctor Frances, traducido por el Servicio de Investigación del Congreso, 6 de diciembre de 1982 Ver también S^JI 
Landau, Pns,oners oían Undeclared War". Rol l ing Stone No. 393, 11 de abril de 1983, p. 11-12. 

149) Afìn^ de 1981 Ja administración Reagan disminuyó la ayuda que aún no se había desembolsado y se había decidido dar a Nicaragua 
en ¡a administración Carter. Los USS75 millones acordados se convirtieron en US$7 millones. Durante el mismo período, el financiamiento 
norteamencano a los contras empego a producir una serie de actos de sabotaje. 

(50) Instituto Histórico Centroamericano, Envío, Managua: diciembre de 1981. 

(51) Wastiington Post, 8 de mayo de 1983. 

(52) Comité de Familias de Desaparecidos y Detenidos en Honduras (COFADEH) 
Tegucigalpa. 30 de noviembre de 1983. Xana abierta a la Conciencia del Pueblo Americano' 

Í^L^^'^SI^^A T debilitado con la guerra de 1969 entre Honduras y £1 Salvador y desapareció con el derrocamiento de Somoza. 
bloque snti-nicaragüsnse, £1 régimen de Ríos Montt que había 

militar a ese país. 

(54) Méxitj abastece prácti'«mente tod^:. hs imponaciones de petróleo de Nicaragua Has cuales llecan a USS 225 millones al año) con un 
credito de lergo pla^o rcUitií-amciHc barato. 
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III. El marco de la política: 
El interés nacional 

El púbKco... tenia los ojos vendados cuando 
tales métodos eran usados y en verdad su-
ponían que nuestra adquisición del nuevo te-
rritorio era un acto piadoso: el resultado de la 
agresión y la impotencia pecadora de nues-
tros vecinos españoles, junto con nuestra 
justificable energia y nuestra devoción a la 
causa de la libertad. Es de esperar que esta 
lección, que nos muestra cuánta conciencia y 
sinceridad personal pueden coexistir con un 
minimo de moralidad efectiva en las empre-
sas internacionales, sea algún día recordada 
una vez más de manera que cuando nuestra 
nación esté nuevamente a punto de servir al 
demonio lo naga con más franqueza y se en-
gañe menos a si misma con hipocresía se-
miconsciente. Además, nuestra misión en la 
causa de la libertad tiene que ser cumplida a 
través de un firme compromiso con la causa 
de nuestra propia vida interna y no como mi-
sioneros, como conquistadores o invasores 
de pueblos más débiles. 

Josiah Royce, 1886 
Filósofo Americano 

1. Introducción 
Como los Estados Unidos constituyen un poder global con nuaie-
rosos compromisos, los diseñadores de politica poro cualquier 
región deben distinguir los intereses vitales de los periféricos y lo 
necesario de lo deseable. Se requiere un sentido de las propor-
ciones casi germano al considerar las pequeñas naciones de Cen-
troomérica y el Caribe. 

Los intereses centrales de los Estados Unidos en la región son (1) 
protección de nuestra seguridad naciono!; (2) paz y estabilidad; 
(3) desorrollo cor* mayor iquoldad; y (4) profundizociót» de la 
democracia y los dei echo? humanos. 

2. Intereses Eronómlcos y 
Seguridad Nocional 

La primera prioridad de la política exterior y militar norteameri-
cana es asegurar lo tierra, lo gentey las instituciones internamente. 
Nuestra seguridad no depende de dirigir al mundo en contra del 
comunismo, por más que nosotros podamos oponernos a esa 
ideologic. Él conflicto en Vietnam reveló el peligro de comprome-
ter vidas y recursos norteamericanos en une» lucha que no ero 
fundamental para nuestra seguridad nocional'. Para evitar incurrir 
nuevamente en un error de tan alto costo, es necesario evaluar lo 
amenazo que significan las luchas en Centroamérica para nuestro 
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bienestar económico y segur idad militar. Los intereses especiales 
no deben interpretarse como interés nacional. 

Los boncos y las comoraciones norteamericanos tienen intereses 
significativos en el Caribe v Centroamérica que pueden dividirse 
en tres áreas principales: (a) inversiones corporat ivas y subcon-
tratación; (b) comercio con o a través de la región; y, (C) préstamos 
de los bancos (58). 

La inversión directa en la región total izaba US$20.8 mil millones en 
1981, lo que es a lgo más del 9 por ciento del total de la inversión 
norteamericana en el exterior (59]. Menos de un cuarto de ésta se 
encontraba en Centroamérica, el resto en las islas del Caribe. En 
t iempos de paz, el 44 por ciento de todo el toneloje de transporte 
extranjero y el 45 por ciento del petróleo crudo importado por los 
Estados Unidos pasaba a través del Caribe. Sólo uno pequeña 
parte de este comercio se or igina en países de la misma región. 
Unicamente más del 2 por ciento del coniercio norteamericano se 
desarrol la con las naciones del Car ibe y sólo un uno por ciento con 
Centroamérica. Dos recursos estratégicamente importantes son 
proporc ionodos por El Caribe: 85 por ciento de la bauxita impor-
tada y 70 por ciento del petróleo ref inado (60). 

El r iesgo de los bancos norteamericanos en la región es de una 
signif icación relativamente mayor, pr incipalmente, porque las 
islas del Car ibe proveen plataformas bancarlas mar adentro 
(offshore) con mínimas regulaciones e impuestos. Excluyendo el 
capital en estos refugios contra impuestos los otros países de la 
región debían a los bancos norteamericanos aproximadamente 
US$2.3 mil millones en 1982 (61). 

La economío norteamericana se afecta también por el f lu jo de 
refugiados del área. Estimaciones sobre inmigrantes extranjeros 
indocumentados actualmente en los Estados Unidos alcanzan 
entre3.5y 6 millones, viniendo la gran mayor ía de ellos de México, 
Centroamérica y el Car ibe (62). Éstos inmigrantes constituyen uno 
fuente de explotación y bajos salarios lo que podr ía tener un 
impacto negativo sobre los salarios y los sindicatos en los Estados 
Unidos. 

Aunque los lazos económicos norteamericanos con la región son 
extensos, su importancia no deber ía exagerarse. Los inversiones 
norteamericanas son significativas, pero no vitales para nuestra 
economía. Hoy otros fuentes disponibles para obtener los recursos 
que la región provee. 

Además, ninguno de estos Intereses está amenazado por el cam-
bio social en lo región. Si tomamos Nicaragua como ejemplo, 
debemos imaginar que regímenes post-revolucionorlos buscaran 
el comercio y la ayuda de Estados Unidos. Los inversiones nortea-
mericanas serán protegidas o compensadas en formo justa si son 
nacionalizadas. Los préstamos a los bancos serán pagados. El 

gobierno nicaraguense acordó pagar los préstamos hechos o So-
moza en sus últimos días de dictadura, aún cuando la mayo^ po ' le 
de ese dinero voló o cuentas bancarlas personales fuero del país 
(631. Ningún país de la región puede permitirse el r iesgo del 
aislamiento económico en relación con los Estados U n i d o s / a c t o -
res regionales Importantes como México, Colombia y Venezuela 
(64). 

La seguridad económica de los Estados Unidos en la reglón debe 
también contrastarse con sus intereses, mucho más serios, en el 
resto del hemisferio. Lo Inversión norteamericana directa sólo en 
México alcanza cíete veces la de to dos los países'de Centroamé-
rica (excluyendo Panamá) (65). México, Argentina, Chile y Brasil 
cubren tres cuartas del terr i torio lot inoamerlcono y tiene tres cuar-
tes partes de su poblac ión y producción. El resultado de la lucho en 
El Savlodor o Guatemala es de importancia menor comparado con 
la crisis que signif ica el endeudamiento de estos cuatro países En 
cada uno, las medidos de austeridad hon aumentado dramática-
mente lo miseria y el descontento con la p^s l ib l l ldad de un levanta-
miento polí t ico como resultado de ello. Esteren riesgo, no sólo, la 
estabi l idad Interna de los naciones más Importantes del hemisfe-
rio, sino -s in exageroc ión- la suerte de los bancos americanos más 
importantes y posiblemente lo sobrevivencia del sistema moneta-
rio internacional. Este es el verdadero desafío para la seguridad 
económica de los Estados Unidos en América Latino. 

La prox imidad geográf ica, sin embargo, reviste a los sucesos de 
Centroamérica y el Caribe de una potencial signif icación militar. 
Obviamente los países de lo región por sí mismos no plantean 
ninguna amenaza militar intrínseca poro los Estados Unidos. Es el 
supuesto de que se expande lo presencia soviética o cubana la que 
provee los bases para lo olurma. La amenaza principal se describe 
usualmente como lo perspectiva de que un gobierno radical pueda 
establecer una al ianza militar con la Unión Soviético, ofreciendo 
una base desde la cual podr ían amenazar comunicaciones ma-
rítimos vitales o lanzar un ataque directo. 

La verdadera amenazo planteado por esta situación hipotética es 
mínima. En tiempos de paz, los Estados Unidos no pueden, debido 
a lo ley internacional, negar el acceso o lo Unión Soviética a Ins 
vías marít imas de lo región. 

Lo supuesta amenazo convencional se base en un escenario im-
probable. Cualquier ataque sobre las líneas marít imas, el Canal 
de Panamá o campos regionales de petróleo serían un cloro acto 
de guerra e Implicaría o una respuesta claro d^i-' "—^st^dos Uniucs 
y sus al iados. Los ataques o toles objetivos no iienen sentido, salvo 
en el contexto de uno guerra larga con lo Unión Soviética, quizás 
en Europa o el Med io Oriente. Se debe suponer, además, que tal 
guerra no es nuclear; de otra manera, las vías marít imas del 
Caribe serían Irrelevantes. 

f58J Para una descripción más completa ver Apéndice I. 

f u L ^ ' - X ^ l S ^ ^ ^ ^ ^ ^ for Pacinrs.n, Lending to Nations 

(62) J. Viatet "inmigration Issues and Legislation in the 98th Conqress" Issue Brief No IBS^na? nn- , 
Congressional Research Service. 14 de octubre. 1983) p. 5. itiaJUd/ ¡Washington DC Library of Congress. 

funL^SeHrant "'li"'".?" "" ^^^^^ -""ones. El lo. de 
iulio. se encontraronlolo UsErmfl'o'nilTnVs 7 e V M r ' 

and Policies of ,t,e Govorn.ent of Nicaragua 

rnmJ^ ^ - Centroamerica US$1 mil 
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Los Estados Unidos tienen la copacidad de destruir rapidamente el 
potencial de cualquier régimen centroamericano que tratara de 
lanzar toles acciones militares (66). Por lo tanto un régimen local 
tendrían que estar preparado para suicidarse al dar a la Unión 
Soviética una ventaja temporal en una guerra convencional global 
Con.ios Estados Unidos. Todo esto es difícil de creer. Tiene muy 
pocp sentido que Estados Unidos base su política hacia Centroa-
méricQien desarrollos tan improbables. 

Finalmente, este escenario también depende de la voluntad so-
viética de asumir el peso de financiar a las economías centroame-
ricanas -supuestamente el quid pro quo pora tener acceso o ins-
talar sus bases-a firi de obtener una posición que ya tiene a través 
de su alianza con Cuba. Lo ventaja de tener un aliado similar en 
Centroamérica es marginal. 

La experiencia cubana es ilustrativa: Por casi 25 años, la Unión 
Soviética ha abastecido a los cubanos con ayuda militar, armas y 
entrenamiento. Hoy, Cuba no plantea ninguna amenazo militar 
significativa paro los Estados Unidos. Para los standars norteame-
ricanos, su fuerza naval es minúscula y su fuerza aéreo limitada. La 
bose militar extranjera principal en Cuba es la base norteameri-
cana de Guantónamo. En 25 años de hostilidad entre Estados 
Unidos y Cuba, Castro no ha intentado interferir militarmente con 
ninguna actividad militar o naval norteamericana. Recientemente, 
el presidente cubano informaba a los nicaragüenses que Cuba no 
podría ir en su defensa en el caso de un ataque de los Estados 
Unidos. (67). 
Todas las advertencias sobre lo amenaza militar soviética en Cen-
troamérica sirven esencialmente para distraer, la atención de lo 
importante. Ni el gobierno nicaraguense, ni los movimientos re-
volucionarios en ElSalvador y Guatemala han expresado ningún 
interés en proveer bases a lo Unión Soviética. Tampoco la URSS ha 
demostrado ninqún interés de asumir el peso político y económico 
que significa adquirir y mantener una base allí por sencilla que 
ésta sea. Como ha expresado. Me George Bundy, ex asesor de 
segundad nacional del Presidente Kennedy: "La realidad de 
nuestra fuerza deja nítidamente claro que nadie va a declararnos 
una guerra desde Centroamérica. Hay oigo auténticamente de-
mente en ver o la región de esa manera" (68). 

Se comenta que otro peligro central o la seguridad norteameri-
cana. está en que los Estados radicales desestabilizarían o sus 

vecinos, ya sea por amenaza militar directa o indirectamente, 
exportando lo revolución y permitiendo así expandir lo presencia 
soviética y cubano en la región. Los estados radicales, porticulor-
menfe aquellos preocupados con la hostilidad de los Estados Un-
idos o sus vecinos es probable que busquen asistencia para orga-
nizar sus fuerzas armadas, ya sea de países europeos o de la 
Unión Soviética o Cuba. Esta militarización puede hacerse o su vez 
para amenazar a sus vecinos. Así, se puede ver cómo el gobierno 
sandinista estó creando una amenaza militar directa contro Hon-
duras y Costa Rica (69). 

Pero esto amenaza es cuando menos remota. Los Estados Unidos y 
los otros actores dirigentes de la región vendrían en o ^ d o de 
cualquier país bajo ataque directo y el Tratado Interamencono de 
Asistencia Recíproca de Río de Janeiro, provee un mecanismo 
apropiado para responder. Los funcionarios norteamericanos 
adfTiiten privadamente que hay escasas posibilidades aue los san-
dinistos provocarían su propia destrucción saliendo ae sus fron-
teras. Hasta la fecha, aún los ataques de "contras" desde Hondu-
ras y Costa Rica no han hecho a los sandinistas apretar el gatillo 
como respuestas. (70). 

La teoría de la exportación de lo revolución viene en variantes 
simplistas y sofisticadas. La versión simplista sostiene que lo sub-
versión externa es la fuente de la insurrección interna que porte de 
un plan estratégico paro debilitara los Estados Unidos'y que si no 
fuero por las acciones de Cuba y Nicaragua no habría un conflicto 
interno serio en El Salvador. Hoy, el argumento también se apf-' 
presuntos esfuerzos de Nicaragua para desestabilizar Hondu 
Costa Rico (71). 

ilicao 
juros y 

Lo versión más elegante sostiene que aunque el conflicto interno 
pueda estar causado por problemas políticos sociales y econó 
rnicos de largo dota, las victorias revolucionarios en un pois ins-
piran los acciones revolucionarias en otro, mientras que los'de-
rrotas revolucionarias los desestimulan (72). Además, aún los in-
surrecciones generadas infernamente necesitan apoyo externo 
poro tener éxito. De esto mañero, se dice que Nicaragua provee 
"apoyo esencial" a la guerrilla de El Salvador (73). Sin entrena-
miento v ayuda de Cuba y Nicaragua, el gobierno podría derrotar 
lo revolución en El Salvador y limitar lo expansión de lo influencia 
soviética. 

(66) Como ha puntualizado el ex-Jefe de! ComandoSur de Estados Unidos. Genera! Wallace Nutting: "En un sentido geográfico al menos el 
area de la Cuenca de! Caribe y Centroamérica es nuestro Afganistán y si no se presiona en esta región, ni dudemos sobre las consecuencias 
UsLZ'J^í^or^'^J^onT ' ' convencional en la Cuenca del Caribe ,ue no podamos manejar. (Ver 

de Prensa do Fidel Castro sobre Grenada. Foreign Broadcast In fo rmat ion Service: Latin America. 26 de octubre, 1983. p. 

(68) New Y o r k Times, 6 de enero de 1984. 

(69) El Subsecretario de Defensa, Fred Ikle, describe la amenaza militar nicaragüense: "El régimen sandinista está decidido a crear una 
se^nda Cuba en CGntroaiTiérícB. Desde Que tomaron el poder, los sandinistas se embarcaron en una carrera armamentista- Hoy tienen un 
ejercito maj grande que el que nunca tuvo Somoza y han expresado la intención de construir la fuerzo militar más importante de 
centm^enca Nicaragua esta construyendo nuevas pistas de aterrizaje y está importando tanques soviéticos, helicópteros vehículos 
blindados y otros equipos. La segunda Cuba en Nicaragua seria más peligrosa que la Cuba de Castro, ya que comparte fronteras con 
HnníZt "Ver discurso de Fred Ikle. Baltimore. Maryland, 12 de septiembre de 1983. La fuerza relativa del ejército de 
Honduras estuvo claramente delineada en / testimonio dado ante el Sub-comité del Congreso para el Hemisferio Occidental el 21 de 

c S n ^ T n f Honduras estuvo claramente delineada en el testimonio dado ante el Sub-comité del 
fu^^TJr^^H '<^t,embre de 1982. por el Coronel en retiro. John II Buchanan. USMC Argumentó queTas 
tuerzas armadas de Honduras y Nicaragua 'tienen diferentes areas de fuerza y debilidad pero que en conjunto hay un eaulibrio de fuerzas en 
lo que se refiere a armas_ mas sofisticadas". El Coronel Buchanan concluyó que una guerra en tre hlondur^ v N¡caraou¡^^^^ 
guerra sm vencedores"... Tal guerra podría fácilmente terminar en^'uní conflalra%ón^%g1ona"fu^^^^ 

USM^ToTarJn Vnr^ ^ "o" Opuestos". Ver testimonio del Coronel en Retiro Jhon II Buchanan. 
W T Affairse Subcommi t te on Inter-American A f fa i i ^ , 21 de septiembre de 1982 Citado en 

h-eter Rosset / John Vander meer, eds. The Nicaraguan Reader. (New York: Grove Press, 1983) ps. 55-57. 

mcaraffJe^ses que cuidan la frontera contra las incursiones de los rebeldes han devuelto el fuego contra objetivos de éstos 
n! ^ T ' f - " ^^ un helicóptero norteamericano 01158 aparenteZnte violó el JspZh 

oUcey7d!Z"yodt''lÍS3''° '' (Norteamericana Background Paper: Central America. Washington DC: Government Printing 
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Los Estados Unidos y otros gobiernos en la región tienen toda la 
razón al esfor preocupodos acerco de lo exportación de lo violen-
cio de un país a otro. Los medidas de autodefensa colectiva, tales 
como las que sugieren las naciones de Contadora ofrecen una 
respuesta propia. Sin embargo, la alarma actual sobre lo expan-
sión de la influencio soviética a través de la subversión distorsiona 
seriomente el problema. 

PrímBfO, el triunfo de una revolución no necesariamente es uno 
victoria para la Unión Soviética. En este hemisferio, el temor a la 
intervención norteamericana o menudo lleva a los gobiernos ra-
dicóles o buscar lazos con lo Unión Soviético y Cuba. Pero cual-
quiér gobierno post-revoluclonario enfrenta un severo desafío de 
reconstrucción (74). La fuente central de ayuda, comercio e Inver-
sión necesariamente la constituirán países occidentales: Europa, 
los Estados Unidos y el resto del hemisferio (75), La Unión Sovié-
tica, por ejemplo, ha demostrado poco interés o capacidad para 
proveerá Nicaragua los créditos que desesperadamente necesita 
para lo reconstrucción de postguerra. El grueso de la asistencia o 
Nicaragua y el comercio viene de occidente. 

Segundo, aunque los armas pueden ser exportadas, lo revolución 
no puede serlo. Es necesariamente un proceso interno. La expe-
riencia del Che Guevara en Bolivia en 1967 es un testimonio dra-
mático de la incapacidad de los "guerr i l leros profesionales" paro 
exportarla revolución, aún en un país marcado por la Injusticia y la 
pobrezo. Incluso voceros de la propia administración aceptan que 
en Nicaragua, El Salvador y Guatemala, los raices del levanta-
miento yacen en la desigualdad y la desesperación humana que, 
combinadas con lo represión política, han borrado cualquier es-
peranza de reforma no violenta. Los coaliciones que opoyon o las 

evoluciones de Nicaragua y El Salvador son de base amplia, 
ertamente l igadas a organizaciones populares. Si Cuba y Nica-

aguo desaparecieron, la lucha en El Sa vodor continuaría. 

Lo propagación de lo revolución es vista por algunos como una 
amenaza paro los Estados Unidos, porque podría eventualmente 
envolver a México o Panamá -dos países en los cuales Estados 
Unidos tiene intereses estratégicos de lo mayor Importando. Pero 
lo mayor amenazo al pueblo de esas naciones no viene de las 
revoluciones en los países vednos, sino de lo reqionalización 
potencial de la guerra que p t f ide resultar a causa délos esfuerzos 
norteamericanos de contratocar los levantamientos locales. Uno 

guerra r tg lona l aumentaría el f lujo de refugiados ^s ianl f lcar ía 
uno enormi j lda de vidas y r e c u r s o - — T . I " j , en 
verdad, si l, eparornos o contrato evoluciones que no 
amenazan nut^tra seguridad, los Estados Unidos provocara un 
conflicto regional que pudiera afectar nuestros Intereses directa-
mente. Es esta preocupación la que llevó a los dirigente mexicanos 
a buscar un proceso regional de mediación pora limitar los con-
flictos actuales. 

Esto preocupación desproporcionada, generada por la crisis en 
Centroamérica, es pequeña relación a l a Idea de que evitar los 
regímenes "marxistas" en el "patr io trasero" de los Estados Un-
idos C I un lebi puru lu CJ edlui l iuuu unici Í L U I I Ü U irovcb del I I I U M U U . 

En el discurso del Presidente al Congreso, en abri l de 1983, se 
definieron claramente los riesgos de Ta credibi l idad: "Si Centro-
américa cayera, ¿cuáles serían las consecuencias para nuestra 
posición en Asia y Europa y para al iados tales como la OTAN? SI 
os Estados Unidos no pueden responder o uno amenazo cerco de 

nuestras fronteras; por qué deberían los europeos y asióticos creer 
que estamos seriamente preocupados por los amenazas de ellos? 
La seguridad nocional de todos los americanos está en peligro n 
Centroamérica. SI no nos podemos defender ahí, no esperemos 
prevalecer en otros partes. Nuestra credibi l idad se destruiría, 
nuestras alianzas se romperían..." (76). 

Este lenguaje, que recuerda la defensa de Johnson y Kissinger a lo 
guerra de Vietnam, abstrae la crisis de los Intereses americanos 
reales (77). En este enfoque, porque Centroamérica está en nuestra 
"esfera de influencia", los Estodos Unidos deben demostrar que 
tienen la voluntad política y la capacidad poro controlar los suce-
sos en lo región. Importa poco lo que los sondlnistas o el 
FDR-FMLN hagan; su simple existencia se percibe como un desa-
fío paro los Estados Unidos. Paro esto lógico, la victoria de uno 
revolución o lo sobrevivencia de un régimen cali f icado como mar-
xista, aunque no al ineado, es intolerab e porque será percibido en 
Moscú, en Bonn, en Mani lo y en Riyadh como expresión de debili-
dad. 

El realce a lo credibi l idad, que lo administración busco, parece 
extrañamente divorciado de la reolidad. Al iados claves nortea-
mericanos -Méx ico , Venezuela y aún Brasi l - han af i rmado clara-
mente su oposición a lo intervención norteamericana en Centroa-
mérica. 

(72) "Ahora mismo, los países de este hemisferio están enfrentando una ofensiva comunista sin precedentes, una ofensiva que se aprovecha 
de las condiciones (económicas y políticas) a las cuales recurre con su propaganda- El pueblo norteamericano debe entendder claramente ía 
naturaleza de esta ofensiva. La Unión Soviética, está aprovechando todas las oportunidades. / usando a Cuba, y ahora a Nicaragua, tiene 
puestos sus ojos en Centroamérica y eí Caribe. La penetración comunista en este hemisferio plantea una amenaza directa a los intereses y 
seguridad de nuestro país y nuestros aliados". Ver discurso del Subsecretario de Defensa, Néstor Sánchez. "The Situation in Central América 
and the Caribbean and US policy", Charlottesville, Virginia 15 de octubre de 1S83. 

(73) Ikle, op. cit Para otros puntos de vista, ver pie de página 17 en el Capítulo //. 

(74) La guerra en Nicaragua significó costos extremadamente altos. Según el Banco Mundial, el daño directo a las estructuras físicas, equipos 
e inventarios llegó aproximadamente a US$250 millones. La fuga de capitales inmediatamente antes de la guerra, y durante ésta, fue mayor a 
US$500 millones y la descapitalización durante 1978-80 sobrepasó los US$2 mil millones. Citado en Banco Mundial. Nicaragua: El Desafío 
de la Reconstrucción, Washington: Banco Mundial, 9 de octubre de 1981, p. 2. Además el gobíemo sandinista heredó US$1.64 mil millones 
de endeudamiento externo del régimen de Somoza, la deuda per cápita más alta de todas las naciones latinoamericanas para esa fecha. 
Somoza dejó sólo US$3.5 millones en reservas en ei Banco Central. Ver George Black, Tríumpti of ttie People: the Sandinista Revolution in 
Nicaragua. (London: Zed Press, 1981) p. 201. El costo en vidas fue también alto: 40,000 muertos, alrededor de 100,000 heridos. 10,000 
niños huérfanos. 200.000 familias sin hogar y 750.000 personas dependiendo de ayuda para la alimentación. Ver Center for International 
Policy, Nicara^a: America's Second Chance. International Policy Report Vol. 5 No. 5, Washington DC: Center for International Policy 
diciembre de 1979. p. 6. 

(75) Durante los primeros dos años y medio ei gobierno sandinista recibió el 49-o/o de su ayuda de otras naciones del Tercer Mundo. 32-o/o 
de países desarrollados y 19-o/o de países socialistas, según el Fm (Fondo Internacional para la Reconstrucción). Junta de Gobierno de 
Reconstmccíón Nacional, op cit, p. 13. 

(76) Discurso de Ronald Reagan a la Sesión Conjunta del Congreso Washington DC, 27 de abril de 1983. 

(77) En un discuno sobre Vietnam en ia Universidad John Hopkins en Baltimore. Maryland, el 7 de abril de 1965. el Presidente Lyndon 
Johnson decía: "...Intento maptener la promesa que hamos hecho de ayudar a Vietnam del Sur a defender su independencia. Seria un daño 
imperdonable deshonrar esa promesa, abandonar esta nación pequeña y valiente a sus enemigos y al terror que seguiría. Alrededor del planeta, 
desde Berlín a laiianoia, nay pueoios cuya tranquilidad descansa en parte en la creencia que pueden contar con nosotros si son atacados. 
Dejar Vietnam a su suerte destmiría la con fianza que todos estos pueblos tienen el valor del compromiso y la palabra norteamericana. El 
resultado seria un aumento en la inestabilidad / tos disturbios y aún unaguerra generalizada". Henry Kissinger también invocó a menudo las 
consecuencias Róbales de una derrota norteamericana. "Los Estados Unidos -decía Kissinger- no pueden aceptar una derrota militar, en 
Vietnam; hacerlo soltaría las fuerzas destructoras dei orden internacional". Citado en Roger Morris. Uncertain Greatness: Henry Kissinger 
and American Foreign Policy. New York: Harper and Row, 1977) p. 152. 

24 Cuadernos PP 



De la misma menerà, en Europa donde la opinión pública ya se ha 
agitado por el debate sobre el despliegue de armamento nuclear, 
está claro que ningún dirigente apoyaría la intervención nortea-
mericano, como incluso lo muestra la condena a ia inreivención de 
Reagan a Grenoda por su a l iado más cercano, Margaret Thatcher 
La intervención norteamericana en Centroamérica seria también 
umversalmente condenada por los líderes independientes del 
Tercer Mundo. 

En efecto, lo verdadera preocupación por la credibi l idad nortea-
mericana a través del mundo los obl iga a la prudencia en el uso de 
la fuerza militar. 

Los compromisos globales norteamericanos pueden sólo soste-
nerse SI son legitimados por los al iados externos y el pueblo nor-
teamericano. Pora mantener su hegemonía en el mundo, particu-
larmente el apoyo de sus al iados europeos, los Estados Unidos 
deben ejercer su poder no en una defensa acritica del status quo, 
sino del derecho de los otros pueblos o elegir su propio futuio-aúií 
cuando podamos estar en desacuerdo con su elección. 

Los Estados Unidos deben usar su abrumador poder con sentido 
de ios proporciones prudencia. La guerra de Vietnam demostró 
«-laramente el costo de nuestra credibi l idad al definir los intereses 
noi..-^meneónos irreflexivamente y usar de manera imprudente 
Ij"i5r'!j° Íí n militar. En Vietnam, un deseo similar de ganar cre-
dibi l idad llevó r,| gobierno de los Estados Unidos a una costosa 
guerra oue niinó s j legit imidad interna y externa, poniendo su 
hegemonía g lobal en serio cuestionamiento. Aún hoy, las conse-
o jerc ias políticas de la guei.c^ de Vietnam tienen eco en Europa 

La Administración Reagan debe temer el efecto de la "pé rd ida" de 
t i balvodor, no por las opiniones de nuestros aliados democráti-
cos, sino por los ideres de los gobiernos antipopulares del mundo 
Lasoudiencias relevantes pueden no ser Bonn o México, sino Seoul 
y Momia. Lo caída del gobierno en El Salvador, se dice, erosiona-
rio la corifianza de esos dirigentes en las promesas de los Estados 
Unidos de apoyarlos. Pero aún debería estimularse el "efecto 
demostración", que esto, produciría. Los Estados Unidos deberían 
tener cloro que no hay obl igación moral, o legal, que requiera 
defender gobiernos en contra de su pueblo. Si los regímenes im-
populares en el mundo se sienten seguros de que los Estados 
Unidos los sostendrán en nombre del anticomunismo, no tienen 
ningún incentivo de buscar mayor legit imidad interna o través de 
reformas o largo plazo. Y resistiendo a las reformas, ellos aceleran 
el día de su propio desaparición. No deberíamos engañar a los 
regímenes dictatoriales acerco de las intenciones y capacidades 
de Estados Unidos: a estos no le interesa si tienen la capacidad de 
defender dictaduras contra los levantamientos internos. 

Buscor el apoyo externo también juega un popel en la propia 
audiencia interno. Demasiado a menudo, la desoprobación en 

relación a intervencones miiiforo- • -clonaadas -demostrada re-
petidamente en encuf i ' as - li.jvcj . ,•.•.• .,.• -crjo^ oara la inter-
vencón, en los pniab^ is de Doar- -».si .-. re--, cicí;;', :iue la 
verdad" (78). La retórica apunta a ; jrr.enfar i;: opiriío'' nuoiica 
que seguridad " lo vule". 

Pero en una democracia, las pi otestas del r jobierno y los esfuerzos 
paro engañar no pueden durar muctio. El resuítcdo, irónicamente -
es un "vacio de credib i l idad" que le Administración Reagan yo ha 
empezado a sufrir en su política hcciu Coiit ioar érico. 

Por sí mismas los revoluciones en Centrocmiérica imponen uno 
preocupación marginal o nuestra seguridcM nacionol basica y los 
posibles levantamientos son menos importantes que nuestra reac-
ción. Una política intervencionista ^áún exitosa- puede 
plantear una amenaza mayor a nuestra soqui id-.:d al distraernos 
de preocupaciones mós impoitonles y multiphc.ir i.j oposición 
interno y externa- más que cualq^ ier revolución c enfroair.orica.no. 

3. Paz y Estabilidad 
Es un interés estratéqico para los Estados Unidos montener la paz y 
lo estabil idad en lo región. Los levantamientos f pulare olentos 
otentan contra los míe-eses norteameri ,. ,, aun que no amena-
cen su segundad básica. El costo en vidas humanas, destrucción 
economica y física aumento la miseria en la región La fugo de 
capitales y refugiados desde los países involucrados tiene enor-
mes etectos economicos perjudiciales. Si una guerra llega o oe-
nerahzorse en lo región aún los intereses esenciales pora la segu-
ndad norteamericana pueden ponerse en juego. 

El desafío critico en Centroamérica es cómo responder o la revo-
lución social violenta dir igida contra gobiernos que apoyan la 
política exterior norteamericano pero que son represivos en lo 
interno. Lo respuesta general de los Estados Unidos ha sido apoyar 
al reginien puesto en peligro aumentar lo asistencia mimar y 
e r o n c - i c a y estimular los reformas políticas y económicas en 
med'T de la guerra. Nuestro temor ni i-' - a aceptar a 
los^ nenes más irreales e ile s. Los asesor t . de la seguri-
Ood iK teamericana oDOyon a fuerzas más resistentes al cam-
bio. El claro compromiso norteamericano con su sobrevivencia 
les sustrae todo posible incentivo por llevar a cabo reformas que 
redujeran sus privilegios. El resultado es que siempre se necesita 
un apoyo mayor norteamericano para mantener estos regímenes 
cada vez más desligados de sus pueblos. Al f inal, la intervención 
directo puede llegar a ser lo única formo de sostenerlos del fra-
caso ignominioso. 

Lo impunidad con que los escuadrones de la muerte operan en El 
Salvador ilustro en este ciclo peligroso (79)-. El asesinato de líderes 
sindicales, de campesinos que luchan por su tierra en el programa 
de reformas de tenencias, de sacerdotes y monjas que ayudan a los 

(78) Cita extraída de Dean Acheson, Present at ttie Creation, (^^en York: WW Norton and Cn. IQfíQI n ^ inor> 

'f^^oreño citados por Beckiund afirman queZ esLa^^efd^^^^ de los gobiernos norteamericanos y 
Anucomumsta, y otros- Son manejados por 25 a 50 oZ°al% v erno^^ZasTnrlírT -'T^' ^^ Ejército Secreto 
las escuadrones de la muerte "sostienen Z^icion^ c á J ^ J SZJZ' ^ - T ^ ' vf"^? miembros, patrocinadores y financiadores de 
ministerios y lo que es más imporwnte en T - ' t Z ^ ' So^Jr, Jnni^r? ^'^^'^^dor. los medios de comunicación, varios 
"subversivos" y éstos son decididTporZs ^ ^ f n r f l i n t l i / r ^ ^o^^^^dos. lleva a cabo los asesinatos de los 
escuadrones de la muerte han CihiZ Í^^P^r^tf. la Guarnía Nacional, la Policía Nacional y la Policía de Hacienda. Los 
e.-.icepresidente yuaZ^t^" Policía secreta aryentina. el 
militares en técnicas de contrainsurgenaa J ^030 ^ ^ civiles y 
contrarrevolucionarios en 1981 e/j Gi /ar^mlí / i^n w c ' " ^ f argentinos entrenaron ai f -Primer grupo de nicaragüenses-
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pobres de maestros de la U N E S C O que están a l fabe t i zando , no 
son excesos a is lados de una t ropa mal ent renada. Son par te de un 
p r o g r a m o efect ivo y ca l cu lado pa ro l imi tar cua lqu ier re fo rma aue 
cuestione los pr iv i leg ios de la élite. Las protestas nor teamer ica-
nas po r la defensa de los derechos humanos no han p roduc ido una 
respuesta efectiva. Desde el momento en aue los Estados Unidos 
def in ieron que p o r a cumpl i r sus objet ivos de segur idad nac iona l 
tenían que destruir el desaf ío revo luc ionor io en El Sa lvador el 
gob ie rno derechista de este país t iene la con f ianzo de que hag¿ lo 
que hago Estados Un idos lo a p o y a r á (80). 

Aún si los Estados Un idos fueran a tener éxito en der ro ta r movi-
mientos revo luc ionar ios nacionales a p o y a n d o a ios gob ie rnos re-
presivos, p robab lemen te el resul tado no será estabíe en el l a rgo 
p lazo , ni t ampoco se cumpl i rá la p romesa de rea l izar re formas 
graduales . N o hoy precedentes que ind ique que las élites acepta 
rán re fo rmas que destruyan sus pr iv i leg ios, par t icu larmente des-
pués que se ha venc ido sobre la amenaza revo luc ionar ia . Esta fue 
a lecc ión de lo A l ianza pa ra el Progreso en Cent roamér ica , en la 

cual lo ayudo cont ra lo insurgencia fue como un escudo pa ra la 
re fo rma y el desarro l lo . Las élites existentes acep ta ron gustosas la 
ayuda mi l i tar y económica , de r ro ta ron los movimientos guerr i l le-
ros embr ionar ios que b ro ta ron después de la revo luc ión cubana e 
i gno ra ron o resist ieron los esfuerzos nor teamer icanos en p romo-
ver re formas. Uno vez que la amenaza revo luc ionar ia (real o no) 
había posado , los élites existentes y los Estados Un idos ráp ida -
mente perd ie ron interés en las reformas. En Cent roamér ica no hay 
e ienip los mejores que Gua tema la y El Sa lvador . Finalmente el 
p roduc to de la estrategia es la ines tab i l idad perpetua, po rque las 
re iv indicaciones que causaron lo revo luc ión, si no son so luc iona-
das, p roduc i rán los mismos efectos uno y ot ra vez (81). 

Jno pol í t ica de co r to -p lazo deber ia buscar buenas re laciones con 
¡os pueblos de la reg ión , antes que compromiso inamovib les con 
cualquier régimen. Se deber ía aceptar lo d ive rs idad y lo autode-
terminac ión y aún est imular la. El conf l ic to deber ía ser l oca l i zado a 
través de esfuerzos colect ivos po ra l imi tar lo intervención externa. 
Ac tuando po ro l imi tar la v io lenc ia antes que p romover la , sepa-
r a n d o o los Estados Unidos de regímenes a tacados por sus prop ios 
pueblos, o f rec iendo los buenos of ic ios de los Estados Unidos pa ra 
acuerdos negoc iodos, la po l í t ica nor teamer icana pueder servir 
mejor a sus intereses estratégicos. 

4. Desarrollo Económico con Igualdad 
Los Estados Unidos t ienen un interés d i recto en el desar ro l lo eco-
nómico equi tat ivo de la región. El desar ro l l o aumento las posib i l i -
dades pa ra el comerc io y la inversión, benef ic iando d i rectamente 
a la economía nor teamer icana. Uno d is t r ibuc ión más justo de los 
recursos, no sólo expand i r ía los mercados infernos, s ino disminui-
ría la d i spa r i dad entre los costos de la fuerza de t raba jo en los 
Estados Unidos y los de la región. Esto c su vez disminuir ía el f lu jo 
de re fug iados hacia los Estados Unidos y la pé rd ida de puestos de 
t raba jo pa ra nor teamer icanos como resul tado de esto. 

El desar ro l lo con i gua ldad es .vital pa ra lograr estab i l idad. En 
sociedades con d ispar idades extremas en la d is t r ibución de la 
r iqueza y el ingreso, las polí t icas que s ign i f ican crecimiento del 
p roduc to nac ional b ru to pueden benef ic iar sólo a ios más ricos,e 
ignorar las necesidades de la mayor ía . 

Un f in al conf l icto, sin embargo , es uno cond ic ión pr io r i ta r ia po ra 
uri autént ico desar ro l lo económico. Sin oaz, la asistencia econó 
mico ouedo subord inada o los oropós i tos mil i tares. En El Salvador , 
la ayudo p r o p o r c i o n a d a como Fondos de A p o y o Económico es el 
fmanc iomien to que el gob ie rno necesita pa ra mantener su nivel 
mi l i tar (82). Aunque esto s igni f ique efectos en el desar ro l lo eco-
nómico, este se contrarresta con la so l ida de capi ta les y la des-
trucción de infraestructura -puentes, caminos, d i q u e s - que lo 

guer ra s igni f ica. 

Así los Estados Un idos t ienen un interés d i rec to en coope ra r con el 
desar ro l lo de un p lan o la rgo p lazo pa ro la región. Poro tener 
éxito, el p lan debe ser e l a b o r a d o en base a uno si tuación de paz 
f o r j a d a dent ro y entre los países de lo reg ión y no como resul tado 
del dom in io de los Estados Unidos. Debe ser un instrumento de 
un idad, no de div is ión. Debe ser d iseñado especí f icomente po ra 
est imular una d is t r ibución más igua l i ta r ia de recursos y un desa-
r ro l lo más igua l i ta r io de los instituciones demócrót icos en vez de 
s implemente re forzar los patrones octuoles de des igua ldad. 

^ Valores Nacionales: 
Democracia y Derechos Humanos 
Desar ro l la r pol í t icas que ref le jen y p ro fund icen nuestros valores 

Paul Weyrich, ssister,te <¡e, slador Jefse HelZToZnci^^^^ 
propósito de dar a los ultraderechistas sa/,adoreños mayor VitìmTad iTtZf!^^^^^^^^ "" 

lo largo de! pais, que se compone, prmdpalmente de tres oroani^^rlnñ^ , ^ f ^e escuadrc js ^e la muerte a 
de 50 personas", escribe Pyes citando fuente" de IntehercTa nnn^^^^ dejado cohesionadas que en total no suman más 
derechos humana con sed/en WashinZ.'^J'^tnT^^^^^ o r a c i ó n para la defensa de los 
escuadrones de la muerte salvadoreños asesinaron más de ^ O M J I L H ^ ^ ^ • armadas salvadoreñas K los 
America". Washington DC: Americas ^fd^t^ on Central 
"Behind the Death Squands ". The Ne w Republ ic, 26 de diciembre de 198 f ^"re el tema, ver Christopher Dickey. 

m Se^n el Washington Post del lo. de marzo de 1981 "empresarios conservadores salvadoreños que claramente apoyan a la 
admmistracwn Reagan d,cen que las negociaciones no son f^ecesarias o deseables" Nf^v^sv^eek posteriormente citaba "a un miembro de un 
escuadrón de la muerte no identificado "Sé que Reagan es uno de los nuestra. El va a poner este país en orden y a ayudar a los militares a 
tomar el poder". Ver Newsweel<, 16 de maro de 1981. En noviembre de 1980, los miembros de las familias más poderosas de El Salvador 
hicieron fiestas en sus casas para celebrar la victoria de Reagan. (Ver, Albuquerque Journal, 22 de diciembre de 1983). 

!81) VerWaltBrLaFeber,\ne\i\xah\ePieyo\ux:\oni (New York: nw Norton, 1983), p. 76. ' 

(32) Entre 1980 y 1983. los Estados Unida proporcionaron USS327 millones de su Fondo de Apoyo Económico (FAE) a! gobierno 
salvadoreño. Esta asisterKia no puede ser calificada como ayuda militar en el sentido estricto ya que no es para comprar amias. Más bien 
financia proyectos que "r^usteceran la seguridad de una nación" -por ejemplo, construcción de puentes, caminos, etc. Ademí^este dinero 
esta destinado a necesidades de emergencia- alimentos, medicinas o apoyo a la balanza de pagos. »"'"ñas este amero 
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nacionales es un interés básico poro Estados Undos. Tal enfoque 
aseguraría el apoyo popular necesario para sostener una poli t ica 
consistente hado nuestros vecinos, plantear principios qus puedan 
guiar el desarrollo de relaciones estables con los países de la 
región y promover paz y estabilidad permonente. 

En este hemisferio, donde nuestro poder sin contrapeso nos per-
mite imponer nuestra voluntad, tendremos que vivir con el legado 
de acciones pasadas. El go lpe apoyado por la CIA en Guatemala 
en 1954, demuestra el horror aue pueden acarrear los "éxi tos" a 
corto plazo mal concebidos. El régimen mil itar instalado en 1954 
se ha perpetuado desde esa fecha causando estragos sobre la 
econohiia guatemalteco. Poro sostenerse a sí mismo, ha mante-
nido una guerra genocida contra la poblac ión indígena del país 
(83). Hoy, Guatemala constituye un país, un ejemplo trágico, de las 
consecuencias de uno Intervención mil i tar norteamericana triun-
fante. 

ó. Principios de una Nueva Política 
Un enfoque realista de los intereses norteamericanos plantearía 
un conjunto de pr incipios que ref le jaron los valores que los Estados 
Unidos desean defender en el mundo. Estos principios no son 
recetas de polít ica. Pueden ser distorsionadas y frecuentemente lo 
son y están en función de objetivos completamente distintos. Pero, 
tomados en su conjunto, los siete principios siguientes proporcio-
nan un morco paro uria relación segura y estable entre los Estados 
Unidos y Centroamérico que puedo servir o los intereses del pue-
blo norteamericano y a los pueblos del hemisferio. 

a ) N o - I n t e r v o n c i o n . — El pr incip io de la no-intervención 
es porte de lo ley norteamericano incorporada en trotados y de-

fendida en innumerables dncloraciones polít icas (84). Se ' inda 
sobre el reconocimiento esencial de la iguo ldad de los e ..a dos 
soberanos. El mandato para ejercer un efectivo outorontrol , es de 
relevancia especial en el hemisferio, donde nueoiia abrumodora 
preponderancia militar y económica puede constituir uno ' j n ta -
ción pora la intervención. Las orotestas que plantean que ei princi-
pio de lo no-intervención sugiere una nueva polít ica aislacionista 
están fuero de contexto. La influencia de los Estados Unidos no se 
ejerce solamente - o aún más, efectivamente tras un roñon. Como 
los Estados Unidos son la fuente central de a / t ú a , comercial e 
inversionista en la región, éstos poseen vastos recursos formales e 
informarles paro ejercer su influencia. 

Tampoco el pr inc ip io de la no intervención signif ica que los Esta-
dos Unidos deben esperar pasivamente mientras sus al iados están 
sufriendo ataques externos. Bajo el Tratado de Rio de 1917 y la 
Carta de las Naciones Unidas, los Estados Unidos se han compro-
metido y están autor izado a actuar con sus a l iados en lo autode-
fensa colectiva contra el ataque externo. Sin embargo, la autori-
zación no es un cheque en blanco. El armamento y la orientación 
de los ejércitos pr ivados que estón tratando de derrocar el go-
bierno soberano de Nicaragua violo estos acuerdos. 

b ) Autodeterminación.- El respeto por la autodeter-
minación es un coro lar io de lo no intervención. El pueblo de cada 
nación tiene el derecho a determinar el sistema polít ico y social 
ba|0 el cual quiere vivir (85). Los Estados Unidos deberían avalar 
lo diversidad en lo región. En verdad, es justamente la violación o 
lo autodeterminación lo que hoce condenar a la Unión Soviética en 
Europa Oriental . Repetidas violaciones de los Estados Unidos o lo 
autodeterminación en este hemisferio han ofendido los sentimien-
tos nacionalista en todos los partes del mundo. 

¡83) Poco después de tomar el poder a través de! golpe de Estado de marzo de 1982, el entonces presidente guatemalteco Efraín Ríos 
Montt lanzó una vigorosa campaña de contrainsurgencia en el campo con el objetive de erradicar rápidamente las guerrillas izquierdistas y 
reafirmar el control del gobierno sobre la población indigena. (Ver America's Watch, "Creating a Desolation and Calling it Peace; mayo de 
1983. Suplemento al Informe sobre Derechos Humanos en Guatemala'^ New York : America's Watcti, mayo de 1983, p. 9). Según el 
corresponsal Alian Nairn, las tácticas de pacificación de Ríos Montt fueron el trabaio forzado o la organización de "patnillas civiles" para 

reparar caminos, vigilancia y operaciones militares y un "serie de redadas, provincia por provincia, las cuales lastropas sacaban ala poblaciónde 
pequeñas aldeas en las montañas y las instalaban en ciudades controladas por el ejército". (Ver "The Guns of Guatemala". Ttie New 
Republic í 1 de abril de 1983, p. 18). Los indígenas constituyen aproximadamente de 90 a lOO-o/o de la población donde se realizaron las 
redadas. En jumo de 1982, un diplomático europeo occidental no identificado que vive en Ciudad de Guatemala dijo: "Los indígenas como 
gnjpo^an siendo sistemáticamente destwidos" (New York Times, 3 de junio de 1982). Ríos Montt ignoró estos informes. Las fuerzas de 
segundad guatemalteca no siempre distinguen entre civiles inocentes y guerrillas reconoció. "Miren, el problema de la guerra no es sólo una 
cuestim de quien esta disparando. Por cada uno de los que dispara hay diez trabajando detrás de él". El secretario de prensa de Ríos Montt, 
f-ranasco Bianchi agrego: Las guerrillas ganaron muchos colaboradores indígenas. Por io tanto, los indígenas era subversivos ¿no^ Y 
iComo luchamj contra la subversión? Claramente tú tenías que matar indígenas, por ellos estaban colaborando con la subversión. Y 
entonca ellos dicen: Ustedes están masacrando gente inocente. Pero, ellos no son inocentes. Están vendidos a la subversión" Ver New) 
York Times, 20 de julio de 1982. Un equipo de investigadores que entrevistó a refugiados guatemaltecos en el sur de México, en agosto de 
W82, acuso a Ríos Montt de "tratar de destruir de una vez y para siempre la forma de vida indígena". El equipo, que fue enviado por 
^ ^ i v a l International cíe Estados Unidos y por la organización por los derechos indígenas, dijo que el gobierno prohibía a los indígenas 
h^lar su lengua confiscaba su ropa tradicional k los relocalizaba en "aldeas estratégicas", destruyendo la tierra de la cual viven. Craig 

Tf^« P^^^ent Situation of Indians in Guatemala (London: Survival 
i \ ""'•feamenMr.a de Amnesty International, informó que hubieron 2,600 asesinatos de 

guatemaltecas a manos de las fuerzas de seguridad entre el 23 de marzo / ei 30 de julio de 1982 (Press Release AmnP.tv 

t T T ' ^ " ' mteramericanos, Thomas Enders, dijo que desde el 23 de marzo "el gobierno de GuateZl 
s J t í J Z f d H" V "" significativo" en el respeto a los derechos humanos. Lene" iTde 
X p " f s R e L s f 0 1 E m Z Z / l r f ' T ' J f T "^00,000 indígenas han sido organizados en unidades de defensa L " 
Ver ^ess Release 01, Embajada de Guatemala, Washington DC, 3 de diciembre de 1982. El 5 de diciembre se encontró con el Presidente 

'^''Tí'o.^J' -"^PoUtica de tierra arrasada. Tenemos una pol%!^=a de c o i s t i 

Apencas Watcti, op c,t p. 7. Dentro de Guatemala hubo una desorganización masiva, escribe Nairn: "Hoy hay decenas de miles de 
hZIZ ^ ^ " campamentos habiendo perdido a sus esposoí esposas hts ^migo^ 

MZTniTJot íZZ " " consecuencia, dice Nairn es que "niRÍ^ 
Tct^a m'utar sob^laí^^^^^^^ T '"^P'^'^^lo para reemplazarlo, pueden esperar, en último término, lograr una 
r ^ f r i T w , • P'ob^ble es que se encuentre en una espiral hacia abajo -teniendo que asesinar más para evitar las conseuencias de los asesinatos cometidos antes". Naim, opcit, p. 21. h ^ a, fjara evnar las 

(84) Articulo 18 de ja Carta de la Organización de Estados Americanos dice: "Ningún Estado o gnjpo de Estado tiene el derecho a 
1 TT""' ° "'"Sún motivo, en los asuntos extemos o internos de cualquier otro Estado. Estos principios 
prohiben „osalo la mtenrencion armada, sino también cualquier otra forma de interferencia o intento de amenaza contra la personalidad del 
Estado o contra su po! nica, economía ocultura". El artículo 19 de la Carta dice: "Ningún Estado puede usar o estimular el uso de medidas 
coerciovas de carácter político o economico para forzar la voluntad soberana de otro Estado / obtener de él ventajas de cualquier tipo" Ver 
^retanado General de la OEA, Carta de la Organización de Estados Americanos según enmiendas del protocolo de Buenos Aires en 1967 
¡Washington DC: Organización de Estados Americanos, 1967) p. 6. 
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El respeto por el principio de la autodeterminación puede evitar el 
conflicto permanente con gobiernos y movimientos revoluciona-
rios. El cambio es aporte inevitable de lo historia. El cambio vio-
lento, progresivo y paulatino, puede ser el único camino posible 
contra gobiernos represivos. Los Estados Unidos, deben aceptar 
las revoluciones nacionalistas o condenarse a repetir los interven-
ciones antipopulares. 

El respeto a la autodeterminación requiere que los Estados Unidos 
estén abiertos o experiencias políticas y económicas divergentes. 
Deberíamos estar menos prestos para poner etiquetas de 
"morxistas-leninistas" o regímenes radicales y ser más asequibles 
a tener experiencias con variedades de modelos políticos y eco-
nómicos. 

Al mismo tiempo, el respeto por la autodeterminación no impide a 
Estados Unidos que expresen sus preferencias políticos. Aunque la 
preocupación por los derechos humanos teóricamente asumo en 
momentos formas que otenten contra el principio de lo autodeter-
mmacion esto no vio o en lo práctico el principio. Es completa-
mente diferente hablar o nombre de los pueblos oprimidos, 
usando una medida común pora todos los gobiernos, que cuando 
Estados Unidos interviene en nombre de sus intereses especiales o 
por temores geopoliticos. 

c) Autodefensa Colectiva.- Los Estados Unidos de-
berían llevar o cabo uno política consultada multilateralmente y 
atenerse al compromiso establecido con la Organización de Esta-
dos Americanos (OEA) de someterse o los esfuerzos colectivos por 
la defensa (86). La acción colectiva recohoce la influencia cre-
ciente de países de lo región como México y Venezuela. Las polí-
ticos norteamericanos que sólo buscan aislar o Nicaragua no 
puedon tener éxito sin apoyo de esos países y de nuestro aliados 
europeos. 

la consulta con aliados independientes puede ayudarnos a corre-
gir concepciones equivocadas, como es el ejemplo de los intentos 
mediadores de los naciones de Contadora en Centroomérico. 
Pueden ayudarnos a evitar lo intervención unilateral y lo conse-
cuente hostilidad regional. Nuestra política hacia Nicaragua yo ha 
impulsado a muchos latinoamericanos o organizarse alrededor de 
brigadas internacionales pora luchar contra la intervención nor-
teamericano en Nicaragua. 

d) Arreglo Pacífico de las Disputas.- La diplo-
macia y la mediación son instrumentos poderosos en las manos de 
un pois con el poder económico y militar de los Estados Unidos. 
Estos son mejores instrumentos que lo posesión de armamento o lo 
intervención militar, si el objetivo es -como debería ser- promover 
10 paz y lo democracia en la región. 

Buscando una resolución pacífica de los disputas los Estados Un-
idos también evitarían los costos crecientes de lo intervención. Aún 
la invasión de la pequeña Granada significó 19 vidas norteame-
ricanas (87). La intervención en Centroomérico tendría ahora un 
costo mucho mayor que el de los llevados o cobo en los años 20 ó 
50, tanto en vidas como en legitimidad política. 

Estímulos a los Derechos Humanos y la 
-democracia.- El propio interés y los principios aconsejan o 
los Estados Unidos apoyar a las instituciones democráticas relo-
D 

Clonados con lo defensa de los derechos human- respeto por 
os derechos humanos en todos sus formas -económicas y socia-
les, políticas y civiles- es una precondición paro legitimar los 
regímenes oDiertos al cambio. Es vital que los Estados Unidos no 
desprecien estas preocupaciones. Los elecciones no significan 
democracia en sociedades dominados por fuerzas de seguridad y 
escuadrones de la muerte. Los derechos civiles se ven afectados si 
los necesidades básicas humanas de los masas no son satisfechos. 
Al mismo tiempo, el apoyo a los derechos humanos y la democra-
cia no debería conducir a condenas estridentes a aquellos go-
biernos que están tratando de satisfacer las necesidades de sus 
pueblos. La política norteamericano debería ser tolerante con 
respecto o diferentes formas de participación y apoyar nuevas 
olternotivus v diversas formas democráticas qiio rû ^ ^^c¡r-
cunstoncias. ¡cas especiales y de lo .lu ue sunbî . los 
necesidades c. as puebios de la regiói jure lodo, los Estados 
Unidos deberiüii estar preparados paro dejar que los gobiernos 
de lo región come tan sus piopios errores como hace todo nación 
soberana, incluyendo la nuestra. Cuando estos errores constituyen 
una violación o los derechos humanos, según los definen los trata-
dos y lo ley internacional, deberíamos consultar con los otras 
naciones de lo región y determinar colectivamente lo acción que 
corresponda. 

f) Legitimidad interna.— La política exterior nortea-
mericano debe ser compatible con los valores, prioridades y res-
ponsabilidades internas poro mantener el apoyo popular. El in-
forme Kissinger plantea que los sucesos en lo región ofectan los 
iritereses norteamericanos en muchos puntos -empleo, inmigra-
ción, comercio e inversión-. Uno de los razones poro que hoya 
tonta oposición popular o la política de la administración es que es 
prácticamente imposible argumentar en forma convincente de que 
éstas políticas están al servicio de los intereses de la mayoría délo 
norteamericanos. No hay intereses económicos fácilmente identi-
ficables, salvo los de los fabricantes de armamento, tampoco de 
los trabo jodores, salvo aquellos en empleos relacionados con lo 
militar. El flujo masivo de recursos sacados de las necesidades 
humanos internos, poro compromisos en Centroomérico exacerba 
el sufrimiento de los mujeres, las minoríos y los desempleados. 
En los últimas dos décadas el movimiento por los derechos huma-
nos, el movimiento de las mujeres y la compaña antinuclear, han 
incorporado nuevas voces al diálogo políti'co. Un puñado de "ex-
pertos en segundad nocional ya no puede seguir hablando o 
nombre del pois en temos ton vitales como aquellos que afectan lo 
sobrevivencia nocional. Estos nuevos expertos en los Estados Un-
idos tienen uno concepción diferente de los prioridades america-
nos. Lo llamado "brecha entre los géneros" ("gender gap") do una 
breve idea de lo que está sucediendo; un credente número de 
mujeres han llegado o creer que temos tales como la guerra y lo 
paz son demasiado importantes poro ser dejados ol gobierno, 
compuesto o sus niveles más altos, casi íntegramente por hombres. 
Las políticas que surgen de las perspectivas de lo guerra biparti-
dista tradicional ahora enfrentan un desafío popular significativo. 

q) Apoyo para la Igualdad y el Desarrol lo.-
Lo asistencia económica norteamericano debería estar orientado 
a promover igualdad y desarrollo. Los programas de ayudo se ven 
con frecuencia como instrumentos para recompensar o los amigos 

Í85J El Articulo 12 de la carta de la OEA dice: "La existencia politica del Estado es independiente del i •; reconocimiento de otros 
r^riH^Z f^'r^nt ^J "e defender su integridad e independencia, para velar por su preservación y 

prosperidad Y organizarse consecuentemente, como más le acomode, para legislar de acuerdo a sus intereses, para administrar sus seríelos K 
d^ermmar lajur,sd,caon y competencia de su aparato judicial. El ejercicio de estos dereci,os está limitado sólo por el ejen:icio del derecho de otros Estados en conformidad a la ley internacional". Ibid p 5. ejercicio aei aerecho 

(86) El articulo 27 de la Carta dice: "Cada acto de agresión de un Estado contra la integridad territorial o la inviolabilidad del territorio o 
contra la s^erania e independencia política de un Estado americano será considerado un acto de agresión contra los otros Estados 
americanos . El articulo 28 agrega: Si la inviolabilidad o integridad del territorio o ia soberanía o la independencia politica de cualquier 
Estado amencano fuera afectado por un ataque armado o por un acto de agresión no armado, o por un conflicto extracontinental o por un 
conflicto entre dos o mas Estados amencanos, o por cualquier otro iiecho o situación que pusiera en peligro la paz de América los Estados 
Arnericanos, en cumplimiento con los principios de solidaridad continental o autodefensa colectiva, aplicará las medidas y procedimiento 
establecidos en los tratados especiales sobre el tema". Ibid p. 7-8. 

ÍZio^e ^ telefónica cor /•- Oficina de Asuntos Públicos, Departamento de Defensa Norteamericano, 11 de 
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y castigar a los enemigos y para servir algunos objetivos políticos 
anquilosados de los Estados Unidos. Pero el desarrollo económico 
de os vecinos es vital para la estabilidad del hemisferio, lo que 
debería ser un objetivo primario paro la política norteamericano 
en la región. El criterio pora seleccionar los posibles receptores de 
ayuda no debería ser su ideología, sino un análisis objetivo del uso 
que ellos herían de ésta. Cualquier gobierno que muestre un com-
promiso y competencia con la satisfacción de los necesidades 
básicas humanas tales como alfabetización y salud deberían reci-
bir aoovo en sus esfuerzos. La ayuda nprtegmericana debería 
estimular al desarrollo e integración regionales en todos los luga-
res que fuese posible. 
Esto no significa que hoy que abandonar los programas de ayudo 
bilateral, pero tampoco interesa o los norteamericanos proveer 
ayudo a gobiernos embarcados en un modelo de violaciones bá-

sicas de los derechos humanos, porque en tales situaciones no hoy 
desarrollo equitativo. Regímenes como ni de Guotemola deberían 
ser puestos en cuarentena. Aún en tales • ituocioM'^s, i in embargo, 
la asistencia puede enviarse o organizaciones p< T ulares, líjiesias, 
grupos de mujeres y organizaciones de base pam la promoción de 
los derechos humanos. 

De la misma manera, lo ayudo debería estar centrado en países 
donde se puede estimular el desarrollo. Los países que tienen 
jlones confiables de desarrollo paro promover h satisfacción de 
as necesidades básicas deberían tener preferencia. Los países sin 

toles planes deberían ser estimulados para desarrollorlos. Para el 
Salvador, en medio de lo insurgencio de su pueblo la asistencia 
económica no es ayuda poro el desarrollo sino pora la lucha 
militar y debería considerarse así. 
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IV. Una política 
alternativa 

Nuestro gobierno es el poderoso maestro 
omriipresente. Para bien o para mal le enseña 
a todo el pueblo a través de su ejemplo. Si el 
gobierno trangrede la ley, si muestra des-
precio por ésta, invita a cada hombre a con-
vertirse en su propia ley; invita a la anarquía. 

Suprema Corte de Justicia Norteame-
ricana, Louis Brandéis. 

1. Un Programa para la Paz 
Durante los últímos tres años, la política norteamericana ha tenido 
el efecto de agravar los conflictos en Centroamérica en vez de 
mitigarlos. La prioridad inmediata de la político norteamericano 
debe ser retroceder de los umbrales de la guerra que amenaza a la 
región entera. A continuación presentamos un conjunto de pasos 
concretos hacia este fin. 

a) Nicaragua.— La administración Reagan tiene la princi-
pal responsabilidad de lo guerra contra Nicaragua. Las fuerzas de 
la "contra" operan desde campamentos instalados en Honduras y 
Costa Rica que han sido armados y entrenados por los Estados 
Unidos. En varias ocasiones, voceros de la administración, inclu-
yendo al presidente mismo, han insinuado que los intereses de los 
Estados Unidos requieren la eliminación del gobierno actual de 
Nicaragua (88). 

Lo guerra secreta no termina con las hostilidades de la adrninis-
tración hacia Nicaragua. Ha sido reforzada, por edificaciones 
militares en gran escala en Honduras, incluyendo el despliegue de 
fuerzas de combate bajo el pretexto de ejercicios militares. Final-
mente, los Estados Unidos han utilizado su considerable influencia 
en la comunidad financiera internacional pora imponer un em-
bargo crediticio diseñado con el objetivo de estrangular aún más 
la economía nicaraguense.(gg) 

La guerra contra Nicaragua es ilegal y contraproducente. Exa-
cerba las tensiones entre Nicaragua y sus vecinos, impulsa la 
carrera armamentista y aumenta elpeligro del conflicto regional. 
Corroe las instituciones civiles democráticos de Honduras y au-
mento las presiones sobre la democracia costarricense seriamente 
otado por problemas financieros. Dentro de Nicaragua, incre-
menta la polarización política identificando a la oposición interna 
con los contras y justifica la limitación de las libertades políticas. 
Con su nación bajo ataque exterior, los dirigentes de Nicaragua se 

(88) En su discurso del 27 de abril ae este año, el presiaente Reagan negó que su administración estuviera intentando derrocar el Gobierno de Nicaragua. 
"Nuestro propósito, declaró, de acuerdo con la ley norteamericana e internacional es impedir el flu/O de armas a El Salvador, Honduras, Guatemala y Costa Rica. 
En una conterencia de prensa del 4 de mayo, sin embargo, el presidente llamó a las guerrillas antisandinistas "luchadores por la libertad" cuyo propósito es 
restaurar la Revolución que los sandinistas han traicionado (Ver Washington Post, 5 de mayo de 1983). Y en una conferencia de prensa del 21 de/uiio un 
periodista le preguntó: "Si el grupo actual (Sandlnista) permanece en el poder ^Piensa usted que puede haber una solución satisfactoria para los conflicos dela 
región?" B presidente respondió: "Pienso que sena extremadamente dificil ya que están dirigidos por fuerzas externas". (Ver New York Times, 22 de ¡uiio de 
1983). Sia recuperación del verdadero espíritu de la Revolución nicaraguense es el objetive de los "contras" y la estabilidad regir- in,,^osibie /i^o. que el 
gobierno actual de Nicaragua pierda ol poder, entonces la interrupción del i'ujo de armas no parece ser la razón real que justifique la guerra encubierta contra 
Nicaragu-J. La distinción entre interrupción de armas y derrocamiento de! Gobierno de Nicaragua se pierde entre los rebeldes que en Estados Unidos están 
buscando tinanciamiento, armándos?. entrenándose y abasteciéndose. El 8 de diciembre de >982, Enrique Bermùdez, comandante de las Fuerzas Democráti-
cas Nicaragüenses (FDN), le dijo al Naw York iímes: "No aceptamos llevsr a cabo misiones para interrumpir las Uneas de abastecimiento rusa y cubana a El 
Salvador Somos nxaraguenses y na ,• aro objetivo es derrocar a los comunistas e instalar un gobierno democrático en nuestro país". (Ver New York Times, 9 de 
diciembre de 1982). Ese mismo día, la Cámara de Representantes dictó, con el apoyo de la administración, la Enmienda Boland, que reducía la participación de 
los Estados Unidos en proporciones "equipo militar, ertronpmientc O asesoria militar o cualquier otro apoyo a actividades militares, con el objeto de derrocar al 
Gobierno de Nicaragua o provocar un intercambio armado entre Nicaragua y Honduras". (Ver New York Times, 9 de diciembre de 1982). 
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/« f i iotiadm a huncot et/udo rmlrtar. Los es fuerzos no r teom«r i -
canos para negarle acceso a los mercados de armas europeos 
occidentales han tenido éxito y dejan a Nicaragua sin alternativas, 
salvo acudir a Cuba o a la Unión Soviética en busca de apoyo 
militar Í90). En vez de estimular al nuevo gobierno a permanecer 
fuera del conflicto Este-Oeste la política norteamericana los 
fuerza a incorporarse. Ningún país puede permonecer largamente 
no alineado si está bajo ataque de un superpoder. , 

Aunque todas estos actividades representen una clara violación de 
las cortas de la O N U y lo OEA, la administración Reagan ha 
justificado su política de hostilidad hacia Nicaragua con el argu-
mento de que los Estados Unidos sólo quieren impedir que Nica-
ragua exporte lo revolución y ponga en pel igro la seguridad de sus 
vecinos. Pero si lo preservación y refuerzo de los instituciones 
democráticos es entendida como un elemento esencial de la segu-
ridad costarricense y hondurena, entonces la seguridad de estos 
países está actualmente en mayor peligro que nunca antes, por su 
rol como áreas de apoyo o la guerra contra Nicaragua. 

Además, Nicaragua ha ofrecido negociar acuerdos que abarquen 
todos los preocupaciones de sus vecinos acerca de seguridad. Ha 
hecho estas ofertas bilaterales y multilateralmente o través del 
proceso de Contadora, ho ofrecido incluso negociaciones simila-
res a los Estados Unidos (91). Desde enero de 1984, los Estados 
Unidos han desechado todas las iniciativas nicaragüenses. 

Si lo preocupación real de los Estados Unidos es que Nicaragua 
viva en paz con sus vecinos, ahora es tiempo para que los Estados 
Unidos comprueben la sinceridad nicaraguense en la mesa de 
negodcciones. 

Uno nueva política hacia Nicaragua debe empezar con el reco-
nocimiento de que la revolución de 1979 fue una arroilodora 
insurrección popular contra una odiada dictadura y que fue apo-
yado por todos os sectores de la sociedad nicaraguense. La forma 
en lo cuoi el proceso revolucionario se ha venido desarrollando y 
las formas que asumirá en el futuro, es uno cuestión que el pueblo 
nicoroquense decidirá. Este es un aspecto fundamental de la auto-
determinación. 

Los Estados Unidos tienen todo el derecho de expresar sus críticas 
a Nicaragua, cuando el desarrollo interno atente contra nuestros 
propios vajores. Pero no tenemos el derecho de dictar la forma en 
que los Nicaragüenses deben organizar sus propios asuntos 
económicos y políticos -especialmente debido al gran apoyo que 
Estados Unidos dio al régimen brutal y corrupto de la dinastía 
Somoza. 

Los Estados Unidos, sin embargo, tienen un interés legítimo en la 
formo en que Nicaragua conduce las relaciones con sus vecinos. 
Estos son temas que pueden y deben tratarse en la meso de nego-
-.iaciones. 

Una nueva política hacia Nicaragua debería empezar còn los 
siguientes pasos prácticos: 

(1) Suspender el apoyo a los grupos paromilitares exiliados que 
atacan Nicaragua desde Honduras y Costa Rica y desestimular a 
otras naciones en proveer tal apoyo. 

(2) Reducir la fuerza militar que los Estados Unidos ha congregado 
alrededor de Nicarúgua, incluyendo el término de los e|ercicios 
militares en Honduras y en las costas de Nicaragua y el retiro < 
las fuerzas de combate actualmente desplegadas en Honduras. 

(3) Terminar con los esfuerzos paro estrangular la economía ni 
caroguense a través del bloqueo a sus créditos internacionales. 

(4) Brindar appyo y estímulos plenos o una negociación que re-
duzco la tensión y normalice las relaciones entreNicarogua, Costa 
Rico y Honduras. Tales negociaciones pueden tener lugar bilate-
ralmente al amparo del Grupo de Contadora, pero deberían se-
guir los lineamientos básicos de los propuestas de seguridad he-
chas hasta ahora bajo los auspicios de Contadora y deberían 
mcluir provisiones pora verificar adecuadamente su cumplimiento. 
Deberían incluir proyectos para un plan de reasentomicnto hu-
mano de aquellos que fueron reclutados para luchar en la guerra 
encubierta. 

Aceptar lo oferta Nicaraguense de negociar proocupaciones 
oteroles. 

b)EI S a l v a d o r Los orígenes de la actual guerra civil en El 
Salvador se pueden encontrar o comienzos de los 70 cuando la 
oligarquía y sus Fuerzas Armados respondieron con uno brutal 
represión a las demandas por cambios políticos y sociales. Sin 
embargo, lo administración Reagan ha mantenido repetidamente 
que lo guerra es impulsada principalmente por la interferencia 
externa de Nicaragua, Cuba y la Unión Soviética. 

La percepción errónea de lo guerra ha llevado a elaborar políticas 
incorrectas. Al considerar lo guerra salvadoreña en gran porte en 
términos del conflicto Este-Oeste, la administración Reagan ha 
buscado resolverlo militarmente -<iando a las Fuerzas Armador 
Salvadoreñas el entrenamiento y equipo para ganur lo guerro. 
Esta es una política que ha fracasado dramáticamente. A pesar de 
las abrumadoras ventajas en fuerza aérea, recursos humanes y 
equipo, el ejército solvadoreño continúa perdiendo la ruerra [92). 

Lo administración Reagan ha tratado también de reforzar al régi-
men salvadoreño urgiéndolo a enfrentar una reforma agraria li-
mitado y mejorando su espantoso récord en relación a fos dere-
chos humanos. Esto tompoco ha producido ningún resultado. Sin 
embargo, la administración Reagan ha vetado la legislación que le 
exigiría al gobierno salvadoreño certificar progreso en estos 

(89) Para la discusión de la guerra económica de la Administración Reagan contra Nicaragua, ver John Cavanagh y Joy Hackel "Nicaragua: Making the Economy 
Scream". Econom/c and Political Weekly, 5-12 noviembre, 1983. De acuerdo a los autores del articulo, los Estados Unidos están librando una güera económica 
contra Nicaragua similar a las sanciones económicas de la administración Nixon contra Chile que contribuyeron al golpe que derrocó al gobierno elegido 
democriticamente del presidente izquierdista Salvador Allende. Los nicaragüenses estiman que las presiones norteamericanas les han hecho perder US$351 
rrúHones en comercio y préstamos en 1983 internacionalmente desde 1980 han perdido US$112.5 millones en ayuda multilateral. Además, las tuerzas 
paramiftares antisandinistas apoyadas por fos Estados Unidos, infligieron un daño en el aparato productivo de Nicaragua que alcanzó USS130 millones en 1982, 
más del 6 o/o del producto nacional bruto del pais. Los autores puntualizan que, un daño equivalente, en una escala correspondiente a la economía 
norteamericana, sobrepasarla los US$92 milmilkjnes, el monto que aproximadamente gasta el gobierno federal norteamericano en salud y educación en un año. 

(90) De acuerdo al Departamento de Estado, entre julio de 1979 y diciembre de 1983, Nicaragua recibió entre US$ 175 y US$200 millones en ayuda militar de la 
UniónSoviáticayde US$50 a US$70 millones de Cuba, Alemania Oriental, Checoslovaquia, Polonia, Bulgaria. Corea del Norte y Vietnam. (Entrevista telefónica. 
Departamento de Estado Norteamericano, 19 de enero de 1984). 

(91) El 20 de octubre de 1983, el Ministro de Relaciones Exteriores de Nicaragua, Miguel D'Escoto, presentó a la administración Reagan un paquete de cuatro 
acuerdos obggatorios bajo kjs cuales el Gobierno de Nicaragua se comprometía a parar el flujo de armas hacia El Salvador a través de su territorio s: tos Estados 
Unidos dejaban de apoyar a los rebeldes antisandinistas instalados en Honduras y Costa Rica. La propuesta también incluía que se permitirla inspeccionar a 
Nicaragua y sus vecinos para controlar el cumplimiento del acuerdo, que de ser violado, podrían estos países ser sometidos a multas o castigos. (Ver 
WasMngton Post, 21 de octubre de 1983). 

(92) Las fuerzas armadas salvadoreñas alcanzan la cifra de 36,150 efectivos, de acuerdo al Departamento de Estado (Entrevista telefónica, Depart^inento de 
Estado Norteamericano, 29 de septiembre de 1983). Entre 1980y 1983 El Salvador recibió US$205.4 millones en ayuda militar de los Estados Unido:,. Do acuerdo 
al Departamento de Estado, las fuerzas armadas guerrilleras en El Salvador ahora se encuentran entre 5,000 a 7,000. Además hay de 4,000 a 5,000 milicianos 
quienes son "luchadores parte de su tiempo o personas que suministran apoyo logistico". (Entrevista telefónica, Depanarrp.nto de Estado Norteamericano, 20 de 
enero de 19S4). No hay estimados confiables sobre el valor de su armamento. Pero fuentes citadas por EIdon Kenvuorthy expresan que el 40o/o del equipo militar 
que los Estados Unidos entregan al ejército salvadoreño pasa aJ FMLN. Ver EIdon Kertworthy, "Central America: Beyond the Credibility Trap". World Policy • 
Journal. Otoño 1983, P. 189. 
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Ningún monto de asistencia mil i tar o económica de Estados Un-
idos estabil izará al gob ierno de El Salvador o lo hará volver a la 
democracia. El ejército de El Salvador pelea mal, porque la reali-
dad de la sociedad salvadoreño le da al so ldado individualmente 
pocas razones paro pelear. El gob ierno de El Salvador no em-
prenderá reformas porque justamente la renuencia de la ol igar-
quía a tolerar incluso n-.inimas reformas es la raíz de la guerra. 

Un aumento masivo de la ayuda económica v militar proveniente 
de Estados Unidos sólo cumpl i rá el objet ivo de proveer a un régi-
men insostenible los medios para mantenerse en el poder. Los 
37.000 civiles n j combatientes asesinados por las fuerzas del 
gobierno y sus escuadrones de lo muerte durante los últimos cuatro 
años no representan una aberrac ión o exceso que la presión nor-
teamericana pueda al iv iar ; más bien representan gráf icamente la 
naturaleza del régimen salvadoreño y su extrema falta de legitimi-
dad (93.) Desde la masacre de 1932 la supresión violenta de todo 
tipo de disidentes ha sido el procedimiento normal con el cual 
opera el régimen salvadoreño, -uno condición necesaria paro 
perpetuarse o sí mismo en el poder. 

Los Estados Unidos han dec larado públ icamente su apoyo o lo 
democracia en El Salvador pero reconocen que no puede haber 
democracia ni elecciones verdaderamente libres en medio de lo 
violencia actual. Elecciones tales como las real izadas en 1982 y los 
planeadas poro 1984, no pueden resolver los conflictos básicos de 
la sociedad salvadoreñas. 

Si tiene que haber uno solución polít ica a la guerra en El Salvador, 
ésta sólo puede ser logrado o través de negociaciones. Lo oferta 
del gob ierno sa lvadoreño pora negociar los tèrmi nos en los cuales 
la guerr i l la debe abandonar las armas y unirse a las elecciones 
controladas por el régimen actual, y sus fuerzas de seguridad, 
significa práct icamente los términos de la rendición, una pers-
pectiva poco p robab le ya que la guerr i l la está ganando la guerra. 

Negociociones reales en El Salvador -negociac iones que en ver-
dad tengan a lguna opor tun idad de dar f in a lo gue r ra -deben estar 
orientadas o crear uno coal ic ión de gob ierno interino que se 
apoye en ampl ios sectores de masas, posea la confianza de todos 
los portes y p repare elecciones auténticamente libres y justas ba jo 
supervisión internacional neutral. Esto es la clase de solución po-
lítica g loba l que los Estados Unidos deberían buscar en El Salva-
dor. Los alternativas son la continuación de la guerra, consumir 
cantidades aún mayores de recursos de los Estados Unidos -qu i -
zóse largo p lazo, también vidas deso ldados nor teamer icanos-o 
una victoria mil i tar de la guerr i l la. 

Paro avanzar hacia un acuerdo negoc iado en El Salvador los 
Estados Unidos deberían: 

(1 ) Declarar su apoyo inequívoco a uno solución política y buscar 
un compromiso similar de otros países de la región y cercanos a 
pila, part icularmente del Grupo Contadora. 

(2) Suspender lo asistencia mil i tar al gob ierno de El Salvador y 
condicionar lo cont inuidad de lo ayudo económica a la voluntad 
del gob ierno para entrar en negociaciones o fin de lograr el cese 
del ruego, lo el iminación del terror ismo de Estado de losfuerzos de 
segur idad y los escuadrones de lo muerte y el establecimiento de 
un nuevo gobierno provisional. 

(3) Buscar el g rupo más ampl io posible de garantes internaciona-
les pora asegurar el resultado de las negociaciones. 

(4) Tomar lo iniciat iva de reunir un grupo de naciones donantes 
para proporc ionar asistencia poro Ta reconstrucción del nuevo 
gobierno de transición. 

c) Honduras.— Lo administración Reagan está convirt iendo o 
Honduras en uno moderna base mil itar de ios Estados Unidos. En 
los últimos años, los Estados Unidos han suministrado cantidades 
sin precedentes de equipo militar o Honduras, (94) han real izado 
ejercicio militares extraordinarios con los militares hondurenos, 
han comenzado la construcción de instalaciones militares impor-
tantes e instado o Honduras a jugar un rol central en la revito iza-
ción del CONDECA, (organización regional para la cooperac ión 
militar que ahora envolvería a Honduras, Guot f - y ¿I Salve 
dor). Esta polít ica se dir ige a provocar lo guerra contrc. N icaragua 
y lo guerra civil en El Salvador. Los Estados Unidos están convir-
tienao o Honduras en un instrumento mil i tar pora apoyar los ob-
jetivos norteamericanos en estos conflictos. 

Las consecuencias poro Honduras han sido trágicas. Los frágiles 
elementos del gobierno civil en Honduras están sucumbiendo ante 
el proceso de mil i tarización. Una espiral de represión ya famil iar 
ha empezado: se están montando "desapar ic iones" y torturas y los 
oponentes civiles del régimen están coda vez más int imidados (95). 
E gobierno se ha desviado de los problemas sociales y económi-
cos centrales, que son profundos, pora concentrarse en los con-
flictos de sus .ecinos. 

N o interesa js Estados Unidos ver c ,duras inundoaa por 
disturbios intei.ios o en tensión por los conflictos de sus vecinos. 
Tampoco interesa a los norteamericanos ver la débi l transición de 
Honduras a la democracia abrumado por el peso creciente d r sus 
militares en la polit ico. Lamentablemente, gran parte de la distor-
sión del desarrol lo polít ico de Honduras que ha ocurr ido en los 
últimos tres años ha sido el resultado directo de lo política de los 
Estados Unidos y sólo una acción de éstos puede empezar o 
invertir la tendencia. Poro cumplir esta tarea, los Estados Unidos 
deberían: 

(1) Retirar el personal militar norteamericano de Honduras y des-
mantelar los instalaciones militares norteamericanos y sus bases 
aéreos actualmente en construcción. 

(2) Ofrecer un fuerte apoyo á las fuerzas políticas civiles que están 
intentando orientar sus preocupaciones al desarrol lo real de las 
necesidades del país que aún es el más pobre de Centroamérica. 

(3) Asumir una posición instransigente por lo defensa de los dei 
chos humanos antes de que estos violaciones excedan yo un nivel 
inaceptable. 

(4) Impulsar con fuerza a Honduras o entrar en discusiones bilate-
rales con Nicaragua en un esfuerzo para al iviar las tensiones 
fronterizas y reducir el pel igro de guerra. 

d) Guatemala . - En términos humanos, Guatemala ha su-
f r ido uno t ragedia tan profunda como la de El Salvador. Desde 
mediados de los 50 y hasta los 70, decenas de miles de guatemal-
tecos fueron asesinados por los fuerzas armadas y los escuadro-
nes de lo muerte. Solamente entre 1966 y 1976, cerca de 20,000 
personas fueron asesinadas (96). En los 80 el nivel de represión ha 
crecido. Desde Enero o noviembre de 1980, al rededor de 3,000 
personas, descritas por el gobierno guatemalteco como "subver-
sivas" y "cr iminales" , fueron baleadas o secuestradas y asesina-
dos posteriormente (97). En octubre de 1982, Amnesty International 
informaba que de marzo o jul io de ese año, 2,600 watemal tecos 
fueron asesinados por las fuerzas de seguridad (98), muchos de 
ellos indígenas sospechosos de ser simpatizantes de lo guerri l la. 
Aunque no hoy fo rma de verif icar las estadísticas, lo mayoría de 
los fuentes coinciden que se asesinaron entre 5,000 y 8,000 per-
sonas, sólo en ese año. 

Aunque los Estados Unidos no pueden po rs i mismos terminar esto 

(93) Entre octubre de 1979 y septiembre de 1983. las tuerzas armadas salvadoreñas y los escuadrones de la muerte asesinaron más de 37,000 salvadoreños.Ver 
Americas Watch, ''Human Rights Update on Central America'. Washington DC; Americas Watch, octubre de 1S83, p.3 

'94) La ayuda militar norteamericana a Honduras se ha incrementado en más de un 900 o / o durante los últimos cuatro años, de US$ 4 millones en 1980 a USS37.3 
millones en 1983. 

(95) Ver Comité de Legisladores por los Derechos Humanos Internacionales. Americas Wathc, Washington Office para América Latina. "Honduras on the Brink: A 
Human Rights Report . New York: Americas Watch, febrero de 1934: Washington Office para América Latina, "Honduras: Military Boomerang". Special 
Upadate. Washington DC: Washington Office para AiTcrica Latina, enero de 1984. 

Cuadernos PP 33 

.lé ' ly . f 

'L<í " " 



carnicería, por lo menos debería hacer lo siguiente: 

(1) Mantener lo suspensión de toda ayudo militar y económica 
hasta que hoya un gobierno que demuestre su compromiso con los 
derechos humanos básicos. 

(2) Estimular los intentos mexicanos de tratar el problema de los 
refugiados guatemaltecos enviando ayuda o los refugiados a 
troves de organizaciones internacionales no gubernamentales. 

(3) Tomar conocimiento especial en foros y organizaciones re-
gionales e internacionales de la amenaza específica a la pobla-

c i ó n indígena y a la cultura de Guatemala. 

(e) Costa Rica Costo Rica está en bancarrota. Es también 
la d e m o c r a t ' i más antiquo y estable de la región. El primer obje-
tivo de los Estaoo- Unidos con respecto o Costa Rico debería ser 
ayudar o que eso nación afectado financieramente enfrente sus 
crisis económica, sin'rninor o lo vez sus instituciones sociales y 
políticas. Poro conseguir ese objetivo los Estados Unidos debería: 

(1) Detener los actuales esfuerzos respaldados por Estados Un-
idos de orgonizar la militarización a gr.an escolo en Costo Rico. 

(2) Retirar de inmediato el apoyo a los exil?ados nicaragüenses 
que usan a Costa Rica como base para sus ataques militares contra 
el régimen sandinista. 

(3) Estimular los negociaciones entre Costa Rico y Nicaragua pora 
resolver cualquier disputa fronteriza. 

(4) Cooperar bilateral e internocionalmente con todos los sectores 
de lo sociedad costarricense auténticamente comprometidos con 
una respuesta equitativa y democrática a la presente crisis econó 
mica. Esto implica un compromiso sustancial de ayudo bilateral y 
multilaterol o Costo Rico, 

(F) El Caribe.— Aunque el comercio, lo deuda y los problemas 
del desarrol lo son agudos en el Caribe, a excepción de Cubo, las 
islas no están directampnte involucradas en la cuestión de la gue-
rra y la paz en Centroamérica. 

Todos los administraciones norteamericanos recientes han insis-
tido en que Cuba es uno amenazo clave pora lo seguridad nacio-
nal y que los crbonos mismos han dicho abiertamente que ellos 
apoyon la revolución nicaraguense y la guerr i l la en El Salvador y 
Guateniola. El rol cubano, sin embargo, no debería exagerarse. 
Cualquiera quesea el nivel real de la ayudo cubana a lo revolución 
nicaraguense V a los movimientos insurgentes está claro que el rol 
del gobierno de Castro en la crisis centroamericana no es decisivo. 
Lo crisis precedió por más de 30 años a la presunta part icipación 
cubano, y como ho escrito el antiguo encorajado de negocios en 
Cuba, *Vayne Smith, continuaría aunque Cubo desapareciera 
r ^ ^ z L ^ / O O K.I 1 — k ^ ^ L - : _ _ i monona 
serio del ro 

No obstante, es difíci l imoginar una re-evaluación 
de Estados Unidos en Centroamérica que no lleve 

consigo un balance de los relaciones cubano-norteamericanos. 

Lo polít ica octuol carece de racional idad. Los Estados Unidos 
comercian con lo Unión Soviético, buscan cooperación militar con 
Chino, garant izon préstamos o países comunistas en Europa 
Oriental / aún montienen el boicot económico a Cubo, una islo a 
90 millas de sus costas. El embargo económico ha forzado uno 
dependencia económica antinatural de lo Unión Soviética, sin 
embargo, no ho pod ido aislor a Cubo internocionalmente o minar 
al régimen cubano. 

Los Estados Unidos deberíon establecer relaciones normales con 
Cubo poro así recuperar a lgo de nuestra influencia cultural, polí-

tica y económica. Un primer paso necesario es terminar el em-
bargo económico, considerado un acto de guerra bajo lo ley 
internacional. Las relaciones normales pueden no disminuir signi-
ficativamente la confianza cubana en la Unión Soviética, pero 
ellos seguramente no tendrán peores resultados que lo política 
actual que limita nuestra Influencia sin lograr nuestros objetivos. 

Pora empezar el proceso de reevaluación, los Estados Unidos 
deberían: 

(1 ) Levantar el boicot económico a Cuba y negociar los demandas 
económicas pendientes. 

(2) Iniciar negociaciones sobre todos las preocupaciones bilate-
ral importantes, incluyendo la presencia cubana y las actividades 
en la región. 

(3) Estimular la reintegración de Cuba en América Latina en ge-
neral y la región del Caribe en particular. 

Las 23 proposiciones específicos señalados arr iba no agotan los 
pasos que serían tomados en el proceso de definir y poner en 
práctica una nueva política hacia Centroamérica y el Caribe como 
un todo. Toles proposiciones, sin embargo, sugieren, el t ipo de 
posos que tendrán que ser tomados si lo política norteamericana 
quiere representar sus intereses y reflejar os principios de nuestra 
nación. Más aún, aunque no aparece específicamente mencio-
nado corno sugerencios de política, debería estar claro que este 
enfoque implica tres cambios sustancióles y cruciales en lo formo 
que Estados Unidos piensa y reacciono en relación o los levonto-

. mientos revolucionarios, no sólo en este hemisferio, sino en todas 
partes. 

tn primer lugar, estas políticas suponen que ni la Unión Soviética, 
ni la lucha Este-Oeste están en el centro de la crisis o, tampoco, en 
el centro de lo resolución de la crisis. En verdad, la oolítica nortea-
mericana debería separor los conflictos internos, del contexto 

Este-Oeste, no mcluirlos en él. Segunao, estos políticas sugieren 
aue nuevas formas de part icipación e incluso de democracia pue-
den surgir de la movil ización revolucionaria. Estas no serán nece-
sariamente formas instantáneamente reconocibles p a r í la may/--
ría de los ciudadanos nortearrericonos. No o b - ' • tetados Un ' 
idos debe trotar de entender que los décadas de explotación y 
represión no pueden ser superados simplemente con un proceso 
electoral. Tampoco las formas políticas que emergerán en la re-
gión necesariamente 'ienen que ser los mismas que aparecieron en 
Estados Unidos en 1780- o aún en los 80. Finalmente, los políticas 
por los que se abogo aquí implican que un rol importante deberá 
ser jugado por otros poderes regionales en lo resolución de los 
conflictos centroomericonos. Lo influencia creciente de los pode-
res regionales, particularmente México y Venezuela, deberían 
estimuíorse, proveyendo un contexto local paro mediar en los 
conflictos de los cuales Estados Unidos es parte. 

2. U n ? r O j ^ r a f n a d e D e s a r r o l l o 

La estabilit, a largo plazo en Cent . erica y el Canoe de-
pende del de: j r r o l l o económico que se oose en los necesidades 
de los mayorías. Lo ayudo norteamericana, el comercio, lo inver-
sión y otros formas de participación pueden jugar un rol construc-
tivo en el proceso. 

Pero el desarrollo es imposible en medio de la guerra. En El 
Salvador, por ejemplo algunos cálculos sugieren que más de 
US$1.2 mil millones han sido sacados del país en los últimos fres 
años. El producto nacional bruto ha dismi nuído en un 25 por ciento. 
La ayudo económica norteomericona es más de mil millones de 
dólares en el mismo período, y ésto apenas ha podido servir poro 

(96) Amnesty International. "Guatemala: A Government Program of Political Murder". London. Amnesty International. 1981 p.3. 

(97) Ibid p. 3 

(98) Press Release, Amnesty International. USA. Washington DC, 12 de octubre de 1982. Para una discusión más protunda, i- or los mtormes de Americas WaK 
Human Rigtrts in Guatemala No neutrals Allowed", noviembre de 1982, "Creating a Desolation and Calling it Peace: mayo de 19B3, Suplemento al Informa sob,v 

derechos humanos en Guatemala", mayo de 1983 y "Guatemala: A Nation oí Prisoners", enero de 1984. 

(99) Ver Wayne Smith, "Myopic Diplomacy". Foreign Policy, No. 43. otoño. Í982. 
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mantener lo capacidad militar del país. Cuando la lucha haya 
terminado, los políticas norteamericanas de ayuda, comercio e 
inversión deberían seguir las pautas diseñadas para estimular el 
desarrollo y lo justicia social (100). 

a) Ayuda 
Dos pautas centrales deberían guiar lo ayudo norteamericana a 
los países de la región: 

(1 ) Las asistencia de gob ierno a gobierno debería condicionarse 
sobre proyectos serios tendientes a mejorar la vida de los pobres. 
La ayuda norteamericana no debería volver a estimular la inesta-
b i l idad al beneficiar a los ricos a expensas de las mayorías. Los 
países cuyos polít icas persiguen atenuar las diferencias entre ricos 
y pobres deberían ser favorecidos por los programas de ayuda. 
Ademas, para demostrar lo preocupación del gobierno por los 
segmentos menos pr iv i legiados de lo población, se debería coo-
perar con sindicatos democrát icos, organizaciones campesinas, 
grupos de mujeres, asociaciones comunitarias y otros organiza-
ciones populares, tonto como con el derecho o establecer toles 
instituciones. 

(2) La asistencia de gobierno a gobierno debería abr ir diversos 
experimentos nacionales. Países que buscan mejorar la v ida de los 
pobres deberían elegirse, aún cuando sus estructuras políticas 
internas no satisfagan la aprobac ión norteamericano. Luego que 
se resuelvan d ip lomát icamente las tensiones entre Nicaragua y sus 
vecirjos, N icaragua debería ser tomada en cuenta para recibir 
ayudo. 

Además de estos dos principios centrales, la asistencia a la región 
será más efectiva si se respetan las siguientes pautas: 

i.) La creación de Instituciones Democrá-
ticas 

Lln propósito importante de lo asistencia económica entregada 
por los Estados Unidos o los países de lo región debería orientarse 
o estimular el surgimiento de instituciones que incorporen a los 
sectores populares en los decisiones para asignar los recursos 
tonto en sus comunidades como a nivel nacional. Estas institucio-
nes pueden ser públ icas o pr ivadas, aunque en algunos países el 
financiamiento se or ientaría a organizaciones populares y no-
-gubernamento les. 

ii.lPromoción de la Integroción Económico 
y la Cooperación Regional 

Los Estados Unidos deberían estimular la cooperación entre los 
países de la región. La asistencia f inanciera y técnica debería 
promover la diversi f icación de lo act iv idad económica local y 
profundizar lo integración económico nacional y regional. Se de-
jer ío dar p r io r idad o agroindustr ias pequeñas y medianas na-
cionales en un esfuerzo paro aumentar la producción local de 
alimentos y disminuir lo migración rurol-urbana. Se debería dar 
pr ior idad, también, o los proyectos or ientodcs a satisfacer los 
necesidades part iculares de la mujer. Los Estados Unidos deberían 
est imulara las repúblicas centroamericanas a terminar el proceso 
de reorganización del mercado común y sus instituciones, un pro-
ceso que se ha para l izado considerablemente por las guerras. Tal 
reorganización debería orientarse hacia promover el desarrol lo 
social y económico poro el beneficio de las mayorías y no de una 
élite de empresarios. 

Si se lanzan proyectos en gran escola, sobre bases regionales, 
cuando no pueden ser l levados a cabo por un sólo país, se podríon 
utilizar mejor grandes f inonciamientos. Una pr io r idad en esta área 
debería ser la expansión detransporte.s y comunicaciones enti e ins 
islas lo que ayudaría en el Caribe or ionlul n superar alg':i;'_<. 
cuellos de botel la ci i l icos, par l icu larn i tn l t ; i <;i inovini ienio de 
mercaderías en la región. Otras áreos d*- ^'nunciLimiento podrían 

incluir lo exploración y el desarrol lo de los recursos energéticos en 
la región, lo recuperación económica y lo reconstrucción necesa-
ria debido o los desastres naturales y lo asistencia humanitario al 
creciente número de refugiados de lo región. 

iii.) Expansión de los Productos 
Alimenticios Locales 

Se deberían apoyar los esfuerzos paro aumentor los productos 
alimenticios básicos para el consumo intern'; y así disminuir la 
dependencia de productos importado^ óe debería suministrar 
asistencia técnica y f inanciera pare pioyectos de desarrol lo rural 
integrado que involucren a uni j 'ades campesinas, cooperativas y 
otros grupos organizadoc, unidades famil iores de mujeres solas; 
esquemas de mei.orr,;niento hidro agrícola que utilicen recursos 
disponibles y tecnología aprop iado; proyectos diseñados para 
protección agr ícola, preservación, almacenamiento, procesa-
miento y estudios de mercado; proyectos pesqueros y otros es-
fuerzos destinados a proporc ionar incentivos paro aumentar la 
producción alimenticio y mejorar lo infraestructuro física y social 
en el campo. 

iv.) ysar Fondos de Apoyo Económico 
(FAE) para Propósitos de Desarrollo 

Los Estados Unidos deberían proporc ionar fondos o aquellos 
países en el Car ibe y Centroamérica que sufren de escasez de 
divisas o requieren más de las que poseen, para cubrir insuficien-
cias en períodos de diversif icoción de exportaciones. Lo ubicación 
de este dinero, d iv id ido en coda coso entre donaciones présta-
mos con bajos intereses, debería basarse en solicitudes ae nacio-
nes que plantearon las necesidades y el uso de los fondos. El 
pr incipal propósi to no debería ser l iberar la l imitado posesión de 
divisas de estos países, paro pagar a los bancos internacionales, 
sino más bien ayudar o estas naciones o mejorar la situación de la 
mayoría de sus pueblos y a diversif icar sus economías. 

V) Imple mentación del Programa de Asis-
tencia 

Los programas de desarrol lo deberían recibir la asistencia a tra-
vés de los canales institucionales que mejor promueven o los or-
ganizaciones democróticas y al progreso económico sobre la base 
de lo igualdad y la integración regional. La Agencia Americana 
poro el Desarrol lo Internacional debería proveer asistencia o 
aquellos gobiernos que demuestren su compromiso por una mayor 
igualdad y justicia hacia los sectores desposeídos. La Fundación 
Interamericano y los organizaciones voluntarlas pr ivadas nortea-
mericanas, que también t rabajan por reforzar los Instituciones 
nacionales locales, merecen un apoyo continuo por sus esfuerzos 
en nombre del desarrol lo port icipativo y dernocrólico. 

Además del gobierno, las corporaciones y bancos norteamerica-
nos nos deberían respetar más los necesidades económicas de los 
países receptores tal como se expresa en los planes de desarrol lo 
regionales y nacionales. Los nuevas Inversiones conjuntas con 
capitales nacionales deberíon orientarse más o estimular aquello 
Droducción que satisfago las necesidades de los mercados loco-
es. Una encuesta reciente que revela que los corporociones nor-

teamericanos tienen 274 inversiones directo., en 22 países socia-
listas, sugiere que las corporaciones pueden operar con ganan-
cias efectivas en países con diferentes slster-w, sociales. Los Esta-
dos Unidos debíTÍcin también practicar lo no-discriminación en 
agencias multl lateioles. 

b) Comercio 
Tonto la política comercio! du los Estados Unidos hacia la región, 
como su programa de ayuda, debei íü eskii diseñado pora tener un 
impacto consiruciivo sobre los sectores rnós pobres de Centroa-
mérica y el Caribe. Desgruciodciinento, el debate sobre política 

(100) Las secciones f;obrG ayuda y comercia fuero,, jeieccionados con ciertas modificscones. del Grupo de Dosarrollo do Políticas 
Alternativas (Development GAP); "Supporting C-ont, al American and Caribbean Development: A critique of the Caribean Basin Initiative and a 
Alternative Regional Assistance Plan", Washington. DC: Development GAP, agosto de 1983. 
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comercial en este país se ha manejado como una elección entre 
libre comercio y profeccionismo. Pero la mayor necesidad es 
buscar un sistema de comercio nuevo que ayude a los más pobres y 
no todo lo contrario. 

i.) Garantizar la Liberación 
de Impuestos Aduaneros 

Todos los poíses de la región salvo los que no están preocupados 
30r resolver los problemas de los sectores populares deberían 
Deneficiarse de un tratamiento de liberación de impuestos en al-
gunos artículos (101) que exporten directamente al terr i tor io 
aduanero de los Estados Unidos. En este contexto, se deberían 
eliminar las medidas tomadas paro restringir el comercio con 
Cuba y Nicaragua. 

El tratamiento de l iberación de impuestos se debería ofrecer pora 
estimular principalmente el desarrol lo de empresas nacionales 
pequeñas y medianas dedicadas a la agricultura y a la manufac-
tura que sean capaces de producir divisas en sus respectivos paí-
ses, y que estimulen lo diversificación e integración económica, 
considerando la protección y la salud del t rabajador, la alimenta-
ción en base o productos nacionales y la preservación del am-
biente. 

¡i.) Qedicar la tierra y otros Recursos 
Naturales 
para ia Producción de Alimentos 

La l iberación de impuestos para productos como el azúcar, jara-
bes y melazas, carne de vaca y ternero y otros productos primarios 
o relativamente procesados de la Cuenca del Caribe, sólo debería 
garantizarse si el país en cuestión se compromete a llevar a cabo 
un plan de protección de los alimentos básicos. El propósito del 
proyecto debería ser asegurar que los niveles actuales de produc-
ción de alimentos nacionales y de nutrición de la población no 
sean afectados negativamente por cambios en el uso de los re-
cursos de tierra y mor o por alteraciones en la propiedad de la 
tierra a causo de la expansión en la producción de aquellos pro-
ductos que tendrían acceso libre al mercado norteamericano. Este 
propósito se incluyó en la Iniciativa de lo Cuenta del Caribe a 
insistencia de varias organizaciones no gubernamentales. Noso-
tros exigimos que sea implementodo en el marco presentado aquí. 

iii.) Estabilización de las ganancias que 
provienen de la Exportación 
de Materias Primas 

LO excesiva dependencia de los países de la región de uno o dos 
productos primarios de exportación (commodities) los hace par-
ticularmente vulnerables a los fluctuaciones de sus precios en el 
mercado infernacionol. Los intentos de superar los desastrosos 
efectos de la inestabil idad en el nivel de los ingresos conseguidos 
por concepto de exportación en los economías de la región no han 
podido resolver este problema. La Comunidad Económica Euro-
pea, sin embargo, d io un paso importante con la implementación 
del plan STABEX que dio un cierto al ivio temporal o sus excolonias 
(102). Los Estados Unidos deberían establecer faci l idades simila-
res para los países de la Cuenca. 

El sistema, una vez establecido, aumentaría la estabil idad de los 
ingresos provenientes de las exportaciones a los Estados Unidos 
productos sobre los cuales éstas economías dependen. Estos pro-
ductos incluyen aquellos bienes primarios o semiprocesados que 
han sufrido el deterioro de los términos de intercambio entre estos 
países y los Estados Unidos. Las especificidades de tal sistema 

deberÍQi 
financiarle 

estudiadas en detalle, uin-n_í io:» ni^., js para 

c) Endeudamiento 
Una seria crisis de endeudamiento abruma a los principales países 
de América Latina, incluyendo algunos de Centroamérica y el 
Caribe. Entre 1978 y 1982, la deu da total de Cenfroamérica au-
mentó de US$5.9 mil millones a US$13.8 mil millones es decir en ün 
173 o o. El servicio de la deuda, como porcentaje de las ganancias 
producidas por las exportaciones centroamericanas, alcanzó un 
alarmante 28 por ciento para 1982, un nivel similar en Jamaica, 
Haití, República Dominicana y un número creciente de naciones 
del Caribe. Por lo tonto, muchos países en Centroamérica y el 
Caribe se han unido al club de los principales deudores del Tercer 
Mundo para quienes el pago del servicio de la deuda hu signifi-
codo una enorme tensión. 

Los Estados Unidos deberían enfocar esta crisis como porte de un 
problemo global cambiando radicalmente su política en est' is-
pecto, separándola de los programas de austeridad del Tendo 
Monetario Internacional (FMI) y de los financiamientos de corto 
plazo de los bancos comerciales. 

En particular, los Estados Unidos deberían jugar un rol dirigente en 
los foros internacionales con el objetivo de lograr: 

(1) Una reprogramación de gran parte de la deudo de US$700 mil 
millones del Tercer Mundo que incluye intereses menores y pagos 
a largo plazo (20 o 30 años) que se conduzcan bojo reglas acor-
dadas ampliamente en torno a elegibi l idad, negociación y proce-
dimientos comunes. 

(2) Reorganización del FMI, garantizando a los países en desa-
rrol lo una porte importante en las cuotas y creando una nueva 
condicionalidod, y mayores facil idades que evitarían el incumpli-
miento de los actuales programas de ajusta. 

(3) Convocar a una nueva conferencia monetaria internacional 
para comenzar un debate serio y global sobre ésto y otros temes 
candentes. 

d) Economía interna 
Los esfuerzos de desarrol lo en el hemisferio deberían diseñarse 
con preocupación de nuestra economía interna. La legislación 
debería garantizar protección básica a los trabajadores nortea-
mericanos afectodos por el flujo de bienes y capito! desde y parn le 
región. Los Estados Unidos deberían perseguir uno política He 
"pleno comcic io" que estimule las exportaciones de l^ienes fa-
bricados por trabajadores norteamericanos conteniendo ol inismo 
tiempo lo exportación de puestos de trabajo de las multinacionales 
norteamericanas. 

En particular, se debería apoyar: 

(1) Reducciones en incentivos fiscales que estimulen a los compa-
ñías norteamericanos o abrir plantas fuera del país. Estos abarcan 
actualmente desde reducción de impuestos de importación pora 
bienes ensamblados en el exterior hasta impuestos de créditos y 
deducción de los impuestos pagados a gobiernos extranjeros. 

(2) Estímulo a lo corporaciones norteamericanas pora crear igual 
número de puestos de trabajo internamente cuando se establecen 
fábricas o comercios en el exterior, paro suspender el despido de 
obreros y darle otros usos a las plantos fugitivas. 

(3) Los esfuerzos de la AFL-CIO de generar legisloción que per-
mita o los trabajadores acceso a la información referente a las 

(101) Los artículos seleccionables se definen como: a)Los que tienen un 50 o/o de contenido local y se producen en empresas con al menos 
el 50 o o de propiedad local, b) Aquellos que para que su producción aumente no necesitan expandir en forma critica el uso de los rscursos, 
especialmente de la tierra, que es esencial para satisfacer las necesidades de alimentos de Is población local, c) Los bienes producidos bajo 
condiciones de trabajo que satisfagan las exigencias de la OIT. d) Los que no han tenido ui impacto negativo en el ambiente debido a su 
proceso de producción. 

(102) Para una elaboración de STABEX, ver Katharina Focke, From Lome 1 Towards Lome 2: Textos del infonr,e y resolución adoptada el 26 
de septiembre de 1980 por la Asamblea Consultiva de la ACP-EEC. (Luxemburgo, noviembre de 1980) p. 22-29. 
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tecnologías que economizan fuerza de t rabajo o relocalizan ¡n-
dustrios en otros lugares. 

Una política industrial interna con tales componentes ayudaría a 
connpensor los efectos negat ivos que la pol í t ica comerc ia l 
"ab ier to" , no proteccionista, puede tener sobre los trabajadores. 

e) Inmigrantes y Refugiados 
Las migraciones caribeñas y centroamericanas también ejercen un 
impacto considerable sobre la economío norteamericana. Los 
cá culos sobre el número de inmigrantes indocumentados en los 
Estados Unidos se encuentra entre los 3.5 y 6 millones, siendo la 
gran mayoría provenientes de México y, en segundo lugar, de 
Centroamérica y el Caribe. Vienen debido a la deseperación y 
pobreza económica y o los guerras centroamericanas. Para los 
pueblos de la región y los trabajadores norteamericanos que 
compiten por t rabajo, los Estados Unidos deberían fijarse como . 
pr ior idad principal reducir el f lujo de refugiados a través del 
apoyo o un desarrol lo auténtico en esos países. 

Los Estados Unidos deberían también implementar lo siguiente 
(103). 

(1) El Servicio de Natural ización e Inmigración (SNI) debería ga-
rantizar un ampl io status voluntario a salvadoreños y guatemal-
tecos que residen en los Estados Unidos. Más aún, se les debería 
garantizar permiso de t rabajo y la posibi l idad de ser parte de la 
fuerza de t rabajo legal. Ademas, el Congreso de be dictar la ley 
DeConciniMoakIey que suspende la deportación de salvadore-

(2)Se debería garantizar asilo político o personas que huyen de la 
persecución política en El Salvador, Guatemala y Honcuros. Se 
debería eliminar la práctica de exigir a los que solicitan asilo 
demostrar que serán juzgados si regresan a su país de origen, y 
sólo debería exigirse una prueba consistente con lo definición de 
asilo a las Actas de Refugiados de los Estados Unidos y lo O N U 
(por ejemplo, un temor bien fundamentado o ser perseguido). 

(3) El SNI no debería basarse en la información ael Departamentc 
de Estado para los casos de asilo. Cuando los aspectos vinculados 
a la cuestión de los derechos humanos son parte de la decisión, 
debería exigirse, en la medida de lo posible, información actuali-
zada de fuentes tales como Amnesty Interr.otional y el Alte, ' 'oi.n-
sionado de las Nociones Unidas para Refugiados. 

(4) Se debería garantizar legalización a los refugiados haitianos 
en Estados Unidos. 

(5) La administración debería dejar de fon-",Dioi Vi liistor- ,nnti-
refugiados con referencias como " las hc Jub de te fug iodoi de 
Centroamérica" que serón forzados a abandonar sus países si 
triunfan los movimientos revolucionarios. Por el contrario, el go-
bierno de los Estados Unidos debería lomar medidas paro crear un 
clima en el cual los refugiados legítimos sean aceptados y se 
hagan esfuerzos para resolver los problemas que su situación 
implica. 

Lo más importante de todo es que los Estados Unidos deberían 
usar sijs influencias para atenuar la tensión y la guerra en la región 
y aliviar la pobreza, porque ese es el mayor estímulo poro que 
lleguen refugiados. 

(103) Estas recomendaciones han sido extraídas en gran medida de Norma Chinchilla y Nora Hamilton, "Working Paper on Central American 
Migration to the United States", papei ae PACCA, octubre de 1983. 
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V. Epílogo: 
Una respuesta al informe de 

la Comisión Nacional Bipartidista 
sobre Centroamérica 

"Ustedes vienen aquí a hablar de América 
Latina, pero no es importante. Nada impor-
tante puede venir del Sur La historia nunca se 
ha producido en el Sur. El eje de la historia 
empieza en Moscú, sigue hasta Bonn, cruza a 
Washington y desde ahí avanza hacia Tokio. 
Lo que suceda en el Sur no tiene importan-
cia". 

Henry Kissinger a 
"Gabriel Valdés, Ministro 
de Relaciones Exteriores de 
Chile. Junio, 1969. 

1. Recomendaciones de la Comisión 
EM1 de enero de 1984, la Comisión Nacional Bipartidista para 
Centroamérica emitió su informe. El dcnumento de 132 páginas, 
preparado por uno comisión de 12 miembros dirigida por el ex-
-Secretorio de Estado Henrry Kissinger, incluye una propuesta 
política poro enfrentar la inestabilidad c!e la región. 

El Informe Kissinger reconoce que los levantamientos violentos en 
Centroamérica tienen sus raíces en la pobreza y la represión: "El 
descontento es real y dado que lo'. condicii^nes de vidu df li-
población son misernbli;^:;, osí cofiio <mi N i . c m ' muhj I t . i i indi< m - ^ 
estuvieron maduras pc ia la revolucson oŝ  iiui-den o.IihÍo t,N> vi 
resto de la región tcinbir n", Pero ei Inf > .m.) -:on un 
m»ntoconsiruído sobre .-.fpusstos ty-iz.« • < f v ie'-.;iai -i. im 
Unión Soviética de ..lanipulor '•» ri, 'c !->«.."¡o en lo ri"..'.n 
"Lo amenaza cubano-soviética- í • ...• ; e' inforrr!-. e 
bidoo que "las condiciones cute ' •'-•'Vi r •<. . : .cicn... han íifJ ; 
manejadas por fueiztis hosiiies" ( 

Todas las propuestas surgen directamente de este diagnóstico 
errado. La Comisión Kissinger recomienda lo elaboración de un 
"programa estabilizador de emergencia" de US$ '00 millones, 
aumentos sustanciales en lo asistencia militar a El Sv. vador, Hon-
duras y aún a Guatemala y condenar implícitamente lo continua-
ción de io guerra "encubiert.i" contui ciírcigua, que el informe 
eufemisticonionte dnfine como i;n i:;.i;niivo pora la negociación. 
Paro afacoi la? 'cusas que ¡... .v.uii iu r('voK>:ión e impedir las 
futuras maquinaciones soviélit-üs, el i'.ioime propone un pro-
gramo de ayudo do cinco años i.l;..' 8 mil millones con uno 
pciríí. ' I'. • :,ió(t lonm--," 1 ,¡ i jv . t í j» r'f' ' nn Icis fH onorníos 
I <-nli. 

I OS Í ' ' • HIT , .LIÍ !. ; V 
pecto.. '•tiili,..c . : " upiJí-sl, I, ' 
cipacióri riO. Iccaiericaria en t. 
troani. • Segundo, las prot. 

, ' MIMI Mil i ;l. I'inft.'; . CM llc»;. IIS 
•i! id iitüiKii inoui idiíaiio lo porti-
,;.¡ .;j'ier¡ 1 .jei'erali.íada en Cen-

e : jnc'niic:ir> servirían sólo a 
(-¡Igu'iof .i'ei eses .irivodos en ios E^'ai.los Unidos a un alto costo 
pora i 1 totalidad de los contrií.uyente:; iiorteamcricanos. 1.a evi-

(704) Informe de lo Conthián rioai-'K- • c Cor.', cjiiiór/ca. E,:ero do P ^ 
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dencia histórica indica que el programa de ayuda económica 
recomendado, manejado por las actuales élites en el poder, ten-
dría un impocto negativo en lo gran mayoría de los pueblos de 
Centroamérica y no servir ía a los intereses o largo p ozo de los 
ciudadanos norteamericanos tampoco. Además, como lo indica la 
respuesta negativa generalizada que ha recibido el informe, la 
adhesión o sus recomendaciones aumentaría las divisiones en los 
Estados Unidos. 

2. Prescripciones para el Desastre 
La Comisión entiende que no puede haber desarrollo sin paz, la 
que pretende lograrse a través de lo escolada militar. Lqs princi-
pales recomenoociones en lo militar del Informe Kissinger, sin 
embargo, comprometen el prestiqio y el poder militar de los Esta-
dos Unidos en la obtención de objetivos inalcanzables. Lo Comi-
sión propone que lo ayudo militar continuada o El Salvador seo 
condicionada o! compromiso del gobierno de no violar los dere-
chos humanos. El Dr. Kissinger discrepó por la misma razón que el 
Presidente Reagan que vetó este planteamiento: si los Estados 
Unidos tienen un interés basado en la seguridad paro impedir el 
triunfo de las fuerzas guerril leras, no importo lo que el gobierno 
sitiado hago. Pero el costo político y diplomótico paro los Estados 
Unidos de brindar apoyo incondicional a un gobierno que, según 
lo Diócesis Católico en El Salvador, ha asesinado a 37,000 civiles 
en los últimos cuatros años, es inaceptable. Así, lo Comisión busco 
resolver el dilema ofreciendo una tercera salida que simplemente 
no existe. 

Los diplomóticos norteamericanos han pontificado, halagado y 
aún omenozado a los militares salvadoreños por su comporta-
miento criminal, pero la mayoría de los que actualmente dirigen lo 
guerra no tienen interés en cambiar, y mientras más matan, menos 
se comprometerán. Sólo a través del terror la extrema derecha 
puede tener expectativas de mantenerse en el poder. Son depen-
dientes de los Estados Unidos, que soben que la Administración, al 
haberse planteado impedir la revolución en El Salvador como un 
objetivo DÓsico de su seguridad nocional, depende de ellos en la 
misma medida. Como estos clientes norteamericanos no tienen in 
interés en respetar los derechos humanos ni temor a que los Esta-
dos Unidos los abandonen, un compromiso por respetarlos no es 
otra coso que uno entelequia. Lo verdadera recomendación del 
informe, lanzado en un momento de importantes derrotas de los 
fuerzas militares del gobierno salvadoreño, es el compromiso 
renovado en la escolada militar. Tal recomendación se da en el 
momento en que lo moral del gobierno y sus tropas está en sus 
niveles más bojos. 

l a afirmación de que hay intereses de la seguridad nocional com-
prometidos en El Solvaaor llevo lógicamente o un aumento en el 
compromiso militar norteamericano hasta el punto de impedir lo 
victoria de la guerri l la si fuero necesario. Como el FDR-FMLN 
estón siendo cada vez más efectivos como fuerza política y militar, 
y el gobierno cada vez menos, los Estados Unidos pronto se verán 
enfrentando a la decisión de intervenir con más personal militar 
norteamericano. El informe favorece fuertemente lo escolada mi-
litar, pero los implicaciones trágicas y el costo de comprorneter 
jóvenes norteamericanos en una querrá prolongada y sangrienta 
en El Salvador no aparecen considerados en ninguna porte. Asi, lo 
Comisión propone una tarea militar que no puede lograrse, salvo a 
un costo inaceptable. Definir un interés vital y ser incapaz, o no 
tener lo voluntad, de defenderlo militarmente -como mostró lo 
experiencia en Vietnam-es un camino rápido paro perder poder y 
credibilidad. La Comisión extiende esta posición de derrota de El 
Salvador, a Honduras y aún o Guatemala. 

Al no condenar claramente la guerra secreta contra Nicaragua, la 
Comisión avaló su continuación. Conscientes de que más de 
10.000 "contras" financiados por los Estados Unidos están ata-
cando o Nicaragua, los miembros de la Comisión evidentemente 
creen que lo presión militar llevará al gobierno nicaraguense a 

cambiar su política interna hacia uno dirección" "deseable", o 
producirá el derrocamiento de los sandinistos. Nada de eso es 
probable. 

Uno de los miembros de la Comisión, Henry Cisneros de Son 
Antonio, indicaba como causa de su disentimiento el hecho de que 
Estados Unidos apoyara lo oposición interna involucrándose en 
los operaciones boomerang. El gobierno tiene poco incentivo pora 
negociar y comprometerse con fuerzas políticas internas que 
aparecen actuando de acuerdo con un poder hostil y extranjero en 
lo región, particularmente cuando ese poder aparece compro-
meticfo o lograr el derrocamiento de ese mismo gobierno. 

La Revolución nicaraguense enfrenta oposición interna, pero no 
hoy indicios de que las fuerzas militares operando desde Hondu-
ras y Costo Rica puedan derrocar un gobierno que tiene amplio 
apoyo popular y legitimidad nacional. En más de tres años de 
ataques, los "contras" han sido incapaces de ocupar y retener un 
pedazo del territorio nicaraguense. El gobierno sandinisto ha ar-
mado a una gran parte de su población y aparentemente puedèn 
basarse en sus fuerzas paro luchar contra los que son considera-
dos como agentes norteamericanos decididos o restaurar el anti-
guo orden. Las arcas fiscales norteamericanas están financiando 
uno compaña de terrorismo, asesinatos y sabotajes. Lamentable-
mente la Comisión Kissinqer no identifica qué intereses vitales de 
Estados Unidos se estén defendiendo con esas actividades que la 
Administración subsidia y .no quiere reconocerlo, porque tales 
actividades violan nuestras leyes, ideales y valores. 

Irónicamente, ningún argumento coherente se presenta poro justi-
ficar el planteamiento de que la revolución representa una ame-
nazo o la seguridad nocional de los Estados Unidos. Careciendo 
de evidencia y análisis, el coso que presenta el Informe se reduce o 
lo afirmación de que existe una "penetración cubano-soviética 
que pretende que Centroamérica forme parte de su desafío 
geoestrotégico o los Estados Unidos" (105). 

Como sugirió el Senador Daniel Moynihnn, ésta es una "posición 
doctrinaria", divorciada de lo realidad (106). El gobierno nicaro-
guense ha manifestado que no aceptará una base soviético (ni lu 
Unión Soviética ha mostrado interés alguno en asumir la carga 
económica que ello significaría). Al haber luchado por la indepen-
dencia nocional, es inconcebible que los gobiernos post levolu-
cionarios decidieran convertirse en bases soviéticas, patlicular-
mente si se considera que sus economías son oltamente depen-
dientes de la ayuda y el comercio occidentales. Los soviéticos no 
necesitan uno Dase de misiles en Centroamérica y no se ve que 
quieran arriesgarse o descubrir si los Estados Unidos se lo permi-
tirían. 

El informe se base mucho en la teoría del dominio lo cual plantea 
que las revoluciones se esporcen como enfermedades contagio-
sas. Los ideas y los ejemplos viajan. Es difícil entender por qué los 
Estados Unidos tendrían que oponerse a que se expandan aque-
llos modelos que funcionan, tales como los proaromas de salud y 
alfabetización, sin importar quien los impu s e . l o influencia nor-
teamericano en la región no depende de paralizar las ideas y 
programas de otros países, sino de demostrar un interés auténtico 
en el desarrollo y la democracia en lo región, en vez de ver a los 
países como peones en un juego de ajedrez geopolítico. Es notable 
que los principales "Domin ios " de la región, cuya seguridad es 
supuestamente defendido con la pol ít ica norteamericana 
-México-Panamá- se oponen a la política militar de Estados Un-
idos en Centroamérica. El informe rehuye el análisis, sin embargo, 
basóndose en la reiteración del peligro comunista: "Ninguna na-
ción es inmune al terrorismo y o lo amenoza de la revolución 
armada apoyada por Moscú y La Habana" (107). " T a l lenguaje 
extremo -como comentó el Senador Edward Kennedy- sitúa las 
metas de competencia tan lejos que cualquier cosa menor a la 
victoria militar total llega a ser inaceptable" (108). 

(105) Ibid p. 12 

i "06) Nem iork Times, 13 de enero de 1984 

1107) Informe de la Comisión Nacional Bipartidista sobre Centroamérica, enero de 1984. p. 14 

¡108) Washington Post, 15 de enero de 1984 
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El programa económico de la Comisión llama a formar dos nuevas 
instituciones y a que Estados Unidos entre a una tercera que ya 
existe, se crearía una nueva Organización para el Desarrollo 
Centroamericano (ODCA) paro supervisor la ubicación de casi 
una cuarta parte de la asistencia económica bilateral de los Esta-
dos Unidos o la región. Uno nueva Corporación para el Desarrollo 
Centroamericano (CDCA) promovería y f inanciaría proyectos 
privados. Los Estados Unidos se unirían al Banco Centroameri-
cano poro lo Integración Económica (BCIE) que financia proyectos 
públicos y privados en Centroamérica. 

Tras la apariencia de que Estados Unidos he terminado con la 
ayudo militar, éstos tomarían responsabil idad directa en organi-
zar los economías, sociedades y culturas, de la reglón El personal 
norteamericano entrenaría maestros centroamericanos, médicos y 
policías. Los expertos de los Estados Unidos diseñarían los pro-
gramas de reforma agrar ia y urbano de la región. Los sindicatos 
norteamericanos guioríon a los sindicatos centroamericanos; los 
cientistas políticos estructurarían los instituciones democráticas 
centroamericonas. Un representante norteamericano, armado con 
poder de veto sobre US$ 2,000 millones de ayuda, negociaría con 
representantes de los países receptores de la región sobre los 
condiciones para obtener el dinero. El programa está imbuido de 
la ideología político y económico de los Estados Unidos. Se pone 
énfasis en el libre mercado, cumpliendo la empresa privada un 
popel fundamental, especialmente las corporaciones norteame-
ricanas. Estos nuevos instituciones reforzarían la fuerte influencia 
que Estados Unidos ya ejerce sobre el desarrol lo económico de 
Centroamérica o través de su posición dirigente en el Fondo Mone-
tario Internacional, el Grupo del Banco Mundial, el Banco Intera-
mericano de Desarrol lo y varios programas de ayuda bilateral y 
otorgamiento de préstamos. 

La comisión, de este manera, ha propuesto un programa que 
responsabiliza a los Estados Unidos por las maltrechas economías 
centroamericanas, que no tiene precedentes en lo era posterior o 
lo Segunda Guerra Mundial. El plan sobe más al British East India 
Company que al Plan MarshalL El Plan Marshall de post-guerra 
paro Europa también tuvo un objetivo político, pero su éxito se 
debió al énfasis que puso en estimular la iniciativa y la planifica-
ción regional. Existían las energías locales, las instituciones, la 
voluntad político y lo experiencia. Los ideas y dinero norteameri-
cano sirvieron como catalizadores. En Centroamérica, el rol de 
Estados Unidos, no es el de catalizador, sino de reorganizador del 
caos y lo represión. Aún cuando nuestros objetivos geopolíticos 
para emprender un compromiso tan enormemente coro no estu-
vieran ton claros, una intromisión de este tipo en los asuntos inter-
nos de una región sería amargamente resentido y alimentaría las 
mismas corrientes nacionales que la Administración está tratando 
de contener. 

La historia de lo última generación sugiere las razones por las 
cuales la nortea meri conización de Centroamérica está conaenado 
al fracaso. En 1961, los Estados Unidos intentaron contener la 
influencia de la Revolución Cubana o través de la Alianza poro el 
Progreso con uno iniciativa de US$ 18 mil millones pora Ig reforma 
pacífico en América Latina. Como el propio Informe de la Comi-
sión admite, la Al ianza ayudó a estimular el crecimiento en Cen-
troamérica, pero nq produjo cambio económico estructural o re-
forma política. Como lo ayuda no estuvo destinada a la satisfac-
ción de las necesidades básicos, sólo sirvió paro ampliar la brecha 
entre ricos y pobres. Ademós, las amplias operaciones policiales y 
militares destinadas o proveer la "protección" para el programa 
de desorrollo, reforzó a los enemigos de la democracia y lo re-
forma en el hemisferio. Paro fines de los 70, el crecimiento terminó, 
la desigualdad había aumentado y gran parte del hemisferio es-
taba gobernado por dictadores militares apoyados por los Esta-
dos Línidos 

Las recomendaciones de la Comisión repiten el mismo error. Paro 
implementar el desarrol lo igual i tar io se requeriría destituir a las 
élites que no tienen interés en reducir sus privilegios. Sin embargo 
los aspectos militares de la política de lo Cornisión están destino 

dos a afirmar o esos élites en El Salvador y Guatemala y a destruir 
a Nicoroguo, uno de los pocos países de lo región que tiene uno 
dirección interesada en la redistribución de lo riqueza y el poder. 

Lo redistribución en sus aspectos fundamentales tendrá éxito sólo 
si hoy participación popular reemplazando el dominio de uno é l i t i 
en lo gestación de los decisiones. Este es un punto vital que la 
Comisión Kissinger ha olvidado en su rópida visita de inspección a 
lo región y e- su informe. Finalmente, lo formulación T'liima de 
cuolquierso' ^lón sensato para la región n o p n p H p - J - ideas 
impuestas extraños, sino debe ten la i tes 'jn lu , opio 
experiencia a los centroamericanos y r la intep^etación de su 
historia, oigo o lo que el informe de Kissinger se refiere sólo 
superficialmente. , 

El Informe de lo Comisión Kissinger se mueve desde una loable 
lista de principios a otra de desastrosa recomendaciones de polí-
tica. Muchos de los principios que expone, tales como la autode-
terminación, lo preocupación por los derechos húmenos, el apoyo 
a la democracia, son los del Informe PACCA (109). ¿Cómo es 
posible que los mismos principios puedan dirigir o recomenda-
ciones de políticas ton ampliamente divergentes? La Comisión 
Kissinger llega o conclusiones outoderrotistas por ^ n o r o r la his-
toria y percibir incorrectamente lo real idad actual. Él resultado es 
uno política que llevo inevitablemente o la escola militar. 

Los efectos de una largo historia de invasiones, subversión " do-
minación en las naciones de Centroamérica son simplemente de-
jados de lado. 

El Informe revisa esto historio y concluye cabal lerosamenie: 
"Quizás los Estados Unidos deberían haber puesto más atención 
en Centroamérica antes. Quizás o través de los años deberíamos 
haber intervenido menos o intervenido más, o intervenido en forma 
diferente. Pero todos estas cuestiones eran lo que podría haber 
sido. Lo que enfrentamos ahora es lo que podría Ileqar o ser" 
(110). 

Nadie deseo sólo quedarse en los errores del posado, pero es 
imposible evaluar el propio programa de la Comisión sin consi-
derar lo historia y los actitudes que surgen como resultado en lo 
región. Los sospechas de Nicaragua sobre los objetivos de lo 
político norteamericano sólo pueden entenderse analizando el 
popel de los Estados Unidos ol crear y mantener lo dinastía de los 
Somoza, que lo Comisión califico como una "cleptocracia". Sería 
difícil apoyar la guerra encubierta contra Nicaragua si se hubiera 
hecho el análisis de las consecuencias de largo plazo que tuvo una 
operación CIA "existoso" como la de Guatemala. El derroca-
miento del gobierno reformista en este país en 1954 dejó un legodo 
de represión y horror y lo generación de una guerra interna. 

Lo Comisión Kissinger ignora el legado de las acciones posadas 
de Estados Unidos y acepta los consecuencias ol abogar por cosi 
lo mismo. Frente a lo abrumadora evidencia de lo coni ior io, lo 

• Comisión afirmo que los gobiernos de El Salvador y Guatemala 
son reformables, que los poderosos en esos países apoyarán las 
reformas económicas estructurales y la democratización. Al mismo 
tiempo, el interés norteamericano se define en la hostil idad ince-
sante hacia Nicaragua. Pora concluir, como lo hace la Comisión, 
que "de todas las naciones de la región, sólo la dirección sondi-
nista de Nicaragua .. ha sido ombigua -s i no hosti l - a la lucho 
política, abierto y rnultipartidista" (111); esto constituye uno cari-
catura y no análisis serio. Lo Comisión no puede ignorar lo exis-
tencia de los dirigentes de oposición asesinados, encarcelados o 
mutilados en Honduras, Gualemala y El Salvador y el grotesco 
record de elecciones " l ibres" en esos poises. 

A Estados Unidos le queda poco tiempo en Centroamérica. Al 
construir una racional idad elaborada poro intensificar políticas 
que no pueden funcionar, la Comisión Kissinger ha perdido un 
desafio histórico. La ciudadanía americana y el Congreso deben 
actuar p a m cambiar nuestro rumbo antes de que sea demasiado 
tarde. 

(W9) PACCA; Cambio de Ruta: bosquejo para ib Pr>¿ t-n Centroamerica y el Caribe; Cuadernos de PENSAMIENTO PROPIO, Managua, marzo de 1984. 

(110) Informe de la Comisión... p.2 

(111) Ibid p 7 
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APENDICE I 

LOS INTERESES ECONOMICOS 
NORTEAMERICANOS EN LA REGION 
Toda la actividad económica norteamericana se puede ubicar en 
cuatro categorías: inversión corporativa y subcontratación, co-
mercio, financiamiento privado y ayuda bilateral y multilateral. 

1. Inversión Corporativa 
y subcontratación 

Lo inversión norteamericana directa en Centroamérica y el Caribe 
(salvo las Antillas Holandesas fue de US$ 20.8 mil millones en 
1981, es decir el 9.'2 o/o del tota de la inversión norteamericana en 
el exterior (1). "Cerca de tres quintos de la inversión total en la 
región fue inversión financiera concentrada en unos pocos países 
que le sirven para librarse de impuestos . Las corporaciones nor-
teamericanos tienen alrededor de 1,400 subsidiarias en Centroa-
mérica (2) y por encima 1,700 en el Caribe (3), incluyendo 70 de los 
100 corporaciones norteamericanas más grandes. La fuerza de 
trabajo barata es la básica atracción pora invertir en la región, que 
se concentra en refinamiento de petróleo, industria liviana y pro-
ducción y procesamiento de productos alimenticios. Un funciona-
rio de uno corporación cuyo firma opera en ST. Kitts decía: "Ellos 
trabajan más minutos por horas, o una productividad laboral 10 
o/o más alta que la de Estados Unidos y a salarios que son de un 
décimo de los de ese país" (4). 

Desde el comienzo de lo recesión económica global en 1979, la 
inversión nuevo directa en la región ha disminuido mientras se ha 
expandido otro tipo de participación transnacional corporativa. A 
través de lo que se conoce como subcontratación internacional, las 
corporaciones norteamericanas grandes y medianas contratan las 
foses de trabajo más intenso de las industrias automotrices, de 
juguetes, de aparejos y otras a talleres en Centroamérica y el 
Coribe. En estos locales, principalmente mujeres cosen, pegan 

Giezas y realizan otras formas tediosas del trabajo de armado, 
na vez terminado, las mercaderías vuelven a los Estados Unidos, 

pagando impuestos sólo sobre el valor ogregado a^era . Tales 
formas de subcontratación constituye más de la mitad de las ex-
portaciones a Estados Unidos de la mayoría de los países de la 
región. En los cosos de Haití, El Salvador, Costa Rica y Barbados 
mas de tres cuartos de sus exportaciones industriales a los Estados 
IJnidos son productos de subcontratación (5). 

Como las condiciones y tipos de inversión norteamericana y sub-
contratación varían ampliamente en la región, es difícil'generali-
zar sobre su impacto. Los corporaciones se benefician con los 
incentivos generosos, la fuerza de trabajo barata, los bajos costos 
de tronsporte y las altas ganancias. Al mismo tiempo, la inversión 
extranjera a menudo produce bienes pora mercados locales, y 

bajo condiciones correctas, pueden promover el desarrollo eco-
nómico. Contrariamente a las afirmaciones del gobierno nortea-
mericano, Nicaragua, por ejemplo, considera que la mayor parte 
de la inversión extranjera puede ser beneficiosa y ha dictado uno 
de los códigos más abiertos a la inversión extranjera de la región. 

2. Comercio 
Una parte considerable de las pocas materias primas que Estados 
' i-^dos importa viene de lo región: bouxito (85 o/o), bananos (69' 

i), azúcar (17 o/o), café (15 o/o); y carne (14 o/o) (6). Cuando 
los bienes subcontratados manufacturados y otros importaciones 
se agregan a estas cifras, los importaciones norteamericanas de 
Centroamérica y el Caribe totalizaron US$ 8.6 mil millones en 
1982, cerca del Í3,4 o/o del total de las importaciones norteameri-
canas. Los exportaciones norteamericanas a la región totalizaron 
US$ 6.7 mil millones, o sea el 3,2 o/o del total de las exportaciones 
de Estados Unidos. (7). 

Es importante destacar, desde un ángulo estratégico, aue casi lo 
mitaadel comercio exterior norteamericano, incluyendo el petró 
leo, posa a través del Canal de Panamá y el mar Caribe. Solvo por 
el bloqueo norteamericano o Cubo, o principios de los 60, ninguna 
nación recibió nunca amenazas al libre tránsito de mercancías en 
el área y se espera que grandes cantidades transiten sin problemas 
o través de la región en el futuro. 

3. Movimiento Financiero Privado 
Los bancos privados, más que las corporaciones trasnocionales, 
se han relacionado con la rMÍón, o través de préstamos v centros 
financieros "offshore" en el Caribe. A mediados de 1982, la deuda 
pública externa de los países de lo región se aproximaba o US$23 
mil millones (8). Aunaue ésta sólo constituye cerca del 8 o/o de la 
deuda del conjunto de América Latino, incluye varios naciones de 
la Cuenca del Caribe que han dejado de pogar o han estadocerca 
de ello y que han entrado en programas de austeridad con el 
Fondo Monetario Internacional (FNAI) (incluyendo Costa Rica, 
Honduras, El Salvador, Panamá y Jamaica). 

El riesgo de los bancos privados norteamericanos en la región 
llegó ó US$ 2.3 mil millones a fines de 1982 contra US$ 3.1 mil 
millones de bancos de otros países (9). Lo presión politica ho 
"jugado un rol en las prácticas ae préstamos. A raíz de una impor-
tante reprogramación de la deudo externa de Nicaragua en 1980 
de US$ 560 millones, el gobierno norteamericano urgió a los 
bancos de ese país a co tur esto relación. A pesar de la promesa 
implícita de los bancos privados norteamaricanos de que nuevos 
préstomos vendrían, sólo han entrado a Nicaragua US$ 11 millo-
nes desde la renegociación. (10). 

Un cuadro más realista de la situación de los bancos en la reglón 
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aparece cuando los tronferencios de los bancos o los centros 
financieros "offshore" se suman al tofo!. Los centros atraen a estos 
bancos porque reducen o eliminan impuestos y otras recaudacio-
nes y restricciones sobre operaciones y se han multiplicado en las 
Bahomas, las islas Caymon, las Antillas holandesas y Panamá. En 
1982, el riesgo de los bancos norteamericanos en estos puertos 
totalizó US$ 22.8 mil millones (11). 

Como en el caso de las inversiones, los préstamos boncarios han 
ser un beneficio bastante cuestionable. Mientras los 

bancos tronsnacionales han obtenido ganancias extraordinarias 
dé los préstamos latinoamericanos, las naciones de Centroamé-
rico y el Caribe han incurrido en deudas más extraordinaria s aún 
en lo última década, cuyos pagos han agotado los escasas divisas 
rsstóndolos a proyectos de desarrollo. Sin embargo, toda nación 
es soberono paro decidir en qué términos desea establecer su 
endeudamiento y si decide incurrir en éste. Tal movimiento puede, 
bajo condiciones controladas, contribuir al desarrollo, y una po-
lítica del gobierno norteamericano aue sujete este movimiento a 
condiciones políticas solamente puede distorsionar el proceso de 
desarrollo. 

4. Ayuda Bilateral y Multilateral 
En ios dos últimas décadas, lo asistencia económica norteameri-
cona al exterior fluyó a través de cuatro canales: instituciones 
multilaterales (cerco del 14 o/o) , asistencia bilateral para el desa 
rrollo (33 o/o), PL bilateral 480 "Food for Peace (20 o / o l y asisten 
eia pora apoyar la seguridad bilateral (ohora conociaa como e 
Fondo de Apoyo Económico) excluyendo la militar (33 o/o) (12) 
Pora el año Fiscal 1983, lo Administración ha propuesto desem 
bolsar US$ 7 mil millones paro asistencia económica, de la cual 
alredodor de un décimo será destinado a América Latina (cerca de 
la mitad do la ayudo bilateral total poro América Latina va a 
Centroamérica: US$ 323 millones en 1983) (13). La porte del Ca-
ribe y Centroomérica creció en US$ 350 millones durante el primer 
año de lo Iniciativa de lo Cuenca del Caribe. 

El pr¿idente Reagan cambió el criterio de Carter que consistía en 

que las adjudicaciones de ayuda (ol meno"; en el -^pel ) e'^*-'vieran 
sujetas a que los receptores cumpliesen > requisitos en rela-
ción o los derechos humanos. Reagan ha usado lo ayudo econó 
mica para reforzar sus objetivos militares y de seguridad y ha 
revertido la tendencia de largo plazo de la avudc bilateral hacia la 
multilateral. Un ejemplo es el Programa d̂ e Acción Combinado 
lanzado en El Salvador en 1983. El programa se elaboró copiando 
uno implementado por los Estados Unidos durante la guerra de 
Vietnom y combina acciones militares contra los insurgentes con 
asistencia económica en provincias desvasiadas por la guerra 
(14). 

De la misma manera lo Administración Reagan h(i usado a las 
instituciones bilaterales y multilaterales para librar la guerra 
econói.iica contra Nicaragua. Desde abril de re cortó toda 
lo c bilateral norteameric , impuso un 
embc. sobre el PL 480 parí. . prar trigo que /a se había 
autorizodo. Se suspendieron los programas de gobierno que pro-
mueven la inversión norteomericana en el exterior, toles como las 
ganancias del Export-Import Bank y la asistencia de la Overseas 
Privóte InvestmentComparation. Extendiendo la camisa de fuerza 
económica al comercio, Reagan redujo la antigua cuoto de azúcar 
de Nicaragua o los mercados norteamericanos (15). Cada acción 
contradijo el objetivo que la Administración Reagan se planteó 
explícitamente que consistía en promover el libre comercio y la 
inversión privado en el Tercer Mundo. 

Reagon, además, amplió esto campaña económica a las mstitu-
ciones que tienen por mandato el opoliticismo - las organizaciones 
multilaterales de préstamo. En 1983, Reagan ordenó oficialmente 
a los representantes norteamericanos frente al Banco Mundial y el 
Banco Interamericono de Desarrollo a votar en contra decualquier 
iréstomo o Nicaragua, una formalización de lo que ya había 
egodo a ser una política oficial (16). 

En vez de tratar de satisfacer las necesidades básicos de j pobla-
ción de la región, lo ayudo económica del gobierno se ha conver-
tido cada vez más, en un arma directo de los Estados Unidos pora 
su política de seguridad nacional. 

fl, 
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APENDICE II 

CARACTERISTICAS DE LOS PAISES 
QUE CONSTITUYEN CENTROAMERICA 
(1) Y.EL CARIBE (2) 

1. Centroomórica 
a) Guatamala 
Población: 7.1 millones (el poís mós poblado de Centroamérica) 

Area: 12,000 millas cuadradas (un tamaño similar a Kentucky) 

Economía: Depende de los exportaciones de café, banano y algo-
dón 

Analfabetismo: 60 o / o 

Ingreso per Cópita: US$ 1,198 
Guatemala ha sido históricamente lo nación económicamente más 
poderosa de Centroamérica, pero la mitad de la población recibe 
como promedio sólo US$81 de ingreso al año. Esta poblofión.és 
indígena pura (descendiente de los Mayas) y se encuentra entreoíos 
pueblos mós pobres y aislados del hemisferio. A fines de/ los 
setenta los indígenas repentinamente empezaron a organizarse en 
grupos revolucionarios. Ellos, junto a otros sectores de guatemal-
tecos explotados, se convirtieron en el objetivo de un ejército de 
20,000 hombres entrenados y abastecidos en gran parte por los 
Estados Unidos. Ese ejército maneja el gobierno y es descendiente 
directo de un régimen puesto en el poder por un golpe, planeado 
en los Estados Unidos en 1954, que derrocó el gobierno reformista 
y constitucionalmente electo de Jacobo Arbenz. En 1980 un repre-
sentante de los Estados Unidos que investigó la/revolución en 
expansión y la respuesta represiva del gobierno expresó: "Qué no 
daríamos por tener a Arbenz ahora". 

b) Honduras 
Población: 3. 7 millones (algo menos que en Louisiana) 

Area: 13,000 millas cuadradas (apróximadamente el tamaño de 
Louisiona) 

Economío: Depende de las exportaciones de banano y café. 

Analfabetismo: El 60 o / o de la población, aproximadamente 

• .igreso per Cópita: US$ 640 

El primer país llamado "banana republic". Honduras, se ha con-
vertido en el aliado mós cercano de los Estados Unidos en la 
Región y continúa siendo el mós pobre y subdesorroilado del 

hemisferio después de Haití. A partir del oiío 1900, las compañías 
fnrteras norteamericanas controlaron el país. En los años sesenta, 
se agregaron los bancos con sede en Nueva York y California 
(Citicorp, Chase Manhattan y Bank of America) que se hicieron 
cargo de todo el sistema financiero. Lo esperanzo de vida de los 
adultos es de 49'oños de edad; mós de 20,000 familias viven en los 
umbrales de lo inanición; en las óreos rurales son comunes las 
familias de 10 o 12 hijos, aunque la mitad de ellos muere antes de 
cumplir los cinco años. Por el hecho de ser el único país de Cen-
troamérica que tienen fronteras con tres de los restantes cuatro 
naciones. Honduras ha servido trodicionalmente como base de 
revolucionarios y contrarrevolucionarios - d e esta manera lo usa-
ron los Estados Unidos poro derrocar el gobierno guatemalteco en 
1954 y ahora para desestobilizar Nicaragua. Aunque en algunos 
períodos, los civiles han asumido el poder, después de 1945 el país 
no sido gobernado principalmente por militares entrenados y 
equipados por los Estados Unidos. La espantosa pobreza del país 
ho sido cousodo en porte por la explotación extranjera, pero 
también por lo desenfrenada corrupción interna y la baja calidad 
de la tierra. En cierta ocasión, un legislador hondureno arrugando 
uno hoja de popel y tiróndola sobre un escritorio exclamaba: "Este 
es un mapa esquemático de Honduras". 

c) El Salvador 
Población: 4.75 mi Nones (el país mós densamente poblado de toda 
la región). 

Area: 8,236 millas cuadradas (el tamaño de Massochussets) 

Economía: Depende de las exportaciones do café y la oyuda nor-
teamericana. 

Analfabetismo: El 50 o / o de la población, apróximadarnonie 

Su nombre a veces se traduce como "el salvador del iiiundo", peio 
su pueblo está entre los cinco peor alimentados de !a lierra. Una 
razón: al menos la mitad de los salvadoreños depende de la llena 
pora vivir, pero menos del 2 o / o (los "ol igarcas" o "los caiorro 
familias") controlan casi toda lo tierra fértil y j I 60 o / o de lo 
totalidad de ésto. Con uno tasa del 3.5 o o de crecimieiifo de la 
población (una do las más alias del mundo). In necesidad '.le tierra 
es muy grondí?. Por otro parió, lo erosión está onuinnndo !ü lierra 
aroble y se eslán extinguiendo especies enteras d.j Cir.Tnales y 
plantos nativas. Dcspjcs del oolpe de 1779, el ejércilo-fir.licnado 
y aboslocl'-io por les 'i'.todos Unidos-tomó porte de! poder de las 
"catorce fcmlllas", pe: o ésíe no fue destruido. Los 'jolvadoreñcs 
están estereotipados como los más trabajadores de ¡a rogión los 
"alemanes de Cetilrooi^iérica" se les Moma) oero medios de e les' 
han tenido que en^igrai pora Eobr-tvlvir. Desde el n",omer,!oen que 
la revolución se empezó o acelerar a fines de los selcnf'j, un 
décimo de lo población, es decir cerca de 30,000 psfj-'-nas, hon 
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entrado ilegalmente a los Estados Unidos buscando refugio Te-
í ^ ' ^ « j ' ^ í ' " ®«:o"ómico para hacerlo: 

durante 1 W y 1 9 8 1 los minores y terroristas de derecha asesino-
expansión 

del m o v m u ^ o insurreccional. Tal baño de sangre (equivalente o 
asesinar mas de dos millones de lo población norteamericana) no 
es nuevo; cincuenta años antes, los militares asesinaron un número 
similar de campesinos por los mismas razones. 

d) Nicaragua 
Población: 2.5 millones (el país con menos población de la región) 

Area: 57.000 millas cuadrados (casi lo mismo que Carolina del 
Norte) 

E c o n ^ ' o : depende de los exportaciones de café, azúcar, a lgodón 
y madera para construcción. 

Analfabetismo: 60 o / o a 70 o / o antes de la Revolución de 1979 

Ingreso per Cópita: US$ 897 

La N i c a r ^ u a moderna, es decir aquella donde triunfó la Revolu-
1 Vmo" ' !®"^®"^® P?"" 'f? ocupación militar norteameri-

cana ( 1 ^ 9 1 y luego por la dinastía de los Somoza creada y 
opoyjcto por los Estados i fn idos (1934-1979). Esta famiia se apro-
pió de la mayor por le de lo riqueza, incluyendo una cantidad de 
tierra igual o la de Massachussets, mientras había 200,000 com-
pesinos sm herró. Las principales causas de la mortal idad en lo 
DODiQCinn Tii#krrkn Irte AnfArmAi-J^y^A^ . .1. • ^ ̂ ^ 

2. Caribe Occidental 
Aní i l ín f ^ « " b e Occidental, también conocidas como los 

^«P"''"- Dominicano, 

Estos países fueron colonizados en los años 1700 y fueron testigos 
. I ' 1 ,™¡n°cion de sus pueblos nativos, reeemplazo-

dos con la fuerza de traba |0 traída desde Africa para desarrollar 
viv® plantaciones. Aunque la esclavitud se obol ió durante 

el sigloXIX, comenzando con la rebelión de Toussaint L'Ouverture 
en Maiti en 1802, aun persiste una tremenda desigualdad social 
Con la excepción de Cuba, los países del Caribe Occidental están 
baio un tuerte dominio económico y político de los Estados Unidos 

j i l . "O »»uamnyiun oeDiaoo 10 oisposicion de 
r j '"Strumento de los norteamericanos y 
también debido o que los cauces naturales que el país poseía lo 
hiaeron un sitio atractivo poro un canal interoceanico. Su signifi-
c a c i ^ creció enormemente después que los revolucionarios san-
dinistas toncaron el poder en 1979: Ningún régimen en el mundo 
coopwo mos que los Somoza con los Estados Unidos entre 1930 y 
tines de los 70, y ninguno noción centroamericana ha desafiado 
mós la político norteamericano en el área que el gobierno de 
Nicaragua post-1979, 

e) Costa Rica 
Población: 2.5 millones (una de los poblaciones que está creciendo 
mas rapidamente en el mundo). 

Area: 20,000 millas cuadradas (más pequeña que Arkansas) 

Economía: Depende de los exportociones de café, banano, algo-
dón y azúcar " 

Analfabetismo: bojo, probablemente menos del 10 o / o de la po-

Ingreso per Capita: US$ 1,520 

Costa Rico es lo noción mós iguol i tor io, democrática y culto de 
l-enfrCKjmenca, pero es, sin embargo un país pobre. Cristóbal 
«-oion ta Itamo Losta Rico, porque los indios vestían joyas de oro 
pero en verdad no poseía minerales y los aventureros europeos' 
^ i x l i e r o n interés en ella. En cambio, los españoles, más empren-
dedores, expulsaron o los indios y desarrol laron la agricultura y de 
esto mañero construyeron uno ampl io base poro el sistemo demo-
crático mós fuerte y durable de América Latina. A diferencia de las 
poblaciones del resto de los países, allí hoy pocos indígenas. Lo 
gente con oncestros españoles controla los centros de poder Des-
pués de lo revolución de 1948, el gobierno eliminó el ejército 
aunque uno po l i c ía nocional de 5,000 hombres entrenado en los 
Estados Unidos mantiene eficientemente el orden. Lo estabil idad y 
el clima hicieion del país un lugor de retiro pora norteamericanos. ' 
Pero lo toso más alta de nacimiento del hemisferio, combinado con 
el olza de los precios del petróleo y lo inflación y uno profunda 
declinación en los precios de exportación del cofe, causó la crisis 
mas severa de los últimos treinta años. La posibi l idad de limitar el 
erfenso sistemo de seguridad social hizo que comenzaran distur-
bios sociales, también en este pois centroamericano. 

o) República Dominicana 
Población: 5.5 millones (1981) 

i^reo: 18,919 millas cuadradas 

Ingreso per Capito: US$ 1,260 (1981) 

Exportaciones: US$ 701 millones (1980); el azúcar alcanza a US$ 
J07 millones, 44 o / o del total. 

La República Dominicana es quizás más conocida por haber en-
tregado g r a n d p extensiones de su tierra o la subsidiaria ozuco-
rera de una de los más grandes multinacionales norteomericonas-
lo Gulf and vVestern. Esta y otras multinacionales han gozado por 
decadas de a casi ininterrumpido estabil idad de una dictadura 

° '^'•"i'"® (dictador desde 
terratenientes y otros con intereses financieros, 

trotaron infructuosamente de establecer un nuevo orden político 
t n IVÓJ, Juan Bosch, representante del recién formado Partido 
Revolucionario Dominicano (PRD) fue elegido por v o t ^ p o p ^ r 
Despues de siete meses, e e|érc,to lo deírocó lo que ¿ausó el 
levantamiento de sus partidarios: trabajadores, estudiantes, po-
bladores y desempleados. Este movimiento dominó la olion^za 
oligarquico-mil i tar hasta la invasión norteamericana, en lo gue 22 
mi marines entraron a Santa Domingo en abri l de 1965. Joaquín 
Bolaguer, la mano derecha de Trujillo, se instaló como Presidente. 

Desde entonces, la República Dominicana ha sobrevivido o una 
sene de políticas económicas fracasados y a dos elecciones, que le 

' ° 1979 V o Salvador Jorge 
Blanco en 1981. Lo gran cantidad de préstamos de la ultimo dé-
cada ha I evado o la República Dominicana al endeudomienta a 
través del yo conocido camino de los programas de austeridad. 

b) Haití 
Población: 5.5. millones (1981) 

Area: 10,811 millos cuadrados 

Ingreso per Cápita: US$ 300 (1981) 

E-x 
mi 

i n d e o e ^ f e L i francés, logró su 
ine 1 • " resultado de una revuelta de esclo-
Heaó r s i ' ? que se l iberó de lo esclavitud y 
S e n t a í ° '"«dependiente del hemisferi¿ 

Los haitianos, sin embargo, han sufrido una esclavituW de otro '¡oo 
boio a dictadura de lo famil ia Duval^er. F . j is 'Popo Uoc"' 
Duvoher fue elegido presidente en 1957 y sucedido por su hijo, 
Jean-Claude "Baby Doc" Duvolier, quien se ha decíorodo o sí 
mismo presidente v i ta l ic io La famil ia vive en un enclave de lujo en 
uno isla de miseria. 

Hai« es el país más pobre y menos desarrol lado de los Américos 
represión y el desempleo han causado lo emigración d¿ 

miles de personas en los últimos años. Alrededor de 40,000 hoi-
tionos dependen paro su supervivencia del corte de caña en lo 
Kepublico Dominicano. 
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La fuerza de trabajo barata y otros incentivos fiscales han hecho de 
Haití un país atractivo para las corporaciones transnacionales y 
han proporcionado líneas de trabajo "de ormado" para haitianos 
migrantes del campo o la ciudad. Como la mejor tierra se usa pora 
la producción de exportación, hay muy poca producción de ali-
mentos en la isla. Haití debe basarse en la importación de alimen-
tos, usualmente demasiado caro para el haitiano medio. 

c) Cuba 
Pobladón: 9.T millones (1981) 

Area: 44,401 millas cuadradas 

Ingreso per Capita: US$ 1,400 (1979) 

Exportaciones: US$ 5 5 millones (1980); el azúcar alcanza a US$ 
4 6 millones, 84 o / o del total 

Después de la independencia de'Cuba de España en 1898, los 
Estados Unidos mantuvieron un control extensivo sobre la política 
económica y exterior de la isla hasta 1959; cuando los revolucio-
narios, dirigidos por Fidel Castro, derrocaron la dictadura de 
Batista apoyada por los Estados Unidos. 

A pesar de las amenazas norteamericanas, los intentos de asesi-
natos, los bloqueos económicos y lo confrontación de los misiles 
de 1962, la revolución cubana, bajo el liderazgo de Fidel Castro, 
ha completado su primer cuarto de siglo. Recibe su principal 
apoyo económico de lo Unión Soviética, gran parte de ésta a 
través de arregios de trueque en vez de monedas en contante y 
sonante. Cuba también comercia con países capitalistas, los cua-
es le abastecen el 10 o / o de sus importaciones y le proporcionan 

un mercodo para aproximadamente el 15 o / o ae sus exportacio-
nes. 

d) Ja moka 
Pobladón: 2.2 millones (1981) 

Area: 4,247 millas cuadradas 

Ingreso per Capita: US$ 1,180 (1981) 

Exportaciones: US$912 millones; la bauxite y el aluminio alcanzan 
a US$ 737 millones, 78 o / o del total. 

Fuera de lo floreciente producción de marihuana, la caño de 
azúcar es la explotación tradicional de Jamaica. En los últimos 
años, sin embargo, los minerales han tomado la delantero en lo 
lista de exportaciones. Aunque Jamaica es el tercer productor de 
bauxita, su producción y exportaciones declinaron dramática-
mente en 1982. El país na dependido también fuertemente del 
turismo, el cual después de una baja a fines de 1970, debido en 
parte a la violencia política, ha estado en alza desde 1981. 

En 1972 el Partido Nodonal del Pueblo (PNP) (People's National 
Party), dir igido por Michael Monley, ganó el poder con una plata-
iforma de sodalismo democrático. Los programas de austeridad 
del FMI, sin embargo, pusieron restricciones a las políticas socia-
listas de Manley. El caos económico prevaleció y su partido perdió 
en 1980 frente a Edward Seaga (Partido Jamaicano del Trabajo), 
un favorito de Reagan, quien na intentado hacer a Jamaica atrac-
tivo a los inversores extranjeros. 

e) Puerto Rico 
Población: 3.2 millones (1981) 

Area: 3.436 millas cuadradas 

Ingreso per Capita: US$ 3,000 (1980) 

Economía: Depende de las tranferencias de Estados Unidos 

Colonia española hasta que los Estados Unidos invadieron en 
18W, Puerto Rico es un estado de Estados Unidos. Aunque los 
portorriqueños son ciudadanos norteamericanos, el país no tiene 
una representación en el Congreso y los Estados Unidos deciden 
respecto o su política exterior y de defensa. 

Durante las tres primeros décadas de este siglo, los invasores 
norteamericanos se apropiaron de grandes extensiones de tierra 
para lo producción de azúcar y tabaco, eliminando la tierra que 
podría haber sido usada para la producción de alimentos para 
consumo interno. Pora 1982 las importaciones de alimentos al-
canzaban un tercio del total de importaciones de la isla. 

A comienzos de la Gran Depresión, se forr ^ J . nuevo padlúo 
político dirigido por Luis Muñoz Moríp con una plataforma de 
independencia y anticorporativismo. Este partido, el Partido Po-
pular Democrático (PPD), estuvo er. el poder desde 1940 a 1968, 
pero después de lo Segunda Guerra Mundial, período durante el 
cual hubo un boom en la economía portorriqueña, el partido 
abandonó su plataforma original y volvió a sustentar una política 
económica basada en la inversión corporativa extranjera en las 
industrias de exportación. Esta política, que llegó a conocerse en 
los años 50 como "Operación Bootstrap", no fue capaz de crear 
empleo ni de desarrollar Puerto Rico, dejando la isla aún más 
dependiente de la ayuda norteamericana. 

Actual. ,enti , la economía portorriqueña permanece dominada 
por los r ' '^"ccionales norteamericanas-/-^ - "" lo in-
dustria fo. ceútica), mientras el c .10 de Estado^ Unidos 
continúa pi ,porcionando transferencias (i.e. estampillas para 
alimentos) para satisfacer las necesidades básicos materiales del 
pueblo. Puerto Rico importa más productos norteamericanos que 
cualquier otro país en el mundo. 

3. Caribe Oriental 
El Caribe Oriental (las Antillas menores) incluye las islas de Bar-
bados, Dominica, Grenada, Guadalupe, Martinico, Sonta Lucía, 
St. Vicent, Trinidad y Tobago y las Antillas Holandesas. Juntas 
constituyen un arco de más de 2,000 km. que se extiende desde el 
este de Puerto Rico a la costa venezolana. Los 
pequeñas islas tienen, en promedio, un área de cerca de 400 kms. 
cuadrados, con excepción de Guadalupe y Marti/iica, aue tienen 
cada una más de 1,000 km. cuadrados, y Trinidad y Tobago que 
tiene 5,000 km. cuadrados. Colonizadas por los ingleses, france-
ses, españoles y holondeses, gran parte del área se usó ro ra 
plantaciones azucareras con mano de obra esclava. 

Desde la Segunda Guerra Mundial, las islas-colonias británicas se 
han convertido en estados independientes, aunque dependientes 
de lo ayuda internacional. Los colonias francesas Guadalupe y 
Martinico mantienen el status de "territorios de ultramar", y, gra-
cias o los pagos de transferencias francesas y los beneficios so-
ciales, mantienen un nivel de vida más alto que sus vecinos. 

Los países del Caribe Oriental tienen en conjunto un Producto 
Interno Bruto de US$ 9 mil millones, cinco de los cuales se originan 
en la gran industria petrolífera de Trinidad y Tobago. Guadalupe y 
Martinica llegan casi o US$ 3 mil millones, mientras los otros 
países generan los mil millones restantes. 

Con lo excepción de Trinidad y Tobago, el Caribe Oriental de-
pende principalmente de las exportaciones agrícolas (azúcar, 
jananos, cacao y coco) y de la industria turística. El ingreso total 
por concepto de exportaciones cubre alrededor de US$ 4.5 millo-
nes (datos de 1980) con la porte del león US$3 9'mil millones) para 
Trinidad y Tobago. 

o) Barbados 
Pobladón: 250,000 (1981) 

Area: 166 millas cuadradas 

Ingreso per Cápito; US$ 2,200 (1981) 

Exportadones: US$ 150 millones (1980); el azúcar llega o US$ 58 
millones, el 34 0 / 0 del total. 

Barbados, independiente de Gran Bretaña desde 1966, se ha go-
bernado a sí misma constitucionalmente desde 1885. La reelección 
del Partido del Trabajo de Barbados por un segundo período de 
cinco años, en 1981, coincide con serios problemas económicos 
producidos por una profunda depresión en todos los sectores de la 

i 

k 
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economia. Lo producción de caño de azúcar fue mós baja en 1981 
que lo que nunca había sido desde 1948. Lo industria turística y los 
sedorss manufactureros han sido fuertemente golpeados por la 
recesión global. Lo manufacturo (principalmente ropa y piezas 
electrónic^) se compone principalmente de plantas de armado 
"offshofe"«tableciaas por corporaciones norteamericanas para 
oprovadrar la fuerza de trabajo comparativamente más barata y 
los incentivos fiscales. 

b) Dominica 
Población: 80,000 (1981) 

Area: 289'millas cuadradas 

Ingreso per Cópito: US$ 620 (1981) 

EDOrtodones: US$ 7.1 millones | 
S$ 3.2 millones, 43 o / o del tota 

Exportodones: US$ 7.1 millones (1980); frutas y nueces llegan a 
US$ 3.2 millones, 43 o / o del total. 

Independiente de Gran Bretaña desde 1978, Dominica ha sopor-
tado una dirección política corrupta (el Primer Ministro, Patrick 
John, trató de vender todo el norte de Dominica a una empresa 

I porte de su (ntraestructura por < 
después d® despilfarrar lo mayor parte de la ayuda para lo re-
construcdón, y perder el apoyo norteamericano, el golaierno per-
dió el poder en una elección en 1981 frente al partido de derecha. 
Partido de lo Libertad Dominicana dirigido por Eugenia Charles. 

c) Grenada 
Pobladón: 111,000 (1981) 

Area: 289 millas cuadradas 

Ingreso per Cópito: US$ 625 (1981) 

Exportaciones: US$ 16.9'millones (1980), el cacao alcanza US$ 6.8 
millones, 40 o / o del total, especias US$ 4 millones y 23 o /o del 
total. 

Grenada obtuvo su independencia de Gran Bretaña en 1974. Des-
pués de cinco añc; de aobierno del corrupto e impopular Sir Eric 
Goiry, el Movimiento Nueva Joya tomó el poder en un golpe 
dirigido por Maurice Bishop. Los prioridades del movimiento fue-
ron mejorar las condiciones de vida de la mayoría de los greno-
dinos y se obtuvo éxito en educación, salud, construcción de ca-
minos, etc. Lo admiración de Bishop por Fidel Castro, junto con 
la exlstendo de trabajadores cubanos en la isla, le ganaron la 
hostilidad de Estados Unidos. El punto central de esto oposición 
fue lo construcción de un aeropuerto internacional aue Bishop 
decía era importante pora el turismo, pero los Estados Unjdos 
acusaba que seconverterio en uno pisto de aterrizaje soviética. 

Los tensiones dentro del Movimiento Nueva Joya culminaron en 
violendo en 1983 cuando Bishop y varios de sus aliados fue/on 
asesinados. Este levantamiento sirvió de pretexto poro la invasión 
norteamericana del 25 de octubre. 

d) Martinica 
Pobladón: 340,000 (1981) 

Area: 125 millas cuadradas 

Ingreso per Cópito: US$ 4,650 (1980) 

Exportocior»es: US$ 117 millones (1980); los productos de la refi-
nodón del petróleo llegan a US$ 53 millones, 45 0 / 9 del total. 

e) Guadalupe 
Poblodón: 325,000 (1981) 

Area: 687 millas cuadrados 

Ingreso per Cópito: US$ 3,850 (1980) 

Exportodones: US$ 107 millones (1980); el azúcorHIega a US$ 44 
millones, 44 0 / 0 del total. 

Poro ambos países, el turismo es la industria de mós rapido creci-
miento en el país, pero no es suficiente para absorber el creciente 
desempleo oel estancado sector agricola. Los costos de la fuerza 
de trabajo en Martinica y Guadalupe son casi cinco veces más 
altos que en cualquier otra parte de lo región, haciendo el precio 
de los bananos y el azúcar menos competitivo en el mercado 
mundial 

Como provincias francesas del exterior, las islas han gozado un 
nivel de vida más alto que sus vecinos caribeños, a pesar de sus 
problemas económicos internos. En años recientes, sin embarqo, 
os programas franceses de austeridad han reducido la canti cTod 

de oyudo y otros beneficios. 

f) Santo Lucía 
Población: 120,000(1981) 

Area: 239 millas cuadrados 

Ingreso per Capita: US$ 630 (1978) 

Exportaciones: US$ 33.7 millones 
alcanzaron US$ 10.8 milloens, 32 0 / 0 

los frutas y las nueces 
el total. 

Desde laVidependencia de Gran Bretaña en 1967, Santa Lucia 
gozó de'una década de crecimiento estable hasta que los efectos 
acumulativos de: mal manejo del gobierno, declinación del tu-
rismo, y el huracán Alien (agosto, 1980) lanzaron al país en una 
nueva depresión económica. El Partido de los Trabajadores Un-
idos, electo en 1982, bajo el liderazgo de John Campton, está 
reconstruyendo el sector manufacturero molinos de harina, cal-
zado y armado de industria electrónica) destruido por el huracán. 
Los incentivos fiscales han estimulado lo inversión extranjera ayu-
dando a la reconstrucción industrial. 

g) St Vincent 
Pobladón: 116,000 (1981) 

Areo: 134 millas cuadradas 

Ingreso per Cápito: USS 380 (1978) 

Exportaciones: US$ 15 mtllones (1979); frutas y nueces 

St Vincent está compuesto por Bequio, Mustique, Mayreou, Co-
nouan y los Islas Unión en las Grenadinas, y la gran isla St. Vincent. 

adoi 
, „ 3S despu 

erupción del volcán, Soufriere en 1979, la mantención de un sector 

Mientras los políticas del gobierno conservador han tenido éxito 
en reactivar los sectores industriales y agrícolas después de la 

financiero "Off-^^ore" y las propuestas de vender o alquilar ¡a isla 
de Cahouan r rn consorcio extranjero no identifiroHo -'»sa-
rrollar un im¡. nte enclave turístico y f .. u, ;>ci non . . en-
trado con las ^ icos del partido de opc on de izquierda. 

h) Trinidad y Tobogo 
Pobladón: 1.1. millones (1981) 

Area: 1,930 millas cuadradas 

Ingreso per Cepita: US$ 5,670 (1981) 

Exportodones: US$ 1.1 mil millones (1980); el petróleo llega a US$ 
3.8 mil millones, 92 0 / 0 del total, 

Trinidad y Tobogo es el pals más rico del Caribe debido o sus 
reservas de petróleo, y a la posesión de grandes refinerías que 
procesan una porte de los e;<portac¡ones de petróleo de Vene-
zuela. Los islas, que obtuvieron su independencia de Gran Bretaña 
en 1962, tenían, en primer lugar producción de azúcar, y une 
economía basada en la agricultura hasta que aparecieron nuevos 
campos petrolíferos y solieron los precios del petróleo. La indus-
tria del petróleo, sin embargo, no ha sido capaz de superar el 
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problema del desempleo creado por la declinación en el sector 
agrícolo. 

i) Antilkis Hokindesas 
Población: 250,000 (1981) 

Area: 380 millas cuadradas 

Ingreso per Capita: US$ 3,150 (1978) 

Exportaciones: US$5.3 mil millones (1980); el petróleo llega a US$ 
4.8 mil millones, 90 o/o del total. 

Los Antillas Holandesas se componen de seis islas en los afueras 
de las costas venezolanas: Aruba, Bonaire y Curacao; y al norte: St 
Moorlen, St Eustotiusy Soba. Las islas han estado en manos de los 
holand¿es desde 1634. Se garantizó la autonomía, pero no la 
independencia (Holondo controla su política exterior y de de-
fensa); sirven como centros de refinación de petróleo y refugio en 
contra de impuestos a los bancos transnacionales. 

4. Caribe Sudamericano 
En el extremo noreste de Sudamérico, Surinome, Guyana y la 
Guoyono Francesa comparten la costa frente al Caribe. Exten-
diéndose alrededor de 12,000 kms. estos tres países tienen en su 
conjunto cerco de 1.2 millones de personas. La región fue omitida 
por los españoles durante la era colonial debido a su disgregada 
población; pero los británicos, holandeses y franceses pronto 
llenaron este vacio geopolítico. Los británicos introdujeron es-
clavos de Africo, India y Asia; los holandeses trajeron indonesios, 
mdios, chinos y africanos; y los fronceses importaron africanos y 
chinos. 

La economía regional se basa en gran medida en exportociones de 
los Estados Unidos, bouxita de Guyana y Suri name y pescado de la 
Guoyono Francesa. 

a] Suriname 
Población: 350,000 (1981) 

Area: 62,934 millas cuadradas 

Ingreso per Capita: US$ 2,350 (1978) 

Exportociones: US$ 495 millones (1980); la bouxita y el aluminio 
llegan o US$ 353 millones, 71 o /o del total. 

Suriname es el único país latinoamericano (y uno de los diez países 
en el mundo) con uno industria del aluminio plenamente integrada 
(ejemplo, lo minería de la bouxita como la producción de aluminio 
y alumino). Esto industria Ileqa o constituir una quinta porte del PIB 
y un tercio de los ingresos del gobierno. En el campo de lo agricul-
tura, Suriname es outosuficiente en arroz y produce bananos, ca-
marones, aceite de palma y otros materias primas de exportoción. 

b) Guyana 
Población: 795,000 (1980) 

Area: 83,011 millas cuadrados 

Ingreso per Cápito: US$ 660 (1980) 

Exportaciones: US$ 290 millones (1980); la bauxito alcanzo o US$ 
129'millones, 45 por ciento del total. 

La evolución económica de Guyana ha estado dominada por lo 
bajo en lo producción de bauxito la producción bajó de 4.5 mi-
llones de toneladas en 1970 o 2 mil ones en 1981 ) y lo caído en los 
precios del azúcar, segunda exportación del país. Los minas de 
bauxito fueron nacionalizados en 1971 como parte de un intento 
del país de delinear una política económica independiente. El 
Presidente Forbes Burnham ha eliminado la impoitación de mu-
chos artículos alimenticios en lo esperanza de que lo escasez 
forzará a la gente a consumir lo producción local El país es 
outosuficiente en arroz, pero hoy un mercado negro floreciente de 
otros productos alimenticios importados. 

c) Guayona Francesa 
Población: 63,000 (1981) 

Area: 35,135 millas cuadrados 

Ingreso per Cópita: US$ 2,850 (1981) 

Exportaciones: US$ 25 millones (1980); el pescado llega a ÜS$ 9' 
millones, 38 o/o del total. 

Lo Guayana Francesa, un territorio francés en el ext rior, es casi 
totalmente independiente de Francia para su desarrollo econo 
mico. Aunque la moyorio de sus exportaciones están destinadas o 
los Estados Unidos y Japón, Francia proporciona dos tercios desús 
importaciones. Lo Gooyona francesa es también el ospacio fran-
cés de lanzamiento de satélites. 

r -
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APENDICE I 
NOTAS 

(1) Calculado de Obie G. WhÍQ,hard. "US Direct Investment Abroad in 1982". Survey of Current 
Business, agosto. 1983. p. 23. Las Xntillas Holandesas se excluyeron de las cifLs, porquf 
miles de millones de dolares aparecen en las corporaciones norteamericanas afiliadas para es 
capar a las retenciones de impuestos de Estados Unidos sobre los pagos de interés a extranil 

""" - C e n t r o L L i c l T s f lo US$ 16 mil millones en el Caribe. 

ReiourÍe'^Centér! A Huide to Central America (Albuquerque: The 

1963 ^ ^ proporcionadas por el Resource Center en Albuquerque, New Mexico, diciembre 

(4) Marc Herold y Nicholas Kozlov, "Autos and Chemicals versus Brass and Calculators: Genui 
octSb^flJa" a Parable of Trends", ponencia preparada por PACCA, ~ 

(5) Computado de datos en Estados Unidos, International Trade Commission. Imports under It 
U K ^ the Tarif Schedules of the United States. 1977-1980. Publicación 

ipo Washington DC. USITC, julio. 1981: US Department of Commerce. Bureau of Census. 
Highlights of US Export and Import Trade, FT 990. Washington DC: USDOC, diciembre 1982 y ho 
jas de datos computarizados de la US International Trade Comission, agosto, 1983. 

h PictátLsr'ofcit^"'"?"*^ Agriculture (1981), citados en The Resource Center, ^ ^ 

(7) Calculado de datos en Highlights of US Export and Import Trade, op cit, p. 32 y 72. 

(8) Estimado por INIES-CRIES citado en Marc Hansen. '̂ US Bank in the Caribbean: Towards a 
InltT^l / Facilitating Lending -o Nations Pursuing Alternative Models of Development", 
ponencia preparada por PACCA, octubre, 1983, p. 4. f , 

(9) Cifras de Bank for International Settlements, citado en IBID p.5. 

(10) Financial Times. 5 de septiembre, 1983. 

(11) Hansen, op cit. Cuadro 3. 

"US Foreign Economic Policy Toward Latin An-.erica" (manuscrito 
no publicado preparado por el Overseas Development Council, Washington DC, enero, 1983)>0. 

(13) Ibid. p. 8 y Washington Office on Latin America, "US Assistance to Latin America, 
Profound Reorientations". Occasional Paper N°2. Washington DC; Washington Office on 
Latin America. Mayo. 1982. p. 2 y 3. 

(14) David Landes. "Bilateral Economic Aid Policy", ponencia preparada por PACCA, octubre, 
1983. p. 1 y 2. 

(15) Reagan cortó la cuota de azúcar de Nicaragua desde 59,000 toneladas a 6,000 en el año 
fiscal 1983, una reducción equivalente a US$ 15 millones de ganancia por concepto de expor-
taciones. 

(IC) Jim Morrei y Jesse Bidle. "Central America: The Financial War", ponencia preparada 
por PACCA, octubre de 1983, p. 6 y 11, 

AKNOICE II 

(1) Copyright 1983. Walter LaFeber. Reimpreso con la autorización del editor W.ÍT.""Norton, 
500 Fifth Avenue. New York, NY, 10110, de Revoluciones Inevitables. El libro se encuentra 
a la venta. 

(2) Estos datos se extrajeron de: Enver Carim, ed. Latin America and Caribbean, 1983. 
(Essex, World of Information, 1983); Pete Ayrton, ed World View, 1983. (New York: Pan-
theon. 1982); United Nations. United Nations Conference on Trade and Development Statis 
tics. (New York; United Nations, 1983); Fred Halliday, Cold War in the Caribbean en 
New Left Review, septiembre, octubre, 1983; y otras fuentes de comercio. 
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Documentos de PACCA 

1. Seguridad Nocional y Temas Vinculados o Problemas Políticos 

Robert Borosage. William LeoGrande. Saul Landau, and Ri-
chard Barnet. "National Security Argument on Central Ame-
rica". 

Phil Berryman. "The Case for Accommodation: United States 
Policy Toward Central American Revolutions". 

Saul Landau. "Inside Nicaragua's Class \A^ar". 

Philip Brennei, The Cuban Question". 

2. Politico Económica 

Robert Armstrong. "Dollars and Doctrines: U.S. Economic and 
Political Interests in the Caribbean Basin". 

Jim Morrei ond Jesse Biddle. "Central America: the Financial 
A'ar". 

David Landes. "Bilateral Economic Aid Policy". 

John Cavanagh^nd Jov Hackel. "Multinational Corporations 
in Central America and the Caribbean". 

Marc Herold and Nicholas Koslov. "Autos and Chemicals 
versus Bras and Calculator: Genuine Capitalist Industrialisa-
tion versus a Parable of Trends". 

Mark E. Hansen, "U.S. Banks in the Caribbean Basin: Toward a 
Strategy for Facilitating Lending to Nations Pursuing Alterna-
tive Models of Development". 

John ^eeks. "Economic Crisis in Central America". 

Richard S. Nevvfarmer. "U.S. Foreign Economic Policy Toward 
Latin America". 

3. Temas de Política Social 

Roxanne Dunbar Ortiz. "The Indian Question in Central Ame-
rica". 

Norma Chinchilla and Nora Hamilton, " fo rk ing Paper on 
Centrci Arr.jrican Migration to the United States"^ 
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ALGUNAS DE LAS ADHESIONES MAS IMPORTANTES A ESTE D O C U M E N T O 

Dos precandidatos presidenciales del partido Denrió-
crata: Jesse Jackson y George McGovern. 
Diez ex-Congresistas y Legisladores estatales. 
Dieciséis Obispos católicos de Estados Unidos. 
Líderes religiosos de las principales iglesias estadou-
nidenses, incluyendo Luteranos, Metodistas, Bautistas, 
Presbiterianos, Iglesia Unida de Cristo, Discípulos de 
Cristo y Unitarios Universales. 

' Nueve presidentes norteamericanos de sindicatos 
nacionales e internacionales. 

' Nueve Alcaldes de importantes ciudades norteame-
ricanas, entre ellos Andrev/ Young, ex-emba¡ador 
ante las Naciones Unidas. 

' La actual y dos presidentes anteriores de Latm Ame-
rican Scholars Association (LASA). 

Más de 600 académicos e intelectuales norteomeri-
canos, quienes son prominentes especialistas sobre 
Latinoamérica y encabezan distintos institutos de in-
vestigaciones. 
Salvador Luria, Premio Nòbel de Medicina. 
Los presidentes y responsables de casi todas las or-
ganizaciones con presencia nacional que trabajan en 
apoyo y solidaridad con Centroamérica. 
Líderes de los grupos mmoritanos: negros, hispanos, 
mujeres e indígenas. 
Dos ex-Embajadores en El Salvador: Robert \ '̂hite y 
Murat Williams. 
Numerosos líderes y directores de organizaciones ci-
viles y profesionales con presencia nacional. 
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Conferenciv^ sobre o Brasil e f* crise cciitro—americaiia 
Rio d« Janeiro, 11 14/6/1985 
Painel sobre / As Igrejí^s no Br?sil frente e crise da AC / 

Diante ds estrf̂ tcpjia do silencio 

Dermi Azevedo. Jornslista. Foiba de Sao Paulo e "Tempo e Pre-
senga», do CEDI. Secretorio executivo de VCristàos p¡los Di-
reitos Humanos na América lattina". 

1. A atitude da Igreja Católica no Brasil em relagào à crise da América Cen 
trai axnda e, majoritariamente, de alheamento. No episcopado, esta ten-
dencia ainda e muito forte. No clero secular e religioso, mediana. E cada 
vez mais engajada entre pastorais populares e de classe mèdia, CEBs e lai 
cato em geral. ~ 

2. A- politica do Silencio - de Joao Paulo 2o _ interfere negstivaniente neste 
quadro. Alguns fatos:: ao contràrio de 1984 (quando aprovou, na assembléis 
de Ttaici) nota pela paz na America Central, a assembléis da CNBB, em a-
bril passado, nada divulgou sobre a ouestào, apesar da iniciativa de al-
guns bispos. Nào houve, propriamente, rejeiijao. Mas omissao da Conferen-
cia. No último Corpus Christi, em Sao I^ulo, duas faixas, diante do aitar 
principal, na Praga da República, deixaram de ser lidas pelo bispo que 
substituía d.Paulo ¿varisto Arns na presidencia da concelebragào: urna 
sobreda Teologia da Libertagào e outra em defesa da autodeterminagao da 
Nicaràgua. Lembre-se que a Arquidiocese de Sào Paulo é um dos espagos ma-
is ebertos da Igreja no Brasil. 

3. Dxante da ofensiva contra a Teologia da Libertagào (e que permeia pelo 
nos os últimos vinte anos da histéria continental), a estratégia do silen 
ciò atua como^fator de desmobilizagào. Atinge nao s5 setores conservado-
res, mas também setores progressistas, sobretudo da hierarquis. E favore-
ce os inimigos da revolugao latino e centro-americana, em que o papel 
dos cristaos vem sendo, históricamente, crescente. Diante disto, o papel 
profético de alguns bispos e padres e religiosos brasileiros deve ser des 
tacado, rompendo o silencio e sofrendo pressoes. 
o laicpto católico tem sido menos afetado. Mas se sente, de modo geral, 
urna tentativa de controlar a caminhada das CEBs. Na última reunia~o dos'a-
nimadores de CEBs da Arquidiocese de Sao Paulo, ha duas semanas, o tema 
Boff e os ataques do presidente da Federagao das Indústrias ¿s Comunidade 
T l l V r iniciativa do povo mas por 
decisao dos dirigentes leigos e padres, representantes do poder hierirqu. 

5. Hé contudo, elementos potenciáis muito positivos: o grande potencial d. 
soUdariedade das Igre.as e dos crist.os brasileiros, as pssib 1 L 

de gao ecumenica nesta área; o papel das religiosas cada vez maís ^ 
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6, Qusiis as fflternntivps ,e possibilidades? Apesrr do quadro adverso, hé 
muit? coiss que pode ser feitn: lutn pelr inclusao do teme Ir.tiao e 
centro-firaericsno nr.s sssemfcléips eclesiais; preseiigr dos cristÈos ne.s 
."ttvidí'.des de solidfìriedsde militante des mris diversr.s ncturezf.s; mon-
tp.pem de um esquema de comuniCFqno, trnto rarssiviv qur.nto popular, sobre 
Ig-.reje e RevoluQ.no ns America Central e sobre r solidsiriedade ; a nivel 
dei CNBB, cestòes e pressoes dos bispos-profetrs pars que se iunplie o 
esp^QO de debste e para que sejam crisdos Is^os rnsis estreitos com con-
tros importsntes de pressso, como é o caso da Conferencia dos -"ispos dos 
Estados Unidos. 

?. Em resumo, s politics hegemonies na Igreja Católica, de restaurrgao e 
neocristsndade, conspira contra a solidariedsde letino-smericsna. Mas, 
diante deis, ha inicietivss a tomar, seje no ámbito da propria Igreja, 
seja em conjunto com as demais Igrejqs Cristis. 

8, Partidos e demais setores ds sociedade civil podem contribuir para isto, 
comeQsndo por uma compreensño mais profunda do pspel dos cristcos e da 
Igreja no processo revolucionario latino e centro-americano e na questao 
ds solidsriedrdco 



ir 

a3i]FERÊM:iA SOBRE O BRASIL FRENTE A CRISE CENTRaAMERICANA 

Data: 11 a 14 de junho de 1985 

Local: Sala de Ctonvengoes do EDIFICIO SiWIOS DUMCOT 
ítua Santa Luziá, 651 - 39 andar - lUo de Janelrx), RJ 

AOS PARTICIPANTES E A 3]MPRENSA 

Dia 13 de junlio - Quinta-feira 

09,00 - 12,30 horas - PAINEL 4: "A Posigao de Partidos Polxticx)s e de 
Parlamentares Frente á Crise Centroamericana" 
Senador Saturnino Braga, PDT 
Neiva Moreira, PDT 
Luis Inácio da Si] va (LULA) , PT 
Luiz Eduardo Greenhaugh, PT 

14,00 - 16,30 horas - PAINEL 5: "As Igrejas. do Brasil Frente à Crise 
Centroainericana " 
D. Ihoitias Bcilduíno, Diocese de Goiás, GO 
D. Mauro Morelli, Diocese de Caxias, RJ 
Pe. Virgilio üchoa, CNBB 
Pastor Mozart Noronha, Igreja Presbiteriana 
Frei Beto 
Dermi de Azevedo 

17,00 - 18,30 horas - PAINEL 6: "Os Orgaos da Sociedade Civil Frente à 
Crise Centroamericana" 
Jair Menegheli 
Gilinar C. dos Santos, OJT 
Arnaldo Goncalves, OONCLAT 
Diana ' , FAMERJ_ 

Representante da Associagao Brasileira de Irtprensa 

Dia 14 de junho - Sexta-Feira 
09,00 - 12,00 horas - PLESSIARIO para discussao do Documento da Conferencia 
10,30 horas' - A delegagao estrangeira será recebida pelo Govemador 

Leonel Brizóla, no Palacio das Laranjeiras. 

14,30 - 17,00 horas - PAINEL 7: "Alternativas para a América Central e o 
Papel do Brasil" 
Rubén Zamora, El Salvador 
Xabier Gorostiaga, Nicaragua 
Jorge Arturo Reyna, Panamá 
Oyden Orgega, Panamá 
Rodrigo Fernandez, Costa Rica 

17,00 horas ' - Eiicerramento 
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a»IFERÊNCIA SOBRE O BRASIL FRENTE Â CRISE CENTROAMERICANA 

Data: 11 a 14 de junho de 1985 
local: Sala de Conven9oes do EDIFICIO SANTOS DC^KWr 

Rúa Santa Luzia, 651 - 39 andar - Rio de Janeiro, RJ 

AOS PARTICIPANTES E A IMPRENSA 
Dia 13 de junlio - Quinta-feira 
09,00 - 12,30 horas - PAINEL 4: "A Posigao de Partidos PolítioDS e de 

Parlamentares Frente à Crise Centroamericana" 
Senador Saturnino Braga, PDT 
Neiva Moreira, PDT 
Luis Inácio da Si]va (LULA), PT 
Luiz Eduardo Greenhaugh, PT 

14,00 - 16,30 horas - PAINEL 5: "As Igrejas do Brasil Frente à Crise 
Centroaitericana" 
D. Thomas Balduíno, Diocese de Goiás, GO 
D. Mauro Morelli, Diocese de Caxias, RJ 
Pe. Virgilio Uchoa, CNBB 
Pastor Mozart Noronha, Igreja Presbiteriana 
Frei Beto 
Dermi de Azevedo 

17,00 - 18,30 horas - PAINEL 6: "Os Orgaos da Sociedade Civil Frente à 
Crise Centroamericana" 
Jair Menegheli 
Gilmar C. dos Santos, CUT 
Arnaldo Gongalves, CONCIAT 
Diana , FAMERJ_ 

Representante da Associa^ao Brasileira de Imprensa 

Dia 14 de junho - Sexta-Feira 09,00 - 12,00 horas - PLENARIO para discussao do Documento da Conferencia 
10,30 horas' - A delegagao estrangeira será recebida pelo Govemador 

Leonel Brizóla, no Palacio das laranjeiras. 
14,30 - 17,00 horas - PAINEL 7: "Alternativas para a América Central e o 

Papel do Brasil" 
Rubén Zamora, El Salvador 
Xabier Gorostiaga, Nicaragua 
Jorge Arturo Reyna, Panamá 
Oyden Orgega, Panamá 
Rodrigo Fernandez, Costa Rica 

17,00 horas - Encerramento 



Conferencia " Brasil Frente a Crise Centroamericana " 

Rio de Janeiro, 11-14 de junho de 1985. 

A RESPOSTA EUROPÉIA A CRISE DA AMÉRICA CENTRAL. 

Indice: Introdugao. 

A Regiao. 

Interpretagáo do Conflito. 

Marxismo e a Ameaga Comunista. 

A Crise Contemporanea: El Salvador. 

Nicaragua. 

Guatemala. 

Honduras. 

Costa Rica. 

O Grupo Contadora. 

Europa e América Central. 

Recomendagoes. 

* Este texto resume um documento de iniciativa de um grupo 

de parlamentares europeus. Reunidos no Instituto Transnacio 

nal de Amsterdam, no inicio de 1983, o grupo expressou numa 

carta suas graves reservas a política dos Estados Unidos na 

América Central. A carta foi assinada por cerca de 600 par 

f! 



Icunentares da Europa Ocidental. Em seguida, foi elaborado um 

documento - do qual este texto é um resumo - analisando as 

políticas do Governo Reagan analisando as suas consequências 

para o conflito Centroamericano e para as relaçôes dos Estados 

Unidos com a Europa Ocidental, e sugerindo iniciativas euro-

peias que possam promover uma paz duradoura na Regiao. O do-

cilmente foi publicado em 12/10/84 e desde entio tem recebido 

um número crescente de adesoes de personalidades da vida po-

lítica e cultural européia. 



•I - INTRODUgAO 

A percepgao de que, desde os últimos anos da década de 
setenta, todos os países da América Central estáo envolvidos nu-
ma crise que, apesar de regional, alcanga urna dimensáo interna-
cional e que a regiáo está se tornando cada vez menos estável, a-
tinge governos fora da regiao. 

Em janeiro de 1983 os governos da Colómbia, México, Pa 
namá e Venezuela formaram o grupo de Contadora com o objetivo de 
encontrar urna solugáo pacífica para as tensoes na área. 

O maior ator extra-regional "sao os Estados Unidos, há 
100 anos envolvidos na regiáo . O Caribe tem uma importáncia es 
tratégica para os Estados Unidos, da mesma forma que o Canal de 
Panamá é visto como vital para os interesses económicos norte-a-
mericanos. Desde a guerra de 38/45 e, sobretudo, desde a revo-
lugáo cubana, a formulagáo dos interesses norte-americanos na 
regiáo tem sido fortemente influenciada pela "guerra fria"-. 

A América Central é economicamente dependente das gran 
des potencias, sobretudo dos Estados Unidos. A interdependencia 
entre os diversos países que a compoem e sua dependencia dos pa_í 
ses'extra-regionais significa que os problemas da regiáo náo po 
dem ser adequadamente resolvidos sem a obtengáo de um entendimen 
to harmonioso intra-regional e sem a criagáo de relagoes interna 
cionais novas e mais vantajosas. 

No que se refere especificamente aos Estados Unidos , 
que constituí o maior mercado para as exportagoes centro-america 



nas, o maior provedor de suas importagóes e a maior fonte de 

sua ajuda externa, uma maior compreensao de sua parte se torna 

urgente. 

Por outro lado, sendo também os Estados Unidos o maior 

provedor de equipamentos de ajuda e de treinamentos mili-

tares para os governos da regiáo, sua influencia é determinan-

te no desenho das prioridades formuladas pelas liderangas politi 

cas e pelos chefes militares centro-americanos. 

Em contrapartida, a América Central tem sido, tradicio 

nalmente, uma regiao de baixa prioridade para a Europa Ocidental, 

tanto econòmica quanto politicamente, a nao ser em casos muito 

específicos como a.qüestáo de Belize, de interesse específico pa 

ra a Inglaterra, 

Contudo, a escala e a duragáo da atual crise na Améri 

ca Central tornou a regiáo altamente prioritaria para a Europa. 

Como demonstragáo desta nova percepgáo podemos citars 1) O pro-

cesso de Contadora é publicamente apoiado por todos os governos 

europeus; 2) As tres Internacionais (Democrata-Cristá, Liberal e 

Socialista) condenaram as operagóes norte-americanas contra a 

Nicaragua; 3) A colocagáo de minas nos portos da Nicaragua, assu 

mida pelo governo dos Estados Unidos como sendo de responsabili-

dade da CIA, foi condenada por todos os govenos europeus; 4) Ñas 

NagSes Unidas, os governos europeus apoiaram resolugSes condenan . 

do a situagao dos Direitos Humanos na Guatemala (fevereiro de 

1984) e em El Salvador (novembre de 1983) enguanto os Estados Urà 

dos e os dois países diretamente acusados votaram contra as resolu-



çoes. 

Estas demonstraçôes evidenciam que na Europa começa 

a emergir urna percepçâo comum da America Central e de seus pro-

blemas, que se aproxima mais da visâo de Contadora do que da 

dos Estados Unidos, e que pode servir de base para urna política 

européia para Caribe. 

.II - A REGIÂO 

Pobreza e injustiça social decorrentes da estrutura e-

conômica, social e política impostas pelas elites 
• * 

e comerciáis, constituem os tragos característicos das naçôes c ^ 

tro-americanas, desde sua independencia. 

A introduçâo da cana-de-açûcar e do algodáo nos anos 

50 è 60 deslocam os camponeses de suas terras planas, agravando 

o problema da distribuígáo de terras. A industria, dependente 

do reduzido mercado centro-americano, era incapaz de absorver 

mais do que urna proporgio pequeña da força de trabalho. 

Paralelamente a estas mudangas económicas, os Estados U 

nidos, através da Alianga para o Progresso, pressionavain no intui 

to de uma maior abertura política. 

Na Guatemala, os governos eleitos democraticamente de 
Juan José Arébalo (1944-1950) e Gecobo Arbenz (1950-1954) tenta 
rcim uma reforma agrària moderada que afetava principalmente as 
terras ociosas ou nao cultivadas adequadamente. Os latifundiári-
os guatemaltecos foram afetados pela lei mas a United Fruit Com 



pany chegou a perder parto de-75% de seus 200.000 hectares= Ao 
mesmo tempo o governo de Arbenz" recebeu iim carregamento de ar-
mas da Tchecoeslováquia. Isto foi o pretexto para o golpe de ju-. 
nho de 1954 financiado e organizado pela CIA, O esquadrôes da 
Morte, criados nos anos 60 e controlados pelo governo foram acio-
nados contra- suspeitos simpatizantes da guerrilha nas áreas ru-
rais e posteriormente contra trabalhadores sindicalizados, líde-
res camponeses, ativistas urbanos e políticos da classe média. • 

Em 1979, Alberto Fuentes Mohr , e Manuel Colom Argueta, 
líderes de dois partidos social-democratas, foram mortos. 

Em El Salvador, eleiçôes presidenciais deram a vitória 
á chapa constituida por Napoleâo Duarte (Demócrata Cristáo) e 
Guilhermo Ungo (MNR - Social Demócrata). 

As Forças Armadas, contudo, anunciam que o Coronel Ar-
tur Molina^candidato do partido oficial (PCN^ havia ganho as e-
leiçôes um mes depois. Duarte, ao apoiar publicamente uma tenta 
tiva de golpe, é derrotado e exilado na Venezuela. Em Nicaràgua, 
em janeiro de 1978, depois do assassinato do jornalista Pedro 
Joaquim Chamorro , o movimento anti-somozista se intensifica e 
culmina na vitória sandinista em 1979, 

Houve momentos de guerrilha na Guatemala, El Salvador 
e Nicaragua, nos anos 60, mas sem base popular. 

Honduras e Costa Rica se conservaram como espectadores 
da violencia de seus vizinhos. Honduras, a mais pobre e menos 
populosa das Repúblicas centro-americanas, foi governada por uma 



Ĵ 

sucessâo de governos militares de 1961 a 1981. 

Em Costa Rica, depois de urna breve guerra civil on 1948, 

Jose Figueres e-o Partido de Liberación Nacional constroem as ba 

ses do sistema político que deu ao país estabilidade e desenvol-

vimento durante trinta anos. Perante a insurreiçâo Sandinista, 

Costa Rica, mesmo mantendo urna posiçâo oficial de neutralidade , 

foi urna retaguarda efetiva para os insurgentes. 

Paralelamente ao fortalecimento dos Sandinistas na Ni-

darágua, Guatemala e El Salvador se debatiam em crises internas. 

Em El Salvador as violaçôes dos direitos humanos durante, o gover 

no do Coronel Romero . se intensificarain de tal forma que os Estados 

Unidos decidiram cortar a ajuda militar. Em outiibro de 1979 , 

très meses depois da queda de Somoza, Romero é deposto, sem que 

contudo as forças civis que -haviam liderado o movimento, como 

Guilherme Ungo , o Social Demócrata, . conseguissem o controle efeti-

vo sobre as forças de segurança. Ê nesse momento que Napoleon 

Duarte,.de volta dos sete anos de exilio na Venezuela, é coloca-

do à frente da junta militar que vinha governando o país. 

Na Guatemala, o General Fernando Romeo Lucas Garcia, a 
poiado pela direita e pelas forças armadas sobe à presidencia a-
través de um processo de fraude eleitoral. Os esquadróes da mor 
te foram acionados contra a populaçâo civil e o terror se espa-
Ihou pelas comunidades rurais sem que, contudo, a guerrilha pu-
desse ser contida. Em 1982^ Lucas Garcia é deposto pelas pró-
prias forças armadas e sobe o General Efraín Rios Montt. 



Interpretaçâo do Confllto 

Nosso argiomento central é que as causas doméstica e lo 
cais do confuto e do processo revolucionario da America Central 
sào mais importantes do que qualquer tipo de subversâo externa. 
Que as razôes profundas sao pobreza e desigualdade extrema,que a 
causa política imediata foi o fracasso das classes dirigentes na 
Nicaràgua, El Salvador e Guatemala em responder positivamente as 
demandas de reforma que surgiram nos anos 60 e 70 e à decisâo de 
excluir do poder as forças políticas moderadas que propunham re-
formas pacíficas= . 

Segue-se que as coalisôes revolucionárias que surgiram 
como resposta à repressáo e ao fracasso político dos grupos go-
vernamentais apontam a obtençâo de urna legitimidade que se funda 
sobretudo no nivel de apoio que comandam. Essa análise se refe-
re sobretudo a El Salvador, e traz consigo a idéia que o FDR/ 
FMLN deve ser tratado como um interlocutor legítimo para o diá-
logo e a negociaçâo. Segue-se também que nenhuma soluçâo polity 
ca que exclua o FDR/FMLN pode alcançar \ima paz durável, 

A Administraçâo Reagan cpnsidera o governo Sandin i s ta 
e o FDR/FMLN como portavozes do comunismo numa regiâo que foi tra 
dicionalmente olhada como o "quintal" dos Estados Unidos. O pro-
cesso revolucionario na América Central é visto como sendo diri-
gido pela URSS e seu representante regional, Cuba, assim como os 
demais movimentos revolucionários da regiâo. As políticas que 
fluem desta análise sao a concentraçâo dos meios militares para 
derrotar a guerrilha em El Salvador e conter e, se possível, de-



.sestabilizar o governo Sandinista na Nicaràgua. 

Marxismo e a Ameaga Comunista 

Qualquer análise européia da America Central deve ne 

cessariamente examinar o papel que Cuba, e a URSS exerceram na re 

giáo e a significagáo da ideologia marxista nos movimentos revo-

lucionarios centro-americanos, , " 

Sao,pertanto,duas questòes. A primeira se refere à 

questào ideologica. Os movimentos revolucionários que lutám em 

EI Salvador e Guatemala e a Frente Sandinista que governa a Nica 

ragua, contèm, efetivamente um espago de opini5es ideológicas . 

Contudo, as atitudes e políticas dessas còalisóes dependem, tan-

to do contexto internacional, quanto das convicgóes ideológicas 

de seus membros. Em outras palavras, se o Ocidente, sobretudo os 

• Estados Unidos e os vizinhos próximos latino-americanos adotam 

políticas de violencia e hostilidade, a FSLN e o FDR/FMLN. vào 

tender a olhar em outra diregao na busca de aliados e amigos. 

Muitos europeus concordam que o estabelecimento de urna 
outra Cuba na America Central seria indesejável. A politica dos 
Sandinistas nao fornece base para essa acusagao. Seu tratamen-
to da economia, com 60% da propriedade produtiva permanecendo em 
máos privadas e a realizagao de eleigóes com urna oposigao genuina 
mente anti-sandinista, sao argumentos fortes que invalidam a 
perspectiva de uma "outra Cuba". 

A segunda questao se refere à assisténcia efetiva de 
Cuba e Nicaràgua a movimentos revolucionários do Terceiro Mundo, 



particularmente em El Salvador. A simpatia cubana pela-jovera ge 

• ragáo de revolucionarios náo pode ser negada. Contudo, apesar 

de que a Administracao Reagan tentou obter evidencias de que e-

quipamentos militares originarios do bloco soviético tèm sido em-

barcados através da Nicaragua para El Salvador, os documentos ofi 

ciáis do governo norte-americano nao forneceram provas convin-

centes dessa operagáo. 

Por outro lado, desde 1981 a Nicaràgua náo recebe em-

préstimo ou ajuda dos Estados Unidos. Os países europeus se sen 

tiam desencorajados a fornecer equipamento militarla Nicaràgua, 

A,ajuda militar cubana e soviética e a ajuda economica soviéti-

ca devem ser vistos nesse contexto. Necessidades urgentes de 

defesa e de desenvolvimento conduziram a Nicaràgua a requerer e£ 

te tipo de assisténcia. O desafio que se apresenta para o Oci-

dente consiste em formular e implementar políticas que tornera 

essa ajuda desnecessária. 

A questSo final é saber se os interesses de seguranga 

dos Estados Unidos estáo amegados pelos sandinistas ou pelo FDR/ 

FMLN. Sabemos que os Estados Unidos tém à sua disposigáo recur-

sos militares capazes de destruir qualquer instalagáo militar da 

América Central. Além do mais, náo há razáo para supor que a 

URSS se exporia a riscos desnecessários na Nicaràgua quando já tem 

um relacionamento com Cuba testado e comprovado. Náo há eviden-

cia , tampouco, de que os sandinistas, que náo cessam de afirmar 

sua política de "náo alinhamento", e a URSS queiram perturbar o 

acordo que existe entre Estados Unidos e Uniáo Soviética sobre os 

limites das áreas de influencia. 
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A Crise Contemporánea; El Salvador 
• 

El Salvador completa agora qùatro anos de guerra ci-

vil, durante os quais o país transitou de uma forma d-e governo 

civil-militar chefiado por Napoleon Duarte (1980-82) a um gover 

no eleito, chefiado também por Duarte. 

Este processo nao teria sido possível sem a ajuda eco-

nómica e militar dos Estados Unidos. A decisáo de realizar e-

,leiçôes, primeiro para a Assembléia Constituinte, em margo de 

1982 e depois para a presidencia^em março-maio de 1984 foi uma 

tentativa de dar legitimidade a um governo e a uma ordem social 

que vinha fracassando em alcançâ-la. 

Em abril de 1980 a junta civil-militar realiza très re 

•formas fundamentals : a agrària, a nacionalizagáo dos bancos e a 

do comercio exterior, que nao foram contudo suficiente para mi-

nar as bases da oposiçâo e as forças guerrilheiras. 

Em fins de 1981, os governos da Franga e do Mexico ten 

tam abrir o caminho para uma solugâo negociada, propondo que a 

FDR/FMLN fosse reconhecida como uma "forga politica representati 

va". 

A FDR nao participou das eleigóes em 1982 e 1984, de -

clarando a impossibilidade de fazer lima campanha. aberta que po-

rla em perigo seus candidatos. 

A Vitoria relativamente folgada do governo nas duas e-

leiçôes deu ao presidente Duarte uma legitimidade que nao se co-

nhecia em El Salvador nos últimos cinquenta anos. 



Desde que o presidente Duarte assumiu a presidencia era 

junho , a FDR fez várias tentativas formáis e informáis de um diá 

logo aberto com o governo. Em outubro, Duarte propós toma nego -

ciacáo com o FMLN em La Palma, urna cidade próxima ao territorio 

ocupado pela guerrilha. Este processo está longe de ser fácil . 

Contudo, sem uma tentativa de negociagáo será muito difícil qua], 

quer perspectiva de estabilidade ou paz social para El Salvador. 

Nicaràgua 

A insurreicáo Sandinista que derrubou o General Somoza 

em julho de 1979 nao se propunha apenas a derrubada de um dita-

dor e sim a transformagáo da ordem social a fim de que as 

classes mais pobres fossem as maiores beneficiárias da revolugáo. 

As principáis realizagóes do governo sandinista tém si 

do rio campo dos servigo^ sociais e da educagáo e, em alguma medi 

da, da produgáo. Nada disso teria sido possível sem a participa 

gao maciga da populagáo nicaraguense, primeiro na luta contra 

Somoza e depois na organizagáo da comunidade, participagao que trou 

xe consigo um sentimento de dignidade e de realizagáo pessoal, 

Em seu aspecto negativo, é preciso reconhecer que os 

sandinistas cometeram violagóes dos direitos humanos, apesar de 

que estas violagóes, deploráveis como sao, foram exageradas pe-

los opositores internos e externos da Revolugáo Sandinista. De 

qualquer forma os erros do passado estáo sendo corrigidos. 

As maiores críticas contra os sandinistas se situavani 

na questáo da falta de pluralismo político. A oposigáo na Nica-



rágua, também acusava os Comités de Defesa Sandinista (CDS) de 

• exercerem controle e vigilancia política sobre a populaçào nos 

moldes dos Comités Cubanos de Defesa da Revoluçâo. 

Estas críticas se intensificaram quando os sandinistas 

propuseram eleiçôes presidenciais e congressuais para novembre 

de 1984. O Dr. Arturo Cruz, possível candidato presidencial pe-

la CDN (Coordinadora Democrática Nacional) que incluía um grupo 

de empresarios e um sindicato, assim como os partidos Liberal e 

Social Cristáo, declarcu que nao existiam condiçôes para elei-

çôes livres., e que, portante,a CON nao apresentaria candidato. O 

debate sobre participaçâo ainda continua e a CDN é alguns outros 

partidos de oposiçâo que se registraram para as eleiçôes pedem a 

gora novas negociaçôes e um adiamento das eleiçôes. 

A questâo das eleiçôes contudo, nao esgota o debate so 

bre pluralismo na Nicaràgua ou na regiâo. O problema dos nicara 

guenses, tanto dos sandinistas quanto da oposiçâo, é como obter 

um novo consenso nacional dentro do'qual os direitos e as liber-

dades possam ser respeitados. 

Nao é possível oferecer à Nicaragua uma receita fácil. 

É menos difícil indicar aqueles fatores que provocara polarizaçâo 

e que destroem o consenso, o principal dos quais é a rebeliáodos 

"contra". 

Os "contra" sao as forças anti-sandinistas que operam 
desde Honduras e Costa Rica, compostas basicamente por oficiáis 
e homens da guarda nacional de Somoza que voaram para Honduras de 
pois da queda do ditador. Essas forças tém sido apoiadas com di 



nheiro e armas pela Administragáo Reagan e apesàr de que chegam 
•a 15.000 homens armados, ainda nao conseguiram dominar urna única 
cidade ou aldeia. Urna das consequéncias obvias desta situagao é 
a alta proporgao de recursos governamentais que sao gastos em de 
fesa (25% dos gastos do governo) desviando fundos e recursos hu 
manos das tarefas do desenvolvimento do país. 

Urna segunda consequéncia é o surgimento de um clima po 
litico que facilita que qualquer crítica legítima ou atitude de 
desagrado, seja avallada como subversáo. 

A transformagáo de uma sociedade revolucionária nun̂ a 
sociedade aberta com estruturas de debate e oposigáo é a maior 
tarefa para a Nicaragua. Tenemos que, enquanto o país estiver sob o ataque 
dos "contra", este processo será retardado e distorcidc. 

A Europa tan demonstrado simpatia e ccsrpreensSo • para ' com 
o governo sandinista e com seu programa social e educacional mas, 
ao mesmo tempo, governos e partidos europeus tém demonstrado preoci:{>a-
gáo com a questaodo pluralismo. Para que esta exigencia adquira le 
gitimidade, a Europa deve condenar publicamente os "contra" e re 
pudiar o emprego de operagSes clandestinas como um instrumento de 
pressáo contra o governo da Nicaragua. 

Guatemala 

A violagáo dos direitos humanos na Guatemala alcangou 
o nivel mais alto da América Latina. Durante o governo do Gene 
ral Lucas Garcia (1978-1982) os esquadróes da morte tinham atua-
gáo livre ñas cidades, assim como as atrocidades ñas áreas ru-
rais se tornavam cada vez mais extensas à medida em que cresciam 



as organizaçôes camponesas e a guerrilha. Nos governos que se 
sucederam, o do General Efrain Rios Montt (margo 1982 - agosto 
de 1983) e Carlo Mejía Víctores (agosto de 1983 em diante), 
terror e> o assassinato se tornaram elementos calculados das 
operaçôes de contra-insurgência. 

O General Rios Montt, subiu ao poder através de um gol̂  
pe que derrubou o General Angel Aníbal Guevara , vitorioso em e-
leiçôes fraudulentas. Em julho de 1982 a Anistia Internacional 
lançou um documento denunciando os massacres ñas áreas rurais, a « 
presentando urna lista parcial de 60 massacres nos primeiros très 
meses do governo Rios Montt e um número estimado de 2.186 mortes. 
Apesar de que a estrategia de Rios Montt conseguiu colocar a guer-
rilha na défensiva, outros aspectos de sua política fizeram a ba 
lança pender para o lado contràrio. Nao tendo o apoio dos empre 
sários, da Igreja Católica, dos partidos políticos, do alto co-
mando e da. opinilo mundial, foi deposto por um golpe militar em 
8 de agosto de 1983. 

O Governo do General Mejia Víctores foi uma volta à po 
lìtica tradicional da Guatemala. Mais uma vez os esquadróes da 
morte se langaram contra a oposiçâo, real, suspeita_ ou poten-
cial, ñas cidades. Ao mesmo tempo contínuaram com as táticas de 
contra-insurgência e as violaçôes aos direitos humanos, mas ao 
contràrio de seu predecessor, Víctores conduziu o governo para a 
realizaçâo de eleiçôes para a Assembléia Constituinte, em julho 
de 1984, para a qual nenhum partido à esquerda da Democracia Cris 
tâ apresentou candidatos. O resultado mostrou uma participaçâo 
de 72,6%, sendo que os dois partidos de centro receberam respec-
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tivamente 15,6 e 13,2% dos votos. 

Desde 1977 a Guatemala nao recebe ajuda m i l i t a r dos E£ 

tados Unidos mas a Administraçâo Reagan j á anunciou que pretende 

conseguir a aprovaçâo do Congresso, para o ano f i s c a l de 1985 , 

de um pacote de 100 milhôes de dólares para a Guatemala dentro 

do qual 10 milhôes para ajuda m i l i t a r . 

O povo da Guatemala se depara com um futuro d i f í c i l . 

Nos t rès últ imos anos, o PNB caiu mais de 10%. Ao mesmo tempo , 

as forças g u e r r i l h e i r a s estáo longe de estarém destru idas; nao ^ 

há indicaçâo de quando os part idos cent r is tas com maior número 

de votos para a Const i tu in te serâo capazes de i n i c i a r e imple -

mentar reformas s i g n i f i c a t i v a s . As demandas de segurança nacio-

n a l , a necessidade de vencer a guer r i lha e os l i m i t e s e s t r e i t o s 

• das p o l í t i c a s económicas impostas pelos interesses empresariais 

váo dominar os governos fu turos . 

Honduras 

Depois de 20 anos de regime m i l i t a r , Honduras vol tou à 

democracia através de eleiçôes presidencia is rea l izadas em novem 

bro de 1981, 

A V i t o r i a de Roberto Suazo Córdoba, candidato do P a r t i 

do L i b e r a l , em oposiçâo ao Part ido Nacional , tradicionalmente l i 

gado aos m i l i t a r e s , f o i in terpretado como um repudio ao regime nd 

l i t a r e como urna expressao da vontade de reformas pac í f icas da 

populaçio. 



Estas esperanças foram pòrém frustradas. 

Pela importancia de sua posiçâo estratégica na América 
Central, tendo fronteiras com El Salvador, Guatemala e Nicaràgua, 
Honduras tem sido o ponto-chave da estratégia da Administraç âo 
Reagan em seu objetivo de conter a revoluçâo centro-americana . 
Desde 1981, o país é controlado por forças militares, servindo 
inclusive de base para que os Estados Unidos possam treinar as 
forças salvadorenhas em suas operaçôes de contra-insurgência. O 
governo sandinista é visto como um inimigc pelo governo Liberal 
de Suazo Córdoba, e a concentraçâo nos aspectos militares e es-
tratégicos da segurança nacional decorrente deste tipo de perce£ 
çào, bloqueia o desenvolvimento das instituiçôes democráticas ne 
cessárias para complementar as eleiçôes depois de 20 anos conse-
cutivos de violaçâo dos direitos humanos e de corrupçâo política-

No que se refere ao seu papel militar na regiâo, um 
dos aspectos mais controvertidos foi a construçâo do Centro Re-
gional de Treinamento Militar (CREM) em Puerto Castilha, na cos-
ta norte de Honduras, sem o conheciinento dò Congresso. No CREM, 
de junho a dezembro de 1984, 1.500 tropas de El Salvador compie 
rtaram cursos de treinamento. Esta situaçâo 

traz o perigo de incidentes serios na fronteira entre Honduras e 
Nicaragua que poderiam ser usados como pretexto para a ampliaçâo 
do confuto. As novas lideranças militares deste movimento, em 
Honduras, estâo claramente menos favoráveis aos "contra" nicara 
guenses e clausuraram um hospital e um campo que eles administravam. 



Costa Rica 

A crise econòmica na Costa Rica está pondo em perigo 
o consenso nacional que sustenta sua democracia. 

Esta crise coincide corn a campanha eleitoral de 1982 
entre a Coalisâo Unida, que estava no governo — urna aliança de 
partidos conservadores — e o Partido Nacional de Libertagáo (So 
cial Demócrata e membro da Internacional Socialista) chefiado por 
Luis Alberto Monge, O Partido Nacional de Libertaçâo ganhou 57,3% 
dos votos e urna sólida maioria na Assembléia Legislativa, 

Com a ajuda do FMI e um corte severo nos gastos públi-
cos, Monge conseguiu fazer baixar a inflaçâo anual de 75% a 11% 
e negociar o pagamento dos serviços de sua divida externa que 
é de US$ 4 milhóes. Contudo, esses ganhos implicaram num nivel 
muito baixo de atividade económica, 

Com a exceçâo de sua colaboraçâo com os sandinistas du 
rante a insurreiçâo contra Somoza, Costa Rica manteve sua neutra 
lidade e a habilidade de funcionar sem um exército. Contudo, a 
erosáo de sua prosperidade económica e a presença dos sandinis-
tas no governo da Nicaràgua tornou Costa Rica mais vulnerável a 
très tipos de pressóes: dos "contra" nicaragüenses (ARDE) que têra 
operado desde a Costa Rica a partir de 1982; da Administraçâo Rea-
gan^ para que exerça um papel mais ativo no isolamento dos sandi-
nistas, e de grupos do pròprio país que exigem medidas de seguran 
ça nacional mais duras contra a "ameaça sandinista", 

A neutralidade da Costa Rica e seu direito de nao ter 
um exército tem sido defendida por forças políticas que querem % 



terromper a marcha da crescente militarizaçâo de seu territorio. 

Forças prò e anti-neutralidade disputam espaço no go-

verno e as mudanças de Ministerios na Costa Rica sáo analisadas 

exclusivamente em termos da correlaçâo de forças entre as duas 

facçôes dentro do Partido Nacional de Libertaçâo. As mudanças a 

nunciadas pelo presidente Monge, em agosto de 1984 foram inter -

pretadas como um fortalecimento decisivo da posiçâo do lobby an-

ti-neutralidade. 

A Costa Rica, com tanto para perder, se beneficiaria e 

narmemente de uma soluçâo pacífica do conflito centro-americano. 

Por essa razâo, tem um grande interessò no sucesso das gestôes 

de Contadora ̂  

O Grupo de Contadora 

Em janeiro de 1983, os Ministros de Relaçôes Exterio-

res da Colombia, Mexico, Panamá e Venezuela se encontraram na 

Ilha de Contadora, no Panamá, com o objetivo de encontrar formas 

de negociaçâo que pudessem pacificar a regiáo centro-americana . 

A iniciativa de Contadora foi uma resposta também à e-
v'oluçâo do envolvimento dos Estados Unidos na regiâo, e ao fra-
casso de outras tentativas bilaterais e multilaterais de promo-
ver o diálogo. Eia representa uma soluçâo intermediària entre o 
caminho de negociaçôes bilaterais propostas pela Nicaràgua e as 
tentativas do governo americano de atrair outros governos extra-
regionais, mas coro a exclusâo da Nicaràgua. 



A percepgSo do Grupo de Contadora dà mais ènfase às 

realidades internas e à historia de cada país e. ao impacto da cr^ 

se economica internacional do que à rivalidade entre as duas su-

perpoténcias e à avaliagao da "subversào" externa como a causa 

maior da tensao na regiao. 

Contadora considera que a distancia política entre 

a Nicaràgua de Somoza e a Cuba contemporanea, que constituem os 

dois casos-limite, é enorme. 

O Grupo de Contadora acredita, contudo, que é possivel 

se encontrar um ponto entre esses dois extremos, através do es-

forgo de se organizar sociedades pluralistas, com eleigóes perió 

dicas capazes de avallar os avangos na diregào de valores demo -

oráticos. 

Para Contadora, um caso extremo mais ameagador é a po£ 

sibilidade de urna intervengào direta dos Estados Unidos, que en-

volverla toda a regiao em um conflito de efeitos adversos para 

os próprios países do grupo. 

Durante os últimos 21 meses, o Grupo de Contadora vem 
trabalhando em um tratado para ser. assinado por todos os países 
da América Central. O governo da Nicaragua . já respondeu a-
firmativamente, apesar das limitag5es desse tipo de tratado, con 
siderando que, de qualquer forma, pode fornecer um marco para a 
redugáo de tensóes entre os governos da regiáo, A significagáo 
da iniciativa de Contadora se localiza no fato de que é o único 
esforgo unificado para se reduzir o conflito através da negocia-
gáo e do diálogo. Todas as outras iniciativas falharam. As uni 



cas possibilidades de sucesso das gestees de Contadora decorretn 
•de um apoio internacional efetivo e nao de vagas declaragóes de 
principios. O encontro de ministros de Relagóes Exteriores, em 
San José^ em setembro de 1984, apesar de que poderia ter signifi 
cado um apoio mais efetivo a Contadora, mostrou que a Franga, Es 
pauiha, Portugal, Grecia, Bélgica e Dinamarca querem assinar um 
anexo ao Tratado de Contadora em que se comprometem a unir seus 
esforgos nd consecugáo dos objetivos de Contadora. 

'Europa e América Central 

A Europa tem seu pròprio interesse em impedir que a 
América Central se torne um foco de tensáo no conflito Leste-Oe£ 
te. Os Estados Unidos tém um papel importante na defesa da Euro 
pa. As agoes do governo americano na América Central sao vistas 
por muitos europeus como prova de que os Estados Unidos estáo de-

• cididos a nao cumprir os principios de lei internacional def^ 
nidos na Carta da NATO. 

Numa escala- mais ampia, a Europa tem interesse em de-
monstrar que o Ocidente pode contribuir para um tipo de desenvo^ 
vimento que satisfaga as necessidades básicas das populagoes. Um 
fracasso da Europa em contribuir para solugoes estáveis para a 

• crise da América Central pode desestimular forgas políticas nos 
países da América Latina, que querem se aproximar da Europa na 
procura de solugóes para seus problemas de desenvolvimento. 

Recomendagóes 

Contribuigòes para a solugao dos problemas da América 



Central: 

1 - A Europa deve dar apoio diplomático e politico ao Grupo de Con-
tadora. Deve mandar observadores às reuniòes de Contadora. 

2 - A Europa deve chamar inequívocamente, através de instituigòes 
internacionais-adequadas, em favor do desarmamento e desbarata-
mento dos "contra". Isto implica ema agáo unilateral sobre o 
governo dos Estados Unidos para que retire toda a ajuda aos 
"contra" e o apoio às propostas de Contadora em nao permitir 
que o territòrio de seus países seja utilizado pelos insurgen-
tes na procura da desestabilizagáo dos governos dos países vi-
zinhos. 

3 - A Europa deve apoiar um programa efetivo de ajuda para toda a 
America Central, subordinado a condigòes rigorosas de direitos 
humanos. 

4 - A Europa deve insistir para que as instítuigoes financeiras 
internacíonais, como o Banco Mundial, tratem todos os países da 
America Central de forma igualitaria. 

5 - A Europa deve esforgar-se por comprometer o peso político das 
NagSes Unidas na resolugSo pacífica dos problemas da América 
Central. 

6.- A Comunidade EconSmica Européia e os países europeus individu-
almente , devem usar suas instituigòes comerciáis e financeiras 
para estimular relagoes comerciáis estáveis com a América Cen-
tral. 



CONFERÈNCIA "BRASIL FEDENTE À CRISE CENTROAMERICANA" 
RIO DE JANEIRO, 11-14 DE JUNHO DE 1985 

I M P O R T A N T E 

INPCMIñgOES GERAIS AOS PARTICIPANTES , / 
1. Todos aqueles que estiverem presentes à Conferencia, seja 
participantes se ja observadores, devem preencher^ a ficha de inscrigáo, 
disponível na Secretaria, onde receberao um crachá. SÓ terao acesso 
à Sala de ConvengSes as pessoas que estiverem portando o crachá. 

2. A hospedagem, que inclui refeigoes mais estadia, serào cobertas apenas 
entre os dias 9 e 15 de junho para os participantes do exterior e entre 11 
e 14 de junho para os participantes brasileiros. 
3. Sao considerados participantes brasileiros aquelas pessoas que foram 
convidadas individualmente para a Conferencia. A CoordenagSo nao poderá 
arcar ccm as despesas alimentares dos observadores, imprensa, etc. 

4. O consumo de bebidas além da que está na geladeira do quarto (água 
mineral), mais telefonemas interurbanos ou intemacionais, lavanderia, 
correlo, e outras despesas pessoais ficaráo por conta de cada 
participante. 
5. 0 café da manha (desayuno) é Continental e está incluido na 
hospedagem. 
6. O almogo será servido no salào do 17o. andar, entre 12-14h. Almogarào 
no Hotel Ambassador (Senador Dantas, 25) todos os participates da 
Conferencia. Para isto, receberào fichas de almogo, que deverào ser 
apresentadas no Restaurante do Hotel. 

7. Jantarào no Hotel por conta da Conferencia apenas os participantes que 
estaráo nele hospedados. 
8. Coniissáo de Qrganizagáo: 

Marcos Arruda, IBASE (coordenador brasileiro) 
Xabier Gorostiaga, CRIES (coordenador internacional) 
Sergio Ferreira, IBASE 
Maria Helena Moreira Al ves 
Iza Guerra Labelle, Secretaria de Planejamento/ERJ 
Neiva Moreira, Cadernos do Terceiro Mundo 
Secretaria: 
Regina Perez, coordenadora geral 
Nelia 
Eliane Prudente de Toledo 
Luis 
Arthur 
Duas recepcionistas da RIOTUR 

9. Para a inscrigáo, informagao e ccmunicagào (telefonarías, telex, 
correlo, etc.), contactar a Secretaria. 

10. Para recebimentos de telex: 30.617 GBAP. 

A Coordenagào 
IBASE 
Rua Vicente de Souza 29 
22251 Rio de Janeiro 
(021) 286-0348 ou 286-0794 



IBASE 
Rua Vicente de Souza, 29 

22251 Rio de Janeiro 
(021) 286-0348 

CONFERÊNCIA SOBRE G BRASIL FRENTE À CRISE CENTROAMERICANA 

P R O G R A M A 

' : -.J-;- (VERSAO DEFINITIVA) -

Data: 11 a 14 de JUNHO de 1985. 

Local: S ^ DE CONVENÇÔES DO EDIFÌCIO SANTOS DUMONT (ex-Edificio do Clube da 
Aeronautica) - Rua Santa Luzia, 651 - 2o. andar - Rio de Janeiro, RJ - Tel. 
(021) 240-1222 r. 182 e 188. 

Por que a Conferencia? 
A prolongada crise que atravessa a regiio centroamericana, agravada agora pela 
intervençâo econòmica e mpitar dos "Estados Unidos, está conduzindo a um 
processo de militarizaçio das sociedades que pode desembocar num conflito 
bélico em escala regional com serias repercussoes para a paz mundial. Dai a 
necessidade inadiável de convocar-se as forças políticas e sociais do 
continente para buscar alternativas aos graves problemas que enfrenta a 
democracia e a sobrevivencia dos povos da regiio. 

O Brasil está hoje diante deste e de outros fatos que nio podem ser ignorados: 
a crise da divida externa latinoamericana; a depressio economica da quase 
totalidade dos países do Continente; o fracasso da OEA em resolver estes 
problemas; o fato de que a intolerancia dos EUA para com políticas autónomas 
de países centroamericanos afeta a toda a America Latina; o fato de que o que 
acontece na América Central é um teste para a América Latina e, em 
particular, para o Brasil; e o fato de que o novo governo brasileiro, que se 
anuncia comprometido com a democratizaçio nio apenas do Brasil mas de todo o 
Continente, necessita traçar urna política coerente que oriente suas relaçôes 
com aquela regiio em crise. 

A Coordenadoria Regional de Pesquisas Económicas e Sociais (CRIES) tem sede 
em Managua e entidades-membros na maioria dos países da America Central e do 
Caribe. A CRIES, que trabalha na busca de alternativas regionais, em associaçio 
com centros de ^̂ pesquisa da. Europa, Estados Unidos, .Canadá e do resto da 
America Latina, pos em^ marcha a organizaçio de cinco encontros nacionais 
sobre o tema:_ "A América Latina Frente à Crise Centroamericana". Tais 
encontros serio realizados, com a colaboraçio de instituiçôes locáis, no Rio 
de Janeiro, Buenos Aires, e Montevideo em junho de 1985. 

A Conferencia brasileira está sendo organizada pela CRIES em colaboraçio com 
o Instituto Brasileiro de Análises Sociais e Económicas (IBASE) e o Instituto 
de Relaçôes Internacionais da Pontificia Universidade Católica (IRI/PUC), 
ambos do Rio de Janeiro, e o Instituto de Estudos Sócio-Económicos (INESC), 
com o fim de: 

1. Estimular a criaçao de urna política brasileira mais bem informada 
de apoio a urna soluçio negociada e pacífica para a crise regional e 
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para a defesa da autodeterminagao de seus povos, estimulando ao 
desenvolvimento de urna . relamió especial do Brasil com o Grupo de 
Contadora. 

2. Estreitar a colabora9Ìo entre entidades brasileiras e 
centroamericanas na busca de políticas alternativas brasileiras para 
a Regiio, incluindo o Brasil no esforgo pelo desenvolvimento, a 
medio prazo, de um Contadora econòmico juntamente com o Mexico, 
Venezuela, Colombia, Argentina e Brasil. 

3. Estudar as propostas de políticas alternativas já elaboradas na 
América Latina, Estados Unidos, Canadá e Europa Ocidental em 
relamió aos países centroamericanos. 

4. Divulgar no Brasil informadlo e análise sobre a crise 
centroamericana e gerar apoio para as políticas de democratizagio e 
autodeterminagio dos países centroamericanos. 



i 
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Z 

A G E N D A 

9 de junho — domingo 

Chegada de 
(Todos os 
^bassador, 
297-7181.) 

alguna participantes estrangeiros ao Rio de Janeiro, 
participantes de fora do Rio de Janeiro ficario hospedados no Hotel 
Rua Senador Dantas, 25, Centro, Rio de Janeiro. Tel.: (021) 

10 de junho - segunda 

Possível visita de 
Relaçôes Exteriores, 
Rio de Janeiro. 

alguns participantes estrangeiros ao Ministerio de 
Brasilia ou encontros com parlamentares e imprensa, no 

Chegada dos outros participantes estrangeiros. 

11 de junho - terça • 

ManhS Chegada dos participantes- nacionais. 

14-15h Abertura, com a presença de autoridades brasileiras. 
Apresentaçio dos participantes. 

15-19h Painel 1: 0 Caráter da Crise Centroamericana e 
Caminhos de Soluçào". 
A cargo dos" participantes centroamericanos. (Articulado 
pela CRIES). 
Debate 

12 de junho - quarta 

8-12h Painel 2: As Alternativas da América Latina, EUA, 
Canadá e Europa Ocidental para a Regiio. 
A cargo dos representantes dos continentes e países 
respectivos. (Articulado pela CRIES). 
Debate. 

14-18h Painel 3: 0 Papel do Brasil Frente à Crise da 
Regiio. 
Revisao das relaçôes políticas e diplomáticas, 
económicas, comerciáis e militares do Brasil com a 
Regiio; visualizaçio de relaçôes alternativas. 
A cargo de intelectuais brasileiros. (Articulado pelo 
IBASE.) 
Debate. 

13 de junho -- quinta -
! 

i 

8-12h Painel 4: A Posiçio de Partidos Políticos e de 
Parlamentares Frente à Crise Centroamericana. 
A cargo de representantes partidários e políticos 
brasileiros. (Articulado pelo INESC). 

t 

j 
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Debate. 

14-16:30h Painel 5: As Igrejas do Brasil Frente à Crise 
Centroamericana. 
A cargo de religiosos católicos e protestantes 
brasile iros» (Articulado pelo IBASE)» 
Debate. 

17-19h Painel 6: As Organizagoes Populares Frente a Crlse 
Centroamericana. 
A cargo de representantes de organizagoes operárias 
e profissionais brasileiras. (Articulado pelo CEDEC). 
Debate. 

14 de junho - sexta 

9-12h Grupos de trabalho. 
Elaboragio do documento de conclusoes. 

14-16h Plenàrio. 
Debate sobre o conjunto do documento. 

16í30h Eneerramento. 
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ORGANIZAgOES PATROCINADORAS 

CRIES - Coordenadoria Regional de Pesquisas Económicas e Sociais, América 
Central. 

CSUCA - CpnfederagSo Superior Universitaria de Centroamérica. 

IBASE - Instituto Brasileiro de Análises Sociais e Económicas, Rio de 
Janeiro. 

IRI/PUC - Instituto de Rela^oes Internacionais/Pontifícia Universidade 
Católica do Rio de Janeiro. 

INESC - Instituto de Estudos SÓcio-Economicos, Brasilia. 

CEDI - Centro Ecumenico de Documentario e Informagio, Rio de Janeiro e Sao 
Paulo. 

CEDEC - Centro de Estudos de Cultura Contemporanea, Sao Paulo. 

ISER - Instituto Superior de Estudos de Religiio, Rio de Janeiro. 

CEBRADE - Centro Brasil Democrático, Rio de Janeiro. 

FASE - Federagio dos Órgaos de Assisténcia Social e Educacional (nacional, 
sede no Rio de Janeiro). 

IRLA/PUC - Instituto de Rela^oes Latinoamericanas/ Pontificia Universidade 
Católica de Sao Paulo. 

CESEP - Centro Ecumenico de Servi,os à Evangelizagio e Educagio Popular, 
Sao Paulo. 

CADERNOS DO TERCEIRO MUNDO, Rio de Janeiro. 

UNIMEP - Universidade Metodista de Piracicaba, Estado de Sio Paulo. 

i • V 



Conferencia América Central/Caribe - 17/4/85 

P A R T I C I P A N T E S 
Listagein de Participantes e Panelistas Sujeita a Modificajoe» 

AMÉRICA CENTRAL 

Xabier Gorostiaga - economista, presidente da CRIES, ex-responsável da equipe 
economica do Ministerio de Planejamento da Nicaragua (1979-80). 

Jose Luis Coraggio - responsável de pesquisas e das relagoes com a América 
Latina da CRIES. 

Rodrigo Carazo Odio -- ex-presidente da Costa Rica e atual presidente da 
Universidad de la Paz. 

Rodrigo Fernandez - secretario geral da CSUCA, Costa Rica. 

Mariano Fiallos - ex-reitor da Universidade Nacional Autonoma da Nicaragua e 
atual presidente do Conselho Supremo Eleitoral. 

Edmundo Jarquín - embaixador da Nicaragua no México e ex-Ministroh do Fundo 
Internacional de Reconstrujio. 

Jorge Arturo Reyna - atual candidato à presidencia da República de Honduras 
pelo Movimento Liberal Democrático Revolucionario; ex-reitor da Universidade 
Nacional de Honduras. 

General Lopez Arellano ou Guillermo Molina Chocano, diretor do Centro de 
Estudos e Promogio do Desenvolvimento, de Honduras. 

Rubén Zamora - secretárig da Comiss^ao Externa da Frente Democrática 
Revolue ionaria (FDR), ou Guillermo Ungo, presidente da FDR. 

Rosario Green ou Claude Heller, representantes do Partido Revolucionário 
Institucional (PRI) do México. 

Ignacio Ellacuría - reitor da Universidade Centroamericana, San Salvador. 

Fidel Chávez Mena - atual Ministro do Planejamento de El Salvador, 
ex-chanceler. 

Jorge Arosemena - secretario da Universidade Nacional do Panamá, ex-ministro 
da Presidenc ia da República. 

Jorge Illueca - ex-presidente do Panamá, ex-presidente da Assembléia da ONU, 
ex-rainis,tro de relagòes exteriores. 

Edelberto Torres Rivas - sociólogo guatemalteco, pesquisador do ICADIS, 
Instituto Centroamericano de Desenvolvimento e Pesquisa Social. 

Gert Rosenthal - cientista social guatemalteco, atual diretor da CEPAL no 
Mexico. 

Carlos Rico - diretor do departamento de estudos dos Estados Unidos do CIDE, 
Centro de Pesquisa e Docencia Economica, México. 
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ESTADOS UNIDOS 

Sol Linowitz - ex-embaixador dos EUA na OEA, co-presidente de Diálogo 
Interamericano, ou Abraham Lowenthal, diretor executivó de Diálogo 
Interamericano. 

Richard Feinberg - vice-presidente do ODC, Overseas Development Council, 
Washingt on, DC, ou Richard Fagen, professor de ciencias políticas da 
Universidade de Stanford e co-presidente de PACCA (Policy Alternatives for the 
Caribbean and Central America). 

Robert Borosage - diretor do Instituto de Estudos Políticos, Washington DC. 

Michael Conroy. 

EUROPA 

Bemt Carlsson - embaixador plenipotenciário da Suécia, ex-secretário geral 
da Internacional Socialista. 

Martin Van Traa - secretário de relagòes internacionais do Partido do 
Trabalho da Holanda. 

Stuart Holland - parlamentar^do Partido do Trabalho da Inglaterra, "shadow 
minister" de cooperagio economica. 

Gabriel Guzmán - secretário do Centro de Altos Estudos Hispánicos do ICI, 
Instituto de Cooperagao Iberoamericana da Espanha. 

George Irvin - professor do ISS, Instituto de Estudos Sociais de Haia. 

Joaquin Ruiz Gimenez. 

BRASIL • 

Luiz Eduardo Wanderley - reitor da Pontificia Universidade Católica de Sio 
Paulo e diretor do Instituto de RelagSes Latinoamericanas da mesma 
universidade. 

Lysaneas Maciel - advogado, ex-deputado federal, ex-candidato a governador do 
Estado do Rio de Janeiro pelo Partido dos Trabalhadores. 

Dom Waldyr Calheiros - bispo de Volta Redonda, ERJ. (Painel 5). 

Dúm Mauro Morelli - bispo de Caxias, RJ. (Painel 5). 

Dom Tomás Balduino - bispo de Goiás, GO. (Painel 5). 

Um representante da Conferencia Nacional dos Bispos do Brasil (CNBB). (Painel 
5 J t 

Antonio Carlos Peixoto - diretor do IRI-PUC. 
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Sonia Camargo - pesquisadora do IRI-PUC» (Painel 3)» 

Paulo Wrobel - pesquisador do IRI-PUC. (Painel 3). 

Clóvis BrigagSo - cientista político, especialista em questoes militares e 
de armamentos. (Painel 3). 

Aloisio Pimenta, diretor da Fundagio Joio Pinheiro e ex-perito do Banco 
Interamericano de Desenvolvimento ou Henrique Novaes, responsavel de 
relagòe.s internacionais da mesma fundajio. 

Hugo Assman, professor da UNIMEP, ex-diretor do Departamento Ecumènico de 
Pesquisas (DEI) da Costa Rica. (Painel 3). 

Acir Goulart, professor da UNIMEP. 

Airton Fausto, diretor do Programa FLACSO para o Brasil. 

Jorge Eduardo Durio, diretor nacional da FASE. 

Neiva Moreira, diretor dos Cadernos do Terceiro Mundo, responsavel de 
relances internacionais do Partido Democrático Trabalhista (PDT) e ex-deputado 
federai. (Painel 4). 

Jether P. Ramalho, sociologo, coordenador da Rede Latinoamericana da Comissao 
para a Participagào das Igrejas no Desenvolvimento, do Conselho Mundial de 
Igrejas, membro e ex-diretor do CEDI. (Painel 5). 

Mozart Melo de Noronha, pastor da Igreja Presbiteriana de Ipanema, Rio de 
Janeiro. (Painel 5). 

José J. Queiroz, diretor do Instituto de Estudos Economicos a PUC-SP. 

José Arthur Gianotti, filosofo, presidente do Centro Brasileiro de Análise 
e Planejamento (CEBRAP). 

Julio de Santa Ana, diretor do CESEP e ex-diretor da Comissao para a 
Participagio das Igrejas no Desenvolvimento, do Conselho Mundial de Igrejas. 

Dermi Azevedo, jornalista, secretário-executivo do Movimento Cristios pelos 
Direitos Humanos na America Latina. 

Jose Orlando Lovo, consul a Nicaràgua no Rio de Janeiro. 

Regis de. Castro Andrade, diretor do CEDEC. 

Lais Abramo, pesquisadora do CEDEC. 

Frei Betto, dominicano, escritor, assessor da Pastoral Operária de Sao 
Bernardo e dos movimentos de comunidades eclesiais de base do Brasil e da 
Nicaragua. (Painel 5). 

Maria José Jaime, diretora do INESC. 

• Sergio Marcus Pinto Lopes, secretario regional dò Conselho Latinoamericano de 
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Igrejas. 

Anivaldo P . Padilha, secretario para a America Latina do "Christian World 

Service" do Conselho Nacional de Igrejas dos EUA. 

Modesto da Silveira, advogado, ex-deputado federal, representante do CEBRADE. 

Renato Guimaries, secretario executivo do CEBRADE. 

Paulo Ayres de Mattos, bispo da Igreja Metodista, la. regiao ou Milton 

Quintino, professor do Instituto Bennett. 

Moema Viezzer, coordenadora da Rede Mulher. 

Carlos Castilho, iornalista especializado em questòes internacionais, 

representante dos Cadernos do Terceiro Mundo. 

Vandevaldo Nogueira, diretor do Centro Josué de Castro, Recife, P E . 

Sérgio Haddad, educador, representante do CEDI-SP. 

Theotonio dos Santos, sociòlogo, diretor de treinamento da Fundagao Escola 

de Servi90 Publico (FESP), ERJ e ex-candidato a governador de Minas Ceraia pelo 

PDT. (Painel '). 

Waldo Cesar, sociologo, representante do ISER, consultor do Programa Mundial 
Contra a Fome/FAO - "Food and Agriculture Organization" para a America Latina. 

Newton Carlos, jornalista especializado em questòes internacionais. 

Jó Resende, presidente da Federa^ào das Associa^oes de Moradores do Rio de 

Janeiro. (Painel 6). 
V 

Cristina B e m a r d e s , representante do SISAC, Servilo Informativo Sobre a 

America Central. 

Margarida Genevois, membro da Comissio de Justina e Paz da Arquidiocese de 

Sio Paulo. 

Otavio Ianni, sociologo, professor da Universidade de Sào Paulo. 

Herbert Souza, cientista politico, secretario executivo do ISASE. 

Marcos Arruda, economista, diretor de programas do IBASE, professor do 
Departamento de Filosofia da Educarlo do lESAE/FGV. (Painel 3). 

sérgio Ferreira, cientista politico, pesquisador do lEASE. 

CONVIDADOS ESPECIAIS (sujeitos a confirmagao): 

Ministro .de Estado Olavo Secúbal para Relagoes Exteriores. 

Leonel Brizóla, governador do Estado do Rio de Janeiro. 

Cibilis Viana, secretario de governo do Estado do Rio de Janeiro. 
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Marcelo Alencar, prefeito do Municipio do Rio de Janeiro. 
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D e s c r e v e m o s o termo mi 1 itarisa^áo para indicar urna d i n á m i c a c r e s c e n t e da 

c a p a c i d a d e militar que atua independentemente de r e g i m e s p o l í t i c o s e ideo-

l ó g i c o s . 0 mesmo termo serve para indicar a importancia do papel gue as 

i nst i t u i q: oes m i l i t a r e s vèm a s s u m i n d o nos a s s u n t o s n a c i o n a i s e internacio-

n a i s , isto é , sua influéncia nas g u e s t o e s p o l í t i c a s , e c o n ó m i c a s , tecnold-

g i cas e soc i a i s . 

De certa forma este é um tema d e s c u i d a d o nas a n á l i s e s c o r r e n t e s sobre a 

A m é r i c a Lati na,em especial sobre a Ameirica Central e o C a r i b e . Somente mu i-

to r e c e n t e m e n t e , a l g u n s a n a l i s t a s vèm se p r e o c u p a n d o com o c r e s c i m e n t o da 

p o t e n c i a m i l i t a r , em termos de sua interveng:ao nos a s s u n t o s p o l í t i c o s , no 

aumento dos gastos m i l i t a r e s , na e x p a n s a o do efet ivo militar e de suas con-

s e g u é n c i a s para o d e s e n v o l v i m e n t o e c o n ó m i c o e social da r e g i á o . 

A m i 1 i t ar i sag:ao, nesse s e n t i d o , assume um caráter d e s t r u t i v o dos v a l o r e s é-

t i c o s , s o c i a i s e p o l í t i c o s , bem como a p r o p i a r e c u r s o s e s c a s s o s do desenvol-

ví mento social e gue sao d e s v i a d o s para aumentar a c a p a c i d a d e m i l i t a r . Essa 

mesma m i 1 i t ar i zagiao afeta também as relaq:oes h e m i s f é r i c a s , a ponto de colo-

car fora de u s o , m e c a n i s m o s a c e i t o s pelos e s t a d o s 1atinoameri canos na sua 

condu^ao d i p l o m á t i c a e p o l í t i c a . Isso se deu no caso das M a l v i n a s , como 

ocorre agora no caso do confi ito cent r oamer i c a n o . A m i 1 i t ar i zaqiáo e a cor-

rida a r m a m e n t i s t a t é m , p e r t a n t o , essas característi c a s , irrompendo atravds 

de toda a cr ise p o l í t i c o - m i l i t a r da Amdírica Central com seus impactos sobre 

o desenvol V i mento e as condig:5es de paz da r e g i á o . 

C o n t u d o , é n e c e s s à r i o d i zer que a r e l a ^ á o da m i 1 i t ar i zag:ào da cri se centro-

americana com as d i m e n s o e s p o l í t i c a s , e c o n ó m i c a s e s o c i a i s , nao sao absolu-

tamente l i n e a r e s . E desnecessári o di ser gue e l i m i n a n d o o m i l i t a r i s m o do 

contexto r e g i o n a l , d e i x a n d o , no e n t a n t o , intactos outros fatores s ó c i o - e c o -

n ò m i c o s , e s t a r í a m o s p r o m o v e n d o a paz e o d e s e n v o l v i m e n t o . Seria ou ingenui-

dade ou irresponsabi 1 idade p o l í t i c a . 

- O C o n t e x t o da A m é r i c a Central 

Este ensaio é de caráter geo-est r at dig i co no s e n t i d o de compreender o que é 

a seguranza h e m i s f é r i c a , a defesa coletiva necessííria para erradicar o con-

flito e a situagao de pobreza e c o n ó m i c a e social por parte da mai or i a da 

p o p u l a g á o centroameri c a n a . 

Seguindo esse r a c i o c i n i o , a c r e d i t a m o s que a crise da América Central se ca-

racteriza por se transformar numa p l a t a f o r m a t e r r i t o r i a l , a t r a v é s da qual 



interesses g l o b a i s de p o t è n c i a s e x t e r n a s p r o c u r a m extrair seus benefTcios. 

Essa s i t u a ç â o nos leva a pensar sobre a e x t e n s â o dos intéresses estratcïgi-

cos p r o j e t a d o s p e l a s super pot frnc i as en» busca de bases t e r r i t o r i a i s (fora de 

suas f r o n t e i r a s n a c i o n a i s ) e que servem de elos i nt er med i <ir i os para censCri-

os de g u e r r a p r o t e t o r a d a ou para a v e n t u r a s de c o n q u i s t a s , pactos, a p r o p r i a -

çôes de r e c u r s o s e m a n u t e n ç â o de z o n a s de influencias. 

A A m é r i c a Central é uni d e s s e s elos,. onde i nt er f erênc i as e intervençôes es-

t r a n g e i r a s estendem sua p o l í t i c a de c o n f r o n t a ç â o , m a s c a r a n d o as v e r d a d e i r a s 

e r e a i s r a z 5 e s sobre a s i t u a ç â o de crise da r e g i â o . Tal situaçâo nos r e v e -

la os p e r i g o s da c r e s c e n t e onda de m i l i t a r i s m o que incide sobre a regiâo 

c e n t r o a m e r i c a n a , pondo em risco as c o n d i ç ô e s de desenvol vi ment o e paz r e -

gional e a a u t o - d e t e r m inaçâo dos povos. Parece até mesmo que desenvolvi m e n -

to, paz e a u t o ~ d e t e r m inaçâo passam a ter, como c r i t è r i o de s u s t e n t a ç â o , a 

p r e s e n ç a de um p o d e r í o militar com todas as suas implicaçôes. 

As v e r d a d e i r a s c a u s a s internas da p e r m a n e n c i a de urna s i t u a ç â o de p r o f u n d a 

injustiça sao b a s t a n t e c o n h e c i d a s , e m b o r a a i n d a sem s o l u ç ô e s : brutais e v e -

linas o l i g a r q u í a s m e s c l a d a s com d i t a d u r a s m i l i t a r e s ; a u t o r i t a r i s m o e v i o l a -

çôes dos mais e l e m e n t a r e s d i r e i t o s h u m a n o s ; i neK i st á;nc i a de instituiçôes e 

m e c a n i s m o s d e m o c r á t i c o s s d l i d o s e a c r ó n i c a injustiça social e c u l t u r a l . l u -

do isso tem levado a uma tensâo e c o n f i i t o s p e r m a n e n t e s , numa s i t u a ç â o s o -

cial e s p l o s i v a , permit indo que o terreno seja cada vez mais prop Te i o ao 

recrudesci mento dos c á l c u l o s com base na f o r ç a e na p r o l i f e r a ç â o do a r m a -

m e n t i s m o , num festim de g u e r r a s ci vis, de f r o n t e i r a s , de m i g r a ç ô e s f o r ç a -

das, etc., etc. 

Para se ter uma idéia, entre i960 e Í970, os g a s t o s m i l i t a r e s da regiâo 

centroameri cana c r e s c e r a m 72% e na d é c a d a de 70, Í22%. Apenas entre Í98i e 

Í984, as F o r ç a s A r m a d a s dos quatro p a í s e s da A m é r i c a Central (Guatemala, 

H o n d u r a s , El Salvador e N i c a r à g u a ) a u m e n t a r a m de 48 mil para 180 mil s o l d a -

dos (homens e m u l h e r e s ) , ou seja, 350%. Os efet i vos das FFAA, ao mesmo tem-

po que q u a d r u p l i c a r a m , f i z e r a m com que a p a r e c e s s e m as forças param i 1 itares 

p o l i c i a i s , e s q u a d r o e s da morte, g u e r r i l h a s , que c r e s c e r a m mais que as p r ò -

pri as FFAA. 

F a t o r e s e x t e r n o s sâo, por outro lado, m a r c a n t e s e e v i d e n t e s nessa longa 

h i s t ó r i a de lutas, injustiças e c o n s t e r n a ç o e s . Nesse a m b i e n t e , os E s t a d o s 

U n i d o s tém um papel c e n t r a l , no s e n t i d o de que t r a n s f e r e m suas d i s p u t a s 

g l o b a i s com os s o v i é t i c o s para o cenário c e n t r o a m e r i c a n o , c o n s i d e r a d o , e n -



TT 
3 

t a o , como p a r t e de s e u s " i n t e r e s s e s e s t r a t é g i c o s n a c i o n a i s " . A B a c i a do Ca-
r i b i é, p o i s , c o n s i d e r a d a como i n t e g r a n t e das f r o n t e i r a s a l a r g a d a s dos E s -
t a d o s U n i d o s . C o n s i d e r a m t e r um " d i r e i t o " g e o p o W t i c o e , p o r t a n t o , com o 
p o d e r de i n t e r v e n ( ; á o p a r a d e f e n d e r " i n t e r e s s e s n a c i o n a i s " . I r o n i camenet e e 
de f o r m a a r r o g a n t e , os E s t a d o s U n i d o s , ao a p o i a r e m r e g i m e s o l i g á r q u i c o s e 
d i t a d u r a s m i l i . t a r e s , acabam s e r v i n d o mu i t o m a i s k Un i ao S o v i é t i c a do que às 
c a u s a s da d e m o c r a c i a c e n t r o a m e r i c a n a . Com t a l p o l f t i c a m a n i q ü e T s t a e impe-
r i a l , n e g a - s e a a l t e r n a t i v a p a r a a c r ia( ;ào e c o n s o l idagrao de a u t é n t i c o s mo-
v i m e n t o s e g o v e r n o s d e m o c r á t i c o s . As p o l í t i c a s e x e r c i d a s p e l o s E s t a d o s U n i -
dos e o pode r de suas a r m a s , i n f l u e n c i a m o d e s e n v o l v i m e n t o e o p r o c e s s o r e -
g i o n a l . A t é a década de 7 0 , as FFAA da G u a t e m a l a , H o n d u r a s , E l S a l v a d o r e 
N i c a r à g u a eram e q u i p a d a s com e x c e d e n t e s n o r t e a m e r i c a n o s sob p r o g r a m a s de 
a s s i s t f e n c i a m i l i t a r . A g o r a nos anos 80 e s s a a j u d a c r e s c e e p r o l i f e r a m as 
v e n d a s de a r m a s . A ma i o r i a dos p a f s e s d e s t a z o n a , u t i 1 izam a rmamentos com 
p r o p ó s i t o s de segu ran ( ; a e c o n t r a - i n s u r r e i ^ á o . Dado que nenhum d e s s e s p a f s e s 
é p r o d u t o r de a r m a s , p r a t i c a m e n t e o t o t a l do a r s e n a l é i m p o r t a d o e a t é bem 
pouco t e m p o , quase que e x c l u s i v a m e n t e dos E s t a d o s U n i d o s . 

Por seu l a d o , se a Un i á o S o v i é t i c a nao t i r a p r o v e i t o s i m e d i a t o s , e i a b u s c a 
o b t e r r e c o n h e c i m e n t o de sua p o l í t i c a de a p o i o e s o l i da r i e d a d e aos mov imen-
t o s de l i b e r t a g á o , g r u p o s , p a r t i d o s e g o v e r n o s no p o d e r . Daf a URSS e x t r a i 
ou r e f o r q r a seu pode r e s t r a t é g i c o , t r a z e n d o c o n s i g o n o v o s e p e r t u b a d o r e s e -
l e m e n t o s e expondo a r e g i á o a um c o n f l i t o m a i s amp io de n a t u r e z a g l o b a l . 

E n g u a n t o p u b l i c a m e n t e se f a l a na n e c e s s i d a d e de se po r f i m ao c o n f l i t o e à 
c o r r i d a a r m a m e n t i s t a , armas e a j u d a m i l i t a r f l u e m , numa p ropor< ;áo a l a r m a n -
te- , p a r a a r e g i d l o . Segundo f o n t e s do C o n g r e s s o dos E s t a d o s U n i d o s , a a j u d a 
n o r t e a m e r i c a n a a seus a l i a d o s c e n t r o a m e r i c a n o s aumen tou em ma i s de 30007-, 
somen te no g o v e r n o Reagan . Da mesma f o r m a e em g r a n d e p r o p o r g á o , p a f s e s e u -
r o p e u s , s o c i a l i s t a s e a t é mesmo de p a í s e s p r o d u t o r e s de armas s u l - a m e r i c a -
n o s , f l z e m c r e s c e r o m i l i t a r i s m o na r e g i á o . I s r a e l , no c a s o , t o r n o u - s e um 
dos m a i o r e s e x p o r t a d o r e s de a r m a m e n t o s , de a v i o e s Si a rmas l e v e s . 

Esse i n t e n s o p r o c e s s o de mi 1 i t a r i z a ^ á o se d e s e n v o l v e s i m u l t a n e a m e n t e com o 
aumento do n i v e l de v i o l é n c i a i n t e r n a dos p a í s e s c e n t r o a m e r i c a n o s , os qua i s 
sao a f e t a d o s po r o u t r a s d i s p u t a s f r o n t e i r i gias e t e r r i t o r i a i s . 

R e s u l t a que os i n t e r e s s e s que geram o m i l i t a r i s m o e o a rmamen t i smo se a p r o -
p r i a m de r e c u r s o s e s c a s s o s d i s p o n í v e i s p a r a o d e s e n v o l v i ment o s<3c i o - e c o n ó -
m i c o , a p r o f u n d a n d o a s u p r e m a c i a desse mercado da s e g u r a n z a r e g i o n a l . Ao 



mesmo t e m p o , a s u p r e s s a o d o s d i r e i t o s e d a s g a r a n t í a s d a p o p u l a ç â o , n o s e n -

t i d o d e c o n s a g r a r b e n s e s e r v i ç o s q u e a t e n d a m %\s s u a s n e c e s s i d a d e s b á s i c a s , 

a b r e c a m i n h o p a r a q u e o m e r c a d o d a s e g u r a n ç a a s s u m a a l i d e r a n ç a d i a n t e d o s 

d e m a i s p r o c e s s o s d o d e s e n v o l v i m e n t o r e g i o n a l . O m i l i t a r i s m o e o a r m a m e n t i s -

m o , n a p e r v e r s a a p r o p r i a ç â o d e m e i o s , a d q u i r e m um l u g a r d e p r i m a z i a n a o r -

dem d a s p r i o r i d a d e s , s e g u n d o o s i n t e r e s s e s e a s p o s i ç ô e s d e f o r ç a . Com e l e s 

c t n e g a m o u t r o s i n g r e d i e n t e s d a v i o l e n c i a : a i n s e g u r a n ç a d o p o v o , o e n f r a q u e -

c i m e n t o d a s c o n q u i s t a s d e m o c r á t i c a s , a p e r m a n e n c i a d e c o n f i i t o s a r m a d o s , 

c o m o e x p r e s s o e s d a a t u a l f o r m a d e o r g a n i z a ç â o e x i s t e n t e e n t r e o s c e n t r o a m e -

r i c a n o s . 

- I n i c i a t i v a s d e D e s a r m a m e n t o 

Q u a n t o ^ s i n i c i a t i v a s q u e p o s a m a s s e g u r a r o d e s e n v o l v i m e n t o e a p a z , e l a s 

r e f l e t e m a s v á r i a s r e l a ç ô e s d e f o r ç a s p o l f t i c a s e m i l i t a r e s d a r e g i a o . st 

um q u a d r o q u e i m p e d e s o l u ç ô e s n e g o c i a d a s , i n t e r n a e e x t e r n a m e n t e . Na a t u a l 

s i t u a ç â o , c o m a a t u a l p o l í t i c a a g r e s s i v a d e R e a g a n , o c o n f i i t o s e a c e l e r a e 

b i l i n ó e s d e d ó l a r e s c i r c u l a m c o m o " a s s i s t ê n c i a m i l i t a r e a j u d a e c o n ó m i c a " 

p a r a p a T s e s a l i a d o s , g r u p o s p a r a m i 1 i t a r e s c r i a n d o n o v a s e m a i s p r o f u n d a s 

d i s e r i m i n a ç o e s e i n j u s t i ç a s r e g i o n a i s . 

Urna d a s i n i c i a t i v a s q u e s e c a r a c t e r i z a m p o r s u a i m a g e m p o s i t i v a e q u e t e m 

t i d o o a p o i o r e g i o n a l e i n t e r n a c i o n a l , é o G r u p o C o n t a d o r a . A t r a v d f s d a D e -

c l a r a ç â o d e C a n c ü n e d e o u t r a s i n i c i a t i v a s . C o n t a d o r a a p r e s e n t a uma p l a t a -

f o r m a q u e m a i s s e a c e r c a d e uma s i t u a ç â o d e n e g o c i a ç â o p a c í f i c a . S e u s o b j e -

t i v o s s a o c l a r o s ! 

. p a r a l i z a r q u a l q u e r t i p o d e a g r e s s â o e x t e r n a o u q u e c o n t e c o m o a p o i o d e 

p a T s o u p a f s e s d a r e g i â o ; p a r a r o f l u x o d e a r m a s p a r a q u a l q u e r d a s p a r t e s 

em c o n f i i t o p a r a s e c o n s t r u i r i n s t i t u i ç ô e s d e m o c r á t i c a s e s e e l e g e r g o v e r -

n o s r e p r e s e n t a t i v o s e l e g í t i m o s ; t e r m i n a r c o m q u a l q u e r a j u d a m i l i t a r ( a r m a s 

e t r o p a s ) e n a o p e r m i t i r o u s o d e b a s e s m i l i t a r e s n a r e g i â o ; f i r m a r um c o m -

p r o m i s s o q u e a s s e g u r e o s d i r e i t o s d e a u t o - d e t e r m i n a ç â o d o s c e n t r o a m e r i c a n o s 

p a r a q u e e n e o n t r e m s e u s p r ò p r i o s m o d o s d e v i d a ; e a e x i g è n e i a d e q u e n e n h u -

ma p o t e n c i a e s t r a n g e i r a i n t e r v e n i n a n o s a s s u n t o s i n t e r n o s d e n e n l i u m p a í s d a 

r e g i â o . 

N a o d e i x a d e s e r uma i n o v a ç â o p o l í t i c o - d i p l o m á t i c a , a s p r o p O s t a s d e C o n t a -

d o r a . P e l a p r i m e i r a v e z , n o à m b i t o d a s n e g o c i a ç ô e s h e m i s f é r i c a s , b u s c a - s e 

f i r m a r uma p o l í t i c a d e n â o - a g r e s s â o e n a o - i n t e r v e n ç â o , f a v o r e c e n d o a c o n s o -

l i d a ç â o d e m o c r á t i c a e d e t r a n s f o r m a ç o e s s o c i a i s . C o n t a d o r a c o n t a com e x -

p r e s s i v o a p o i o d e f o r ç a s p o l í t i c a s r e g i o n a i s e i n t e r n a c i o n a i s , d e g o v e r n o s 



e da opiniâo p d b l i c a e u r o p è i » e norteameri c a n a . Tal a p o i o é importante para 

que OS imperativos p o l í t i c o s veniiam a p r e v a l e s c e r sobre os " i m p e r a t i v o s mi-

litares e de s e g u r a n ç a " . 

S e r i a urna grande c o n t r i b u i ç â o para a pas que as superpotènci as r e s o l v e s s e m 

s e u s confi i tos e contri bu issem para um p r o g r a m a de d e s a r m a m e n t o . Realisti-

c a m e n t e , d e p o i s de anos de c o n t e n ç â o , d i s s u a s â o , r e p r e s a l i a s m d t u a s , con-

t r o l e , limitaçôes e c o n v e r s a ç ô e s sem firn, os r e s u l t a d o s parecem anunciar 

m u i t o mais novos lances no jogo e s t r a t é g i c o , do que p r o p o s t a s e f e t i v a s de 

d e s a r m a m e n t o e p a z . Em r e l a ç â o às iniciativas de E s t a d o s ou de o r g a n i s m o s 

r e g i o n a i s , os " i n t e r e s s e s n a c i o n a i s " sao impedimentos rea i s (ou fi et fe i os) 

e postergam a soluçâo d o s c o n f i i t o s . Em c e r t a s s i t u a ç ô e s , os g o v e r n o s atuam 

ativa e r e s o l u t a m e n t e ; em outras s i t u a ç ô e s , t o r n a m - s e negligentes- ou beli-

g e r a n t e s e r i v a i s . P o r t a n t o , nao h á p o l í t i c a s c o n s i s t e n t e s e c o e r e n t e s por 

parte dos E s t a d o s . 

P o r t a n t o , como instrumento p o i f t i c o que possa resultar numa n e g o c i a ç â o fir-

m e , com c o n c l u s ô e s , a iniciativa do G r u p o C o n t a d o r a tem a vantagem de abrir 

um espaço a u t ó n o m o para assegurar a desmi 1 itarizaçâo e estabelecer um pro-

cesso de d e m o c r a t i z a ç â o , de desenvolvi ment o e p a z . F o r ç a s e interesses ex-

t e r n o s , com o apoio em d e t e r m i n a d o s g r u p o s internos, tentam prevenir que se 

alcance um campo comum de n e g o c i a ç ô e s . O a r m a m e n t i s m o é um p o d e r o s o instru-

mento de d i s s u a s â o das p o t e n c i a s e x t e r n a s , d e s v i a n d o r e c u r s o s que poderiam 

ser a p l i c a d o s para melhorar as c o n d i ç ô e s de v i d a , p r i n c i p a l m e n t e das popu-

laçôes c i v i s , que sao as p r i n c i p á i s v f t i m a s . 

- G e o p o i r t i c a B r a s i l e i r a no Cen^rio Centroameri cano 

Esse ponto diz respeito ao papel regional (Centroamérica e C a r i b e ) , a partir 

de urna a n á l i s e e s t r a t é g i c a <e, p o r t a n t o , l o g í s t i c a ) da d i p l o m a c i a brasilei-

r a . Questâo que e n v o l v e p r o c e s s o s d i f u s o s , intéressés p o l í t i c o s e geopolf-

ticos m e s c l a d o s com a p r o j e ç â o do c o m é r c i o exterior b r a s i l e i r o . 

No B r a s i l , f a l a - s e e c o m e n t a - s e muito m a i s sobre " r e l a ç ô e s e c o n ó m i c a s , co-

merciáis? de s e r v i ç o s a d m i n i s t r a t i v o s e técnicos- r e l a ç ô e s s u l - s u l " ( como 

nova cobertura para r e l a ç ô e s de d e p e n d e n c i a entre p a í s e s p e r i f é r i c o s ) do 

que as c o m p l i c a d a s a g e n d a s d i p l o m á t i c a s , p o l í t i c a s e m i l i t a r e s r e g i o n a i s . 

Parece até que há urna intriga entre ser urna p o t é n c i a média económica e se 

ter urna postura i n d e p e n d e n t e , sem mencionar urna postura n e u t r a l i s t a ou nâo-

alinlnada da d i plomac i a brasileira f r e n t e Sis q u e s t o e s r e g i o n a i s e internaci-

o n a i s . P r i n c i p a l m e n t e no r e í a c i o n a m e n t o m u l t i l a t e r a l e nos f ó r u m s e orga-



n i s m o s i n t e r n a c i o n a i s n a o - g o v e r n a m e n t a i s . 

E m rela(;ao à r e g i a o c e n t r o a m e r i c a n a e fu B a c i a C a r ¡ b e n h a , c o m p r e e n d e n d o p a s -

s a g e n s e i n f l u e n c i a s n a s b a i x a s A n t i l h a s ( n o r t e d a C o l ò m b i a e d a V e n e z u e l a , 

d e Tr i n i d a d - T o b a g o e d a s G u i a n a s ) d a s proje(;6es d o p o d e r b r a s i l e i r o < d o A -

t l á n t i c o S u l ) , h á urna a u s è n c i a d e a n á l i s e s s o b r e o a s s u n t o . Eni g e r a l , a t r a -

d i r l o d a P o i r t i c a E x t e r n a I n d e p e n d e n t e p e r m a n e c e u em s i l e n c i o n a s d u a s iJl-

t i m a s d é c a d a s . Poi t r a n s f o r m a d a e m v á r i o s " p r a g m a t i s m o s " , e m si m e s m o s n a o 

n e g a t i v o s . M a s c o l o c a d o s h. s e r v i l o d e i n t e r e s s e s m e r c a n t i s , d e urna n a t u r e z a 

z i g u e z a g u e a n t e , d e s a t e n t o s fes q u e s t o e s d e b e m - e s t a r , p r e o c u p a d o s m a i s em g a -

nlnar s t a t u s d e potfencia d o q u e a s s u m i r u m a condiq:ao d e naq:ao s o b e r a n a . S u a s 

a ^ o e s , a l g u m a s v e z e s b r i l i i a n t e s e s e n s a c i o n a l i st a s , d e i n s p i r a ^ o e s g e o p o l f-

t i c a s , f o r a m , n a v e r d a d e , i n e p t a s e i n c a p a z e s d e d i m e n s i o n a r a s r e a l i d a d e s 

r e g i o n a i s , a l é m d e q u e s e m p r e f o r a m d e s c o n t i n u a s e i r r e g u l a r e s . O b s e r v a - s e 

q u e a p o l i t i c a e x t e r n a d e um pai's é o r e f l e x o d e s u a s r e a l i d a d e s i n t e r n a s . 

N o c a s o b r a s i l e i r o , o s 2 Í a n o s d e a u t o r i t a r i s m o e g o v e r n o s m i l i t a r e s r e f o r -

q:aram a i n d a m a i s u m a proje(;ào d e p o t è n c i a , t e n d o c o m o b a s e a d o u t r i n a e o s 

p r o c e s s o s d a Segurangia e D e s e n v o l v i m e n t o . A c a b a m o s a s s i m i l a n d o a s m e s m a s 

i r r e g u l a r i d a d e s e a s s i m e t r i a s d o j o g o i n t e r n a c i o n a l a f e t a n d o , p o r t a n t o , a 

condugiao d a p o l i t i c a e x t e r n a , r e f let i d a c o m o u m d o s m e c a n i s m o s d a s e g u r a n z a 

( n a c i o n a l e i n t e r n a c i o n a l ) . 

0 B r a s i l p a r e c i a u m p e r s o n a g e m q u e s e d i s p ó s a c o m p a r e c e r a u m b a n q u e t e m a s 

t e n d o q u e v e n c e r d i f i c u l d a d e s i nt r a n s p o n Tve i s p e l o r o t e i r o q u e tragiou, n a o 

c h e g o u a t e m p o d e p a r t i c i p a r d a f e s t a , p o i s p e r d e r à a d l t i m a c o n d u g a o q u e o 

d e i x a r i a n o s a l a o d e n e g o c i a ^ o e s i n t e r n a c i o n a i s . 

P e n s a n d o e m c o n s t i t u i r - s e r a p i d a m e n t e n u m a v i á v e l p r o s p e r i d a d e p e r i f é r i c a e 

r e c o r r e n d o - s e fes p o l f t i c a s i nt e r n a c i o n a i s d e s e g u r a n c i a , o p a f s s e d e u c o n t a 

d e q u e t e r i a q u e r e g r e s s a r fe s u a c a s a e t r o c a r d e r o u p a d e a p r e s e n t a g : à o , a -

l é m d e p a g a r u m a l t o p r e g o , p a r a r e c o m p o r - s e d e s e u " a t r a s o " a u t o r i t à r i o . 

P e r p e t r o u - s e u m e r r o i n g è n u o e a o m e s m o t e m p o p e r v e r s o : c r i o u - s e u m a i m a g e m 

d e p a f s c o m seguranq:a e d e s e n v o l v i d o , p a r a d a r g a r a n t i a a o " m i l a g r e e c o n ó -

m i c o " , q u e f i c o u e m s o n h o s . N o f i n a l , a d i p l o m a c i a a c a b o u s e n d o p a r t e d e u m a 

a s s i s t a n e la e d o z e l o s o orguliio d e s e t e r c r i a d o u m m e r c a d o d e seguran5:a 

1 n t e r n a c i o n a l i z a d o . 

T r a t a - s e d e u m a q u e s t a o p o l i t i c a , p o r e x c e l e n c i a , q u e a i n d a n a o f o i e x a m i -

n a d a e m p r o f u n d i d a d e e e n f r e n t a d a p e l a s o c i e d a d e b r a s i l e i r a . O f a t o (? q u e o 
g r a n d e p e s o d a d o fe e x p o r t a g i a d d e e q u i p a m e n t o s m i l i t a r e s a c a b o u a f e t a n d o a 



condu^ao do comi?rcio e da polTtica externa, alargando mercados externos de 
seguranza, particularmente atrativos ñas áreas v i z i nhas. At r avés do F'rograma 
Nacional de Exportag:ao dé Material Militar, aprofundaram-se ainda mais a o-
rientagrao, o peso e os mecanismos da seguran«;a e, dessa forma, o Brasil a-
ti va as fogueiras armamentistas regionais. Isso deveri a contrariar o tradi-
cional pos icionamento diplomático brasileiro frente às questoes de confii-
tos regionais, cujas solug:oes devem ser dadas pelas negociagroes e acordos 
pac rf i COS. Dever i a divergir tambdfm das normas, acordos e tratados de que 
fas parte o Brasil e que proTbem vendas de armamentos para zonas de confii-
tos de guerra, como o caso centroamericano-

0 Brasil renuncia a urna vocaq:ao e a um projeto de grandeza histdrica, dei-
xando de contribuir para recomposigrao do sistema interamericano, para pra-
ticar urna estranha e ambfgua polftica, neg1 i gene iando-se na ma i or i a dos a-
contecimentos, que ex i gem comportamentos maduros e éticos. Pelas declara-
foes e iniciativas ocasionáis e sem continuidade,o Brasil diz-se dentro de 
"situaqrao de fato" do ciiamado Terceiro Mundo. Entende-se, menos ainda, a 
"est rat (?g i a" brasileira. Mesmo quando, pela tradig:ao, a nossa diplomacia 
pronuncia-se a favor de medidas de negociag:oes e solugioes pacFficas regio-
nais, de nao-i nt ervengrao, de desarmamento e de um ma i or equilibrio no sis-
tema econòmico e financeiro, suas agioes e resultados acabam favorecendo a 
continuidade de tensoes, os confiitos militares, a corrida armamentista e 
os desequi 1Tbri os regionais. 

Desde os anos fináis da década de 60 há iniciativas regionais concretas pa-
ra implementar as políticas de desarmamento. Em Í967, na Reuniao de Presi-
dentes em Punta del Leste, o Brasil participou de um acordo de limitaq:ao de 
gastos miliares, em prove i to de um Fundo de Desenvolvimento Reg ional.Apesar 
disso a contr i bu 1 g:ao do Brasil até agora f9i nula.Em í969,por iniciativa do 
Chile, prop6s-se, na ONU e também na OEA, um acordo de equilibrio nos me i os 
de seguranza continentalso Brasil (como o Peru e a Argentina) se opòs à po-
lítica de diminui(;ao dos gastos mi litares.Em Í974, a Qeclaragiao de Ayacucho 
(Peru), cria as condi(;oes para a limitaqrao do mercado de armamentos na re-
gi ao latinoameri cana (incluindo América Central e Caribe), empregando mais 
recursos para o desenvolvi mento regional. Ali haviam explícitas referencias 
sobre o impacto da corrida armamentista para o aumento da violencia regio-
nal. 

Há cerca de ÍO anos o Brasil vem aumentando suas vendas de armas para a 
regiao centroameri cana e caribenha. Cálculos de organismos interaacionais, 



d e Í 9 7 7 a Í 9 8 4 , r e v e l a m q u e o B r a s i l e x p o r t o u m a i s de Í50 m i l h o e s de dtilares 

p a r a p a í s e s cent r o a m e r i c a n o s , e n t r e o u t r o s , P a n a m á , J a m a i c a , Repiiblica D o -

m i n i c a n a , G u a t e m a l a , G u i a n a s , C o l ò m b i a , "Venezuela e H o n d u r a s . No c a s o d e 

H o n d u r a s , f i c o u c o n h e c i d o p u b l i c a m e n t e a v e n d a , p a r a u m a z o n a d e confi ito a -

b e r t o , de a v i o e s m i l i t a r e s , a l é m do f o r n e c i m e n t o de m a t e r i a l de a p o i o e a s -

s i s t è n c i a t d!cn i c a - m i 1 i t ar . A v e n d a , n a o r d e m d e ÍO m i l h o e s de d d l a r e s , -Poi 

r e a l i z a d a tri a n g u i a r m e n t e , a t r a v é s de c r é d i t o c e d i d o pelos. E s t a d o s U n i d o s e 

r e p a s s a d o a H o n d u r a s . E s s e e q u i p a m e n t o m i l i t a r brasi le iro s e r v i r á p a r a p r e -

p a r a r p i l o t o s h o n d u r e n h o s , c o m v i s t a s ao u s o d e o u t r o s a v i o e s avanq:ados c e -

d i d o s p e l o s E s t a d o s U n i d o s . H o n d u r a s t? o p r i n c i p a l p a r c e i r o do G o v e r n o R e a -

gan e é a s e d e d a s m a n o b r a s m i l i t a r e s c o n j u n t a s , i n i c i a d a s d e s d e Í 9 8 3 , c o m -

p r e e n d e n d o a instalagiao de b a s e a é r e a s i t u a d a n a f r o n t e i r a c o m El S a l v a d o r 

e G u a t e m a l a . S o m e n t e em Í 9 8 4 , a s v e n d a s b r a s i le i r a s p a r a e s s a r e g i a o , f o r a m 

d a o r d e m de m a i s d e 20 m i l h o e s d e d d l a r e s . 

A s s i m, encjuant o a p o l i t i c a e x t e r n a brasi l e i r a t e m - s e c a r a c t e r i z a d o p e l a f a l -

t a d e c l a r e z a e p e l a ¡ndefinig:ao n o s m o m e n t o s m a i s c o m p l i c a d o s da c o n j u n t u -

r a r e g i o n a l , a p o l f t i c a de e x p o r t ag:ao d e a r m a s t e m s i d o agr e s s i v a , s e m f r o n -

t e i r a s e p r a g m á t i c a m e n t e o p o r t u n i s t a . A t r a v é s d a s v e n d a s d i r e t a s , c o m e r c i a is 

t r i Etngul ar e s , o u de ree;;portag:ao, a p o l í t i c a d e exportagráo de a r m a s do B r a -

sil c r e s c e a n o a a n o e p e n e t r a ñ a s d i s p u t a s r e g i o n a i s , c o n t r a r i a n d o o s e s -

for^ios de p a z q u e e s t a o s e n d o r e a l i z a d o s , p r i n c i p a l m e n t e p e l a coordenagráo 

d o G r u p o C o n t a d o r a . 

O B r a s i l d i z n a o ter q u a i s q u e r restri^roes p o l í t i c a s e i d e o l ó g i c a s n a s u a 

p o l í t i c a d e exportagiáo d e e q u i p a m e n t o s m i l i t a r e s . E x p o r t a e x p l o s i v o s q u e , 

a t r a v é s d e t e r c e i r o s , c h e g a m a t é g r u p o s m i l i t a r e s ou parami 1 i t a r e s , q u e o p e -

r a m ñ a s f r o n t e i r a s e em z o n a s de c o n f i i t o s d o s p a í s e s c e n t r o a m e r i c a n o s . C o -

mo foi o c a s o , em Í 9 8 4 , do e n v i ó de t o n e l a d a s de e x p l o s i v o s , c u j o d e s t i n ó 

f i n a l e r a a f r o n t e i r a de C o s t a R i c a c o m N i c a r à g u a . E x p o r t a c a r r o s de c o m b a -

t e , a v i o e s , munigioes e a r m a m e n t o s i n t e r m e d i a r i o s q u e i n c e n t i v a m a p r o l i f e -

ragrao d e s s a s g u e r r a s f r a t i c i d a s e " p r o t et or a d a s " n a A m é r i c a C e n t r a l . Um o u -

t r o i m p o r t a n t e p a s s o , n e s s a a v e n t u r a m i l i t a r i s t a r e g i o n a l do B r a s i l foi o 

A c o r d o d e Cooperagiao M i l i t a r f i r m a d o c o m o Sur i n a m e ( í 9 8 3 ), c o m p r e e n d e n d o 

a q u i s i ^ á o d e um v o l u m e c o n s i d e r á v e l de a r m a m e n t o s , a l é m de t r e i n a m e n t o de 

o f i c i á i s do Sur i n a m e em u n i d a d e s m i l i t a r e s brasi le i r a s e a s s i s t è n c i a " t é c -

n i c a " . 

C o m p a r a n d o o d e s e m p e n h o do c o m é r c i o e x t e r i o r d e a r m a s do B r a s i l c o m o s e u 

c o m é r c i o e x t e r i o r g l o b a l , ai e n t a o v e r i f i c a m o s qual é a real situagrao. S e -
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gundo dados de Marcos Arruda, em seu traballio "Relaçôes Económicas Brasil-
América Central, Realidade c Perspectivas", as exportaçôes totais brasilei-
leiras para o Mercado Comum Centroameri cano formam de apenas 44,804 milhoes 
de ddlares (i983), isto é, 0,2% do total das exportaçôes bras i 1 e i ras.Vejam, 
pois, o peso do armamentismo brasileiro em relaçâo ao seu comércio exterior 
regional. Um outro dado comparativo revela a verdadeira dimensao da diplo-
macia brasileira. As importances brasileiras do Mercado Comum Centroameri-
cano (seg. MA), em Í983 foi de 379 mil dólares. O Brasil gasta para ajudar 
a manter a Força Internacional da Paz (ONU) nao mais que 350 mil dólares, 
portanto o mesmo que suas importaçôes centroameri canas. Um outro dado tam-
be?m revela o desequ i 1 Tbr i o do desempenino brasi leiro! é o montante de sua a-
juda econòmica internacional (ONU) e que, segundo a publicaçâo World Mili-
tary and Social Expenditures (í983), encontra-se , praticamente , no zero. 
Zero, aliás, era o n Tvel atdf os anos de Í973-74 das vendas de armamentos 
fe i tos pelo Brasil. Dez anos mais tarde, o Brasil passou a ser considerado 
um dos dez ma i ores exportadores de armamentos do mundo, e o primeiro do tal 
III Mundo, com um total de vendas em torno dos 2 bilhoes de dólares (í984), 
de um total de exportaçôes da ordem de 24 bilhoes de dólares. Vejam a ele-
vada participaçâo da exportaçâo de armas no total do comércio exterior bra-
si leiro, sem mencionar os contratos i legáis, vendas triangulares e reexpor-
taçôes. E particularmente, no caso centroameri cano, o saldo é favorável ao 
comércio exterior militar e nao ao comercio exterior de bens, produtos e 
serviços que possam ser considerados dteis ao desenvolvi ment o regional. 

Fica ainda mais estranho ouvir declaraçôes da diplomacia brasileira, em Re-
uni So do Comité Jurídico Interamer i cano (Í982), de que "nao há soluçâo mi-
litar capaz de resolver problemas poi ft icos". Ora, no caso centroamericano 
(como no resto da América Latina) o confi ito é de natureza essenci al ment e 
política e somente através de i nt ercílmb i os e negociaçôes políticas efetivas 
poderemos alcançar a paz e resolver os problemas de ordem económica e soci-
al. O Brasil, no caso, exporta armamentos e nao ajuda, dessa forma, h. solu-
çâo do conflito.Na ausÊ>ncia de uma diplomacia voltada para a soluçâo pací-
fica, o Brasil acaba ajudando a criar ma i or insegurança e ampliando os con-
fi itos. E dessa forma, faz intensificar a influéncia e o predominio das 
Forças Armadas (e da segurança nacional)! elas podem definir seus próprios 
objetivos e os me i os para alcançâ-los, independentemente dos governos a que 
deveri am se submeter. No Brasil, a política externa foi nos dit irnos anos,em 
grande parte, orientada e conduzida pelos militares (Conselho de Segurança 
Nacional), tendo seus próprios criterios e interesses, agindo de forma in- _ 
dependente do controle do Congresso e menos ainda da sociedade. O resultado 



mais v i s T v e l fo i a t ransformacào da d ip lomac ia em um instrumento do mercado 
da sesut^angia, com a r e s p e c t i v a m i 1 i t ar i zag:áo do comércio e x t e r i o r . 

Para que se possa obter urna nova conf i gura?:ao p o l i t i c a r e g i o n a l é necessà-
r i o que os imperat ivos da d ip lomac ia b r a s i l e i r a deixem de ser conduzidos 
pe los i n t e r e s s e s m i l i t a r e s (e da c o r r i d a armament is ta ) e passem a ser com-
p a t F v e i s com as necessidades da popula^ào, dent ro das condi^oes democrá t i -
cas e com aspiragioes de paz e de desenvol v i ment o s o c i a l da r e g i a o . 



CONFERÈNCIA "BRASIL FRENTE À CRISE CEMÍ̂ OAMERICANA" 
RIO DE JANEIRO, 11-14 DE JUNHO DE 1985 

I M P O R T A N T E 
INECRMAgf^ GERAIS AOS PARTiaPAMTES , 

/ 
1. Todos aqueles que estiverem presentes à Conferencia, seja 
participantes sejá observadores, devem preencher a ficha de inscrigio, 
disponível na Secretaria, onde receberao um crachá. SÓ terao acesso 
à Sala de Convengòes as pessoas que estiverem portando o crachá. 
2. A hospedagem, que inclui refeigoes mais estadia, serio cobertas apenas 
entre os dias 9 e 15 de junho para os participantes do exterior e entre 11 
e 14 de junho para os participantes brasileiros. 
3. Sao considerados participantes brasileiros aquelas pessoas que forain 
convidadas individualmente para a Conferencia. A Coordenagao nao poderá 
arcar con as despesas alimentares dos observadores, imprensa, etc. 
4. O consumo de bebidas além da que está na geladeira do quarto (agua 
mineral), mais telefonemas interurbanos ou intemaciorais, lavanderia, 
correlo, e outras despesas pessoais ficarào por conta de cada 
participante. 

t 

5. 0 café da manhà (desayuno) é Continental e está incluido na 
hospedagan. 
6. O almogo será servido no salào do 17o. andar, entre 12-14h. Almogarào 
no Hotel Ambassador (Senador Dantas, 25) todos os participantes da 
Conferencia. Para isto, receberao fichas de almogo, que deverao ser 
apresentadas no Restaurante do Hotel. 
7. Jantaráo no Hotel por conta da Conferencia apenas os participantes que 
estaráo nele hospedados. 
8. CCmissào de Organizagáo: 

Marcos Arruda, lEASE (coordenador brasileiro) 
Xabier Gorostiaga, CRIES (coordenador internacional) 
Sergio Ferreira, IBASE 
Maria Helena Moreira Alves 
Iza Guerra Labelle, Secretaria de Planejamento/ERJ 
Neiva Moreira, Cadernos do Terceiro Mundo 
Secretaria: 
Regina Perez, coordenadora geral 
Nélia 
Eliane Prudente de Toledo 
Luis 
Arthur 
Duas recepcionistas da RIOTUR 

9. Para a inscrigáo, informagao e ccmunicagáo (telefonearas, telex, 
correlo, etc.), contactar a Secretaria. 
10. Para recebiinentos de telex: 30.617 GBAP. 

A Coordenagao 
IBASE 
Rúa Vicente de Souza 29 
22251 Rio de Janeiro 
(021) 286-0348 ou 286-0794 



c u e s o F I A e s o 
PROGRAM DSL SSlMl-ii'iRIO 
AKGENTIM FRENTO A L\ CRISIS C B N T R O A M I C A m . 
Buenos A i r e s , 1 7 - 1 8 de J u n i o de 1 9 8 5 . 

I . PRIMERAI JORm.DA : L U M S 17 de JUNIO 

1 . H i nana 

9 , 3 0 A p e r t u r a d e l s e m i n a r i o . 
9 , 4 0 I n t e r v e n c i ó n d e l D r . Fe rnando C a l d e r ó n » S e c r e t a r i o 

E j e c u t i v o de CLiiCSO. 
9 , 5 0 I n t e r v e n c i o ' n d e l D r . X a b i e r G o r o s t i a g a , P r e s i d e n t e 

d e l CRIES. 
1 0 , 0 0 I n t e r v e n c i ó n d e l D r . J o r g e S« 'bato , V i c e c a n c i l l e r 

de l a R e p ú b l i c a de A r g e n t i n a . 

1 0 , 3 0 r e c e s o 

1 0 , 4 0 l a s i t u a c i ó n e n Gua tema la 
D r . E d e l b e r t o T o r r e s R i v a s . 

1 0 , 5 5 La s i t u a c i ó n en E l S a l v a d o r . 
D r . Rubén Zamora . 

1 1 , 1 0 r e c e s o . 
1 1 , 1 5 D e b a t e . 

1 3 , 0 0 r e c e s o . 

2 . Ta rde 
1 5 , 0 0 La s i t u a c i ó n en N i c a r a g u a . 

D r . Edmundo J a r q u í n . 
1 5 , 1 5 La s i t u a c i ó n en Cos ta R i c a . 

D r . R o d o l f o S o l a n o . 

1 5 , 3 0 La s i t u a c i ó n e n H o n d u r a s . 
D r . J o r g e A r t u r o Reyna . 

1 5 , 4 5 r e c e s o . 
1 5 , 0 0 d e b a t e . 
1 8 , 3 0 c i e r r e de l a p r ime i -a j o r n a d a . 



I I . SEGUNDA. JQRmPA; MARTES 18 de J l i l I Q 

1 , l 'ariana 

9 / 5 0 La p o l í t i c a de E s t a á o s U n i d o s en C í e n t r o a m e r i c a . 
D r . 'Crarlos R i c o . 

9 , 4 5 E l p r o c e s ò de C o n t a d o r a . 
D r . X a b i e r G o r o a t i a g a . 

1 0 , 0 0 l íu ropa a n t e l a c r i s i s G e n t r o a r a e r i c a m 
D r . J o r d i So lé T u r a . 

1 0 , 1 5 r e c e s o . 

1 0 , 3 0 d e b a t e . 

13,00. r e c e s o . 

2 . Ta rde 
1 3 , 0 0 I n t e r v e n c i o n e s de c i n c o p e r s o n a l i d a d e s r e p r e s e n t a -

t i v a s de l a s o c i e d a d a r g e n t i n a . 

1 5 , 5 0 r e c e s o . 
1 6 , 0 0 d e b a t e . 

1 7 , 3 0 c l a u s u r a d e l s e m i n a r i o . • 



CONFERÈNCIA "BRASIL FRENTE À CRISE CENTRO AMERICANA" 
Rio de Janeiro, 11-14 de junho de 1985 

O BRASIL NÀO PODE ASSISTIR IMPASSlVEL 
À DECLARAfÀO DE DMA GUERRA NO CONTINENTE 

1. O povo brasileiro, que foi as rúas para MUDAR, reafirma hoje seu 
direito de exigir da Nova República urna política extema também nova, 
coerente com os valores democráticos. 

2. Esta política deve basear-se nos principios de auto-determinasao dos 
povos dentro de um projeto latino-americano, respeito aos direitos humanos 
e democratizasio efetiva de todas as na^oes do Continente. 

3. A forma mais efetiva de concretizar estes principios é empenhar-se na 
constru^ao de um novo sistema latino-americano, capaz de superar, por 
caminhos autonomos, crises como a centro-americana e a da divida extema 
do Continente. 

A. A curto prazo, esta nova política externa deve enfrentar o desafio de 
dar um tratamento prioritario à crise centro-americana, grave ameaja à 
paz em todo o Continente. 

5. A crise tem suas 'raizes mais profundas na miseria, injustijas e 
desigualdades sociais, históricamente presentes na área, agravadas pelas 
sucessivas intervengSes dos governos norte-americanos, impedindo a 
soberania destes povos em fun^ào dos seus interesses estratégicos. 
Definir a crise como parte do conflito Este-Oeste significa, portanto, 
encobrir as suas verdadeiras causas e impedir que solugoes efetivamente 
democráticas, fundadas no direito internacional, sejam alcanzadas. 

6. A política do governo norte-americano de aprofundar a crise no plano 
militar está conduzindo: 

. a urna crescente militarizajao da Costa Rica, em detrimento da sua 
proclamada neutralidade e da sua formagio democrática; 

. a ocupagao militar de Honduras por tropas norte-americanas, que 
atenta contra a sua soberania e provoca uma reagio anti-norte-americana 
de proporgoes crescentes em todos os setores sociais; 

. a elevar os níveis de destmigao humana e material da sociedade 
salvadorenha e a erguer um obstáculo mais forte para que as partes em 
conflito em El 'Salvador possam desenvolver um processo de solusào 
política negociada; 

. ao fustigamento militar, economico e político da Nicaràgua, 
violando seriamente seu direito à auto-determinajao e o consagrado 
principio da nao-intervenjao; 

. a repetida viola^io dos Tratados Torrijos-Carter, (que impede a 
utilizagao da zona sob controle norte-americano para agoes militares 
ofensivas) provocando um grave retrocesso ñas relagoes interamericanas; 

: yiolagào, pelo Governo norte-americano, dos seus compromissos 
jurídicos internacionais como a jurisdigio da Corte Internacional de 
Justiga e o respeito ao Direito dos Povos; 



. ao estreitan^to c3o poder negociador c3o Grupo de Contadora, atxavés de 
influencias que tentara desviá-lo dos seus propósitos origináis de en-
contrar una solu9ào política negociada para a crise centroamericana,!» 
seada no estrito respeito ao Direito Internacional. 

7. O Brasil, por sua responsabilidade de grande nâ ao latino-americana e por 
seu interesse na paz e numa estabilidade continental duradoura, tem um pa 
pel especial a desempenhar diante desta crise. Fodera contribuir decisi-
vamente para o firn da escalada intervencionista na área e favorecer_urta so 
lû ao política negociada dos conflitos através de aî oes concretas nao apenas 
no plano económico, financeiro e comercial. 

8. No plano político: 
a) devolver à sociedade civil, através dos seus representantes no Legisla-

tivo, o controle das decisoes estratégicas sobre a política extema bra 
sileira; 

b) passar de um apoio meramente formal a um apoio efetivo ao Grupo_de Con-
tadora, com base no direito internacional e nos principios de nao-inter 
vencjao e auto-deteminagio; 

c) pronunciar-se firmetrente em favor destes objetivos nos foros intemacio 
nais; • 

d) manifestar ao governo dos Estados Unidos a convicgao brasileira de que 
sua seguran9a nao será obtida can a desestabilizagao da militariza9ào 
do nosso Continente; 

e) insistir na condenagao do bloqueio ccmercial norte-americano à Nicarà-
gua e, ao lado dos outros países, adotar a estimular iniciativas que rom-
pam o bloqueio dos Estados Unidos; 

9. No plano económico: 
a) renegociar a divida da Nicaràgua ccm o Brasil pelo menos noe mesmos ter-

mos em que o nosso país busca renegociar sua divida cora os bancos inter-
nacionais; mas, se o Brasil quiser assumir a lideranga na abertura de um 
novo caminho de renegociagao da divida latinoamericana, deve renegociar 
a divida nicaraguense em termos mais favoráveis e a mais longo prazo ou 
unir-se à Suécia e cancelar a divida cono urna con̂ ênsagao pela guerra; 

b) simultaneamente, abrir novas linhas de financiamento para viabilizar a 
imediata inpDrtagao de produtos brasileiros; 

' » 

c) adotar um prograiiB de cooperagio económica em conjunto con outros países 
da América Latina, a Ccmunidade Econánica Européia, os países nórdicos e 
outros, promovendo a integragao dos países da América Central na perspec 
tica de uma nova ordem económica continental e internacional; 

d) desenvolver programas de intercambio comercial, tecnológico e de coope-
ragao técnica con a Regiio, can base no daninio brasileiro de tecnologías 
mais adequadas as condigoes ecológicas da Regiib, assim cono na experien-
cia acumulada nos seus programas de cooperagao can países africanos e com 
a pròprio Nicaràgua. 

10.; No plano social, facilitar todas as iniciativas surgidas da sociedade civil 
para colaborar com a democratizagao e a auto-determinagao dos povos da Amé-
rica Central. 



A M E R I C A N A SSOCIATION .OF J^URISTS 
R T ^ SOCRACION ¿^UMERICANA DE URISTAS 

S E P T I M A C O S F E R E S C I A 

"POR LA PAZ I SL RESPETO A LA SOBERANIA POLITICA I ECOMOMICA DE 
LOS ESTADOS DE AMERICA J EL CARIBE" 

7, 8 y 9 de SETIEMBRE de 198$ 
FACULTAD DE DERECHO I CIENCIAS SOCIALES DE LA V.S.B.A, 
Avda. Figueroa Alaorta 2282 Buenos Airea Argentina 

P R O G R A M A DE A C T I V I D A D E S 

D I A g 

IS a 19 h«.; Inecripeión en comiaionea, 

19 ha.: ACTO INAUGURAL 

D I A S 7 y 8: 

de .9 a l i y de 15 a 19 ha: Seaionea de comiaionea. 

D I A 9 • 

de 9 a ÎS ha: Seaionea de comiaionea. 

16 a 20 ha.: Seaión Plenaria. Relato de comiaionea y 

Claúaura. 

21 ha.: Cena 10° Aniveraario. 

Si dîa 9 a laa l4 ha. ae realisarâ la Aaamblea de la 
A.A.J.t de conformidad a lo eatableoido en aua Eatatutoa. 

COMITE PREPARATORIO ARGENTISO # Uruguay 48S, Zer. piao, 
lOlS-Buenoa Airea 
T.S. 40 8869 y 49 416S 



T E M A R I O 

I. E L DERECHO A LA PAZ 
^a) Funaión de los juristas y sus organizaciones en la lucha 

por el cesarme nuclear.Actuación ante los Tribunales áe 
Justicia y los cuerpos legislativos, 

b) 'Medios de apoyo al Llamamiento de Hueva Delhi y la acción 
de los paises "no alineados". 

II. EL DERECHO A LA AUTODETERMINACION DE LOS PUEBLOS Y EL PRINCIPIO 
DE NO INTERVENCION. 

a) Actos de agresión del gobierno de EEUU contra gobiernos reconoci-
dos por lo. comunidad internacional,a la luz del derecho. Competen 
da de la Corte Internacional de Justicia de La Haya. 

b) Aspectos curidicos de la propuesta de pan del "Grupo Contadora". 
o) Convención Intex'ncional sobre el mercenarismo. 

III. EL DERECHO AL DESARROLLO ECONOMICO. 
a) LA DEUDA EXTERNA DE LOS PAISES LATINOAimiCANOS. Examen de legiti 

midxid.Responsabilidad de la banca. Los acuerdos entre paises deu-
dores . 

b) Legislación sobre inversiones es^tranjeras.La nueva politica ds 
EEUU (convenios biláterales de inversión; Ley de Comercio Exte-
rior; -recomendaciones de la Comisión Kissinger). 

c) Medios de coerción económica del imperialismo. El bloqueo. 
El rol del F.M.I. y otros organismos financieros. 

d) El armamentismo frente a las disposiciones de la Carta de 
la ONU y el Pacto de Derechos Economicos^Politicos y Sociales.-

n. DERECHOS HUMANOS. 
a) Problemas juridicos de la transición de dictaduras militares a 

gobiernos electos por el pueblo. El papel de los juristas. 
b) La "doctrina de la seguridad nacional". El terrorismo de Estado. 

Las denominadas "leyes antiterroristas". 
c) f-a situación en El Salvador, Guatemala y Chile. 
d) La discriminación racial o étnica, de sexo, religiosa y politica, 
é) El derecho a la organización sindical. 
f) El derecho de los indigenas. 

V. EL ROL DE LA UNIVERSIDAD EN EL PROCESO DE TRANSFORMACION SOCIAL. 
a) Aspectos organizativos, funcionales y académicos. 
b) Metodologia y contenidos de la enseñanza. 
c) Las carreras jurídicas. 



CajFERÈNCIA "BRASIL FRENTE A C31ISE CTHTRO-AMERICANA 

RESOLUgSES FINAIS 

PROPOSTAS PARA AS IGREJAS 

1. Cultos ecumenicsDs contra a intervien9ao na América Central a serem rea 
lizados no Rio, Sao Paulo e Brasilia. 

PROPCaSIENTE 

1. Reverendo Mozart Noronha 

PRAZO 

1. Até final de julho. 

RESPONŜ lVEL 

1. No Rio,O proponente. 
Un Sao Paulô  Reverendo Sergio Marcos P. lopes. 

PROPOSTA 

2. Dia Nacional de Oragao Pela JustÍ9a e Paz na América Central. 

PROPRONENTES 

2. Panelistas das Igrejas 

PRAZO 

2. Até.19 de julho. 

RESPgjsRVEIS 

2. Reverendo Paulo Ayres e Dom Thomas Balduino. 



PROPOSTA. 

3. Anpla concientizagao das bases das Igrejas. 

PEOPQNENTES 
« 

3. Panelistas das Igrejas. 

PRAZQ 

3. Pejntianente. 

RESPgjSAVEIS 

3. Dirigentes das Igrejas presentes na Conferencia. 

PROPOSTA 

4. ¿\rticula9a0 oom as Igrejas Evangélicas do Ganada e Estados Iftiidos. 

PROPCNENTES 

4. Mozart Noronha/Sérgio Marcos. 

PRAZO 

4. Permanente. 

RESPQNSfiVEIS , 

4. Dirigentes das Igrejas. 

PROPOSTA 

5. Articulagao da CNBB oom as Conferencias Episcopais do Canadá e dos 
Estados Unidos. 

PRAZQ 

5. Permanente. 



RESPCNSAVEL 

5. D. Mauro Morelli. 

PRQPQSTft. 

6. Desenvolver novas fornas de articulaçâo entre grupos cristâos de 

solidariedade. 

PROPqsJENTES 

6. Frei Betto/Dermi Azevedo. 

PRAZO 

6, Permanente-. 

RESPOSÎSAVEIS 

6. ŒDI/ŒPIS/CDHAL (Cristâos pelos direitos humanos na America Latina. 

PROPOSTA 

7. Inserçâo do terra latino e centro-americano nas asserabléias eclesiais. 

PROPONIENTES 

7, Panelistas. 

PRAZO 

7. Permanente. 

RESPOSISAVEIS 

7. Todas as entidades participantes. 

PROroSTA 

8. Açâo de solidariedade nas comunidades eclesiais de base e outros gru 

pos populares. 

Í A 



PROPONENTE 

8. D. Thamás Balduíno. 

PRAZQ 

8. Permanente. 

RESPONŜ lVEIS 

8. Enti(3ades religiosas presentes. 

PROPOSTA. 

9. ArticaiLar urna delegaijaD de personalidades brasileiras (da área reli-
giosa e da sociedade civil) à Nicaràgua, El Salvador, Estados Unidos 
e Canada. 

PROPONENTE 

9. D. Mauro Morelli. 

PRAZQ 

9. Até final de julho. 

RESPCNSRVEIS 

9. D. lŷ uix) Morelli e Luis Pinguelli RDsa. 
Nos Estados Unidos, Patricia R. Rumar. 

PROPOSTA 

10. concientizadora no centro da crise: EUA 

PROPONENTE 

10. Sergio Maroos. 

PRAZO 

10. Permanente. 



RESPĈ S&VEIS 

10. Ibdas as Igrejas intcressadas. 

PROPOSTA 

11. íujáo no teatro da crise: Organizâ ào de brigadas ecuménicas de jovens 
cristaos brasileiros para atuâ ao na Nicaragua. 

PROPOsENTE 

11. Sergio Marcos. 

Pimzo 

11. Pennanentev 

RESPQNSfiVEL 

11. Uniao Brasileira das Juventudes Ecuménicas (UBRAJE). 

PROPOSTA 

12. Aíjao de solidariedade latino-americana no Congresso Eucaristico de 
Aparecida. 

PROPOÎ jENTE 

12. Frei Betto. 

PRA20 ; 

12. Até 21 de julho. 

"RESPONSAVEIS 

12. CEDI/CKPIS/outras entidades cristas. 



PROPOS'm PARA IXXIAS AS ENTIDADES PIANTE DA AMEAÇA DE INTERVENÇÂO PIÌENA DOS 
EUA NA AMÉRICA CENTIM 

1. Organizaçâo de manifestaçôes de protesto œntra a agressâo norte-
americana à America Central. 

PROPOSENTES 

1. Todas as entidades participantes. 
DATA 

1. 27 de junho. 
RESPCMSAVEIS 

1. Cordssâo iiiter-estadual. 

PROPOSTA 

2. Somatória de esforços cotti a articulaçâo nacional de entidades de 
solidariedade e ooncretizaçâo das propostas do encontro de Goiâ-
nia (1985). 

PROPŒIENTES 

2. Ibdas as entidades participantes. 
PRAZO 

2. Pernianente. 
RESPQNSAVEIS 

2. Gomissâo inter-estadual. 



PROPC)STAS NA ARTIA DA HSFORMAÇÂO 
1. liüunloes de comunicadores para debater alternativas nesta área 

(grande Ijrprensa; televisio; ràdio; boletins; irrprensa sindical 
e imprensa religiosa). 

PRQPŒfENTË 
1. CEDI 
PRAZO 
1. Até 19 de julho. 
RESPŒSAVEIS 
1. Grande irtprensa: CEDI; ràdio e televisâo: UCBC; boletins: SISAC; 

imprensa sindicai: sindicato dos bancários; imprensa religiosa: 
CEDI/SISAC (em Sio Paulo)• No Rio de Janeiro, a definir. 

PROPOSTA 
I ' • Í 

2. Desenvolver estudos sobre a guerra ideológica e militar de baixo 
perfil e alta intensidade, dos Estados Unidos, na Ttoérica Latina e 
Central. 

PROPONENIES 
2. IBASE/CEDI/Fr. 

PRAZO 
2, Pentanente. 
RESPONSSVEIS 
2. Os proponéntes. 

PROPOSTA 

3. Ampliar o espaço dos raeios de comunicaçio para a investigaçio e inter 
pretaçâo da ̂ xilítica extema brasileira em relaçâo à América Latina e, 
em particular, à América Central. 

PROPONENTES 
3. Participantes. 

PRAZQ 

3. Permanente. 
RESPONSAVEIS 
3. Entidades de comunicaçâo. 



ProPOSTAS PARA OS PARTIDOS POLÍTICOS 
1. Organizagao de brigadas técnicas inter-partidárias para apoio ao 

desenvolviinento da Nicaragua. 
ProPOSENTE 
1. PT. 
Pl^O 
1. Pennanente. 
RESPĝ SfiVEX. 

1. Luis Eduardo GreenhaLgh. 

PROPOSTA 
2. Revisào da legislâ ib autoritaria sobre ooopera9ao entre o Brasil e 

o terceiro mundo, por parte dos partidos. 
PROPONENTE 
2. PT e PMDB. 
RESPĈ SAVEIS 
2. Luis Eduardo Greenhal(̂  e Modesto da Silveira. 
PRAZO 

2. Setembro 1985. 

PROPOSTA 
3. Abertura de espa90 nos horarios gratuitos dos partidos no ràdio e 

na televisào para a questio da América Latina e da America Central. # 
PROPONENTE 
3. Plenàrio. 
pimzo 

3. Permanente. 
respĉ sAveis 
3. Partidos. 
PROPOSTA 
4. Organizacjao de um tribunal para julgar a politica dos Estados Unidos 

e , partic\iLarniente, na America Central. 
PROPONEtxlTE 
4, Plenàrio. 



PRAZQ 

4. A definir. 
RESPONSAVEIS 
4. Luis Bueno (PT/SP) e TANA (RJ). 

PROPOSTA 
5. Os partidos con acesso a govemos estaduais e/ou ao governo federai 

devem abrir espago para que funcionarios pijblicos brasileiros (de 
acordo com especialidades adequadas ao processo de desenvolvimento 
da Nicaragua) possara prestar servigo aquele pais, sera prejuizo dos 
scuii venciirentos e de comura aoordo com o governo nicaraguense. 

PROPCmNTE 
5. Plenàrio. 
PRAZO 

5. Pentenente. 
RESPOSISAVEIS 

5. PDT e PMDB. 



Ccaiferéncia " Brasil Frente a Crise Centroamericana " 

Rio de Janeiro, 11-14 de junho de 1985. 

MAPA GEOPQLiTICO 

VM projeto do " American Friends Service Ccxnitee " 

* O American Friends Service Conitee é si±)ordinado ao NARMIC ( Natio-

nal Action Research on the Military Cotplex ) que tern a sua sede loca 

lizada na Filadelfia- EUA. Este Mapa Geopolítico foi montado e prepa-
rado no período de 1984, con sua iitpressao feita em outubro. 
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Trujillo-Puerlo Castilla , , . 
Regional Military Training Center ^ ^ Electricity 

^ A 
,r A 

(detail Of 2) 

Military base with U S, construction/U.S. Military base 

U.S. Military Command Center 

U.S. established training school 

Counterrevolutionary attack 

¿ k i Sandinista attack 

A U.S. invasion of Grenada, Octotjer 1983 

l i » ^ U.S. ships (20) regularly in Caribtjean Sea 

A . U.S. intelligence-gathering ship 

•«Jj»-. CI A "mothership" 
which sponsored mining of Nicaraguan harbors 

is» CIA sponsored Piranha attack speedcraft 

U.S. MILITARY CONSTRUCTION* 

Airstrip for C-130 transport aircraft 

Airstrip for U.S. combat aircraft 

U.S. installed and operated radar station 
t 

U.S. radar station, redeployed to the U.S. 

Fuel storage tank 

Wells and sanitary facilities 

A 
A 
A 
A 
•ÑL 

Barracks, d in ing facilities, administrative buildings 

Roads 

A Medical facilities 

X X X X Tank trap (11-13 miles) 

A Naval-Air Station 
'Shaded symhoi indicates pioposed conslfuclton: upgrading o( factli1i«s 
ai Rt-gtonai Military Training Ccntpr. Honduras. Key Wost, Guanlanamo 
B.ty, Ctjba, in Panijrrta arid Puerto Rico, and land acquisition on St, Croix 
pioposed (or (iGcal year 1985 

U.S. TROOPS AND SUPPLIES -{>• 
A IMO personnel from the Fîeadiness Command, MacDill 

Air Force Base (A F.Q ), FL, lor a Joint Military Task Force 
at Paltnerols Air Base (A.B,), Honduras 

B Thousands uf troops Irom bases throughout the U.S. for 
military exercises in tlonduras 

C Tens of thousands of troops and hundreds of ships from 
the Atlantic Command. Norfolk, VA, for naval maneuvers 
in the Atlantic Ocea.t and Caribtiean Sea 

D Arms shipments llown from Howard A.F.B,, Panama, to 
Honduras and El Salvador 

U.S. TRAINING - > 
E Troops (rom Central America and the Caribbean to the 

U.S. Army School, Panama 
F Troops Irom El Salvador and Honduras to the Regional 

Military Training Center, Honduras 
G Troops Irom Catibbean countries to Salinas.National 

Guard Camp, Puerto Rico 
H troops from Central America and the Caribtjean for 

training (by the FBI) at the Caribbean Police School, 
Puerto Rico 

I U.S. Special Forces (Mobile Training Teams) from the 
Southern Command, Panama, to El Salvador, Honduras 
and Costa Rica 

J 150 U.S. Special Forces from Ft. Bragg, NC, to Regional 
Military Training Center, Honduras 

K U.S. Special Forces Irom Ft. Bragg, NC, to Caribtsean 
countries 

U.S. INTELLIGENCE-GATHERING FLIGHTS 
L OV-1 MOHAWKS reconnaissance nights from Palmerola 

A.B., Honduras, over El Salvador 
M AC-130 reconnaissance (lights from Howard A.F.B., 

Panama, over El Salvador and Nicaragua 
N AWAC reconnaissance (lights Irom the U.S. over El 

Salvador 

CIA ACTIVITY O 
0 CIA supplies from llopango A.B., El Salvador, to 

counterrevolutionaries in northern Nicaragua 
P CIA supplies from the U.S. to Palniurola .X.B., Honduras 
O CIA supplies (roin Paimerola A.B., Honduras, to 

Aguacale. Honduras, and Puerto Lempira, Honduras 
R CIA supplies from Aguacate, Honduras, to 

counterrevolutionaries in northern Nicaragua 
S CIA supplies from northern Costa Rica to 

counterrevolutionaries in southern Nicaragua 

TOTAL ACTIVE DUTY MILITARY PERSONNEL STRENGTHS 
Bermuda 1,468 Honduras 2,087 
Costa Rica 14 Jamaica 14 
Cuba (Guantanamo) 2,501 Nicaragua 12 
Dominican IHepublic 18 Panama 9,732 
El Salvador 67 Antigua • 98 
Grenada 178 Bahamas 29 
Guatemala 19 Barbados 13 
Guyana 6. Belize 4 
Haiti 10 

Price: $3.50 



INSTITUTO BRASILEIRO DE ANALISES 
SOCIAIS E ECONÓMICAS 

Rio de Janeiro, 13 de maio de 1985. 

Frezado(a) Colega, 

Ao enviar o Dossie para a América Central, o documento que in-

troduz a Conferencia " Brasil Frente a Crise Centroamericana ", o 

fazeraos com o desejo de que a leitura deste possa melhor informar 

sobre a Regiao. Assim como confirmar o Encontro e a carta que Ihe 

enderegamos em 17 de abril do corrente. 

Este Dossie para a América Central tem como índice: 

- Resumo: Países e a Regiao. ( IBASE ) 

- Alternativas Políticas para a Regiao. (. X.Gorostiaga ) 

- A Resposta Európéia à Crise da América Central. 

- Canadá: De la Conformidad a la Acción. ( CAPA ) 

- Mudando os Rumos: Urna Alternativa para a Paz na Amé 
rica Central e no Caribe. ( PACCA ) 

- Mapa Geopolltico. 

Certos de que este documento-base Ihe seja útil e contando 

cora sua presenta para o Encontro, nos despedimos. 

Cordialmente, 
/ôXAje T 
Herbert de Sou 3ouza 

Secretario Executivo, 

Rúa Vicente Souza, 29 - CEP 22251 - Botalogo - tel. 286-0348 - Rio 
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Conferencia " Brasil Frente a Crise Centroamericana " 

Rio de Janeiro, 11-14 de junho de 1985. 

Resumo: Países e a Regiao 

pelo IBASE - Instituto Brasileiro de Análises 

Sociais e Económicas. 

* IBASE é uma institui^ao de consultoria, independente, sem 

vinculagào partidaria e sem fins lucrativos. Criado era 1981, 

o IBASE tem por finalidade contribuir para romper o monopólio 

da informagSo socio-economica trabalhando pela sua democrati-

zacao. 
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Resumo; Países e a Regiao, 

A regiao centroamericana atravessa xm periodo de crise, 

e está hoje diante da necessidade de repensar os problemas 

economicos, políticos e sociais que estao sendo vividos pe-

los seus povos, numa tentativa de encontrar solugòes polí-

ticas para a crise e criar alternativas para o desenvolvi-

mento da regiao. 

O Brasil nao pode se colocar alheio aos problemas que 

estaremos a debater como: a divida externa centroamericana, 

a agressao dos EUA á Nicaragua, a depressa© econòmica e ou-

tros problemas que dizem respeito nao so á Regiio mas a to-

da América Latina. 

A Coordenadoria Regional de Pesquisas Económicas e So-

ciais ( CRIES ) tem estado a .trabalhar na busca de alter-

nativas, e o tema " América Latina Frente a Crise Centro-

americana " será debatido através de reunioes de trabalho 

a se realizarem no Rio de Janeiro, Buenos Aires, Santiago, 

Lima e La Paz. 

Para introduzir a América Central aos participantes da 

Conferencia " Brasil Frente a Crise Centroamericana " apre-

sentamos aqui um perfil resumido dos países e da regiao. 

AMÉRICA CENTRAL ; ( Costa Rica, Guatemala, Honduras, 

Nicaràgua e El Salvador ) 
2 área total: 730,742 km . 



,populaçâo: 21.740.000 habitantes. * 

.densidade demográfica: 51.42 hab./km . * 

.distribuiçâo populacional- rural: 57.6 % * 

- urbana: 42.4 % * 

taxa de crescimento populacional: 3.46 % (período de 75/80) * 

taxa de nascimento: 39.4 (por 1.000 habitante) ** 

taxa de mortalidade: 8.8 { " ) ** 

taxa de mortalidade infantil: 13.92 ( " ) * 

expectativa de vida: 61.52 anos. * 

taxa de matrícula escolar- primario: 87,8 % * 

- secundario: 30.2 % * 

- universitario:1.475,2 matrículas * 

taxa de analfabetismo: 28.1 % * 

limite de pobreza absoluta; % de familias vivendo em pobreza 

absoluta: 
. ,. , - média xndicadores economicos- us$ 954 de PNB per capta (por país) * 

- inflaçio: 14.5 % ao ano. (") * 

- desmprego: 24.6 % (") * 

- divida externa: us$ 1.380.000.000 (") * 

- fluxo de capital transnacional: us$ 46.440.000 

- operário/hora: us$ 5,72 * 

- crescimento anual real: 1.92 % * 

indicadores políticos- n9 de ocupaçôes estrangeiras e sua 

origem: 17; todas provenientes dos EUA. * 

- tempo de duraçio das ocupaçôes: 17 anos, 
4 meses e 4 dias. * 



OS PAÍSES 

Costa Rica 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
El Salvador 

área* populaçâo* densidade* distrib. populacional* 
(km2) (habAin2) rural % urbana% 
50.700! 2.320.000! 46 

10a889 

112.088 

130.000 

2U041 

2.320.000 

7.700.000 

3.960.000 

2.820.000 

4.940.000 

71 

35 

22 

235 

56.2 

61.0 
64.0 

46.6 

60.2 

43.8 

39.0 

36.0 

53.4 

39.8 

Costa Rica 

tx cresc. ^ 
populacional % 

2.4 

tx nas-
cimento ** 

30 

tx morta-
lidade ** 

4 

tx mort, 
infantil 

1.9 
Guatemala 3.1 39 10 6.6 
Honduras 3.6 44 11 9.5 
Nicaragua 4.6 44 11 9.6 
El Salvador 3.6 40 8 42.0 

= por 
LO 00 hab 

expectativa taxa de matrícula escolar * 

Costa Rica 
de vida * 

68.3 
primário% 

107 
secundârio% 

48 
universit 

2755 
Guatemala 66 69 16 675 
Honduras 58 89 21 677 
Nicaragua 57.6 100 43 L09 5 
El Salvador 58.4 74 23 757 

Costa Rica 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

El Salvador 

tx analfabetismo * 
% 

8 

48.7 

37.7 

12.9 

33.6 



* * * * * * * 

Costa Rica 

PIB*** 
!us$ bilhoes! 
2.59J — — 1 

crescimento 
anual real * 

3.2 ^ 

divida externa 
(us$ milhoes)* 

1.760, 

export 
total 

. export. 
p/Brasil 

34, 
Guatemala 8.73; 8.72 1 2.8 2,18 31, 
Honduras 2.79! 2.95 1.1 1.Q8Q, 77.000, 70, 
Nicaragua 2.95; 3.56 1 0.9 1.700, 45.000, 
El Salvador 3.591 3.87 1.6 612,1 86.000, 254, 

tx deserap.* inflagao* operario/hora 
Costa Rica 9.8 15.2 

operario/hora 

Guatemala 18.0 10.4 — -

Honduras 21.2 10.0 27.9 

Nicaragua „ — 26.0 ,0.72 

El Salvador 65.0 11.3 — 

Costa Rica 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

El Salvador 

(us$ milhoes) 

transnacional (us$ 
6.8 (milhoes 

115.6 

63.1 

33.1 

13.6 

ocupagoes *(séc XX) tempo de sistema natureza do 
estrangeiras/origem ocupagao * político * governo * 

/ , , república J. democracia libe-
! I ! ral. 

4 / EUA ¡2 anos 25 d; república Lditadura militar 
I I I 

8 / EUA ¡4 " 21 d. ; república |-ditadura civil 
I I Ic/ controle mi-

5 / EUA }L1 " 50 d. ; república j ü t a r . 
I I ».democracia libe-
; 5 república I I.governo civil c/ 

I controle militar 

alinhamento 
pró EUA * 

Costa Rica sim 
Guatemala sim 
Honduras sim 
Nicaragua nao 
El Salvador sim 

Ì 



Pontes: * Guia do Terceiro Mundo 84-85. 

Editora Terceiro Mundo-Rio de Janeiro - Rj 

NOVIB-Haia 

** Relatório sobre o Desenvolvimento Mundial 1984. 

Publicado pela Fundacjao Getúlio Vargas (Rio de Janeiro) 

para o Banco Mundial (Washington). 

*** International Financial Statistic 

Supplement on Output Statistics 

Publications Unit International Monetary Fund 

Washington - USA 

****.CACEX 

Series Estatisticas 

Banco do Brasil - 19.83 C Rio de Janeiro ) 



Conferencia " Brasil Frente a Crise Centroamericana " 

Rio de Janeiro, 11-14 de junho de 1985. 

ALTERNATIVAS POLITICAS PARA A REGIÀO. 

por Xabier Gorostiaga. 

Indice: I - Necessidade de urna Alternativa Regional. 

II - Determinantes da Crise na Regiao. 

III - A síndrome Centro-Americana. 

IV - A Identidade Regional. 

V - A Iniciativa da Bacia do Caribe. 

VI - A Proposta da Comunidade Economica Európéia, 

VII - As Propostas Latino-Americanas. 

VIII - Principio para uma Estrategia Autonoma para 

a Regiao. 

IX - Um novo Projeto Nacional é viável ? 

* Resumo do Texto " Towards Alternative Policies for the Re-

gion ", contida na Segao I de Towards and Alternative for Cen 

trai America and Caribean, editado pelo autor com George Ir-

vin. Instituto de Estudos Sociais, Haia, junho 1983. 



ALTERNATIVAS POLITICAS PARA A REGIÄO 

Xabier Gorostiaga 

X - Necessldade de urna Alternativa Regional 

A possibilidade de se falar de um "projeto comum" para 

a regiao do Caribe decorre da idéia-de que os países da América 

Central e as Ilhas do Caribe possuem estruturas económicas e n£-

veis de desenvolvimento basicamente similares. 

A procura de uma alternativa regional constituí urna res_ 

posta à crise economica-social que se desenvolve internamente ns 

tes países, agravada pela crise economica e de hegemonía 

em nivel internacional. 

Os Estados Unidos, atualmente, nao estao conseguindo for 

mular um projeto coerente para a regiäo e velhos poderes coloni-

als europeus, por sua vez, se tém mostrado relutantes em exercer 

um papel mais ativo numa regiäo que tem sido, tradicionalmente , 

área de influencia norte-americana. 

Dois fatores explicam basicamente a natureza dos proble 

mas da regiao: 

1 - Sua localizagao estratégica, situada dentro da área de influ 

éncia dos Estados Unidos, sobretudo em uma conjuntura em que 

a administragào Reagan sustenta a tese do caráter de confron 

to Leste-Oeste para a crise centro-americana. 



2 - o modelo político interno, imposto pelas oligarquías tradicio 
nais . 

II - Determinantes da crise ha regiao 

Para entendermos as razoes pelas quais os Estados Uni-
dos ainda consideram a regiao do Caribe como de importancia vi-
tal para os interesses norte-americanos, seria útil examinarmos 
os elementos que compoem esses interesses. 

1 - Em primeiro lugar, os interesses economicos dos EE.UU. na re 
giao sao relativamente pequeños. Os países da América Cen-
tral, tomados em conjunto, representam apenas 2% do PIB da 
América Latina enquanto sua importancia como mercado para os 
Estados Unidos, medida em termos per capita do PIB, é igual-
mente pequeña: 4 72 dólares versus urna mèdia de 1964 dólares 
para o total da América Latina. Por outro lado, os investi-
mentos diretos na regiao representam apenas 2.5% dos invest^ 
mentos diretos dos Estados Unidos para toda a América Latina. 
Isto sugere um paradoxo fundamental. Por um lado, os inte 
resses da economia norte-americana na regiao sao reduzidos e 
por outro, servir de fiador tem demostrado ser urna fungao ex 
tremamente cara, 

2 - Em segundo lugar, os interesses economicos dos Estados Uni-
estao situados mais na esfera da circulagao do que na da 
produgao. Além de seu valor estratégico como centro finanori 
ro internacional, a bacia do Caribe constituí urna arteria v^ 
tal através da qual passa a maior parte do fluxo comercial 
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mando sul-americano. Pode-se ainda incluir o complexo militar 
de Porto Rico, a base de Guantanamo, em Cuba e, nestes últimos 
dois anos, novas facilidades foram dadas a Honduras, o centro geográfico 
da America Central. 

A primazia dos interesses militares e estratégicos so-
bre os economicos na formulagào da política externa americana fi 
cou claramente demonstrada ñas negociagoes do Tratado do Panamá, 
assim como em todas as discussoes com os países latino-americanos. 
Nos quatro meses C82-83) em que se desenvolveu o "Diálogo Inter-
Americano" que reuniu 50 participantes norte-americanos e latino 
americanos, as questoes estratégico-militares produziram os deba 
tes mais calorosos e o nivel mais baixo de consenso, mesmo com 
liberáis americanos, E particularmente importante o grau em que 
a definigao americana de "seguranza" virtualmente exclui a poss¿ 
bilidade de que a América Latina possa ter urna postura. de auto 
nomia em sua politica externa, muito menos urna linha indepen 
dente para a América Central e o Caribe, A Doutrina Monroe .pa-
rece hoje em dia mais forte do que nunca. 

No contexto das consideragoes geopolíticas as interven-
9oes militares norte-americanas foram frequentes: Guatemala, em 
1954, Cuba em 1961, Panamá em 1964, República Dominicana em 1965, 
Nicaragua em 1979, e atualmente o envolvimento americano em El 
Salvador e Honduras, 

O que está por trás dessa política é a percepgao amer¿ 
cana de que os interesses de seguranga dos Estados Unidos sao 
incompatíveis com a emergencia, na regiao, de nagoes genuinamen 



t e independentes . Essa a razäo da necess idade da Administragäo 

Reagan de a v a l l a r o c o n f l l t o Centro-a jnericano como urna extensäoda 

Guerra F r í a . A verdade l ra ques täo é s a b e r s e e x i s t e um espago 

p o s s í v e l dentro dos EE.UU., para s e d e f i n i r uma nova a l t e r n a t i -

va p o l í t i c a para a r e g l a o . De um l a d o , os que apolam o Governo 

Reagan nao tem düvldas s o b r e a na tureza I d e o l ó g i c a de seu p r o j e -

t o . Por o u t r o , os l i b e r a l s , apesar de d i s c o r d a r da r e t ó r i c a go-

vernamental e de suas t a t l c a s , questlonam o concelto geopolitlco 

s u b j a c e n t e de "Imperlo I n f o r m a i " . 

O que realmente I n t e r e s s a é que a I n s t a b l l l d a d e c e n t r o -

americana nào é produto da "fraqueza" dos Estados Unidos . Se s e 

pode d l z e r alguma c o l s a , é que a Doutrlna de Seguranza Nacional 

c o n s t i t u í , atualmente a melhor r e c e l t a para a Inseguranga n a c i o -

n a l e é cada vez mais c l a r o que a malor p a r t e da populagao da re 

g lao nao a c e i t a mais regimes p o l í t i c o s a u t o r i t a r i o s e s i s t e m a s 

económicos e s p o l l a d o r e s , em nome dos asslm considerados I n t e r e s -

s e s g e o p o l l t l c o s n o r t e - a m e r i c a n o s . A mudanga d e s t a doutr lna é 

iim p r é - r e q u l s I t o para uma mudanza p o l í t i c o - s o c i a l p a c í f i c a , na 

aiaséncla da qual a e s c a l a d a do c o n f l l t o s o c i a l e o c resc lmento (fe 

l u t a armada poderá conduzlr a um envolvlmento m i l i t a r maclgo dos 

Estados Unidos. 

I I I - A síndrome Centro-Americana 

Asslm como a l ó g i c a g e o p o l í t i c a produzlu a "Síndrome do 

V l e t n a " , h o j e em d í a s e pode f a l a r na "Síndrome centro-amer icana" 

no s e n t i d o de que a D l r e l t a n o r t e - a m e r i c a n a v l s u a l l s a a r e g l a o 

como um caso em que a c r e d l b l l l d a d e dos EE.UU., no mundo, poderá 



ser restaurada. 

Dentro da lógica geopolítica qualquer ameaga aos Ínteres 
ses norte-americanos no Terceiro Mundo é vista como uma ameaga m^ 
litar e política global e, ultimamente, como uma ameaga à capaci-
dade dos EE.UU. de manterem sua lideranga internacional. Uma das 
razoes é que, na medida em que o confronto armado entre as super 
potencias é excluido da Europa Ocidental como perigoso demais, o 
Terceiro Mundo serve como um palco adequado para que se monte a 
Guerra Fria, um palco que adquiriu uma importancia ideológica que 
nao está em proporgao com seu papel economico. E dentro do 39 Mun 
do, a Bacia do Caribe se transformou num caso experimental do con 
fronto Leste-Oeste, cuja principal fungao é confirmar a lideranga 
internacional dos Estados Unidos.' ; 

Neste ponto se situa o verdadeiro sentido da Teoria do 
Dominó que, em sua forma mais sofisticada postula que o mecanismo 
essencial de transmissao da revolugao é à percepgao dos governos 
revolucionarios como legítimos. Isto explica a importancia adqui 
rida pela Nicaragua dentro da estrategia para a America Central , 
já que constituí o exemplo histórico recente mais importante de 
xama revolugao social cuja legitimidade é ampiamente aceita pela 
comunidade internacional. O problema para os Estados Unidos en-
tao,reside em que, quanto maior for a legitimidade de um processo revolu 
cionário, mais importante é o efeito potencial de demonstragao e 
mais eficazmente age como um dominó, Isto, por sua vez, aumenta 
a percepgao de ameaga para os interesses norte-americanos e refor 
ga a Síndrome centro-americana conduzindo a uma proliferagao de 



reflexos "contra-domino", cada um mais extremado do que o outro. 

Esse ê o problema fundamental que precisa ser reso2vido. 
A lôoica geopolìtica americana nao ê um fenómeno conjuntural e 
Sim um componente da estrutura ideològica do Imperio cujo de-
clìnio atual exacerba a agressividade militar de sua doutrina. É 
importante, portante, que a procura de uma nova alternativa nao 
se limite à regiâo do Caribe, mas constitua parte de um novo dia 
logo político dentro da comunidade internacional e dentro dos E^ 
tados Unidos. 

IV - A Identidade Regional 

Até que ponto se pode falar de uma identidade regional 
comum na Bacia do Caribe ? 

Para a maior parte dos países caribenhos, 3/4 de sua 
produçâo material está ligada direta ou indiretamente a exporta-
çâo de um reduzido número de produtos primarios. Uma implicaçâo 
é que OS padròes comerciáis dentro da regiao sao mais competiti-
vos do que complementares e que o eres cimento económico é alta-
mente vulnerável à flutuaçâo dos preços internacionais. Mais 
ainda: a acumulaçao sustentada de capital é difícil dada 
a reduzida dimensâo do mercado interno de cada país e a falta de 
articulaçâo interna de suas economías. É necessario^ pertanto, se 
pensar num modelo diferente de comercio e de desenvolvimento se 
OS países da regiào querem reduzir sua vulnerabilidade em rela-
çâo às forças do mercado internacional e, particularmente, sua 
dependencia aos Estados Unidos. 



- Por razoes históricas e lingüísticas,a América Central 
tem um sentimento de identidade regional mais forte do que as i-
Ihas do Caribe que sao etnicamente e linguisticamente mais diver 
sas e cujas historias coloniais diferentes explicam parte das d^ 
feren^as observadas nas suas instituÌ9oes políticas, 

- A geopolitica é um outro fator importante na questao 
da identidade regional. Antes de mais nada, sao os Estados Uni-
dos que veem a regiao como uma unidade geopolítica, uma visao que 
exclui atualmente o México, Colombia e Venezuela. A longo prazo, 
contudo, o erescimento de uma identidade regional depende de de-
cisoes políticas tomadas dentro dos pr5prios países. Uma inte-
gragao economica futura^para ser estável e cumulativa, deve es-
tar baseada num modelo alternativo que sirva aos interesses das 
populagoes mais pobres e nao apenas das elites locáis. Da mesma' 
forma, um projeto geopolítico alternativo deve incorporar uma no 
va visao economica da geopolítica que enfatiza o direito, para a 
regiao, de um comercio e de uma assistencia mais justas e diver-
sificados e uma maior independencia economica perante as super-
potencias » 

A crise atual deu surgimento a uma ampia variedade de 
iniciativas, todas vindas de fora da regiao, mas o que fica da-
ro e que é preciso uma proposta originaria da pr5pria regiao, 

V - A Iniciativa da Bacia do Caribe 

Em termos gerais, varios comentaristas independentes ncs 
Estados Unidos avaliaram a I.B.C. como fundamentalmente impar-



feita, servxndo apenas para desviar a aten9ao do objetivo funda-
mental da Administragao Reagan de fortalecer os estados clientes 
dos EE.UU., na regiao. 

No nosso ponto de vista, urna política genuinamente al-
ternativa deveria defender os seguintes principios : 

19 - ser multilateral, isto é, estabelecer melhores relagoes co-
merciáis e políticas com a Europa Ocidental, Europa do Les-
te, os países nao-alinhados e o resto da América Latina, par 
ticularmente México, Venezuela, Colombia e Brasil. 

29 - cobrir toda a América Central e as ilhas do Caribe, e procu 
rar fortalecer as instituigSes regionais já existentes, res 
peitando as particularidades das diferentes sub-regi5es. 

39 - procurar identificar as áreas de comércio complementar como 
base para expandir o comércio inter-regional. Isto implica 
examinar a maneira em que a industria e a agricultura estio 
internamente articuladas e, sobretudo, a potencialidade pa-
ra capturar o valor agregado acumulado através do processo 
das exportagoes tradicionais, gradualmente passando da ex-
portagao de produtos primarios para semi-manufaturados e, em 
alguns casos, para produtos indiistrialmente acabados. 

49 - vim processo de divers i ficagao externa e interna e de inte-
gragao regional vai requerer também, reformas estruturaisso 
bretudo no setor agrario. 

59 - no nivel político, uma estratégia alternativa deveria procu 



rar a incorporagao da maior parte da populagao à vida polí-
tica, ao mesmo tempo em que se deveria criar espagos para 
uma pluralidade de formas políticas na regiao dentro de um 
contexto ampio de definigao de "nao alinhamento". 

VI - A Proposta da Comunidade Economica Européia 

Em 1982 a CEE iniciou a discussao sobre um pacote de a-
juda à regiao e, desde entao, uma nova visao da regiao está to-
mando forma, que coincide em alguns pontos com propostas da pro-
pria regiao, 

1 - A CEE aceita que os problemas do Caribe sejam fundamentalmen 
te estruturais e que mudangas estruturais sao a condi-
gao para xima estabilidade a longo prazo da regiao. 

2 - Por outro lado, políticas européias recentes de assisténcia à re-
giao se afastaram das propostas pela IBC, já que tenderam a 
incluir países como Nicaragua e Granada (sob o governo Bishop) 
e a excluir os regimes militares de El Salvador e Guatemala. 

Apesar do volume relativamente pequeño da ajuda econom_i 
ca proposta pelos europeus, sua importancia política é considera 
vel já que coloca o problema do Caribe dentro do contexto Norte-
Sul mais do que da Guerra Fria, Neste sentido, os europeus tem 
um profundo interesse em evitar uma nova escalada da corrida ar-
mamentista, na qual eles próprios seriam as primeiras vitimas, 

Vil - As Propostas Latino-Americanas 

Mudanzas fundamentáis também tiveram lugar na forma em 
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gue o problema do Caribe ë visto na América Latina. Quando, em 

junho de 1979, o Governo Americano pressionou a O.E.A, para que 

mandasse urna Força de Paz à Nicaràgua, a maior parte dos países 

latino-americanos votaram contra. Depois de 1979, Mexico e Ve-

nezuela lançaram um programa de ajuda para America Central que 

envolveu mais dinheiro do que o total da assistencia nao- mili-

tar dos Estados Unidos para a regiio, no mesmo periodo. 

Para a America Latina, um importante atributo da Bacia 

do Caribe é sua dimensâo economica potencial. Tomados conjun-

tamente^ os pequeños países da regiao representam uma populaçio 

total de 60 milhoes de habitantes e um Produto Interno regional 

de 60 bilhoes de dólares. Mas é sobretudo o potencial como "mer 

cado político" que conduziu os países latino-americanos a uma 

posiçâo mais independente. 

Isto aparece ñas negociaçoes do Grupo de Contadora, cu 

jas iniciativas de paz foram apoiadas pela Assembléia Gerál das 

Naçoes Unidas e pela OEA e mesmo formalmente, pelos Estados Un_i 

dos. Apesar de que o objetivo imediato de Contadora é evitar 

um conflito generalizado na América Central, este papel pode ser 

ampliado para se procurar negociar um acordo político permanen 

te para a regiio. 

VIII - Principios para uma Estrategia Autónoma para a Regiao 

O primeiro elemento que se deve levar em conta sao as ca 

racterísticas nacionais particulares de cada um dos países da 

regiao. 



Igualmente importante é o reconhecimento da necessidade 
de um novo modelo economico e politico. Este ponto conduz dire-
tamente a questao da dominagao de classe. É semente dentro des-
te marco que a nogao de "necessidades básicas" adquire significa 
qào substantiva, colocando-se a questao de qual é a classe ou gm 
po social que determina as prioridades e as políticas para a sa-
tisfagao destas necessidades. 

Isto nos conduz a um outro principio, o que afirma que 
uma transformagao politico-economica dirigida para a maioria da 
populagao só pode ser parte de um projeto implementado pela maio 
ria, isto é, a maioria deve ser o sujeito e nao o objeto de sua 
pròpria historia. Este principio nao é apenas uma "arma dos po-
bres" já que demonstrou ser capaz de estabelecer alianzas entre 
setores e, em alguns países, inclui uma parte considerável da 
classe media e da burguesía. Na Nicaragua, por exemplo, a alian 
9a é de natureza multiclassista, ao passo que em Cuba a hegemohia 
é claramente do proletariado, O único grupo social que deve ser 
excluido desse tipo de alianza é a oligarquía tradicional cujos 
interesses sao fundamentalmente opostos aos da maioria. 

É importante enfatizar que os países da regiao nao po-
dem sustentar um modelo de desenvolvimento que se proponila alean 
gar padroes de consumo comparáveis aos dos países avanzados. As 
características dos países do Caribe nao Ihes permite competir no 
mercado internacional e mesmo com outros paises da América Lati-
na, a nao ser que os trabalhadores se tornem mais produtivos, E 
isso só se pode alcangar se suas necessidades básicas puderemser 
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satisfeitas. A satisfaçâo dessas necessidades, por sua vez, si2 

nifica que o consumo nao essencial, incluindo o das classes alta 

e média e o do Estado, deve ser reduzido ao mínimo. A transforma 

çâo das relaçôes sociais e das forças produtivas dentro de uma 

cultura política de participaçâo e simplicidade deve ser parte 

de qualquer projeto que se proponha criar um novo sujeito histó-

rico e um novo estilo de desenvolvimento. 

Os tragos principáis do novo modelo de desenvolvimento 

podem ser resumidos em: 

1 - Primeira prioridade: transformaçâo das estruturas agrarias. 

Xsto significa nao apenas urna reforma da propriedade da ter-

ra mas também uma melhoria de vida do campesinato, o que am-

plia o mercado interno; 

2 - reduçao da importaçâo de alimentos, utilizando o superávit 

do comercio internacional para investimentos produtivos e de 

infraestrutura no setor ruralj 

3 - a criaçâo de novas articulaçôes entre a agricultura e outros 

setores^ particularmente industria e construçâoj 

4 - descentralizaçào e regionalizaçio das funçoes do Estado re-

queridas por um tipo de estrategia que dà prioridade à agri-

cultura. A Nicaragua representa um bom exemple desse tipo 

de política. 

Esse tipo de modelo economico nao ê "socialista", no 

sentido da Europa do Leste, nem uma "economia mista" no sentido 



da Europa Ocidental. Os traços distintivos do modelo proposto ê 

a nao predominancia da lógica da acumulaçâo privada de capital, a 
pesar de que o capital privado continua a ter um papel importan-
te. Nao obstante,a balança entre propriedade pública e privada 
sofrerá variaçoes de país para país , e é razoável afirmar-se que o 
Estado terá urna presença importante na produçâo, tanto agrícola 
quanto industrial, na base de 1/3 do PIB , deixando outro 1/3 para 
fontes puramente privadas e o restante repartido entre diferentes 
formas cooperativas de produçâo, ampiamente dirigidas por asso-
ciaçôes de produtores autónomos, 

Urna implicaçâo importante de um modelo como este é que 
abre o caminho para uma reestruturaçâo extensiva das relaçoes de 
produçâo, particularmente na área da participaçâo dos trabalhado 
res, democratizando nâo s5 a vida económica, mas toda a organiza-
çâo política da sociedade, 

Em outro nivel, a reestruturaçâo das economías nacio-
nais a partir de um projeto regional vai conduzir a novas relaçoes 
económicas internacionais, construindo-se novos mercados como a 
CEE, o Japâo, o campo socialista, o resto da América Latina e o 
resto do Terceiro Mundo, 

IX - UlD Novo Proieto Nacional g VÍÍYéI? 

Abordando agora a questâo geopolítica como marco para 
que \im novo projeto regional possa ser traçado, sugeriu-se 
que a política externa da regiâo deve se basear no principio do 
nâo-alinhamento, pensado em termos de um pluralismo regional ñas 



r e l a ^ o e s t n t e r n a c l o n a ì s , O q u e i n t e r e s s a n o c o n t e x t o p resen te nao 

S q u e t o d o s os p a í s e s da r e g i a o d e s e n v o l v a m uma mesma p o l í t i c a e x 

t e r n a , mas q u e t o d o s t e n h a m a p o s s i b i l i d a d e de d i v e r g i r d a n o r m a 

a t u a l q u e r e q u e r o c o m p r o m i s s o de um j u r a m e n t o de s u b m i s s a o p e r -

m a n e n t e aos E s t a d o s U n i d o s . D e n t r o d e s t e mesmo c o n t e x t o , i s t o é, 

d a s i t u a g á o e s t r a t é g i c a d a r e g i a o d e n t r o d a á r e a de i n -

f l u e n c i a dos EEUU, s 5 xam n a o - a l i n h a m e n t o p o d e a u m e n t a r a margem 

de m a n o b r a q u e a r e g i a o r e q u e r p a r a s e r c a p a z de e s t a b e l e c e r n o -

v a s r e l a g ò e s c o m e r c i á i s e de a s s i s t e n c i a . 

Uma q u e s t a o q u e s e m p r e s u r g e - é a de C u b a . N o s s a p r o p o ^ 

t a r e g i o n a l é q u e Cuba d e v e s e r i n c o r p o r a d a a a l g u m p r o j e t o r e -

g i o n a l . A v e r d a d e i r a r a z i o do i s o l a m e n t o de Cuba p e l o s E s t a d o s 

U n i d o s é q u e a "ameaga c u b a n a " . c o n s t i t u í um i n g r e d i e n t e necessà r io pa 

pa ra a Tnanutengáo da dominagao m i l i t a r n o r t e - a m e r i c a n n a r e g i a o como 

g a r a n t í a de s u a h e g e m o n í a . Se s e r e m o v e a r e g i a o da G u e r r a F r i a , 

s e r e m o v e a n e c e s s i d a d e de i s o l a r C u b a . Q u a l q u e r a n á l i s e s e r i a 

da r e g i a o s u g e r e q u e a r e i n t e g r a r l o de Cuba a u m e n t a as p e r s p e c t i 

v a s de e s t a b i l i d a d e a l o n g o p r a z o e p e r m i t e a Cuba s e r consequen 

t e m e n t e " n a o a l i n h a d a " . 

Na p r i m e i r a f a s e d a e l a b o r a r a o de um p r o j e t o a l t e r n a t i -

v o p a r a a r e g i a o a t a r e f a m a i s i m p o r t a n t e é e s t a b e l e c e r uma s e -

r i e de p r i n c i p i o s q u e s i r v a m p a r a m o b i l i z a r a o p i n i à o p ú b l i c a e 

os p o l í t i c o s , d e n t r o e f o r a da r e g i a o . 

Uma s e g u n d a f a s e v a i e x i g i r e l a b o r a r p r o p o s t a s m a i s d e -

t a l l i a d a s n o n i v e l das v a r i a s s u b - r e g i o e s , d e n t r o d a A m é r i c a C e n -

t r a l e do C a r i b e . Se p o r um l a d o os d e n t i s t a s s o c i a l s , q u e f o -



ram os que iniciaram este movimento, tém o papel de acomodar as 

diversidades e manter urna certa distancia do debate político par 

tidário convencional, por outro deve-se reconhecer que existe, so 

bretudo na América Central, um movimento que visa construir ali^ 

gas políticas com movimentos populares que transcendem as divi-

soes partidarias tradicionais. Muitos destes principios já fo-

ram incorporados aos debates de instituigoes regionais como ECLA 

e SELA assim como aos discursos políticos de partidos locáis. A 

presenta da Igreja é importante na legitimagao do novo projeto e 

tem afetado significativamente a linguagem do discurso político, 

tornando-o aceitável para um auditorio mais ampio. 

Em conclusäo, nosso projeto nao é neutro. Ele tem como 

premiss a fundamental a mobilizagao e participagào das populagöes 

pobres da regiäo como o sujeito histórico de uma nova alternati-

va. Constituí uma tentativa de dar uma forma estruturada a par-

te de um processo político mais ampio que envolve o dia a dia e 

a luta do povo comum. 



Conferencia " Brasil Frente a Crise Centroamericana " 

Rio de Janeiro, 11-14 de junho de 1985. 

Canadá: DE lA CCNFOFMIDAD A LA ACCICN. 

pelo Centro para Alternativas a la Política Canadense 

en el Caribe y Centroamirica - CAPA. 

* O CAPA foi fundado em 1982 cono um núcleo em que se reuniam 
os universitarios e os investigadores canadenses que tinham in-
teresse em pesquisar a América Central, e o Carálie. O CAPA é par 
te de urna rede de centros de investigacào, académicos e intelec 
tuais independentes e interessados na América Central e Caribe. 
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En su Serie Documentos, Cuadernos de 
ahora una propuesta elaborada por Canada-Caribbean-Central America 
P o l i c y A l ternat ives (CAFA), grupo coordinador de inst i tuciones y 
personalidades canadienses, sobre l a p o l í t i c a de ese país respecto 
a nuest ra r e g i ó n . E l documento Canadá: De l a Conformidad a l a 
Acc ión busca c o n t r i b u i r a l proceso educativo y p o l í t i c o de los 
canadienses con respecto a lo que su país hace - o deja de hacer- en 
r e l a c i ó n a l a c r i s i s c e n t r o a m e r i c a n a . CAPA forma p a r t e de l a 
Coordinadora Reg iona l de Investigaciones Económicas y Sociales 
(CRIES), en calidad de colaborador y e l documento que p r e s e n c e s 
fue distr ibuido en Ottawa y Managua, e l mismo día que e l ^ c r e t a r i o 
de Estado para Asuntos Exter iores , A l ian MacEachen, rea l izaba una 
v i s i t a a Nicaragua. 



L ¿Qué es el CAPA? 

El Centro para Alternativas a la Política Canadiense en el Caribe y Centroamérica 
(CAPA) se fundó en 1982. CAPA aglutina a universitarios e investigadores canadienses 
interesados por Latinoamérica y el Caribe. CAPA es parte de una red de centros de 
investigación, académicos e intelectuales independientes interesados en Centroamérica 
y el Caribe, así como de grupos similares en los Estados Unidos, Latinoamérica y 
Europa. 

CAPA tiene cinco objetivos principales: 

1) Sostener y ayudar a coordinar investigaciones canadienses sobre la región y 
sobre los lazos entre Canadá y la región. 

2) Difundir a un público más amplio, los resultados de investigaciones que 
puedan tener impacto sobre la política gubernamental. 

3) Formular alternativas a la política canadiense con respecto a la región, tanto 
ampliamente como en detalles. 

M ) Cooperar con otras organizaciones interesadas por el Caribe y por asuntos 
centroamericanos. 

5) Apoyar las actividades de investigadores en esa región que trabajan para 
desarrollar alternativas sociales, económicas, políticas y culturales. 

A principios de 1984 CAPA se está concentrando en: las relaciones políticas de Canadá 
con Centroamérica; la ayuda, inversiones y comercio canadiense; y las relaciones 
entre Canadá y Estados Unidos y como éstas afecten a la región. Los cambios importan-
tes en los dos gobiernos de Norte América podrían afectar la compleja situación de 
Centro América. 

Con la publicación de esta versión preliminar de su alternativa política, DE LA 
CONFORMIDAD A LA ACCION, CAPA espera contribuir positivamente al proceso educativo y 
político que transcurre en Canadá. 

Algunos de los miembros de CAPA que contribuyeron con este estudio son: Prof. Meyer 
Brovmstone, Dr. Michael Czerny S.J,, Timothy Draimin, Dr. John Foster, Prof. Fred 
Judson, Michael Kaufman, Prof. John Kirk, Prof. Kari Levitt, Prof. George Lovell y 
Beth Woroniuk.. 
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IL De la Conformidad 
a la Acción 

Informe del Centro para Alternativas a la Politica Canadiense en el Caribe y Centro 
america (CAPA) sobre la Politica Canadiense en Centroamérica. 

1.Introducción. 

Centroamérica tiene una importancia vital para el hemisferio occidental asi como para 
Canadá. Las declaraciones oficiales canadienses han demostrado un nivel creciente de 
comprensión de la crisis que está conmoviendo la región en este momento. Esto refleja 

} la honda preocupación que tienen numerosos ciudadanos canadienses por la escalada de 
I "los conflictos, que han causado más de 120.000 muertos en guerras fratricidas, que 
i han desplazado a más de un millón de personas de sus hogares, que han llevado al 
I istmo al borde de la bancarrota y han puesto al continente entero en peligro, con el 
I riesgo de una guerra regional. 

i Centroamérica presenta dificultades para el gobierno canadiense. La posibilidad de 
i tomar una parte activa podría conllevar dificultades en las relaciones politicas 

históricas, entre Canadá y su vecino, los Estados Unidos. El no tomar una parte activa 
pone en tela de juicio el rol de Canadá como una nación que pertenece al continente 
de las Americas. Hasta ahora, la "diplomacia silenciosa" canadiense ha estado muy 
lejos de realizar nuestro potencial para construir la paz. 

De la conformidad a la acción sostiene que, Canadá puede ayudar a buscar una resolu-
ción pacifica a los graves conflictos (o a un conflicto mundial), que ocurren cerca 
de sus fronteras y debe hacerlo asi. Este informe se concentra en la situación actual 
en Centroamérica y hace propuestas para una politica a corto plazo. Las recomenda-
ciones a más largo plazo aparecerán en un informe mas detallado que CAPA producirá en 
el futuro. 

Esta propuesta utiliza el original e importante trabajo del subcomité parlamentario 
sobre las relaciones entre el Canadá y Latinoamérica y el Caribe (SCARLAC). el cual 
recomendó que "Centroamérica se convirtiera en una región prioritaria en la politica 
exterior canadiense" (1). 

(1) Subcomité Parlamentario sobre Relaciones de Canadá con América Latina y el Cari-
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1. La Política Actual Canadiense»-

El Canadá ha expresado su preocupación oficial por la crisis de Centroamérica en 
numerosas ocasiones. Pero las iniciativas que se han tomado en realidad parecen ser 
reacciones ad hoc a emergencias que se agravan y a presiones que aumentan: una 
mezcolanza de respuestas débiles, inconsistentes y tardías, en vez de principios, 
intereses, objetivos y estrategias bien articulados y unificados. 

Por ejemplo, el ministerio de Asuntos Exteriores trata los derechos humanos separada-
mente de cuestiones políticas y económicas. Las iglesias canadienses han protestado 
que: "La promoción de los derechos humanos ha sido separada, en la práctica, de casi 
todas las otras cuestiones de política extranjera" (2). Esta separación debilita la 
relación del Canadá con. Centroamérica, a todos los niveles. 

Otro ejemplo de falta de consistencia fue la decisión precipitada de mandar observa-
dores a las elecciones salvadoreñas de marzo. Los observadores, en su apresuramiento, 
no estaban en posición de aprender mucho sobre el proceso político salvadoreño (aun-
que sí examinaron los aspectos técnicos de la elección) y Washington utilizó su 
presencia para legitimar su política. La decisión de mandar observadores se hizo sólo 
tres meses después de que Canadá apoyara una moción en las Naciones Unidas pidiendo 
negociaciones políticas amplias. 

La ausencia de una perspectiva integral, unificando todos los niveles de la relación 
entre el Canadá y esta región, ha resultado en acciones e inacciones contradictorias, 
que significan que nuestro rol es relativamente ineficaz. 

Los hechos se están desarrollando tan dramáticamente en Centroamérica que la política 
canadiense a menudo da la impresión de estar rezagada varios pasos atrás. ..Además, la 
voz de Canadá es tan tímida que sus pocas iniciativas cautelosas, quedan generalmente 
completamente abrumadas por las muy visibles intervenciones de los Estados Unidos. 

La política Canadiense podría ser mejorada, como han sugerido el Sub-comité parlamen-' 
tario (SCARLAC), esta propuesta y otras. Los cambios positivos de los últimos dos 
años son alentadores. El Secretario de Estado para Asuntos Exteriores ha dejado 
sugerir, como hizo su antecesor Mark MacGuigan, que "los Estados Unidos pueden como 
mínimo contar con nuestro tácito asentimiento". (3). Pero se requiere un esfuerzo 
mayor aún para alejar al Canadá de la estrategia de los Estados Unidos en Centroamé-
rica, que es sobre todo militar. Una resistencia pasiva a la política intervencionis-
ta no es suficiente. Un rol activo en formular y llevar a cabo alternativas está en 
nuestro interés y es nuestra obligación. 

be (SCRLAC) del Comité Permanente Sobre Asuntos Externos y Defensa Nacional, Informe 
Final a la Cámara de los Comunes, Relaciones de Canadá con América Latina y el Cari-
be, Noviembre 1982, p. 78:11. \ . , 

(2) Fuerzas de Tarea sobre Las Iglesias y Responsabilidad Corporativa, "La Comparti-
mentalización de la Promoción de Derechos Humanos", un ensayo para el Comité Cana-
diense de Derechos Humanos", Ottawa, Die. 8-11, 1983v . 

(3) Toronto Globe and Mail, 5 de Febrero, 1981. 
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2. Bases para el Cambio.-

Un conjunto de conceptos bien definidos constituyen la base para una política Cana-
diense más eficaz en Centroamérlca. 

a. Análisis de la Crisis. 

Canadá reconoce que los orígenes de la crisis centroamericana se encuentran en un 
pasado da injusticia, y no son el producto de complots sovlético-cubanos, como sos-
tiene, de una manera simplista, la administración del Presidente Ronald Reagan, Según 
el Secretarlo de Estado MacEachen: "los problemas fundamentales de Centroamérlca son 
el resultado de una larga historia de represión política, económica y social. No se 
puede restaurar la estabilidad hasta que las fuerzas por el cambio hayan sido acomo-
dadas, hasta que el progreso social y económico haya eliminado las presiones explosi-
vas do la frustración popular" (4). 

b. No Intervención y Auto-determinación. 

El Canadá se adhiere a los principios de no intervención y auto-determinación. El 
Primer Ministro , Fierre Elliot Trudeau, ha dicho que "preferimos dejar que cada país 
escoja su propio camino hacia el desarrollo". En el mismo discurso a los jefes de 
Estado dol Caribe de la Commonwealth, el Primer Ministro declaró: "En nuestra opi-
nión, cada Estado tiene el derecho de seguir el camino ideológico que escoja su 
pueblo. Cuando un país escoge una vía socialista o incluso marxista, no est^ necesa-
riamente aceptando ser lanzado automáticamente en la órbita soviética. La política 
interna adoptada por países en Latinoamérica y en el Caribe, sea esta política lo que 
sea, no constituye de por sí una amenaza a la seguridad de este hemisferio" (5). 

El apoyo Inequívoco Canadiense por un pluralismo político en el hemisferio, respetado 
en toda la región, se ha visto seguido de una oposición callada al militarismo 
americano-en el istmo y a las operaciones encubiertas contra Nicaragua (6). 

c. Diálogo entre Todos los Participantes. ' ' 

El Canadá reconoce la necesidad del diálogo directo entre los principales actores de 
la región, como un elemento clave en cualquier proceso de paz. El Sr. MacEachen ha 
declarado que: "Las discusiones de Contadora deben ser complementadas por el diálogo 
directo entre los Estados Unidos y Nicaragua; entre los Estados Unidos y Cuba; y 
entre Nicaragua y Honduras y Costa Rica" (7). 

(4) Discurso del Secretario de Estado Alian MacEachen ante una conferencia de la Aso-
ciación de las Naciones Unidas en la Universidad de Carleton, 3 de Junio de 1983. 

(5) Discurso del Primer Ministro Fierre Elliot Trudeau ante el Encuentro de los Jefes 
de Estado del Commonwealth, St. Lucia, Febrero de 1983. 

, (6) Ver el discurso de Alian MacEachen durante la visita del Canciller Colombiano Llo-
' reda Caicedo, 20 de Febrero de 1983. 

1 t 
I (7) Discurso dé Alian J. MacEachen, 3 de Junio de 1983. 

Cuadernos PP 9 

k > 



T ? 
ri 

H 

d. Soluciones Indígenas.- ' ' 

El Canadá insiste que las bases para la resolución del conflicto tienen que ser 
definidas por latinoamericanos de la región- En estos nxsmentos esto quiere decir que 

li el Canada ha dado su apoyo a los esfuerzos del Grupo de Contadora (Colombia. México. 
Panama y Venezuela). 

e- Recursos Políticos Canadienses.-

Al levantar su voz política, el Ministerio de Asuntos Exteriores puede contar con una 
acumulación de buena voluntad política. Como dijo el Dr. Enrique Iglesias, Secretario 
Ejecutivo de la Comisión Económica para América Latina: "El Canadá tiene un vasto 
fondo de buena voluntad política en América Latina. Ustedes lo deberían usar" (8). 

Este^ fondo de recursos políticos viene de la percepción latinoamericana de Canadá conio • 
i. Un poder no imperialista. 
ii. Un miembro de la Commonwealth con relaciones respetuosas con el Caribe de habla xngXGSd* 

dlíaSf S relaciones independientes políticas y económicas con Cuba 
iv. Un país comprometido con el diálogo Norte-Sur y al desarme mundial 
V Una ex-colonia que se hizo independiente al repatriar su constitución 
vi. Una nación que comparte el Continente y lleva a cabo complicadas relaciones bilaterales con los Estados Unidos. icj-d̂ îones 

3. El Rol de Canadá como un "Poder Mediano" Continental. 

"" "ivel de credibilidad en Latinoamérica. Es el segundo país 
nnfn/ continente y está en la posición única de estar cerca de lof S t S o s 
Unidos y de Europa Occidental al mismo tiempo. Estos factores ayudan al C a n a S T 

' políticas e incluso ideol^icas L t S S ^ s L 
] ' / cuestiones complejas y tensas y así desarrollé un 

rol positivo e importante como un poder mediano en las Américas. 

El Instituto Norte-Sur, en su informe anual de cuestiones Norte-Sur y Este-Oeste 
Centroamérica, llegó a la siguiente conclLiinr ^esÍos 

Z ^ Í n T controlados colectivamente. Entre el heterogéneo grupo 
de "poderes medianos" procedentes tanto del Norte como del Sur, que tieLn suficiL-
te poder y credibilidad para definir de nuevo este control colectivo, y p L ^ i j o r L . 
de una manera radical los actuales sistemas multilaterales, el Canadá surge c Z 
naturalidad y persistencia, lo mismo a causa de sus tradiciones que de L s ínS^eses" 

Parlamentario sobre Relaciones de Canadá con America Latina y el Caribe ' 
(SCRLAC) del Comité Permanente Sobre Asuntos Externos y Defensa Nacional, Informe Fi-' 
nal a la Camara de los Comunes, Relaciones de Canadá con América Latina y el Caribe. 
Noviembre de 1982, p. 78:148. . 

. ; I o:; . j i: l:.-JI 
(9) Instituto Norte-Sur. Análisis '83 - Perspectivas '84. Ottawa. 1984. p. 3. 

r.'i.MI (\.. i 
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a. El Fin de Xa Política del "Gran Garrote": Ascenso de los Poderes Medianos.-

Durante la década pasada las Américas han atravesado por un período importante pero 
traumático. Han sido testigos de la erosión gradual del poder hegemónico, militar, 
político y económico de los Estados Unidos. La ascendencia de países industrializados 
latinoamericanos, junto con el impacto del "poder del petróleo", están creando una 
región con varios focos de poder. La consolidación de las naciones latinoamericanas 
está llevando a una nueva definición de la política internacional tradicional. 

La administración Reagan, dedicada a afirmar nuevamente la hegemonía estadounidense 
por la vía militar, está confrontando el proceso de cambio histórico en el hemisfe-
rio. Además, con su intransigencia en Centroamérica, los Estados Unidos están atando 
3U prestigio mundial y su imagen con éxitos improbables y están agravando las ten-
siones regionales. Esto ha preparado la escena para intervenciones militares estadou-
nidenses importantes y de proporciones trágicas. La invasión de Grenada en octubre, 
demuestra la peligrosa tendencia de Washington en el uso de medios militares, no 
políticos o diplomáticos, para el desarrollo de su política exterior. 

Incluso antes de que se lleven a cabo acciones militares apresuradas, la política 
estadounidense está socavando el único contexto que existe para un proceso hacia la 
paz, el proceso de Contadora. Líderes del Grupo de Contadora han dado señales de 
alarma sin precedentes, como el presidente mexicano, Miguel De la Madrid, quien 
apremió a los Estados Unidos a "llegar a la convicción de que una intervención 
militar, lejos de resolver los problemas, los agravaría, extendiéndolos por Centro-
américa, si no en toda el área vecina" (10). 

b. El Rol Especial de Canadá. 

Primero, Canadá es un aliado importante.de los Estados Unidos y tiene buenas razones 
para poner en duda la decisión de Washington, motivada ideológicamente, de seguir un 
curso de acción muy estrecho. La responsabilidad especial del Canadá es ayudar a 
crear opciones que salven las apariencias para una administración metida en un ciclo 
de escalada militar. El Canadá podría ayudar a los Estados Unidos a confrontar ios 
cambios que ocurren en sus fronteras y aceptar su nuevo status en la región. 

Segundo, el Canadá está también en una posición tal que le permite actuar como 
intermediario con Europa Occidental en el desarrollo de un ambiente de opinión inter-
nacional propicio al cese de la militarización en el área y a la promoción de la paz. 
También se necesita emprender iniciativas con otros vecinos en el hemisferio para 
proteger y ampliar el espacio político y económico que se necesita para acuerdos 
políticos negociados. 

Tercero, una vez que la estructura inicial se haya creado, el Canadá estará en una 
situación privilegiada para ayudar en el proceso de reconstrucción económica, tanto 
con'contribuciones financieras como ayudando a organizar esfuerzos internacionales de 
ayuda. 

S" 

(10) New York Times, 8 de Febrero de 1984. 
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o. El. Modelo Mexicano.-

El activar un rol político y diplomático para el Canadá en el área presupone que ha 
habido una rearticulación de una política exterior canadiense independiente. ¿Cómo es 
posible hacer esto en un país que depende tanto del poder regional principal, los 
Estados Unidos?. 

México ofrece un modelo inportante para el Canadá. México, como Canadá, comparte los 
problemas de ser un vecino contiguo y dependiente de los Estados Unidos. Económica-
mente, México es aún más vulnerable. Sin embargo, la experiencia mexicana demuestra 
que una política exterior fuerte, directa e innovadora (a menudo en conflicto con la 
política estadounidense), lejos de inhibir la administración de cuestiones bilate-
rales con los Estados Unidos, parece forzar a Washington a tomar más seriamente a 
México. 

Obstáculos que Impiden esta Política. 

Hay muchos puntos programáticos que el Canadá debe resolver para desarrollar una 
estrategia de acción realista y eficaz. 

a. Reconocer el Papel de los Estados Unidos. 

América Central está rápidamente convirtiéndose en una fuente clave de posible con-
flicto entre los grandes poderes. Sin embargo, el poder extranjero principal no es la 
Unión Soviética ni Cuba, sino los Estados Unidos. Esto ha sido así históricamente,. ^ 
desde principios de siglo. Bajo la administración actual, la política de Washington 
constituye un peligro importante para la paz en el área y mundialmente. El incidente 
reciente en el cual un petrolero soviético fue dañado por una mina que habían puesto 
los "contras" dirigidos por la CIA, en el puerto nicaraguense de Corinto, es sólo la 
indicación más reciente del nivel peligroso de la participación estadounidense (11). -

Nadie quiere que América Central se convierta en el terreno de conflicto para las 
grandes potencias. Aunque es posible que haya una participación soviética importante 
en el futúFo, actualmente la presencia de países socialistas no es ni de la calidad ni 
de la magnitud que pretenden los Estados Unidos. Por su parte, Cuba ya ha apoyado 
activamente acuerdos políticos negociados, en vez de una continuación de la confron-
tación militar. 

b. El Fallo de la "Diplomacia Silenciosa".-

Tradicionalmente el Canadá ha utilizado los medios de "la diplomacia silenciosa", 
pero éstos son insuficientes en lá situación presente, dada la urgencia de la crisis 
centroamericana y el desprecio con el cual Washington trata a sus aliados. Esto se 
vió muy claramente después de la invasión de Grenada. 

(11) El papel de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) en América Central ha sido 
relatado con todo detalle en los medios de comunicación norteamericanos, mas recien-
temente en Newsweek, 19 de Marzo de 1984. La cadena de televisión CBS señaló a ele-
mentos de la CIA y militares norteamericanos como los dirigentes del ataque contra 
Corinto en Octubre de 1983 (Citado en Central America Update, Diciembre/Enero de 
1982-83, Vol. V, Número A). 
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e) Dependencia Limitada de Contadora. e -

La iniciativa de Contadora merece y requiere el ^P^J^/^f 'reSonS!^ls' 
ésta es insuficiente para resolver todos estados, pero tiene menos Especialmente apropiada^ para r e s o l v e r conflictos entre astados P^^ ^^ ^^^^^^^^^ 
capacidad de promover diálogo interno. Esto f necesidad de emprender 
que no ha sido prácticamente afectado por C o n t a d o r a Hay una ^^ necesidad 
iniciativas que complementen la de Contadora, que salvadoreña. El 
de negociaciones políticas resultando en una resolución de la guerr 
Canadá debe participar en estas acciones o por lo menos apoyarlas. 

d. La Estabilidad Requiere Cambios Profundos. 

El análisis canadiense reconoce la necesidad de ^l® S^SorSción''''de" la 
políticas, sociales y económicas de Centroamerica. Pero ^^ ^^ 
región tiene Q"« remediar decadas e incluso siglos^^^ incluso radicales y 
mayor parte de los casos estos cambios tendrán ^ ^ P̂ f̂̂ ĝ Socialistas en inspi-
no sólo moderados o reformistas; tienen que ser 'Social. De ninguna 
ración, basándose en visiones indígenas de ^ conflicto Este-Oeste, 
manera hay que ver estos cambios automaticamente como parte dei co 

La Representación Canadiense y los Canales de Comunicac-ión. 

Actualmente. Canadá brilla por su ausencia en la -yc'r Pâ ^̂  e l f f o r " ^ s " ; « 
Embajada en San José, Costa Rica, no puede intereses "cañaílen-
Nicaragua. El Salvador, Panamá y ^osta Rica simultaneamente Los xn ^^ ^^ evacuación 
ses no están bien identificados o protegidos, ^t^^^^d^^esto 02). 
para c a n a d i e n s e s trabajando en Nicaragua "" / Gran Bretaña, haya 

ro:o^\r"si¿uación regional parece estar destinada a empeo-r fí j S ^ S r u n i ! 
estabilizar, habrá más necesidad de que el Canada tenga sus prop 
cación directa con los países en cuestión. 

f. Poniendo al Día la Definición de los Intereses Canadienses. 

El ex-Secretario de Estado para A s u n t o s Exteriores. Mark 
que Centroamérica no es tradicionalmente un ^^^ar de Ínteres para intereses 
declaraciones del Sr. MacEachen indican que el Canada ^J®"® J / públicamente 
en la región hoy en día. Los intereses canadienses tienen que 
clarificados y definidos. 

(12) Funcionarios de la Embajada Canadiense en Managua, avisaron ^ 
áieLes en Nicaragua que debían utilizar las instalaciones de ^¿^J^/^fHiembro 
^dense en el caso de una emergencia que requiera la evacuación Como penalo la Mi 
del Parlamento Pauline Jewett, "es más bien ironico que la Embajaaa estaüo 
tenga que rescatar a canadienses de una invasión estadounidense . 

(13) Hansard, 2 de Marzo de 1981. p. 7767. 

á 



Cualquier declaración sobre loa Intereses canadienses, los cuales son considerables, 
tiene que tomar en cuenta: 
I. La perspectiva mundial canadiense. , - - • i 
II. El rol de Canadá como poder mediano. 
III. La proximidad de la reglén y la posibilidad de poner en peligro la paz hemisfé-

rica y global. 
Iv. La promoción de los derechos humanos. ' ' 
V. Nuestras relaciones económicas, ahora y en el futuro. 
vi. Inmigración hacia el Canadá desde el área. 
vi. Él valor de una política exterior Independiente, afirmando la soberanía cana-

diense (14). 

5. Recomendaciones. 

Una lista Inicial pero no completa de recomendaciones específicas incluiría los 
siguientes puntos: 

» 

a. Reglón.-

Hay una necesidad urgente de hacer declaraciones enérgicas, públicas e inequívocas 
sobre el peligro Inminente que representa la actual política exterior y militar de 
los Estados Unidos con respecto a Centroamérlcai Hoy en día ya existe una creciente 
intervención militar estadounidense, tanto abiertamente como en forma encubierta. Es 
muy probable que haya una intervención militar masiva y directa de los Estados Unidos, 

El apoyo moral al Grupo de Contadora no es suficiente.. Se necesita una eficaz movili-
zación de apoyo internacional. El Canadá debería explorar acciones, como una declara-
ción internacional o hemisférica de apoyo. 

La promoción de los derechos humanos, la desmilitarización y el progreso hacia la paz-
se verán facilitados a través de la realización de una política consistente e inte-
grada. La puesta en práctica de esta política, a su vez dependerá de tener una repre-
sentación regional adecuada, y del desarrollo de vías directas de comunicación, infor-
mación y análisis. 

b. El Salvador.- . - . ro ..̂  „. V; ' -

I. Mantener la suspensión de ayuda bilateral y extender la suspensión a tratados 
multilaterales. 

II. Continuar el apoyo a mociones sobre derechos humanos en las Naciones Unidas. 
III. Reconocer al Frente^ Democrático Revolucionario / Frente Farabundo Martí de 

Liberación Nacional (FDR/FMLN) como una fuerza política representativa. 
iv. Insistir, junto con México, en Washington, sobre la necesidad de negociaciones 

políticas llevamdo a un gobierno provisional y luego a elecciones. 

(14) El concepto de acrecentar la soberanía de Canadá a través de un fortalecimiento 
de los vínculos con América Latina fue preconizado públicamente por Asuntos Extemos 
en una propuesta en 1970 del entonces Secretario del Estado Mitchell Sharp, Foreign' 
Policy for Canadians. - , . 
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0. Nicaragua.-' ' • • : . , . '̂ -- •• ̂ " j . i"' • • • • • ' ' f •• • i' ^ • ̂  • • • • i < í • • 
1. Dar prioridad a Nicaragua como un foco para ayuda canadiense a la región. I 

11. Abrir una misión diplomática con un embajador residente. 
Ili. Continuar oponiendo públicamente el apoyo ilegal y encubierto de los Estados 

Unidos a actividades de los contras en Nicaragua. Un gesto importante sería la 
ayuda para compensar el impacto de estos ataques y los efectos del boicot 
económico de Washington. 

Iv. Reiterar el apoyo a las propuestas nicaragüenses de paz, que incluyen poner fin 
a los cargamentos de armas, con los procedimientos adecuados para la verifi-
cación internacional. 

V. Ofrecer apoyo a las elecciones de Noviembre. 

d. Honduras.-

1. Poner como condición de ayuda el respeto a la no intervención y el cese de la 
militarización y del apoyo, tanto directo como indirecto, a las actividades de 
los "contras". 

ii. Insistir, en Honduras, que el Canadá sabe y se preocupa por los^asesinatos de 
civiles en Nicaragua, por ejemplo los que ocurrieron en Fantasma últimamente. 

iii. Promocionar discusiones bilaterales directas entre Tegucigalpa y Managua. 
iv.' Insistir que se abandonen los planes para el desplazamiento de los^ refugiados 

salvadoreños. Si los campos para refugiados se van a cerrar, la única 
opción es que los refugiados tomen asilo en un tercer país. Apremiar á 
Honduras" a firmar la convención de las Naciones Unidas sobre refugiados. 

e. Costa Rica.-
i. Apoyo a la "declaración de neutralidad", y señalar el uso que hacen los "con-

tras" del territorio costarricense para ataques contra Nicaragua. 
ii. Contribuir a consolidar la independencia de Costa Rica a través de ayuda econó-

mica. 

f. Guatemala.-

i. Continuar la promoción de derechos humanos en las Naciones Unidas.^ 
ii. Mantener la suspensión de ayuda bilateral y extender la suspensión a asuntos 

multilaterales. ^ • ^ ' 
iii. Suspender programas preferenciales económicos a través de la Compañía de Desa-

rrollo de las Exportaciones (EDC) en los campos de facilidades para 
exportación, seguros, etc. 

iv. Poner fin a la venta de aviones de doble uso (civil/militar). 

6. Conclusiones. -

El Canadá tiene potencial para jugar un papel positivo y constructivo, políticamente, 
económicamente y en el campo de derechos humanos. Una política efectiva sería consis-
tente y capaz de desarrollar acciones originales y enérgicas. 

Centroamérica tiene todas las posibilidades de convertirse en una fuente catastrófica 
de tensión mundial. Los trágicos costos sociales de la crisis regional hasta la 
fecha, palidecerían en comparación con los efectos de un conflicto regional desatado 
por una intervención militar americana a gran escala. 

' ! Cuadernos PP 15 
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El Canada tiene mucho que ganar si empieza a participar activamente en sentar los 
cimientos para la justicia social, desarrollo auténtico y una paz duradera. 

29 de marzo de 198U 

y -f r. 
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IBASE 
Rua Vicente de Souza, 29 

22251 Rio de Janeiro 
(021) 286-0348 

OONFÍRBNCIEA SCMIE O BRASIL FRENTE À CRISE CENERQñMHU:C?«JA 

P R O G R A M A 

Data: 11 a 14 de JÜNHO de 1985. 

Locai: SALA DE CDNVENgCÌS DO EDIFÌCIO SANTOS DtMDNT {ex-Bdifxcio do 
Clvibe da Aeronáutica) - Rua Santa Luzia, 651 - 2o- andar - Rio de Janeiro, 
RJ - Tel. (021) 240-1222 r. 182 e 188. 
Bo^jedagem: HOTEL .AMBASSADCR - Rua Senador Dantas, 25 - 20031 Rio de 
Janeiro - (021) 297-7181. 

Por qué a Conferência? 

A prolongada crise que atravessa a regiào centroamericana, agravada agora 
pela intervençào econcmica e militar dos Estados Unidos, está conduzindo 
a um processo de inilitarizaçào das sociedades que pode desembocar num 
conflito bélico em escala regional can serias repercussôes para a paz 
mundial. Dai a necessidade inadiável de convocar-se as forças políticas 
e sociais do continente para buscar alternativas aos graves probletras que 
enfrenta a democracia e a sobrevivencia dos povos da regiào. 

O Brasil está hoje diante deste e de outros fatos que nao podem ser 
ignorados: a crise da divida extema latinoamericana; a depressào 
econòmica da quase totalidade dos países do Continente; o fracasso da DEA 
en resolver estes problemas; o fato de que a intolerancia dos EOA para con 
políticas autôncmas de países centroamericanos afeta a toda a Airérica 
Latina; o fato de que o que acontece na América Centjral é um teste para a 
América Latina e, en particular, para o Brasil; e o fato de que o novo 
governo brasileiro, que se anuncia canpronetido corn a dsnocratizaçào nao 
apenas do Brasil mas de todo o Continente, necessita tragar u m política 
coerente que oriente suas relaçôes con aquela regiào en crise. 

A Coord^iadoria Regicnal de Pesquisas Eocoônicas e Sociais (CRIES) tan 
sede em Manágua e entidades-membros na maioria dos países da América 
Central e do Caribe. A CRIES, que trabalha na busca de alternativas 
regionais, em^ associaçào can centros de pesquisa ^da Europa, Estados 
Unidos, Canadá e do resto da América Latina, pos en marcha a 
organizaçào de cinco enocxitros nacionais sobre o tena: "A América 
Latina Frente à Crise Centroamericana". Tais encontros serào realizados, 
com a colaboraçâo de instituiçôes locáis, no Rio de Janeiro, Buenos 
Aires, e Montevideo entre junho e dezembro de 1985. 

A Conferencia brasileira está sendo organizada pela CEU:ES en colaboraçâo 
can o Instituto Brasileiro de Análises Sociais e Económicas (IBASE) e o 
Instituto de Relaçôes Intemacionais da Pontificia Universidade Católica 
(IRI/PUC), ambos do Rio de Janeiro, e o Instituto de Estudos 
SÓcio-Económicos (INESC), con o fim de: 

1. Estimular a criaçào de urna política brasileira mais ban 
informada de apoio a urna soluçâo negociada e pacífica para a 
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crise regional e para a defesa da autodetermiragao de seus 
povos, estimulando ao desenvolvimento de urna relagáo especial do 
Brasil con o Grupo de Contadora. 

2. Estreitar a colaboragào entre entidades brasileiras e 
centroamericanas na busca de políticas alternativas brasileiras 
para a Regiáo, incluindo o Brasil no esforjo pelo 
desenvolvimento, a medio prazo, de um Contadora eoononicxa 
juntamente can o México, Venezuela, Colanbia, Argentina e 
Brasil. 

3. Estudar as propostas de políticas alternativas já elaboradas 
na América Latina, Estados Unidos, Canadá e Europa Ocidental an 
relagào aos países' centroamericanos. 

4. Divulgar no Brasil informagao e análise sobre a crise 
centroamericana e gerar apoio para as políticas de 
democratizagao e autodeterminagào dos países centroamericanos. 
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A G E N D A 
9 de jvmho -- dcmingo 
Chegada de algijns participantes estrangeiros ao Rio de Janeiro. 

10 de junho - segunda 
15h Conferencia de Inprensa, no Hotel Ambassador. 

Chegada dos outros participantes estrangeiros. 
20h-22h "Encontro con a \Ainérica Central", debate público 

can a presença de participantes centroamericanos. 
Auditorio da UERJ (Rua Sao Francisco Xavier, 524, 
sala 113, Maracaná.) 

n de junho - terça 
Manhà Chegada dos participantes nacionais. 
14-15h Abertura, con a presença de autoridades brasilpiras. 

Apresentaçào dos participantes. 
15-19h Painel 1: 0 Carátí̂ r da Crise Centroamericana e 

Caminhos de Soluçào". 
A cargo dos participantes centroamericanos. (Articulado 
pela CRIES). 
Debate 

12 ̂  junho - quarta 
8-12h Painel 2: As Alternativas da América Latina, EUA, 

Canadá e Eureka Ocidental para a Regiáo. 
A cargo dos representantes dos continentes e países 
respectivos. (Articulado pela CRIES). 
Debate. 

14-18h Painel 3: O Papel do Brasil Frente à Crise da 
Regiào. 
Revisao das relaçôes políticas e diplctnáticas, 
econcmicas, conerciais, militares e de cooperaçào 
tecnica do Brasil can a Regiáo; visualizaçào de 
relaçôes alternativas. 
A cargo de intelectuais e empresarios brasileiros. 
(Articulado pelo IBASE.) 
Debate. 

13 de junho -- quinta 
8-12h Painel 4: A Posiçâo de Partidos Políticxis e de 

Parlamentares Frente à Crise Centroamericana. 
A cargo de representantes partidarios e políticos 
brasileiros. (Articulado pelo INESC). 



14-16:30h 

17-19h 

Noite 
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Debate. 

Painel 5: As Igrejas do Brasil Frente a Crise 
Centroamericana. 
A cargo de religiosos católicos e protestantes 
brasileiros. {Articulac3o pelo IBASE). 
Debate. 

Painel 6: As Organizagoes Populares Frente a Crise 
Centroarrericana. 
A cargo de representantes de organizagoes operárias 
e profissionais brasileiras. (Articulado pelo CEDBC), 
Debate. 

A equipe brasileira de redatores, escolhida no inicio 
do Encontro, elaborará o ante-projeto do texto final • 
da Conferencia. 

Seis participantes centroamericanos viajarào a Brasilia neste dia, para falar 
nas Ccmissôes de Relaçôes Exteriores da câmara e Senado Federal, encontrar-se 
COTI parlamentares e. possivelinente, serem recebidos pelo Presidente José 
Samey. 

14 de junho - sexta 

8-1 Oh 

10:30-12h 

14-16h 

16:30h 

Painel 7: Análise da Prcblenática Caitroamericana. 
A cargo de intelectuais da Regiào. 
Debate. 

Grupos de trabalho. 
Elaboragào do documento de conclusòes. 

Plenàrio, 

Debate sobre o conjvinto do documento, 

Encerramento. 
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ORGANIZAgeíS PATROdNñDORAS 

CRIES - Coordenadoria Regional de Pesquisas Ecoiomicas e Sociais, América 
Central. 

CSÜCA - Confederagao Superior Universitaria de Centroainérica. 

IBASE - Instituto Brasileiro de Análises Sociais e Econcmicas, Rio de 
Janeiro. 

IRI/PÜC - Insütuto de Relagoes Intemacionais/Pontifícia Universidade 
Católica do Rio de Janeiro. 

INESC - Instituto de Estudos SÓcio-Econcitiicos, Brasilia. 

CEDI - Centro Ecumenico de DocumentagSo e Informagào, Rio de Janeiro e Sào 
Paulo. 

CEDEC - Centro de Estudos de Cultura Contanporanea, Sào Paulo. 

ISER - Instituto Superior de Estudos de Religiào, Rio de Janeiro. 

CEBRADE - Centro Brasil Derocrático, Rio de Janeiro. 

FASE - Federagào dos Órgàos de Assistència Social e Educacional (nacional, 
sede no Rio de Janeiro). 

IRLA/PUC - Instituto de Relagòes Latinoairericanas/ Pontificia Universidade 
Católica de Sào Paulo. 

CESEP - Centro Ecumenico de Servigos à Evangelizagào e Educagào Popular, 
Sào Paulo. 

CADERNOS DO TERCEIRO MUNDO, Rio de Janeiro. 

UNIMEP - Universidade Metodista de Piracicaba, Estado de Sào Paulo. 

FESP - Fundagào Escola de Servigo Publico, Rió de Janeiro. 
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P A R T I C I P A N T E S 

Listagem de Participantes e Panelistas Sujeita a Modificagoes 

A M É R I C A C E N T R A L 

N I C A R A G U A 
Xabi^ Gorostiaga econordsta, presidente da CRIES, ex-diretor da equipe 
econordca do Ministerio de Planejamento (1979-80), 
José Luis Coraggio - responsável de pesquisas e das relagoes con a Tünérica 
Latina da CRIES. 

Etinundo Jarquín - embaixador da Nicaragua no México e ex-Ministro do Fundo 
Internacional de Reconstru(jào. 

Mauricio Díaz - representante do Partido Popular Social Cristào (de 
oposigao). 

C O S T A R I C A 

Rodrigo Fernandez - secretario geral da CSUCA.. 

H O N D U R A S 
Gelerai Osvaldo Lopez Arellano - ex-Presidente da República. 
Jorge Arturo Reyna - atual candidato à presidencia da República pelo 
Movimento Liberal Derocrático Revolucionario; ex-reitor da Universidade 
Nacional de Honduras. 

Efrain Diaz Arivillaga - secretario geral do Partido Denocrata Cristào. 

E L S A L V A D O R 
Rubéi Zamora - secretario da Conissao Político-Diplcrrática da FMRí-FDR e 
marbro do Cernite Executivo da Frente Democrática Revolucionaria (FDR). 

Lovos Castel ar - diretor de planejamento do Ministerio do Plane jamento, 

P A N A M Á 
Oyden Ortega - ex-Ministro de Relagoes Exteriores, representante do Panamá 
no Grupo de Contadora. 

G U A T E M A L A 
Edelberto Ttorres Rivas - sociólogo, pesquisador do ICADIS, Instituto 
Centroamericano de Desenvolvimento e Pesquisa Social. 
Alfredo Guerra Borges - diretor do setor industrial da CECA. 
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M É X I C O 
Rosario Green - representante do Partido Revolucionario Institucional (PRI) e 
representante mexicana no Grupo de Contadora. 

Carlos Ricxj - diretor do^departamento de estudos dos Estados Unidos do CIDE, 
Centro de Pesquisa e Docencia Economica. 

E S T A D O S U N I D O S 
Abraham Lra^nthal, diretor executivo de Diálógo Interainericano. 
Riillip Brenner - professor universitario e representante de PACA - "Policy 
Alternatives for Central America". 

E D R O P A 
Jordy Sole Tura - professor de direito constitucional, manbro da ccsnissào dos 
sete que elaborou o texto da atual Constituigao espanhola. 
Denr^ Heóiley - "shadow minister" de relagòes exteriores do Partido do 
Trabalho da Inglaterra. 

Michael D. Higgins - representante do Partido Liberal da Irlanda. 

B R A S I L 

CONVIDADOS ESPECIAIS (sujeitos a confirmagào): 
Ministro de Estado Alviísio Pinenta, da Cultura. 
Ministro de Estado Paulo Lustosa, da Desburocratizagào. 
Govemador Lecaiel Brizóla, govemador do Estado do Rio de Janeiro. 
Prefeito Marcelo Alencar, prefeito do Municipio do Rio de Janeiro. 
Cibilis Viana, secretario de governo do Estado do Rio de Janeiro. 
Fernando Lopes, secretario de planejamento do Estado do Rio de Janeiro. 
Teodoro Buarque de Holanda, subsecretario de plane jamento do Estado do Rio de 
Janeiro. 
Arnaldo de Assis Mcurthé, secretario de planejamento do Municipio do Rio de 
Janeiro. 
Gilmcur Cameiro dos Santos, secretario geral da CUT, Central Única dos 
Trabalhadores. (Painel 6). 
Arnaldo Gon<jalves, presidente do Sindicato de Metalúrgicos de Santos e membro 
do conselho diretor da COtXILAT, Conferencia das Classes Trabalhadoras do 
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José Pranciscx) da Silva, presidente da CCNTAG, Conferederagao Nacional de 
Trabalhadores na Agricultura, (Painel 6). 

Luis Inácio LUIA da Silva, presidente do Partido dos Trabalhadores (PT) e 
diretor do Sindicato de Metalúrgicos de Sao Bernardo, SP. (Painel 4). 

Ulysses Guinoraes, presidente do Partido do Movimento Democrático Brasileiro 
(EMDB) e deputado federal ou Marcio Braga, deputado federal.(Painel 4). 

Doutel de Andrade, presidente do Partido Donocrático Trabalhista (PDT). 
(Painel 4). 

Carlos Chiarelli, senador dò PFL. 

Femando Henrique Cardoso, senador do PMDB. 

Rcierto Saturnino Braga, senador do PDT e econordsta. (Painel 4), 

Severo Ganes, senador do PMDB e empresario. (Painel 3). 

Representante do Itairaraty. (Painel 3), 

Hernann Baeta, presidente do Conselho Federal da OAB, Orden dos Advogados do 
Brasil. (Painel 6). 

Henrique Miranda, diretor da ABI, Associagào Brasileira de Inprensa. (Painel 
6). 

Den Mauro Mcarelli - bispo de Caxias, RJ. (Painel 5). 

Dan Tomás Balduino - bispo de Goiás, GO. (Painel 5), 

Pe. Virgilio Uchoa - representante da Conferencia Nacional dos Bispos do 
Brasil (CNBB). (Painel 5). 

PaiiLo Ayres de Mattos - bispo da Igreja Metodista, la. regiao ou Miltcn 
Quintino, professor do Instituto Bennett. 

Sergio Marcus Pinto Lopes - secretario regional do Conselho Latinoamericano de 
Igrejas. 

Kurt Lu^3ke - luterano, membro da junta diretiva do CLAI, administrador de 
eanrpresa. 

Mozart Melo de Noronha - pastor da Igreja Presbiteriana de Ipanema, Rio de 
Janeiro. (Painel 5), 

Frei Batto - dominicano, escritor, assessor da Pastoral Operária de Sao 
Bernardo e dos movimentos de comunidades eclesiais de base do Brasil e da 
Nicaràgua. (Painel 5). 

Margarida Genevois - membro da Comissào de Justiga e Paz da Arquidiocese de 
Sào Paulo. 

Jether P. Ramalho - sociologo, coordenador da Rede Latinoamericana da Conissao 
para a Participagào das Igrejas no Desenvolvimento, do Conselho Mundial de 
Igrejas, membro e ex-diretor do CEDI e representante do CESEP. (Painel 5). 



Conferencia Brasil/América Central - 8/6/85 

JVnivaldo P. Padilha - secretario para a America Latina do "Christian WOrld 
Service" do Conselho Nacional de Igrejas dos EUA. 

Dermi Azevedo - jomalista, secretário-executivo do Movixnento Crifetaos pelos 
Direitos Huinanos na América Latina. 

Neiva Moreira - presidente do Banco de Desenvolvimento do Rio de Janeiro, 
diretor dos Cademos do Terceiro Mundo e responsável de relagoes 
intemacionais do Partido Donocrático Trabalhista (PDT). (Painel 4). 
Miguel Arraes, deputado federal, ex-govemador do Estado de Fernambuco. 
(Painel 4). 

José Eudes, deputado federal. 
Márdo Santilli, deputado federal. 
Arthur Virgilio Neto, deputado federal. 
Jackson Barreto, deputado federal. 
Jacques Domelles, deputado federal. 
Eduardo Matarazzo Suplicy, deputado federal. 
Nadyr Rosseti, deputado federal. 
Djalma Bcm, deputado federal. 

Jose Orlando Lavo - consul da Nicaragua no Rio de Janeiro. 
Maira Vega Lirtores - vice-consul da Nicaragua no Rio de Janeiro. 
Iza Guerra - monbro da Comissao de Cooperagao Econcmica e Técnica da 
Secretaria de Planejamento do Estado do Rio de Janeiro. 

Hieotonio dos Santos - sociólogo, diretor de treinamento da Fundagao Escola 
de Servigo Publico (FESP), ERJ e ex-candidato a govemador de Minas Gerais pelo 
PDT. (Painel 3). ^ 

Waldo Cesar - sociòlogo, representante do ISER, consultor do Programa Mundial 
Contra a Fcxne/FAO - "Food and Agriculture Organization" para a Anérica Latina. 
Modesto da Silveira - advogado, diretor regional do INCRA - Instituto Nacional 
de Colonizagào e Reforma Agrària, diretor da Comissào Nacional de Defesa da 
Paz e representante do CEBRADE. 

laiiz Eduardo Vfanderley - reitor da Pontificia Universidade Católica de Sào 
Paulo e diretor do Instituto de Relagòes Latinoamericanas da mesma 
universidade. 

Lysaneas Maciel - advogado, ex-deputado federai, ex-candidato a govemador do 
Estado do Rio de Janeiro pelo Partido dos Trabalhadores. 
Antonio Carlos Peixoto - diretor do IRI-PUC. 
Sonia Camargo - pesquisadora do IRI-PUC. (Painel 3). 
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Paulo Wrcbel - pesquisador do IRI-PUC. (Painel 3). 
Clóvis Brigagào - cientista políticxj, especialista em questSes militares e 
de armaiiBntos. ( Painel 3 ). 
Hugo Assman - professor da UNIMEP, ex-diretor do Departamento Ecumenico de 
Pesquisas (DEI) da Costa Rica. (Painel 3). 
Acir Goulairt - professor da UNIMEP. 
Joào Garrison - assessor de direitos humanos da UNIMEP. 
Airton Faiasto - diretor do Programa FLACSO para o Brasil. 
Henrique Novaes - sociólogo, responsável pelo departamento de relagSes 
intemacionais da Fundagáo Joào Pinheiro, Minas Gerais. 
Jorge Eduardo Durao - diretor nacional da FASE. 
Lais Tirano - pesquisadora do CEDEC. 
Maria José Jaime - diretora do INESC. 
Miriam Goldaiberg - manbro do INESC. 
Renato Guimaràes - secretario executivo do CEBRADE. 
Moema Viezzer - coordenadora da Rede Mulher. 
Luis Femando Vitor - orpresário. 
José Francisco Ganes - sociólogo, diretor do Centro Josué de Castro, 
Recife, PE. 
Vinicius Caldeira Brandt - sociólogo, representante do CEBRAP - Centro 
Brasileiros de Análises e Planejamento, Sao Paulo, 
Newtoi Ccirlos - jomalista especializado em questoes intemacionais, 
Eric N^xmKaeno - jomalista especializado em questoes intemacioiais. . 
JÓ Resende - presidente da Federagao das Associagoes de Moradores do Rio de 
Janeiro. (Painel 6). 
Cristina Bemardes - representante do SI SAC, Servigo Informativo Sobre a 
América Central. 
Maria Shirley Santos - membro de um grxpo de solidariedade can a Nicaràgua, 
SP, 
Otavio Ianni - sociólogo, professor da Universidade de Sào Paulo, 
Luis Pinguelli Rosa - membro da Sociedade Brasileira de Fisica. 
Eliane Falcào - representante da ANDES-RJ (Associagào Nacional de Docentes 
do Ensino Siĵ jerior ). 
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Maria Helena Moreira Alves - cientista política, professora da Amherst 
University, EUA. 

Assis Lima (Cyzo) - secretario executivo do CECA - Centro de Evangelizagào e 
Catequese, professor de historia e assessor de conunidades de base no Rio 
Grande do Sul. 

Herbert Sousa - cientista politico, secretario executivo do IBASE. 
Martxs AmxJa - economista, diretor de programas do IBASE, orofessor do 
Departamento de Filosofia da Educagào do lESAE/FGV. (Painel 3). 

Sergio Perreira. - cientista politico, pesquisador do IBASE. 
Eliane Prudaite de Toledo - sociologa, pesquisadora do IBASE. 



Conferencia "Brasil Frente a Crise Centroamericana" 
Rio de Janeiro, 11-14 de junho de 1985. 

"MUDÄ1ID0 OS RUMOS: ÜMA ALTERNATIVA PARA A PAZ NA AMÉRICA CENTRAL 
K KO CARIBE" 

pelo PACCA - Políticas Alternativas para o Caribe 
e América Central. 

Este texto é um documento preparado pelo PACCA - Políticas 
Alternativas para o Caribe e América Central - que é uma 
associagio de académicos, de especialistas em desenvolvimento e 
analistas dos Estados Unidos da América. Esta Associarlo esteve 
reunida em Washington, D.C. no Instituto de Estudos de Política, 
no ano de 1984. O PACCA foi criado em 1982 com o objetivo de 
assistir ao povo americano na Eormulagio de políticas 
alternativas militares e de defesa para a regiio. Este resumo 
que agora traduzimos é um esforijo do PACCA de contribuir para o 
processo que vive a América Central e o Caribe com a elaboragao 
de alternativas para a política externa americana. 

Rio de Janeiro, 11-14 de junho de 1985. 

ÍNDICE 

- Introdurlo: É Hora de Mudar de Rumo 
- Mudando de Rumo: Um Programa para a Paz e o Desenvolvimento 
- Principios para uma nova Política 
- Atual Política: as Bases para um Fracasso 
- Guerra Regional na América Central: Uma outra Indochina? 
- Quais sio as Raízes da Revolugio? 
- A nossa Seguranza Nacional está Amea^ada? 
- Dominos 
- Divida e Seguranza Nacional 
- Rotas Oceánicas Vitáis 
- E sobre a Ameaga Soviética? 
- E a nossa Credibilidade? 
- A Guerra: Nós podemos Impedi-la! 



Introduçio: É hora de laudar de rumo 

A política dos EUA na América Central nio está dando certo. Esquadroes 
de morte continuara. Funcionarios do governo vendem armas para a guerrilha. Um 
bilhio de dólares em ajuda norte-americana aumentara a corrupçio. Refugiados 
fogem. Soldados americanos morrem. A CIA dirige urna "guerra secreta". Portos 
sao minados. Pessoas inocentes sao mortas. Nossos aliados fazem objeçôes à 
nossa politica e pedera o firn de tais açôes. 

A política do Presidente Reagan na America Central é um fracasso. Está 
claro que há urna tendencia em direçio a uma guerra. É hora de mudar o rumo 
antes que seja tarde. 

Mudando de rumo: um Programa para a Paz e o Desenvolvimento - Principios para 
urna nova Politica 

A politica extema dos EUA deveria se basear nos principios que eia ere 
deveriara ser seguidos no mundo. Estes incluera: nio-intervençio, acordo 
pacífico sobre as disputas, respeito pelos direitos huraanos, apoio para um 
desenvolviraento equitativo e preocupaçâo cora os valores deraocráticos. 

Um programa para a paz, MUDANDO DE RUMO requer que os EUA tomem os 
seguintes passos a curto prazo: 

. Nicaragua: cessar o apoio as forças contra-revolucionarias estacionadas 
em Honduras e Costa Rica, e apoio aos esforços de Contadora para 
normalizar as relaçôes entre a Nicaragua e seus vizinhos. 

. El Salvador: cortar a ajuda militar e apoiar os esforços para um acordo 
negociado, envolvendo partilha do poder entre as forças em 
disputa. Um governo de transiçio pode dar a segurança necessaria 
para verdadeiras eleiçôes livres. 

. Honduras: desmantelamento das bases militares dos EUA em Honduras, 
retirada das tropas e navios de guerra e participar na ajuda 
para o desenvolvimento. 

. Guatemala: expressar uma desaprovaçio das políticas repressivas do 
governo em relaçio a populaçôes indígenas, manter a suspensio 
de ajuda militar e dar ajuda para os refugiados da Guatemala no 
Mexico, que fugiram por causa da violencia. 

.Costa Rica: opor-se à militarizaçio e estender a assistência economica 

.Cuba: começar um processo que tem como meta alcançar relaçôes 
diplomáticas e comerciáis normáis. 

Um programa para o desenvolvimento, MUDANDO DE RUMO, toma necessàrio 
que os EUA promovam iniciativas que respondam as necessidades da maioria. 

Ajuda: a assistencia economica dos EUA deve ser dada para aqueles programas 
•regionais e governos nacionais que estio estreitando o hiato entre ricos 
e pobres, assim como instituiçôes e projetos básicos que diversificara a 
base economica de cada país. 

Comercio: o comercio dos EUA deveria ser liberalizado juntamente com o 
apoio de acordos liraitados sobre produtos priraários para ajudar os 
países da América Central a estabilizarera as receitas com suas 
exportaçôes de produtos priraários. 

Divida: Os EUA deveriara apoiar planos regionais para a negociaçio da 
divida externa. 



Trabalhadores e enigranCes: Os EUA deveriatti desenvolver programas de 
compensaçào e retreinamento dos trabahadores americanos afetados pelas 
importaçôes liberalizadas, garantir os direitos dos trabalhadores 
emigrantes e conceder status voluntario para todos os refugiados 
da Guatemala e de El Salvador. 

Atual Política: as bases para um fracasso 

A atual política externa dos EUA em relaçio à América Central é 
bascada numa serie histórica de maus julgamentos e intervençôes. Um apoio é 
dado a governos repressivos e elites insensíveis as necessidades básicas da 
vasta maioria de suas populaçôes. Estas políticas mal-direcionadas reforçam 
justamente as condiçôes que geram a revolta e a instabilidade. 

Em El Salvador, mais de 730 milhôes de dólares em ajuda dos EUA foram 
enviados nos últimos tres anos para apoiar um regime brutal. No entanto, 
durante aquele período, as forças de oposiçio - FDR-FMLN - obtiveram cada vez 
mais um apoio estável doméstico e reconhecimento internacional, na Europa e na 
America Latina. No ano de 1984, elas controlavam quase um tergo do país. 

Na Nicaragua, a CIA já gastou mais de 100 milhôes de dólares numa 
"guerra secreta" contra o atual governo. Mas as forças financiadas pela CIA 
falharam em termos de manter controle de algum territòrio. Ha um sentimento 
nacional despertado para defender o país contra o ataque externo. Peritos 
internacionais preeminentes em desenvolvimento e líderes religiosos elogiara os 
programas de saude e alfabetizaçio da Nicaragua e apontam-nos como sendo 
modelos para o desenvolvimento. Muitos observadores independentes acreditara 
que, contrariamente aos pontos de vista da administraçio, a "guerra secreta" 
patrocinada pelos EUA serve como causa do endureciraento das posiçôes do 
governo. 

Em Honduras, os EUA estio construindo um grande complexo militar e se 
juntara frequenteraente em manobras cora o exército de Honduras. 

A CIA dirige suas operaçôes contra a Nicaragua a partir do territòrio 
hondurenho cora a ajuda de tropas do exercito local. O resultado teni sido o 
fortaleciraento do controle militar sobre o governo civil, enfraquecendo a 
frágil democracia de Honduras e transformando a capital em algo que os 
repórteres ali chamara de "uma pobre Saigon". Muitos soldados dos EUA ja 
falecerara perto da fronteira cora a Nicaragua. 

Guerra Regional na América Central: uma outra Indochina? 

A escalada continua dos EUA empurrara estas très naçôes perigosaraente 
para uma guerra regional. Os líderes dos principáis países da regiio -
Venezuela, Colombia, Panamá e México - já apelarara aos EUA pra pararem a 
escalada da violencia. "A intervençio militar", afirmou o Presidente Mexicano 
Miguel de La Madrid, era janeiro de 1984, "ao inves de resolver os problemas, os 
agravariam, na Araérica Central e talvez em todas as areas vizinhas". 

Para assegurar apoio e louvaçio para a sua politica, o presidente Reagan 
criou uma comissio liderada por Henry Kissinger, ex-Secretário de Estado de 
Richard Nixon durante a guerra do Vietnam. A revista TIME resumiu as propostas 
da Comissio Kissinger em uma palavra: mais. Mais ajuda militar e 
economica, mais "guerra secreta", mais intervençio. Nura momento em que os 
programas sociais dos EUA estio sendo gravemente cortados, a adrainistraçao 
solicitou ao Congresso financiar ura pacote de muitos bilhòes de dólares para a 
América Central. Solicitou 8,4 bilhòes de dólares em ajuda economica para 
cinco anos e mais de 500 milhôes de dólares em ajuda militar para os próximos 
18 meses. Porém, o mais provável resultado desta escalada sera simplesmente 
de elevar o nivel da violencia. 

O fracasso da política do Governo Reagan se. origina na recusa de 
compreender os eventos da regiio. As raizes das revoluçôes ali e os 
interesses dos EUA exigera que nos mudemos os rumos antes que soframos uma 
derrota auto-inflingida. 
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Quais sao as raxzes da Revolu^üo? 

As insurrei^oes na América Central sao causadas pelas revoltas populares 
contra condigoes de vida insuportáveis. Em cada utn dos países, urna pequeña 
elite tera controlado a parte do leio da riqueza económica e do poder político 
há varias geragoes. A grande maioria da sociedade sofre com a pobrezafome, 
doengas e analfabetismo. Oposigio pacífica a estas condi^oes e tentativas 
democráticas de reformas tém sido barradas pelos assassinatos e violencia. 
EleÌ9Òes de candidatos reformistas tém sido anuladas pelos militares; líderes 
trabalhistas, jornalistas, membros da Igreja e dos partidos políticos, 
inclusive norte-americanos e europeus, sio assassinados; esquadroes da morte 
sancionados pelo governo sio institucionalizados. A elite que tornou a reforma 
impossível, tornou a revolta inevitável, 

Qual é o legado dos EDA na Regiio? 

No último século, os EUA tem apoiado muitas vezes uma minoría rica e 
seus guardiies militares. Na Nicaragua, intervenqoes repetidas culminaram na 
cria^io americana da Guarda Nacional e a nomea^io de Anastasio Somoza para 
dirigi-la em 1933. 

Nos 45 anos seguintes, a dinastía de Somoza criou o que a Comissio 
Kissinger admítiu ser uma "odiada cleptocracia". Na Guatemala, a CIA patrocínou 
um golpe contra o governo eleito democraticamente em 1954, deixando um legado de 
trínta anos de um dominio sangrento e assassino. Em El Salvador, os EUA se 
comprometeram cora um governo que depende do terror e do suborno para preservar o 
privilegio de uns poucos. 

A ajuda economica fornecida pelos EUA para esses países muitas vezes tem 
sido desviada por burocracias corruptas. Era vez de diminuir as desigualdades, a 
ajuda economica tem aumentado a defasagem entre os ricos e os pobres e se torna 
uma fonte adicional de descontentamento. 

Os moviraentos revolucionarios da regiio refletem estas condigoes. Existe 
um amalgama de nacionalismo, socialismo, marxismo e cristianismo, que querem 
sua independencia, suspeitam dos EUA, sio simpáticos aos programas sociais de 
Cuba e impacientes em seus desejos de redistribuir a riqueza e o poder. Eles 
também sio movimentos que soraente obtem sucesso a medida que atendem as 
necessidades básicas e às aspiragòes da maioria de seus povos. 

A nossa Seguranga Nacional está anieagada? 

A administragio Reagan invoca as palavras "seguranga nacional" e tenta 
trans formar as lutas populares nos países em todo o raundo em ameagas aos 
interesses dos EUA. No entanto, uma clara definicio da seguranza dos EUA na 
América Central demonstra que o raaior perigo vera de uma superagio militar a 
estas situagio, e nio das próprias revolugòes. 

Os EUA sio uma sociedade com uma dinamica sempre em mutagao, nascida da 
Declaragio de Independencia e amadurecida por longas lutas pela igualdade. 
Nosso interesse fundaraental de seguranza nacional reside na habilidade de 
continuar atendendo ao desafio desta heranga, livres de ameagas externas. As 
revolugoes na América Central nio colocara era perigo este interesse 
fundamental. Os países sio pequeños e pobres. Todo governo 
pós-revolucionário - nio importa quio hostil for aos EUA - enfrentara uma 
tarefa gigantesca de reconstrugio. Todos terio que contar cora a assistencia e 
o investimento externo. Os EUA e seus aliados necessariamente serio a principal 
fonte desta ajuda. 

Assira, todos os movimentos revolucionários tem declarado suas intengoes 
e desejo de seguirem uma política externa nio-alinhada que salvaguarda sua 
independencia e soberanía e permite o acesso à ajuda vinda de varios países. 



Doainós 

A administraçio Reagan sugere que a verdadeira ameaça consiste no fato de 
que a Nicaràgua e as guerrilhas em El Salvador sio partes de tentativas 
sovietica e cubana para subverter o Mexico e o Panama. Mas enquanto armas 
podem ser exportadas, revoluçôes nao podem. Esforços neste sentido - como 
ilustrado pelo fracasso de Che Guevara na Bolivia, em 1967 - provaram ser 
desastrosos. Os líderes dos países supostamente ameaçados pela subversio -
Mexico e Panamá - têm declarado que a maior ameaça à sua estábilidade 
interna vem nio da revoluçio no pequeño El Salvador, mas de uma guerra 
regional que pode resultar da escalada militar dos EUA na regiio. 

Divida e Segurança Nacional 

A mais séria ameaça à segurança dos EUA no hemisferio vem nio das 
revoluçôes na America Central, mas da crise da divida externa. Mexico, 
Argentina e Brasil cobrem mais ou menos 3/4 da populaçao e produçao do 
hemisferio. Todos sofrem de um onus sem precedentes da divida externa com um 
pagamento devido bem superior à sua capacidade de pagar. 

Em muitos países da regiio, os governos têm cortado substancialmente 
seus programas de açio social e subsidios aos alimentos para poderem pagar o 
serviço da divida. Saques, disturbios e protestos populares têm sido o 
resultado criado por esta situaçio. Sob estas circunstancias, estes paises 
cada vez mais terio dificuldades em repagar os juros cobrados. Por causa da 
quantidade maciça de dinheiro envolvido, esta situaçio ameaça de colapso os 
principáis bancos dos EUA e talvez o proprio sistema financeiro internacional. 
Este perigo, claro à nossa segurança nacional, tem recebido apenas uma atençio 
devotada à América Central. 

Rotas oceánicas vitáis 

A administraçio alega que as rotas oceánicas do Caribe estio ameaçadas. 
Para considerar esta possibilidade como real, uma série de hipóteses altamente 
improváveis têm sido aceitas e certos fatos ignorados. Qualquer ataque aos 
navios dos EUA seria uma declaraçio aberta de guerra, resultando numa açio 
militar decisiva dos EUA. Para que as rotas oceánicas ficassem em perigo seria 
preciso acreditar que uma naçio da América Central necessariamente estaría 
propensa a cometer suicidio. Ironicamente, a única infraçio às aguas 
internacionais tem vindo das operaçôes de colocaçio de minas por parte da CIA 
contra a Nicaragua, que causou danos a navios de varios paises diferentes. 

E sobre a ameaça soviética? 

A administraçio alega que as revoluçôes na América Central fazem parte 
de uma "campanha apoiada pelos soviéticos e cubanos... para incorporar a 
regiio na orbita sovietica". Esta alegaçio nio apenas, distorce a natureza 
das revoluçôes e de uma ameaça possivel; eia obscurece a real fonte de poder 
na America Central - os EUA. 

"As realidades de força relativa torna totalmente claro que ninguém vai 
fazer uma guerra contra nos da América Central. Existe algo de tolo em 
se pensar sobre estas áreas em tais termos". 

McGeorge Bundi 
Assessor para assuntos de Segurança Nacional 

do Presidente John F. Kennedy. 

Os EUA sio, inquestionavelmente, o poder dominante na regiio. Até mesmo 
Cuba, depois de vinte e cinco anos como aliado soviético, nio oferece nenhuma 
ameaça aos EUA. De fato, os EUA ainda mantêm uma base militar na ilha. Ainda 
mais, a Uniio Soviética já teve que suportar custos económicos 
significativos para manter Cuba como aliado. Os soviéticos já demonstraram 
relutancia em assumir mais onus deste tipo, apesar de que as açôes dos EUA, 
tais como a colocaçio de minas nos portos da Nicaràgua, levou-os a oferecerem 



mais ajuda a Nicaràgua. A Franga, que nao pode ser vista como aliada da URSS, 
fez uma oferta semelhante. De fato, o maior beneficio para a Uniio Soviética 
seria uma escalada militar continuada e intervengio dos EUA. Tal situagio 
faria com que a opinilo pública na América Latina, na Europa e através do 
mundo ficassem contra os EUA. 

E a Nossa Credibilidade? 

Referindo-se à América Central, o Presidente Reagan tem afirmado que "se 
nos nio pudermos nos defender (ali), nao poderemos esperar prevalecer em 
outro lugar. Nossa credibilidade entraria em colapso; nossas alianzas 
sucumbiriam e a seguranza da nossa terra seria colocada em perigo". 

Os países líderes deste hemisfério se opoem ao rumo da política 
externa norte-americana. Em face de tal preocupadlo, alguns ja se juntaram era 
seu proprio esforgo para buscar uma solugio. Na Europa, observadores bem 
informados se preocupam era que uma intervengao dos EUA dividiria as nagoes do 
ocidente. A recusa a permissio da Corte Internacional de Haia para julgar 
nossas agoes na América Central causou danos a nossa reputadlo como ura 
Estado de direito. Se desejarmos reganhar nossa credibilidade com os respeitados 
aliados, nosso rumo tem que ser modificado. 

A atual política nio apenas ofende aos direitos humanos; eia falba em 
atender aos nossos próprios interesses nacionais. Tera fracassado nos atuais 
níveis de gastos. A escalada apenas nos aproxima cada vez raais a uma 
intervengio militar em larga escala. 

A Guerra: nós podemos impedí-la! 

O momento de mudar de rumo é agora. Nos temos a capacidade e a 
criatividade de promover uma nova política externa, que seja huraana, 
pragraática e preserve nossos principios deraocraticos e nossos interesses 
nacionais. NÓs temos a oportunidade de elaborar uraa política para a América 
Central que fortalece a possibilidade para a paz e a justiga. Chegou a hora de 
terraos uma lideranga corajosa e cora iniciativa. 

Nosso passado pode.nos orientar. Era 1938, quando o México foi rotulado 
como uma ameaga "bolchevique" a nossa seguranza, por ter nacionalizado as 
companhias de petróleo dos EUA, o Presidente Roosevelt deu ao país ura 
erapréstimo a longo prazo e a juros baixos para poderem repagar as companhias 
dos EUA. Ura inimigo em potencial se tornou um aliado leal. O caminho para a 
guerra na América Central está sendo preparada. A seguranza nacional já foi 
invocada para limitar a oposigio do Congresso. A ameaga feita pelo Presidente 
Reagan era seu discurso no Congresso, em abril de 1983 - "quera entre nos 
gostaria de ter a responsabilidade pelo fracasso?" - faz cora que os legisladores 
fiquem relutantes era se oporera a sua politica. 

Apenas um ampio movimento baseado na sociedade civil pode, agora, trazer 
esta mudanza. Por favor, junte-se no esforgo de evitar uma tragedia 
desnecessária. Juntos nós poderaos mudar de rumo, antes que seja muito tarde. 
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INTRODUgÀO 

O estudo das relagòes ecoriOTicas do Brasil com a América Central é 
feito^aqui com urna preocupagao mais que académica: trata-se de examinar o 
que tém sido estas relagòes no período autoritario que acaba de 
extinguir-se, de modo a visualizarmos uma política econanica frente à 
Regiào que se ja inspirada pela busca de: 

1) reforgar as possibilidades de uma solugào pacífica e negociada a 
crise centroamericana; 

2) desenvolver uira lógica de intercambio fundada no respeito mutuo 
e na procura do mutuo beneficio; 

3) no caso do Brasil, privilegiar os intercainbios que visem a 
compiementaridade econanica e que, ao mesmo tenpo, sirvam para 
fortalecer os modelos de desenvolvimento economico na Regiào que 
estejam voltados para a satisfagao das necessidades elementares das 
maiorias e para a busca do maior grau possível de auto-suficiencia e 
soberanía nacional e regional. 

De inicio, é preciso observar que as relagòes econ^icas e conerciais 
do Brasil com a Regiào centroamericana se desenvolvem históricamente num 
contexto de crescente integragào de ambas as partes no sistema capitalista 
mundial. Ambas possuem uma historia colonial conum, ambas tém sido 
sujeitas à hegemonía econcmica e geopolítica dos Estados Unidos. Suas 
econcmias sào, pertanto, fortemente marcadas pelo caráter agroexportador 
do seu presente ou passado recente. Isto significa que o centro das 
decisòes que mais influíam na utilizagào dos recursos dessas econcmias 
encontrava-se no exterior délas. 

A CONJUNTURA BRASILEIRA 

As dimensòes continentals do Brasil e sua unidade socio-cultural 
permitiram uma diversifigào ampia das atividades econaniras. Mas o modelo 
imitativo de modemizagào industriai e agropecuaria grandemente 
dependente do capital e tecnologia estrangeiros, nào levaram o país a 
estabelecer um processo endògeno e auto-sustentado de crescimento 
econcmico nem, muito menos, a criar as condigòes adequadas para que as 
necessidades básicas dos seus 130 milhòes de habitantes sejam 
satisfeitas. Os 20 anos de autoritarismo, se por um lado ampliaram o 
processo de modemizagào e de integragào econOTica do país, por outro 
aprofundaram ainda mais os seus vínculos de dependencia ccm o exterior. 
É o que revelam sua política de exportagòes, que nos últimos anos tem 
sido moldada prioritariamente em obediencia as necessidades e exigencias 
do mercado extemo e, on particular, dos países industrializados; e sua 
insistencia em importar, por meio das empresas e bancos transnacionais, 
modelos de produgào e consumo e o capital, a tecnologia e o "know-how" 
necessários para realiza-los. 

Isto tem ©corrido de forma acentuada desde que o govemo Figueiredo decidiu 
recorrer ao FMI para buscar aval e recursos indispensáveis para manter em 
dia o pagamento do servi go de sua divida extema. A adogao de uma 
politica fortemente recessiva, por imposigào do FMI e dos bancos credores 
por eie representados, levou o país a tres anos de crescimento econonico 
negativo ou inferior ao crescimento populacional e a uma renda per capita 
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decrescente em queitro anos consecutivos (1980-1983). 

TABELA 1 
EVOLUgAO DA PRODUTO lOTER?» BRUTO E DA ROPrjLAgÀO BRASILEIRA 

19 7 9 - 1 9 8 4 

Anos PIB Variagao PIB per Populagao Variagao 
(bilhóes de (%) capita* (milhoes) (%) dólares)* 

1979 203,1 6,4 1748 116,2 2,47 1980 217,7 7,2 1828 119,1 2,50 1981 214,3 -1,6 1757 122,0 2,43 1982 216,5 0,9 1731 125,1 2,54 1983 209,5 -3,2 1634 128,2 2,48 1984p 218,9 4,5 1666 131,4 2,50 
Fontes: Fundagao Getúlio Vargas, Banco Central e Centro de Dados do 
IBASE. 
*^Calculado a partir do ano loase de 1983, com aplicagào da taxa media de 
cairLio (1983) e das taxas anuais de crescimento do produto real ( "Ajuiário 
Estatístico do Brasil", FIBGE, 1983). 

Na verdade, porém, a política do FMT e governo Figueiredo, só era 
recessiva com respeito aos setores economicos que produzem 
predominantemente para o mercado interno. Os setores voltados para a 
exportagao, ao contrario, Eoram encorajados através de todo ti.po de 
facilidade e incentivo a aumentar sua atividade produtiva e exportadora a 
fim de capturar no^exterior a maior quantidade possível de dólares. O 
objetivo destâ pxolítica nao era aumentar a capacidade de importagao do 
país nem torná-lo menos dependente de empréstirros externos, mas sim, em 
priiTeiro lugar, obedecendo de olhos fechados aos ditames do FMI e dos 
bancos credores, pagar em dia o servigo da divida externa, conforme 
podemos ver na Tabela 2. 

TABRIA 2 
ERASII,: CQN1ÉRCI0 EXTFKIOR E RELAgOES CCM A DIVIDA 

EXTimi/\ E O SERVigO 
1 9 7 9 - 1 9 8 4 

AJIOS E^portagao* Importagao* Servigo da DÍvi.da Saldo Comercial-
Externa/Exportagáo( %) -Servigo* 

1979 15.244 18.084 71,1 -14.714 
1980 20.133 22.955 64,6 -16.968 
1981 23.293 22.091 69,6 -16.599 
1982 20.175 19.395 93,4 -19.869 
C983 21.899 15.429 64,2 8,772 
1984p 27.005 13.937 49,4 1 ,368 
Fontes: Banco Central, Banco Interamericano de Desenvolvimento e Centro de 
Dados do IK\SE. 
* Em milhoes de dólares correntes. 

Os resultados desta política de endividar-se mais para pagar as dividas 
anteriores tem sido desar.troso para a econaTiia e para a sociedade CCTUO um 
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todo. Aléna da liquidagào de inuitieras einpresas, ou da sua conpra por 
empresas maiores em busca de e>cpansào ou diversificagào, em particular as 
transnacionais, diminuiu forta-neiìte a oferta de enprego e, em 
consequencia, cresceram as atividades da economia subrersa e o número de 
trabalhadores subempregados ou margina], izados que, scnndos aos 
desempregados, totatizavam 24,4 milhòes de trabalhadores ou 54,2% da 
populagào economicamente ativa em 1983. Ao rresmo tempo, a riqueza 
concentra-se cada vez irais nas carnadas de maior renda, conforme iTiostra a 
Tabela 3. 

TABEIA 3 
DISTRIBUIQAO DAS PESSOAS Ef'IPR]-]GAC./\S POR NÌVTSIS DE RENDA 

RR^SIL, 1979-1982 
(%) 

NÍvel de Renda Anos 
miédio em Sa].á- 1979 1982 
rios Mínimos (SM) 

TOTAL 100,00 100,00 
Menos de 'jm SM 43,84 47,68 
1+ a 2 SM 25,69 24,54 
2+ a 5 SM 20,37 18,98 
5+ a 10 SM 6,54 5,75 
10+ SM 3,56 3,01 

Fonte: IBGE/PNADs 1979 a 1982. 

Por outro lado, cono todos os países endividados foram forgados ao mesmo 
•tem[.X) a aumentar suas exportagòes e diminuir suas imf»rtag5es, a 
competigao mais aguda levou à depressào dos pregos dos seus produtos, em. 
beneficio dos importadores do m,undo rico, particularmente os EUA. Segundo 
o ex-Mi.nistro da Indiístria e Comercio, Camilo Pena, o Brasil pe.rdeu cerca 
de 30 bilhoes de dólares só com, a deterioragáo dos temr)s de troca 
inte.rnacio.nais dos últimos 6 anos. Se sorr̂ armos a esta cifra os quase 60 
bilhoes que o Brasil pagou aos credores internacionais no mesiTO período, 
caro juros da divida o-xterna, vemos que o Brasil tornou-se, efetivamente, 
um país em processo de descapitalizagao ou, se preferiimos, em via de 
suíjdesenvolvimento. 

Esta é a heranga recebida pelo governo Tancredo Neves, hoje governo José 
Sarney, o primeiro governo civil que o Brasil possui em 21 anos. Parece que 
o governo da Nova República está pensando modificar substancialmente a 
polî tica externa, no quadro de m.udangas politico-economi cas visualizadas 
pela nova democracia liberal. Certamente e do seu interesse abrir ainda 
mais os horizontes da política externa brasileira, em particular no 
ambito econcoìico e canercial. Alguns sinais disso, no que tange a 
América Central, já se manifestam. 

No seu primeiro discurso, em 15 de maio, como novo Ministro de Relagoes 
Exteriores, Olavo Setúbal explicitou o apoio do governo da Alianga 
Democrática "aos esforgos de pacificagSo do Grupo de Contadora" e 
deplorou a imposigio pelos Estados Unidos de sangoes económicas 
unilaterais contra a Nicará̂ gua. Setiíbal também determinou a realizagào 
de estudos sobre a questào do reatainento d¿̂is relagoes diplomáticas con 
CubiH. Mais recentemente, o Presidente Sarney teve um encontro com o 
Ministro Secretário de Assuntos do Governo Central da Nicaràgua, Rodrigo 
Reyes, no qual, diz o Jornal (3o Branil de 24/5/85, o Presidente 
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"ofereceu-se a buscar, junto á Nicaragua, forrnas de cooperagáo que 
ajudeni o país a superar suas dificuldades económicas." 

A AMEl̂ ICA CENTRAL 

A America Central, por sua vez, viveu 30 anos dinámicos de cresciinento 
capitalista, depois da 2a. Guerra Mundial, reflexo do longo auge da 
economia internacional. Segundo dados da CEPAL, entre 1950 e 1978, seu 
produto interno cresceu de 1.950 para 7.520 milhoes de dólares, ou uma. 
media de 5,3% ao ano. O produto per capita duplicou no período. O setor 
industrial foi ^o mais dinamico e a oferta de empregos urbanos, somada à 
mudanga da divisào de trabalho na agricultura, em prejuízo da produgào 
de bens essenciais, gerou um crescimento da populagào urbana de 16% ejr, 
1950 para 43% em 1980. 0 cotiércio exterior cresceu 13 vezes entre 1950 e 
1978 e diversificou seu mercado, passando a proporgào de trocas com os EUA 
de 80% en 1950 para apenas 35% em 1978. Aumentou a exportagào de produtos 
nao-tradicionais e ganhou peso a iirportagào de produtos intermediarios e 
de bens de capital. 

Contudo, a condigao de pecjuenas economias aciroexportadoras dos países da 
reg-'ào estruturaLmente nào mudou. Houve antes o que a CEPAL decidiu 
chamar^"desenvolvimento aditivo", ou a supeiposigào de fonnas m̂ odernas de 
produgao às estruturas anteriores, sen contudo elirr,iná-las ou red.uzi-las 
a um papel relativcurente insigniCicantp. Eis porque a evolugao do setor 
externo de virtualmente todos os países da regiào condicionou o 
comportamento das suas economias. 0 financia-nento .externo nào serviu 
para langarem as bases de urna econania nacional cu regional auto-sustentada 
mas sirn com3 um fator de moderni.zagào imitativa nos períodos de expansao 
e como amortecedor dos conElitos sócio-econonicos durante as recessoes. 

As economias continuaram em geral a organizar-se em torno a poucos produtos 
de exportagao, dependendo, portante, da sua capacidade de com,petir entre 
si e com outros exportadores do continente, corro o Brasi.], e tamibám dos 
ceiprichos dos importadores e do ^mercado internaci.ona].. 0 cresciirento 
economi co prolongado teve um caráter for'temente concentrador e a 
defasagem entre âs novas estruturas sócio-econoràcas e as práticas e 
instituigcx2s políticas neo-coloniais nào pe.rmitiu a superagào das 
desigualdades na distribuigào da renda nem da pobreza extrema. Assiin, em 
1980 OS 20% mais pobres dos cinco países da regiào dispunliam de apenas 4% 
da renda regional, ao passo que os 20% mais ricos controlavam mais de 55%. 
A diferenga mais extrema encontrava-se ari El Salvador - 2% da renda 
nacional para os 20% mais pobres e 66% para os 20% mais ricos - e a menor, 
em^Costa Rica - 4% para os 20% mais pobres e 49% para os 20% mais ricos. Na 
America Central, 13,2 milhòes, sobre uma fXDpulagào total de 20 milhòes, 
viviam em 1980 num estado __ de pobreza, i sto é, can uma renda que nao 
cobria suas necessidades básicas. Destes, 8,5 milhòes (42,5% da 
populagào total) viviam num estado de pobreza absoluta, isto é, sem renda 
sufici.ente até para conprarem a cesta básica de alimentos - portante, com 
Fa'E. 

Ccm relagào aos Estados Unidos, a potencia^ hegemonica na Regiào, a 
^̂ mérica Central tem um significado ecor.cmico relativamente pequeño. 0 
ccírércio exterior dos EUA com a Regiào representa apenas 2% do seu 
ccmércio total com. a América Latina; seus investimentos diretos somam 
apenas 2,5% do total de investimentos diretos na América Latina, tendo 
alcangado 1,1 bilhoes de dólares em 1980 e uma taxa mèdia de lucro 
inferior ao resto da América Latina. Bn segundo lugar, os interesses 
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econcfnicos norte-ainericancs na Regiào estào IcKralizados rrais na esfera 
da circulagào que da produgào. Exemplos disto sào o valor estratégico 
da Regiao CQTIO centro financeiro internacional, seu papel de arteria 
vital para o comércio maritirrio norte-airericano, a presenga de nomerosas 
zonas de livre canércio, que servem de piatafonras para os interesses , 
transnacionais, e o turismo. Ainda assim, o capital de origem 
norte-£iiTericana tem-se retirado da Regiào, COITO consequència da grave 
crise economica dos últimos 6 anos. 

Esta crise teve duas origens principáis. A primeira foi o alto grau de 
integragSo dos países da Regiao na divisao internacional do traballio, 
fazendo que a conjuntura economica mundial condicione o ccsiportamento das 
economías centroameri.canas e imixínha lijaítes à sua capacidade de 
crescimento. Foi assim que a prolongada recessào mundial dos fins dos anos 
70 para cá, expressa na diminuigáo pronunciada da atividade economica 
dos países industrializados, na consequente redugao da sua demanda de 
úrportagoes, lado a lado CCÍIÍ O aumento brutal das taxas de juros, levou as 
economías regionais a 'jm estado aflitivo de crise. A segunda foi a crise 
política centroamericana, gerada pelas desigualdades sociais resultantes 
do nxxSelo economico concentrador e neo-colonial predominante na regiao -
conduzido freq'aenterente por sangrentas dit£iduras militares, - e 
desencadeada peJ.os grupos sociais que questionam a ordem opressiva e buscam 
a democracia, a soterania nacional e fom-as de desenvolvíinento regionais e 
auto-sustentadas. 

As consequencias da crise para a América Central foram desastrosas. 
Segijndo a Comissao Economica para a 7\márica Latina das Nagoes Unidas, a 
renda fjer capita regional caiu em 1982-83 para níveis inferiores aos do 
inicio dos anos 60; as ta>ías de desemprego chegar¿=UTI a 50% da PÊ s em alguns 
países da Regiao. 

TABEIA 4 
AMÉRICA CEMITA: PIB E PIE PEl'̂  CAPITA POR PMS 

1979-1983 

Anos PIB 
(bilhoes de dól.*) 

C.Rica El Salv. Guatem. Honduras Nicar. 

1979 4,04 3,44 6,90 2,19 1,57 
1980 4,83 3,57 7,88 2,49 2,18 
1981 2,62 3,46 8,61 2,65 2,56 
1982 2,59 3,59 8,73 2,79 2,95 
1983 - 3,87 8,72 2,95 3,56 

PIB per capita 
(dól.*) 

Ì : rJ 1.555 967 1.177 669 793 
h¡30 1.524 851 1 .177 680 884 
1981 1 .363 757 1.149 664 919 
1982 1.179 695 1 .074 628 853 

* Dolares correntes. 
Fonte: Interriati-onal Financial Statiíitics, sèrie suplementar, FI4I, 1984. 
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A Tabela 4 releva o grave quadro de estagnagSo ou 3:ecessào dos países da 
Regiáo. O colapso da economia costa-ricense de 1981 para cá tem sido 
surpreendente. Ja a Nicaragua conseguiu alcancar em 1980, apenas um ano 
depois do triunfo sobre a ditadara somozista, um PIB superior ao de 1977 e 
continuou obtendo níveis ainda mais altos nos anos seguintes, apesar do 
estado de guerra em que se encontra desde 1982. Obteve tambcém um 
crescî ,ento da renda per capita nos dois anos seguintes ao Triunfo, ao 
contrario de todos os outros países da Regiáo. 1982, contudo, 
representou perda real para tcxJos. Honduras, mesmo son sofrer os efeitos de 
guerra civil que agoitam seus vizinhos, continua sendo o país mais pobre 
da Regiáo. 

TARELA 5 
^MÍRICA CENTR?J.: RELAQAO ÍX)S PREgOS DE TROCA. 

1 9 7 6 - 1 9 8 1 

Taxas de crescjjnento 

1976 1977 1978 1979 1980 1981 
TOrAL 16,7 28,8 - 9,9 -11,5 - 7,8 -11,5 
Costa Rica 11,3 28,1 - 6,8 - 4,0 - 6,1 -15,2 
El Salvador 29,9 24,5 -15,7 - 3,2 -11,5 -14,3 
Guatemala 10,5 40,0 -11,4 -11,8 - 6,4 - 8,2 
Honduras 8,2 15,4 - 0,4 -12,3 - 1,8 -17,6 
Nicaragua 17,7 27,4 --11,3 -11,9 0,9 - 9,7 
Fonte:CEPAL, com bíise an, cifras oficiáis. 

A Tabela 5 mostra que o poder de compra das exportagoes dos cinco países 
diirdnuiu 30% e a relagao de pregos de troca, 50% desde 1977. Isto quer 
dizer que se o poder de ccmipra de 1977 tivesse sido mantido, o valor total 
das exportagoes de 1982 teria sido mais de 40% maior que o registrado, o 
que representarla am aumento de 2% no PIB desse ano. Ademáis, estima-se que 
o éxodo de capital privado entre !982 e 1983 tenha alcangado 3 bilhoes de 
dólares, ao passo que o influxo de capital estrangeiro tem caído 
sistematicamente. 1981-82, a "ajuda" oficial dos EU à Regiáo chegou a 
828,6 milhoes de dólares, ou 70% do total, da "ajuda" externa dos EU a 
/imérica Latina. Grande^parte daquela cifra correŝ xinde a ajuda militar; em 
El Salvador, a proporgao da ajuda militar sobre a total foi de 80% (Cf. 
Gorostiaga, Xabier - "la Crisis Regional y la Busqueda de una Alternativa 
Propia", INIES, Managua, fevereiro 1983). 

A esta grave deterioragao dos termos de troca - quase 50% desde 1977, 
agravada ai.nda mais pela imposigáo do FMI de que os países endividados 
busqaeti simultaneamente aumentar seus saldos conerciais para manter em dia 
o pagamento dos juros de suas dividas externas - veio somar-se a retragSo 
tanto dos mercados do Hemisferio Norte cjuanto dos outros países do 
Terceiro Mundo. Em consequencia, o volume de exportagóes da Regiáo 
cresceu de forma irregular e o das importagòes reduziu-se dxasticamente 
nos últimos tres anos do período. 
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TABEIA 6 
AMERICA CENTOAL: PRI\X:iPAIS INDICADORES DO CCMÉRCIO EXl-̂ RIOR 

1 9 7 6 - 1 9 8 1 

— 

1976 1977 1978 1979 1980 1981 
taxas de crescinento (%) 

Exportagào 

valor 
volume 
valor unitario 

29,7 
5,9 
22,4 

35,3 
-0,9 
36,5 

-1,3 
2,6 
-3,8 

14,9 
13,6 
1,2 

2,3 
-3,3 
5,9 

-7,2 
3,0 
-4,5 

Importagào 

valor 
volume 
valor unita'rio 

20,1 
14,5 
4,9 

27,0 
19,8 
6,0 

8,9 
1.9 
6,8 

6,3 
-7,0 
14,3 

15,5 
0,5 
14,8 

-4,6 
-11.4 
6,7 

índices 
Relagòes de pregos 
de troca 93,4 120,3 103,4 95,9 88,4 78,2 

Poder de conpra das 
exportagòes 132,6 169,3 156,5 157,3 140,1 120,4 

Fonte: CEP7\L, con base em ci tras oficiáis. 

Apesar da contragào economica dos últijros ajios do periodo, foi preciso 
importar em valores acima dos obtidos com as^ exportagòes, especialmente 
para atender à demanda gerada pelos gastos públicos crescentes, em parte 
p^a cc.:Tipensar a atonia do investimento privado. 0 resultado foi o salto do 
défict da loalanga caiercial de 432 milhòes de dólares em 1977 
(equivalente a 3% do PIB) para 1.411 irilhòes am 1981 (6,8% do PIE). 

TABELA 7 
AMÈBICA CENTRAL: SALDO CO^HCIAL E SUA RELAgAO CQM O PIB 

1 9 7 5 - 1 9 8 1 

1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 
Kd ÜKXis de dólares 

TOTAL -570 -427 -432 -887 -653 -1.323 -1.411 
Costa Rica -166 -146 -164 -269 -425 -460 -107 
El Salvador -79 -12 29 -234 2 -51 -169 
Guatemala -77 -227 -99 -354 -291 -216 -548 
Honduras -101 -60 -74 -89 -99 -197 -126 
Nicaràgua -147 18 -124 59 160 -399 -461 

relagao percentual rmi o PIB 
TOT/iL 6,0 "3,5 -2,8 -5,4 -3,5 -6,4 -6,8 
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Costa Rica 
El Salvador 
Guateiíiala 
Honduras 
Nicaragua 
-18,2 

-8,7 -6,1 -5,3 -7,6 -10,5 -10,1 -3,2 
-4,4 -0,5 1,0 -7,6 0,1 -1,5 -5,0 
-2,4 -5,2 -1,8 -5,8 -4,2 -2,8 -6,3 
-9,7 -4,7 -4,8 -4,9 -4,6 -7,7 -6,2 
-9,5 1,0 -5,5 2,9 7,7 -17,1 

Fonte: CEPTVL, com base ern cifras oficiáis. 

A isto se acrescenta o espetacular aumento do servigo da divida, nao so 
devi.do ao crescente endividamento mas tantxim as altissimas taxas de 
juros. Segundo a CEPAL, os pagamentos ao exterior elevaram-se de 268 
milhoes de dólares em 1977 para 700 milhoes em 1981, para o conjunto da 
Regiào. 

O caso mais dr^ático é, sem duvida, a Nicaràgua, cjue vem sofrendo 
graves consequèncias da gueiTa econanica decretada por Ronald Reagan, e 
que culminou ccm o bloqueio econor.ico total iniciado a 1/5/85, exceto às 
exportagòes e transagòes destinadas aos contra-revolucionarios. O 
bl-oqueio inclui a anulagào do tratado de Amizade, Ccmércio e Transporte, 
a interrjpcào de todas as comunicr.còes navais e aéreas entre os EOA e a 
Nicaràgua,^afetando diretamente as importagòes de insumos, compra e venda 
e o exercício de atividades profissionais e produtivas de uma nagào que, 
apesar da diversificagào obtida de 1979 para cá, ainda é muito vinculada 
à econcmia norte-americ£ina. Acrescenta-se a isso as pressòes dos EUA para 
qje as agencias financeiras multilaterais, das quais faz parte a 
Nicaràgua, suspendara empréstimos e créditos a esse país. 

Neste contexto, o constante aumento dos pregos dos produtos importados e do 
p3tr6leo e a qaeda dos pregos dos produtos de agroexportagào, base da 
economia nicaraguense criaram uiia situagào economica critica, que se 
manifesta do incremento da di.vida externa de 1,6 bilhòes de dólares em 
1979 para 4,36 bilhòes em 1984, cujos juros capitalizados mais os a pagar 
em 1985 sonami um total de 872 niLlhóes de dólares! Contado, eni 1985 a 
Nicaragua nào prevé a possibilidade de e:iportar mais que 370 milhoes de 
dólares, dos quais 17% estSo an perigo devido ao blcqueio economico 
decretado por Reagan. 

A este quadro sombrio da evolugào econanica e ccxnercial da Regiao, 
acrescentemos a conjuntura politica particularmente grave qae está 
atravessando. Honduras e Guatemala continuam sii) jugadas a ditaduras 
nìilitares apDiadas peles Eü. Honduras viu-se nos anos recentes transformada 
em plataforma para as agces militares dos somozistas - refugiados apelados 
pela CIA - contra a Nicaràgua sandinista. Costa Rica, mergialhada na arise 
economica que assola toda a Anìérica Latina, tem, sof rido forte pressao 
norte-americana para mi.litarizar-se e eibrir seu territòrio à presenga 
militar dos EU. Efetivamente, o norte do pais serve da base para outro 
grupo de contra-revolucion.árics nicaragüenses, também apoiados pela CIA. 
El Salvador, sem o apoio militar e geopolitico do governo norte-americano 
as suas elites, já teria um. governo coordenado pela Frente Democratica 
Revolucionaria. 

A Nicaràgua, conforme mencionanras, sofre as consequèncias do assedio 
militar e do bloqueio comercial e financeiro dos EU, com a curiplicidade das 
agencias multilaterais, sendo obrigada a dedicar 25% do seu organnento à 
defesa. Ao custo econcmico da agressào externa que está sofrendo, 
agregue-se o custo humano, qae se traduz am mais de 7.000 mortos, 6.000 
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órfáos e urna populagào de 150.000 nicaragüenses deslocados pela guerra. 

RELñgOES limWMIQ'CS BRASIL-^SnCA CENH^AL 

Nesse contexto, as relagoes económicas e comerciáis do Brasil can a 
RegiSo revelam debilidades de todo tipo. Por um lado, os govemos 
militares brasileiros de 1964 até 1985 parecem ter carecido de uma 
política racional e coerente de relagoes con os países da Regiào, que 
servisse de base para um intercambio economico, tecnológico e conercial 
que maximizasse os potenciáis tanto do Brasil como dos países 
centroamericanos. Tal intercambio teria tanto rreior potencial de éxito 
quanto aumenta na Regiào o sentimento anti-EUA - o principal supridor de 
investimentos, tecnologia, bens e servigos à Regiào. 

As exportagoes brasileiras para os países em questào, organizados no 
Mercado Com̂ jm Centroamericano (MCCA), caíram de 63,491 milhSes de 
dolares, ou 0,5% do total das expoíftagoes brasileiras em 1978, para 
44,804 milhoes, ou apenas 0,2% do total das exportagoes brasileiras em 
1983. O saldo conercial no período foi sempre favorável ao Brasil. Na 
verdade, as iitportagòes brasileiras do MCG\ atingiram seu valor máximo em 
1979 - apenas 8.35 milhoes de dólares, ou 0,05% do total das importagoes 
brasileiras naquele ano. De lá para cá foram decaindo até chegarem em 
1983 a um^valor quase tao ínfimo - 379 mil dólares - quanto o de 1978 -
344 mil dólares. 

TABELA 8 
BiU/iNgO DE PAGAMENIOS BRASII-KCCA 

1978-1983 
(US$ mil) 

1978 1979 1980 1981 1982 1983 
A, Mercadorias e Servigos 67 .147 53.233 70.411 61 .616 35.716 50 .932 

Balanga Comercial 63 .147 46.976 64.920 63 .486 31.792 44 .425 
Exportagáo (FOB) 63 .491 55.325 68.535 64 .508 32.331 44 .804 
Básicos 1 .081 471 985 518 - 469 
Industri alizados 62 .403 54.743 67.550 63 .979 32.328 44, .299 

Importagáo (FOB) 344 8.349 3.615 1 .022 539 379 
Básicos 340 125 
Industrializados 199 254 

Servigos (líq.) 4 .000 6.257 5.491 -1 .870 3.924 6, .507 
B. Transferencias Uni-

laterais -50 405 18 -394 -95 -3 
C. Transagoes Correntes 

(A+B) 
y 

67, .097 53.638 70.429 61 .222 35.621 50. .929 
D. Movimento de Capitals 

(líq.) -23, ,820 -27.650 -18.453 -4 .332 -7.920 -1 . ,153 
E. Total (C+D) 43; ,277 25.988 51 .976 56 .890 27.701 49. ,776 
Fonte: Separatas do Boletim do Banco Central do Brasil, dez. 1983 e set. 
1984. 
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Observenns que de 1981 para 1982 ocorreu um colapso de 50% ñas trocas do 
Brasil ccm o MCCA. Foi com a Nicaragua que este colapso se rnostrou mais 
radical ~ uin corte de 75% ñas exportagoes brasileiras, aparentemente por 
razoes que nao foram econanicas, já que em, 1981 o Brasil obteve um 
saldo de 13 milhoes de dólares de transagóes correntes e recuperou um 
saldo positivo - 3,32 milhoes de dólares, contra -14,64 milhoes em 1980 
- no movimento de capitais, resultando no maior superávit no balango jamais 
obtido pelo Brasil em relagáo à Nicaragua - 16,7 milhoes de dólares. 
Tal queda ñas relagoes de troca com o MCCA refletiu-se, obviamente, no 
saldo de transagóes correntes. A recuperagáo no ano seguinte Eoi tímida. 

Em contrapartida ao saldo sempre positivo de transagóes correntes em. favor 
do Brasil, o movimento de capitais foi sempre negativo no período 
considerado, mas jamais o suficiente para equilibrar o balsingo de 
pagamentos do Brasil com a Regiáo. 

O perfil das trocas correrciais revela que o Brasil é exportador de 
produtos predoninantente industrializados. Neste aspecto, o Brasil tende a 
beneficiar-se ccm a deterioragao dos termos de troca, geralmente 
favorável aos produtos de maior valor agregado. No caso dos últimos dois 
exercícios, por exenplo, o valor unitario de prcduto industrializado pago 
[>2la MCCA ao Brasil passou de 1.133,2 dólares por tonelada am 1982 pa?:a 
1.530,5 dólares em 1983. 

TABELA 9 
RELAQOES COMERCIAIS BRASIL-AMÉRICA CEjMTRAI, POR PAÍS 

1979-1983 

(US$mil FOB) 

Costa Rica Guatemala Honduras Nicaragua Salvador 

1979 Exp. 
Imp. 

15.934 
6.742 

13.760 
121 

17.776 
391 

743 
1.050 

7.112 
46 

1980 Exp, 
Imp. 

19.915 
1 .955 

12.225 
470 

15.645 
955 

17.898 2.852 
234 

1981 Exp. 
Imp. 

13.013 
50 

15.484 
187 

13.185 
682 

20.397 2.429 
103 

1982 Exp. 
Imp. 

10.009 
24 

9.908 
169 

5.395 
170 

5.260 1 .759 
176 

1983 Exp. 
Imp. 

13.108 
34 

6.403 
31 

10.847 
60 

10.278 4.168 
254 

Fonte: CACEX, Banco do Brasil, Series Estatísticas - 1983. 

A Tabela 9 revela uma forte propensio do Brasil a exportar para e Regiao 
e a nao importar déla. As maiores exportagoes em valor, no período, 
foram para a Costa Rica, seguida de Honduras, Guatenala e Nicaragua. O 
maior valor nominal foi, contudo, obtido das exportagóes para a Nicaràgua 
em 1981. Houve, efetivamente, um crescimento extraordinario das 
exportagóes para a Nicaràgua nos dois anos seguintes ao do Triunfo 
Sandinista. Nao houve, no entanto, contrapartida de importagóes deste 
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país desde 1979. 

Examinemos con algurn detalhe a composigáo das trocas corerciais dos cinco 
países centroamericanos con o Brasil em 1980, à guisa de exemplo. 

Costa Rica - As principáis exportagoes brasileiras para a Costa Rica 
foram veículos pesados (principalmente caminliòes e pegas de reposigao), 
máquinas, aparelhos e instrumentos mecánicos, papel, máquinas e 
aparelhos elétricos e produtos de ferro e ago. O Brasil, por sua vez, 
iirportou principalmente arroz! 

Guatomla - Exportagoes : veículos, principalmente caminlioes e 
autcmóveis, iráquinas e instrumentos mecánicos e eletromecánicos, 
produtos químicos e produtos de ferro e ago. Import.ag5es: sementes de 
árvores florestais e fio de acrilico. 

Horduras - Exportagoes: veículos, principalmente caminhoes, onibus e 
tratores, iráquinas e equipamentos mecánicos, produtos de ferro e ago e 
papel. ImportagÒes: colofonias e sementes para árvores florestais. 

Nirarágua - Exportagoes: veículos, principalmente tratores, máquinas, 
aparelhos e instrumentos mecánicos e papel. Imî x̂ rtagoes: nenhuma. 

El Eíalvador - aparelhos e " instrumentos rfecánicos, papel, máquinas e 
aparelhos elétricos e eletronicos, pi'odutos de borracha natural e 
sintética. ImportagSes: equipamentos elétricos e eletronicos e produtos 
quíiTiicos orgánicos. 

üm exame mais sisterrático das exportagoes brasileiras para esses países 
revela, a partir de 1979, urna certa mudanga na demanda nicaraguense, 
ganhando ireior importancia os bens ligados as necessidades básicas do 
país e da {^pulagáo. Atualmente, contudo, a Nicaràgua faz um esforgo 
extraordinario para contornar e amenizar os efeitos do bloqueio comercial 
americano a economia do país. Apesar da diversifi-cagáo dos seus mercados 
externos lograda pelo país nos últiinos 5 auios, cerca de 80% da industria 
nicaraguense ainda estao diretamente vinculadas á tecnologia 
norte-arrericana. 

Aioesar disso, transcorridos cinco anos do triunfo sandinista, a Nicaràgua 
conseguiu diversificar seus mercados ao ponto de ter hoje apenas 20% das 
suas relagoes comerciáis comprometidas com os EUA, uns 40% com a Europa 
Ocidental, 19% com os países socialistas, inclusive Cuba, enquanto tenta 
expandir suas trocas ccm a América latina. Do financiamento extemo 
nicaraguense, 48% procedem do Terceiro Mundo. 

O bloquei.o, portante, já nao representa urna ameaga fatal á economia 
nicaraguense. Contudo, o país ainda depende dos EUA para a importagáo de 
alguns produtos essenciais, cano insumes e fertilizantes. Apesar de algumas 
empresas, mesmo ^ norte-americanas, estarem buscando mecanismos para 
abastecer a Nicaràgua, estima-se que haja redugáo de 40 a 50% na 
produgáo do corrente ano. Contra a expectativa de muitos, nem a ameaga de 
j.nvasáo nem o bloqueio economico provocaram urrà maior centralizagáo da 
economia nicaraguense. Segujido Flodxigo Royes, na sua visita ao Presidente 
Samey, 70% da economia da Nicaràgua estáo em máos da iniciativa 
privada. 



CONCLÜSOES E PERSPECTIVAS 
Por este breve levantainento fica evidente que o governo federal brasileiro 
parece jamais ter tido unía política economica consistente para orientar 
as relagoes econcmicas e comerciáis do Brasil com a Regiáo. A pesquisa 
sobre rstas relagoes revela que os dados disponíveis sao precarios. As 
iniciativas governamentais tèm sido esporádicas e conjuntarais. Nao 
existe urna política de cooperagáo técnica sistemática, nern bilateral 
nem multilateral. O setor privado brasileiro nao teir, sido estimulado a 
buscar oportunidades na Regiáo e apenas uiras poucas empresas manten 
relagoes de troca can a os países centroíamericanos. 

Fica claro, portcinto, que as oportunidades de troca e de cooperagáo entre 
o Brasil e os países da Regiáo estáo nitidamente subaproveitadas. Do 
ponto de vista das exportagoes, o Brasil pode com certeza aitpliar seu 
mercado na Regiáo, mesmo no atual contexto de turbulencia geopolítica. 
Talvez as exportagoes brasileiras continuem enfrentando dificuldades de 
pagamento cott relagáo aos seus devedores do ídCA; isto ptóe ser um fator 
arrefecedor do esforgo ccmercial brasileiro, mas náo é um problema 
insolúvel. Mas as relagoes econanicas do Brasil com a-Regiáo passarn 
tambéni pela oportunidade e interesses políticos de ambos os parceiros e 
po.. urna perspectiva de mais longo prazo que deve informar a po].ítica 
externa brasileira naquela parte da América latina. 

1. É inegável que as decisoes sobre can quon ccmerciar e que 
canerciar sáo decisoes de natureza política. No espirito da Nova 
República, é desejável que as relagoes económicas e comerciáis do 
governo federal, dos govemos estaduais e do setor privado brasileiros ccm 
a Regiáo norteiem-se pelo esforgo de colaborar para a solugáo pacífica 
e negociada dos conflitos regionais. Além do critèrio do interesse 
mùtuo, é desejável que tais relagoes busquem reforgar as perspectivas 
de soberanía nacional, deniocracia e respeito aos direitos humanos das 
maiorias. 

2. A colaboragáo economica, comercial, científica e tecnológica 
Brasil-América Central náo deve seguir os padroes habituais da relagáo 
dos países industriáis com o Terceiro Mundo. A nxDtivagáo do beneficio 
m.útuo deve ser fundada no mutuo respeito e na proirogáo de relagoes 
fundadas muito mais na cooperagáo que na competigáo. 

3. Interessa ao Brasil ampliar seus mercados no Hemisfério Sul, no quadro 
da cooperagáo Sul-Sul, de modo a diminuir sua dependencia dos mercados 
dos países industrializados. O mercado real e potencial centroamericano 
pode absorver mais e^<portagòes brasileiras, náo apenas de produtos 
industrializados mas também de bens primarios. Alén disso, pode 
constituir urna demanda efetiva de tecnologia e knoi??-ÍK3w brasileiros, 
tanto na produgáo de bens de capital e de consumo quanto na criagáo de 
infrastrutura viària e energética, no mapeamento, prospecgáo e lavra^de 
minérios e minerais energéticos e na produgáo de servigos. Urgem também. 
programas de cooperagáo técnipi, nos quais os recursos disponíveis do 
Brasil se tornan accessíveis á Regiáo. 

4. Interessa tambán ao Brasil e á América Latina ajudar os países 
pequeños e de difícil viabilidade econotiica, se tomados individualmente, 
a buscarem fortalecer~se através de aliangas regionais e superar com 
eficiencia as relagoes neo-coloniais que os ligam ainda aos países 
industrializados, especialmente os EUA. É precisamente ^este o^esforgo 
desenvolvido pela CRIES, e seus grupos filiados, can vistas á criagáo das 
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precondigoes para a realizagao de um projeto de desenvolviniento 
alternativo, que tenha corno logica o j.nteresse das maiorias e que busque 
integrar nao apenas as econanias centroamericanas mas toda a reqiào da 
Bacia do Caribe. 

5. No quadro da relagSo comercial, o Brasil e os países da Regiào sao 
competidores na busca de mercados para inúmeros produtos de exportagSo, 
particularmente bens primarios, como o ac^úcar, o algodSo, o café, a 
carne e alguns metáis. Caberia a ambos os lados, mas em especial ao Brasil, 
cujo perfil de exportagoes é muito mais diversificado, buscar construir 
uiTia relagao de oarrplementaridade com os países da Bacia do Caribe. 
Concretamente, isto significa por um lado forjar lagos de colaboragào no 
quadro dos atuais e potenciáis cartéis de produtores e, por outro, estudar 
formas de ajuda que facilitem a colocagào no mercado internacional dos 
produtos dos países com menores opgoes disponíveis, 

6. criagSo de empresas multi.nacionais can a participagSo do Brasil e de 
países da Bacía do Caribe, tanto para facilitar o canércio con o 
transarte dos bens intercambiados pcxi.e constituir u¡m alternativa 
desejavel as poderosas "tradings" controladas pelos países 
industrializados. 

7. A atividade de cooperagSo científica e tecnológica, em particular, 
aeve ser foirentada, utilizando os próprios roecanisiros institucionais já 
existentes no Brasil que regulamentam a implementagào da política de 
craperagao tecnica entre o Brasil e os países em via de desenvolvimento. 
Sao eles a SUBIN - Secretaria de Cooperagao Economica e Técnica 
Internacpnal/SEPIAN, q̂ ae faz a avaliagSo econSmica dos pro jetos de 
cc^peragao, e o Departamento de Cooperagao Cultural, Científica e 
Tecnica do Itamai-aty, responsável pela avaliagáo política. Neste 
contexto, e ccm base nos precedentes de cooperagao brasileira can a 
Angola, Mogambique, Tanzania, Cato Verde e a pròpria Nicaragua em 1984, 
a cooperagao com a América Central hoje, seja diretamente seja por 
triangulagao interna ou externa, depende apenas da vontade política do 
novo governo brasileiro. 

8. Para a América Central, o potencial de urna cooperagao tecnológica 
construtiva situa-se, am especial, no estudo, selegáo e ijiplementagào de 
alternativas tecnológicas de baixo custo e adequadas a realidade de cada 
paj-s centroamericano, em áreas como energia, biodigestores para a 
transformagao de detritos urbanos, aterres sanitários, transportes 
urb^os, combustiveis alternativos, organizagáo e gestSo de cooperativas 
agrícolas, irrigagao plana e an encostas, etc. 

9. As trocas diretas (nao monetarias) e a abertura de linhas de crédito 
de exportagao para a RegiSo, tanto pelo governo federal caro pelos 
estaduais (com a aprovagáo da SEPLAN) e con o apoio de instituigoes 
multilaterais, sao condigóes fundamentals para o éxito de urrà nova 
política comercial para con a Regiáo. Sabe-se, por um lado, que as 
empresas estatais e privadas brasileiras, devido ao recente período 
depressivo da economia brasileira, nao podem bancar sozinhas um esforgo 
desta monta. Por outro, a recessSo prolongada vivida pelas econonias 
centroamericanas, agravada pela guerra civil salvadorenha e pelo assèdio 
comercial e militar contra a Nicaràgua pelos EUA, dificultam em muito a 
capacidade dos países da Regiao de contar com recursos líquidos em 
divisas Hnediatamente disponíveis assim cono de cumprir em dia seus 
ccmprcmissos internacionais. Contudo, é inegável que, se o Brasil, entre 
outros, se propoe estimular a atividade economica e ccmercial ccm a 
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Regiào, um novo processo de cresciinento e expansao daquelas economías 
pode ter lugar. 

10. De npdo particular, caberla ao Brasil desempenhar, ao lado de países 
canopo Mexico, a Venezuela e a /urgentina, uira fungào de lideranga 
economica e canercial - e nao apenas política - na relagào do conjunto 
da America Latina^con a Regiao. A busca de diversificagào dos irercados 
supridores pelos países centroamericanos, para fugir à sua histórica 
dependencia da demanda norte-americana e dos condutos ccirercìai.s 
controlados pelos Estados Unidos, abre-possibilidades muito favoráveis a 
una relagào mais dinamica do Brasil com a Regiao. A articulagào de uma 
proposta brasileira a outros países latinoamericanos, a camegar pelo 
Mexico e Argentina, no sentido da formagao de algo como um Contadora 
ecxDiKínicG, significaría um respaudo economico da maior importancia as 
iniciativas do Grupo original de Contadora em busca de uma solugSo 
pacífica e negociada para o conflito centroamericano. 

11. Atengao especial deveria ser dada à situagào da Nicaragua, onde às 
dificuldades geradas pela guerra civil contra Somoza somam-se agora as 
agòes dos sarozistas apoiados pela CIA e o bloqueio comercial decretado 
por Reagan. Inúmeros países latinoamericanos e europeus já se 
pronunciaram contra o bloqueio e o estào rorpendo ao reforgar a ajuda 
financeira e as trocas conerciais com esse país. As nagoes 
latinoamericanas deveriain interpretar o inter^/encionismo norte-americano 
coip ujna ameaga à soberanía nao só da pequeña Nicaragua mas de toda a 
Ainérica Latina. É responsabilidade do Brasil ir além do sinples discurso 
anti-intervencionista tomando uma postura ativa, tanto ao nivel 
po.l ítico-dip], imtico quanto econcmico-financeiro, auxiliando a 
Nicaragua ñas trocas comerciáis, na cooperagáo tecnológica, no crédito 
e nos errpréstimos de medio e longo prazo. 
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Nos toca clausurar este Primer Congreso del Pensamiento 
Antimperialista, con el que cierra la Jornada Conmemorativa 
del 50 Aniversario de Sandino, cuyo Comité Nacional nos tocó el 
honor de presidir. 

La Jornada Sandinista de 1984: "A 50 Años... Sandino Vive" 
fue con su práctica de defensa, producción en guerra, luchas po-
líticas electorales por la institucionalización de la Revolución, el 
mejor hqmenaje que nuestro pueblo pudo rendir al General de 
Hombres Libres. 

Esa convulsa dinámica por la consolidación del proyecto San-
dinista obligó a postergar hasta hoy este Congreso, concebido 
dentro de la Jornada del "50 Aniversario". 

Pero esa casualidad que retrasó la venida de ustedes, pensa-
dores y luchadores antimperialistas que hoy nos honran y ani-
man con su presencia, resalta también que mientras exista im-
perialismo, la causa de Sandino vive, por encima de las efeméri-
des. 

Nosotros al conocer los análisis realizados por ustedes en el 
desarrollo del Congreso, hemos trabajado con compañeros del 
DRI-FSLN, nuestra Cancillería, el INIES y otros organismos 
atines, algunas retlexiones sobre la relación qué encontramos en 
este momento histórico entre el peligro imperialista y el signifi-
cado de la Revolución Popular Sandinista que quisiéramos nos 
permitan compartir con ustedes. 

NICARAGUA SANDINISTA ANTE 
LA CRISIS INTERNACIONAL 

La Revolución Popular Sandinista triunfa en el momento en 
que la crisis internacional alcanza una profundidad semejante a 
la crisis de inicios del siglo. En 1979 la Comisión Brandt desta-
caba su "convencimiento de que las dos próximas décadas pue-
den ser definitivas para la humanidad". No es para menos. En 
la crisis de 1914 a 1945, debemos recordar que se dieron dos 
grandes guerras mundiales, las Revoluciones Socialistas; la 
gran depresión de los años 30 que condujo a la bancarrota fí-
nanciera, al colapso productivo y el desempleo masivo de millo-
nes; a la vez que el ascenso del fascismo y el ulterior surgimiento 
de la hegemonía norteamericana. Unos 50 años antes, hacia 
1883, se había dado la otra grave crisis que permitió el ascenso 
del capitalismo monopolista, la expansión del imperialismo 
clásico y un renovado colonialismo sobre el Tercer Mundo. En 
la crisis actual, observamos convulsiones análogas, que van a 
determinar transformaciones de gran envergadura. No obstan-
te, existe una gran diferencia con esta crisis y es que ésta se da en 
u. nuclear, donde el peligro atómico puede convertir esta 
crii. . la última de la humanidad. 

En los períodos de crisis mundial históricamente se han pro-
ducido las grandes transformaciones estructurales. Por ejem-
plo: con las llamadas guerras mundiales se definen las nuevas 
articulaciones del orden y poder mundial. La diferencia de esta 

, crisis es que si esto ahora se hace a través de una política de fuer-
za, de una política de armamentismo, con una visión imperial 
de reconstruir la hegemonía de un país pretendiendo imponerla 
sobre el resto de la humanidad, esto puede producir una diná-
mica tal de acontecimientos, que pueden terminar en una con-
flagración nuclear. El mundo de hoy, no es el mundo de inicios 
de siglo. Estamos viviendo en un mundo de correlación de fuer-
zas muy distinto al de las crisis anteriores. Por eso, estamos fir-
memente convencidos que la salida a esta crisis global no puede 
realizarse con el imperio de la fuerza, sino con el imperio de lá 
razón, en la que lo primero y más fundamental es la defensa 
enérgica de la paz en el mundo, enfrentando con responsabili-
dad, pragmatismo y flexibilidad, la búsqueda de soluciones jus-
tas y dignas a las crisis y conflictos internacionales. 

Desgraciadamente para nosotros, para Centroamérica y 
para el mundo, en Estados Unidos domina hoy una visión impe-
rial neo-monroísta, donde Nicaragua y Centroamérica se pre-
sentan, con menosprecio para nuestros pueblos y la conciencia 
universal, como una oportunidad para que Estados Unidos su-
pere el síndrome de Vietnam y el derrotismo que habrían crea-
do en la conciencia del pueblo norteamericano, las últimas ad-
ministraciones "débiles" en Estados Unidos. Este nuevo mon-
roísmo no es sólo un peligro para Nicaragua, Centroamérica y 
América Latina, sino es también un peligro para los propios 
aliados de Estados Unidos, porque esta posición hegemonista, 
egoísta y revanchista en el mundo actual, es una amenaza para 
toda la humanidad en el mundo nuclear. La paz es indivisible y 
no se puede obtener paz internacional provocando la guerra, o 
el terrorismo, por regiones. 

Afortunadamente existe otra visión alternativa, una visión 
surgida de la experiencia e historia del Tercer Mundo, particu-
larmente de América Latina y coincidente con los valores más 
profundos de la humanidad frente al nuevo monroísmo de Rea-
gan y su grupo elitista. En este contexto, la Revolución Sandi-
nista presenta uña visión bolivariana y sandinista, para resolver 
la crisis en lo que afecta a Nicaragua que también puede ser útil 
para contribuir a la búsqueda de alternativas para enfrentarse 
a la crisis mundial. Centroamérica y Nicaragua no son regiones 
sin futuro, como algunos han pretendido presentarnos, sino que 
somos un desafío constructivo e innovador para el futuro. Cen-
troamérica y las posibilidades efectivas de solución a la crisis, 
pueden convertirla en un "nuevo término de referencia" para 
contribuir a la búsqueda del futuro de paz, de convivencia inter-
nacional, que supere la confrontación militar con una confron-
tación contra la miseria creciente y reproducida ampliadamen-
te en más de dos terceras partes de la humanidad. 

Permítasenos aprovechar este foro para analizar con cierto 
detenimiento por qué Nicaragua y Centroamérica se han con-
vertido en un desafío para América Latina, un desafío para Eu-
ropa y un test para la paz, para el derecho internacional; un test 
para los organismos multilaterales y las Naciones Unidas, y so-
bre todo un desafío para la proyección futura de Estados Unidos 
ante el mundo. Quisiéramos también analizar cuáles son las 
raíces domésticas en Estados Unidos de esa visión imperial 
monroísta para enfrentarse a la «risis internacional y exponer 
algunos enfoques sobre la crisis internacional, basados en la ex-
periencia de este pueblo pequeño, pobre, subdesarrollado, peri-
férico en la crisis internacional, pero que a través de una pro-
funda y dramática historia de sufrimiento y de lucha, cree', con 
sencillez y humildad, que algo puede decir y aportar a la comu-
nidad internacional en la búsqueda de una salida justa y equili-
brada, a la crisis actual. 

Estamos clausurando un aniversario de lucha sandinista que 
es a la vez bolivariana. Esa es la esencia de nuestras raíces his-
tóricas. Un profundo alineamiento latinoamericano. Desde el 
19 de Julio no somos ya más, república bananera; no somos ya 
más, traspatio de nadie; no somos parte de ningún bloque, sino 
parte de una humanidad que busca resolver un problema co-
mún, en un mundo en profunda crisis y además, en una era nu-
clear. Somos parte de una humanidad que lucha por transfor-
mar las relaciones de dependencia y sometimiento, en relacio-
nes de amistad y solidaridad, de respeto mutuo y cooperación, 
para salir del subdesarrollo preservando la libertad. 

NICARAGUA Y CENTROAMERICA, UN TEST 
PARA EL FUTURO DEL TERCER MUNDO 

Creemos que en Nicaragua y en Centroamérica se está jugan-
do en gr.an parte el destino de América Latina, y al mismo tiem-
po, poniéndose a prueba las posibilidades de encontrar salidas 
razonables y durables a la crisis internacional. Por eso, los ac-
tuales monroístas, que han comprendido que aquí hay algo nue-
vo y esperanzador, intentan deslegitimarnoi, calumniarnos, 



defo rmando nuestra identidad pa ra aislarnos y podernos aplas-
t a r a corto plazo. Posiblemente no se ha dado otro momento en 
la historia de Estados Unidos en que a un país tan pequeño y 
subdesarrol lado se le haya t ra tado con tanta importancia y con 
tanta agresividad. Casi nos hacen aparecer como una potencia, 
por los términos en que se refieren a nosotros, aunque si lo fué-
ramos sería solamente desde un punto de vista moral . El presi-
dente Reagan, el 27 de abri l de 1983, en su discurso ante una se-
sión conjunta del Congreso dijo: . . . "La seguridad nacional de 
todas las Américas está en juego en Cent roamér ica . Si no pode-
mos defendernos allí, no podemos esperar prevalecer en ningu-
na otra par te . Nuestra credibilidad colapsará y nuestras alian-
zas se r e s q u e b r a j a r á n . . . " 

"Si los Estados Unidos no pueden responder a una amenaza 
cerca de sus propias f ronteras , por qué los europeos y asiáticos 
han de creer que nosotros estamos seriamente preocupados con 
las amenazas contra ellos.. .? Si los soviéticos pueden presumir 
que nada que no sea un a taque real sobre los Estados Unidos ha-
brá de provocar una respuesta nor teamer icana . ¿Qué aliado, 
qué amigo hab rá de confiar en nosot ros . . .?" 

El 9 de mayo de 1984 Reagan especificaba esta amenaza acu-
sando a nuestra revolución así: "El sandinismo es un reino del te-
r r o r comunis ta" y "lo que los sandinistas han hecho de Nicara-
gua es una t ragedia" . 

En este mes de febrero, el presidente Reagan en su discurso 
sobre el estado de la Unión, concentró la problemática interna-
cional en este pequeño país , a f i rmando: "La d ic tadura sandi-
nista en Nicaragua, que con pleno apoyo cubano y del bloque so-
viético, no sólo persigue a su pueblo, a la Iglesia, y niega la liber-
tad de prensa , sino que a r m a y proporciona bases pa ra los te-
r ror is tas comunistas que atacan a los Estados vecinos. El apoyo 
a los combatientes de la libertad - ag regó refiriéndose a los ex-
guardias somocistas- , es ac tuar en defensa propia y en conso-
nancia con las Car t a s de la Organización de Estados America-
nos y las Naciones Unidas. Es esencial que el Congreso continúe 
todas las facetas de nuestra asistencia a la América Centra l . De-

" seo colaborar con ustedes en apoyo a las fuerzas democrát icas, 
cuya lucha está vinculada a nuestra propia segur idad" . 

Desgraciadamente, esta no es una posición pesonal del presi-
dente nor teamericano, aunque le incremente peligrosidad su 
comprometimiento directo en la misma. El informe Kissinger, 
que pre tende ser un consenso bipartidista de la política nortea-
mericana hacia la región, mantiene que Centroamérica está "en 
la encruci jada geoestratégica del mundo con dimensiones glo-
bales, por eso Centroamérica es un test pa ra la credibilidad nor-
teamer icana" . 

, Poderosos grupos del poder económico y político norteameri-
cano están de t rás de esta política hacia Nicaragua y Centroa-
mérica. El Wall Street Journa l , en su página editorial del 15 de 
noviembre de 1984 insiste en la misma política, incluso con más 
agresividad, dicen: "Cent roamér ica es la pr ior idad número uno 
en la agenda de la política exterior. Ni el control de los a rma-
mentos, ni el misil MX, ni incluso la guer ra de las galaxias y la 
estrategia de la defensa, f s más importante que el controlar la 
expansión totali taria que está actualmente tomando lugar en 
Nicaragua. No puede haber paz en Centroamér ica , hasta que 
los sandinistas sean el iminados". 

Más de ocho mil muertos y daños superiores a los mil mílíones 
de dólares en tres años acusa Nicaragua por este designio fascis-
toide. 

La vigencia de las tesis 
del Documento de Santa Fe 

Sin quere ser exhaustivo, sino recordar un conjunto repetido 
de planteamientos lanzados contra Nicaragua al más alto nivel 

de la administración nor teamericana, me permito enfat izar la 
importancia que puede tener el l lamado Manda to 11, para lide-
rear y cont inuar esta "revolución" conservadora, o lo que se ha 
l lamado la "Revolución de Reagan". Este documento es la ac-
tualización, para el segundo mandato Reagan, del famoso docu-
mento de Santa Fe. que sirvió de directriz básica a la política 
Reagan en su pr imer mandato , y del cual Reagan dijo que le ha-
bía suministrado "una especial y sustantiva ayuda que nunca ol-
vidaré" . En este segundo mandato , ya no sólo se ve Nicaragua y 
el proceso de cambios en Centroamérica como una amenaza, 
sino como una oportunidad para que Estados Unidos supere el 
s índrome de Vietnam y el derrot ismo que, se había creado en la 
conciencia nor teamericana por la fal ta , según sus autores , de 
una política exterior fuer te . El manda to II requiere una política 
"de insurgencia ant i -marxis ta" . no se t ra ta de contener con 
todos los medios "la amenaza comunista", sino de provocar una 
der ro ta (roll-back) de aquellos países que son visualizados como 
una amenaza para la seguridad de Estados Unidos, como suce-
dió en G r a n a d a , que para la administración Reagan ha servido 
de ejemplo de que "las revoluciones marxis tas" también son re-
versibles. 

Debido a esta concepción, los "intereses y seguridad nacicT 
na l" que invoca la administración Reagan no se refieren en este 
caso a recursos materiales, ni económicos, ni a zonas marít i-
mas, ni a bases militares o asesores soviéticos o de otros países 
s^ i a l i s t a s sino a que la l ibertad, autonomía y autodetermina-
ción de los pui^blos lat inoamericanos son incompatibles con la 
realidad de Estados Unidos como potencia mundial . Cualquier 
cambio en América Latina que no sea controlado por Estados 
Unidos se ve automáticamente como una ganancia para la/ 
Unión Soviética y, por lo tanto, tiene que ser destruido. 

¿Es " te r ror i smo comunis ta" lo que está sucediendo en Nica-
ragua? ¿No será que la verdadera amenaza de lo que está pasan-
do en Nicaragua y Centroamérica es que estos pueblos peque-
nos, pobres, subdesarrollados, están ofreciendo un nuevo tér-
mino de referencia a todo el Tercer Mundo? ¿Cómo hacer los 
cambios sociales que dos tercios de la humanidad necesitan para 
poder alcanzar un mínimo nivel de vida y sobrevivencia, y a la 
vez para recupera r la dignidad, el respeto y la autodetermina-
ción que como naciones independientes, nuestros pueblos exi-
gen al final del siglo XX?. El pueblo de Nicaragua no se puede 
reconocer en esta presentación que se hace de la Revolución 
Sandinista. La opinión internacional e incluso aliados cercanos 
a Estados Unidos no aceptan esta visión de Nicaragua y la Revo-
lución Sandinista y por tanto se oponen cada vez en forma más 
enérgica a la política nor teamericana hacia Nicaragua y Cen-
t roamérica . 

Por eso conviene que analicemos cuáles son las raíces domés-
ticas en Estados Unfdos que permiten y apoyan esta política ex-
terior nor teamericana. ¿Es lodo el pueblo norteamericano el 
que defiende esta posición, o es un grupo muy part icular de inte-
reses económicos y políticos que utilizan la crisis centroameri-
cana y la Revolución Sandinista para defender sus intereses 
mundiales y reconquistar una hegemonía global perdida? 

Estas preguntas no son retóricas. Estas preguntas quieren le-
vantar una problemática, la que hemos l lamado un desafío para 

J o s pueblosdeCent roamér ica vAmérica La t ina ,pa ra lospueblos 
de Europa , pa ra la Comuiiidad~lnternacíonaly sus instituciones y 
muy especialmente para el mismo pueblo noftel imericano. Por 
eso, en diversas y repetidas ocasiones, representantes del go-
bierno y compañeros de la Dirección Nacional, han procurado 
visitar Estados Unidos y presentar directamente al pueblo nor-
teamericano lo que nosotros, sandinistas, queremos hacer en 
Nicaragua. La mayoría de las veces se nos han puesto obstácu-
los para visitar Estados Unidos y ponernos en contacto con el 
pueblo norteamericano. Por nuestra par te hemos tenido abier-
tas las f ronteras de Nicaragua a todo el mundo , y en especial a 

l o s norteamericanos, que no necesitan visa para visitar este 
país, para que comprueben con sus propios ojos el "totalitarís-
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mo", y la supuesta amenaza que este pequeño y pobre país crea 
a la sociedad norteamericana. 

Nuestros mejores amigos en Estados Unidos son los que nos 
han visitado y han visto cuan "amenaza" somos para su pueblo. 
Miles de cristianos norteamericanos, de sindicalistas, represen-
tantes de minorías y de grupos feministas, veteranos de guerra 
de Vietnam, centenares de académicos y políticos norteameri-
canos, decenas de congresistas han estado acudiendo en un flujo 
permanente para ver la "amenaza terrorista", a la seguridad 
nacional de Estados Unidos, provocada por este pequeño país. 
La pregunta que hay que responderse es: ¿Qué hay detrás de 
toda esta patología en relación con Nicaragua? ¿Qué se trata de 
ocultar detrás de todos estos mitos, de estas mentiras oficiales al 
más alto nivel del gobierno norteamericano que han llevado a 
contradicciones y a que el gobierno norteamericano protagoni-
zara el ridículo ante la Comunidad Internacional, como con la 
negativa oficial a su involucramiento en el minado de nuestros 
puertos, que tuvo que reconocer días después, o con la creación 
de un clima artiricial de crisis internacional con la supuesta pre-
sencia de MIGS en Nicaragua, al día siguiente de las elecciones 
norteamericanas, o más grotescamente que lleve al presidente 
de Estados Unidos a vulgarear a Bolívar, o I.afayette comparán-
dolos con burdos mercenarios genocidas? ¿Qué se trata de ocul-
tar? 

Más grave aún, ¿Por qué se boicotea cualquier intento de ne-
g(K-iación y de paz que se pretende establecer en la región, sea 
ésta Contadora, las propuestas de paz de Nicaragua de octubre 
del 83, del diálogo en El Salvador, etc.? 

LAS RAICES DOMESTICAS DE LA POLITICA EXTERIOR 
NORTEAMERICANA HACIA CENTROAMERICA: 

Intentar responder a esas preguntas, nos ha llevado a estu-
diar la historia norteamericana, la estructura del poder nortea-
mericano, a analizar las raíces estructurales del nuevo proyecto 
de la "Revolución Reagan", su "America is Back". Ojalá la ad-
ministración norteamericana, utilizando sus enormes recursos 
y expertos, intentasen también descubrir cuáles son las raíces 
estructurales de la crisis centroamericana y de la Revolución 
Sandinista. Porque para el informe Kissinger y para los princi-
pales diseñadores de la política exterior norteamericana hacia 
Centroamérica, la historia no existe. La comisión Kissinger fue 
capaz de reinterpretar toda la historia de Centroamérica sin va-
lorar que ésta es la tierra más invadida del mundo, sin recordar 
la existencia de Sandino, Farabundo Martí , las peleas del pue-
blo panameño por el Canal, las constantes y permanentes insu-
rrecciones indígenas y campesinas de los pueblos de Centroa-
mérica desde el siglo pasado. 

Nosotros sin embargo, reconocemos que la nación norteame-
ricana, una nación grande, tiene una historia importante, por 
sus grandes logros y también por sus dramáticas responsabili-
dades para con la humanidad, y sobre todo en Centroamérica y 
América Latina. En la historia de esa nación, el fenómeno Rea-
gan, es un fenómeno muy profundo, un acontecimiento con do-
lorosas raíces asociadas con la historia del pueblo norteameri-
cano. 

La administración Reagan pretende jiigar un papel histórico, 
superando el síndrome de Vietnam, la impotencia que según 
ella, el pueblo norteamericano padeció con las últimas adminis-
traciones consideradas por Reagan como "débiles". La derrota 
de Vietnam no fue sólo una derrota militar, sino que produjo 
una profunda polarización interna dentro de Estados Unidos y 
una falta de consenso nacional, que ha provocado en Estados 
Unidos un debate permanente sobre su rumbo hacia el futuro. 
Por otro lado, el desacuerdo europeo en relación con la política 
norteamericana en Vietnam había provocado según algunos 
analistas tendencias neutralistas en Europa y una percepción en 
el Tercer \ tundo de que Estados l 'nidos no era un tigre de pa-

pel, pero tamp<Ko el líder incuestionable para el mundo aciuai, 
ni tampoco un imperio irreversible. El presidente Reagan y su 
impresionante aparato de propaganda pretenden recoger esa 
supuesta necesidad vital del pueblo norteamericano de comen-
zar a tener un destino preciso hacia el futuro. Reagan ofrece un 
"rearme moral" a base de su interpretación deoin conjunto de 
valores como libertad, democracia y paz, y acompaña ese rear-
me moral con un fuerte "rearme militar". Un locutor de la tele-
visión norteamericana después de que Reagan terminase su dis-
curso sobre el estado de la Unión, llamó a Reagan "El Supermán 
de la Casa Blanca". Sin duda, esa nueva euforia norteamerica-
na, es magistralmente comunicada a la opinión norteamerica-
na. Reagan, el mago de la comunicación, simboliza el espíritu 
de "America is Back". El mismo lo dijo én su último discurso 
ante el Congreso: "Todo es posible en América si tenemos fe, de-
terminación y coraje. "Reagan representa > habla de la seguridad 
nacional norteamericana, que combina la diplomacia del gran 
poder con la contención militar del "imperio del mal". 

¿Por qué esta visión tan simplista de la crisis internacional y 
de la historia amenaza con lograr un consenso importante en 
Estados Unidos? 

Hoy es necesario recordar que después de la crisis de Vietnam, 
se impuso en Estados Unidos una política trilateraiista repre-
sentada básicamente por el gran capital transnacional nortea-
mericano, sobre el capital Fmanciero representado por David 
Rockefeller, fundador de la trilateral. La trilateral procuraba 
ajustarse a los cambios en la correlación de fuerzas mundiales y 
proponía una participación de la hegemonía norteamericana 
con Europa y el Japón, al tiempo que procuraba asignar un nue-
vo rol a las naciones intermedias que surgían en el Tercer Mun-
do como Brasil, México, Argentina, Irán, Sudáfrica. 

El trilateralismo intentaba administrar la economía mundial 
y conjugar con nuevos enfoques los problemas del Tercer Mun-
do para evitar la inestabilidad del mercado y evitar un grave de-
terioro de la paz internacional. Era un proyecto de administrar 
la crisis, fomentando la interdependencia y proponiéndose 
cooptar a la Unión Soviética a base de una competencia econó-
mica, más que de una contención militar agresiva propiamente 
dicha. Por eso favorecían la "detente" y el acuerdo de SALT, 
con el fin de frenar la carrera armamentista, para que disminu-
yera el gasto militar y permitir que la ingente suma del gasto mi-
litar fuese destinada a producir otro "boom económico" como 
en los años 60. La trilateral buscaba una supremacía norteame-
ricana compartida con sus principales aliados. Sin embargo, 
esta posición no consiguió un consenso íntegro dentro de Esta-
dos Unidos, ni un consenso con el bloque europeo y japonés de-
bido a la competencia intercapitalista; y los países del Tercer 
Mundo continuaron luchando por su propia independencia na-
cional. 

Al final de la administración Carter ( 1979-1980) que simboli-
zaba el proyecto trilateraiista, se da el colapso del Sha de Irán, 
el colapso de la dinastía Somoza en Nicaragua, la pérdida de 
Grenada y a los pocos meses el conflicto de Afganistán. Irán, Ni-
caragua, Grenada y Afganistán, fenómenos tan profundamente 
diferentes, supusieron sin embargo, un colapso definitivo de la 
credibilidad de la política trilateral ante los círculos de poder 
norteamericano. Los últimos meses de Carter, provocan ya una 
c^celación del acuerdo SALT y una política, más de conten-

> 4 
,Ción militar que de administración de la crisis internacional. 

La combinación de la 
ideología con el miedo 

Esto favoreció la victoria de Reagan que.representaba una 
coalición diferente de grupos de poder ecoiiómicu, político e 
ideológico eii F:stados Unidos. F:sta nueva alianza está represen-
tada por la organización CPI) (Committee on the Present Dan-



ger) Comité sobre el Peligro Presente y The New Right (La Nue-
va Derecha). Estos grupos de poder tienen sus raíces ideológicas 
en la Doctrina T r u m a n de los años 40 y en el proyecto de política 
exterior basado en la contención mili tar . Esta alianza de CPD j 
los conservadores retoma la codifícación de la política exterior 
del documento de abril de 1950 del Consejo Nacional de Seguri-
dad Número 68, conocido en EE.UU. como el NSC 68. Esta po-
lítica exterior promueve de nuevo una clara supremacía mun-
dial basada en el rea rme moral y militar de EE.UU. Esta políti-
ca es mane jada por un grupo exclusivo de élites, pero movilizan-
do la opinión pública nor teamer icana , pa ra lograr un consenso 
nacional suriciente que apoye esta política de recuperación de la 
hegemonía global. Para ello de manera privilegiada se juega 
ideológicamente, usando los medios de comunicación. Se juega 
con "la magia" de un presidente que domina estas técnicas de la 
comunicación, combinando la ideología, con el miedo, con el 
anti-comunismo, con la necesidad de superar el s índrome de 
Vietnam y encontrar un destino manifiesto para el tiempo pre-
sente. La administración Reagan representa este pensamiento 
de la nueva derecha, que ha f inanciado con millones de dólares a 
los "Think T a n k s " de la revolución reaganeana, la Heritage 
Foundat ion, el Hoover Institution, el National Strategy Infor-
mation Center , el Center for Strategical International Studies 
of Georgetown University y al nuevo Instituto para el Estudio de 
la Religión, (el Institute for Religion and Democracy). A la vez, 
la CPD ha incluido a 46 de sus miembros en el grupo de asesores 
más importantes de Reagan ocupando 30 de ellos, las más altas 
posiciones dent ro de esta administración. La Kirkpat r ick , Wi-
lliam J . Casey, Director de la CIA, Richard Alien, quien fuera 
asistente del presidente para los asuntos de Seguridad Nacional, 
Fred Ikle, Sub-Secretario de Defensa, Eugene V. Rostow, Di-
rector de la Agencia de Control de Armamento y Desarme, 
George Shuitz, John Lehman (Secretario de la Marina) , Paul 
Nitze (experto negociador de fuerzas nucleares), etc., y el mis-
mo Ronald Reagan, son miembros de la CPD. 

Es útil recordar también que en el p r imer gabinete de Rea-
gan, a excepción del Secretario del Interior , Wat t , y el Secreta-
rio de Educación, T .H . Bell, todos los demás eran millonarios o 
se aproximaban a serlo por sus vinculaciones. De la compañía 
Bechtel, salen Weinberger y Shuitz; Haig t r aba j aba para la 
Union Technologies; William French Smith fue director de 
Crocker National Bank, Paul lman, Pacific Lighting, Pacific Te-
lephone y Telephone and Telegraph; John F. Lehman, Secreta-
rio de la .Marina, t r aba jó para una compañía consultora cuyos 
clientes eran Nor throp , Boeing y Trw. Uno de los f inanciadores 
de grupos derechistas y vinculado a miembros del gabinete de 
Reagan es Coors y los estrategas que en 1965 decidieron prepa-
ra r el camino de Reagan hacia la presidencia fueron los millona-
rios ul traconservadores Holmes Tuttie, vinculado a la Ford; 
Henry Salvatori, f undador de la Western Geophysical Compa-
ny y A,C. Rubel, presidente de la Union Oil. Después de su elec-
ción en 1980, Reagan con cuarenta personas, forma su Comité 
de Asesores de negocios, compuesto por altos ejecutivos de las 
siguientes compañías: BENDIX, SPERRY, MORGAN STAN-
LEY v Compañ ía , EL NEW YORK STOCK F;XCHANGE, 
PRUDENTIAL. M E T R O P O L I T A N LIFE, G O O D YEAR, 
PFIZER, M E R R I L LYNCH, ALLED STORES, FLUOR, 
MONSANTO, WEYER HAUSER, P R O C T E R AND GAM-
BLE, EL CONTINENTAL ( ÍROUP y ESTEE LAUDER, entre 
otras . 

Con esta sumaria citación de nombres y grupos, sólo quere-
mos señalar que existen profundas raíces en la historia y en los 
grupos de poder de Estados Unidos que explican la actual políti-
ca reaganeana. Reagan no es el reflejo de una política exterior 
estilo cow-boy, como a menudo se le ha caracterizado, sino que 
representa fuerzas de poder estructurales muy profundas den-
tro de Estados l 'n idos. 

La Revolución Sandinista 
y la pugna interna norteamericana 

La victoria sandinista en julio de 1979, se da en el momei 
la gran pugna interna en Estados Unidos entre los tr i lateri 
y la nueva derecha. I,a administración Car te r visualizó a I 
volución Sandinista básicamente como una Revolución ir... 
na en Centroamérica , mientras que la nueva ideología visualiza 
a la Revolución Sandinista como una avanzada del comunismo 
internacicmal y una amenaza para la seguridad norteamerica-
na. La política trilateralista estaba representada por el discurso 
de Car te r en la Universidad de Notre Dame "el conflicto con la 
Unión Soviética es menos intenso. La gran amenaza para la paz 
ahora viene de un mundo donde una tercera par te son ricos y 
dos terceras partes son pobres". Para la nueva derecha nortea-
mericana, los Derechos Humanos defendidos por Car te r no son 
más que "Marxis tas marchando bajo la bandera de Cr is to" 
como dijo Lefever, uno de los asesores ideológicos de Reagan. 
Los Derechos Humanos son sustituidos por los "Derechos Cor-
porativos" de la empresa privada y de las trasnacionales nortea-
mericanas. La magia del mercado, el r ea rme moral en Estados 
Unidos y el rea rme militar para defender la seguridad nacional, 
son las bases de la nueva política exterior nor teamericana. Todo 
eso implicaba que la campaña de Derechos Humanos y el con-
trol de a rmamentos era pernicioso. La supremacía nuclear era 
la forma de apoy ar la política exterior y de confrontar "al impe-
rio del mal" , la l 'nión .Soviética. La renaciente política a rma-
mentista buscaba desgastar económicamente a la Unión Soviéti-
ca, declarando una guerra económica y técnica, que se manifes-
tó inicialmente en la oposición al proyecto de los 250 billones de 
dólares entre Europa y la Unión Soviética para construir el ga-
soducto transiberiano. 

Las consecuencias de esta nueva política exterior norteameri-
cana se han manifestado también a nivel de la crisis económica. 
El déficit presupuestar io norteamericano, básicamente debido 
al gran presupuesto militar, p rodu jo una fuerte alza en las tasas 
de interés, que a t r a jo un f lujo gigante de capital mundial hacia 
Estados l nidos, descapitalizando Europa y los países árabes, y 
manteniendo artificialmente la recuperación nor teamericana, 
importando los dólares del mundo y exportando la inflación. 
Esta política no ha ayudado a la recuperación europea, ni mu-
cho menos a superar la crisis del T e n er Mundo que sigue pro-
fundizándose. En relación con América Latina, las altas tasas 
de interés, la reducción del financiamiento internacional a 
América Latina, que ha llegado a ser de balance negativo en los 
últimos años, no ha hecho más que llevar a América Latina a 
una crisis económica, como no se había conocido ni siquiera en 
los años 30, y que cada día amenaza más con da r lugar a estalli-
dos políticos por las imposiciones anti-pueblos del F .M. I . 

Esta política de hegemonía y contención militar, basada en 
una deliberada hiper-polarización del conflicto Este-Oeste, 
marginaliza absolutamente la conflictividad Norte-Sur, pospo-
niendo cualquier arreglo de Nuevo Orden Económico Interna-
cional, nuevo acuerdo financiero internacional, la ley del m a r , 
la reconstitución de los organismos multilaterales, etc. La única 
política-que concentra la atención de Estados Unidos es visuali-
zada en términos de seguridad nacional, del conflicto Este-Oes-
te y de liderazgo mundial de Estados Unidos, porque sin este li-
derazgo mundial , en la opinión de los pensadores conservadores 
norteamericanos, no se puede lograr la estabilidad económica, 
ni política mundial . "America is Back" representa tcMlo este 
profundo \ complejo prcK-eso ideológico, de alianzas económi-
cas y políticas dentro de Estados Unidos. A la vez, se funda la 
Internacional Conservadora que se ha creado recientemente en 
í i r a n Bretaña. La Internacional Negra como se le ha llamado, 
tiene al V ice-Presidente Bush entre sus líderes máximos, movili-
zando apoyo internacional para este proyecto de la derecha 
mundial anticomunista. 
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Es bueno aclarar que el proyecto trilateral era también y si-
gue siendo un proyecto imperial; pero de un imperio que procu-
raba acomodarse a la multipolaridad del mundo, a la nueva co-
rrelación de fuerzas, al resurgimiento de sub-potencias en el 
Tercer Mundo y a una demanda acumulada de los países del 
Tercer Mundo por tener una participación en el desarrollo 
mundial. Suponía, por otro lado, una posición de detente frente 
al conflicto Este-Oeste para poder resolver lo que se veía, como 
el peligro más importante para la estabilidad mundial, la ten-
sión Norte-Sur. 

Kissinger confunde 
Centroamérica con el Canal de Panamá 

En nuestra región del mundo, esa política se vio ejemplifica-
da por el acuerdo de los tratados del Canal de Panamá, Torri-
jos-Carter. La administración norteamericana los presentó 
como un "test" de la nueva era en las relaciones de Estados Uni-
dos con América Latina y como un ejemplo de cómo resolver los 
conflictos entre el Norte y el Sur, también como un método ne-
gociador para distensionar un conflicto. El grupo de la CPD y 
especialmente Reagan, sin embargo consideraban que se daba 
una amenaza soviética en el Canal de Panamá, ante un torrijis-
mo al que varias veces se acusó de comunista. Reagan y el sena-
dor Helms fueron grandes enemigos de firmar los acuerdos del 
Canal de Panamá, cuando se firmaron los tratados canaleros 
Reagan calificó aquellos tratados como una traición y una ren-
dición de los derechos de Estados Unidos en Panamá. Los trata-
dos del Canal de Panamá, personalmente dirigidos por Kissin-
ger, permitieron sin embargo a Estados Unidos mantener las 14 
bases militares en Panamá y acomodar el control imperial sobre 
esa vía de tránsito, tan vital para Estados Unidos, hasta el año 
2,000. En los tratados, por demás constantemente violados, es 
importante recordar ahora que la nueva compañía del Canal 
que se estableció tiene una mayoría de representantes nortea-
mericanos. El presidente de la compañía del Canal es el Presi-
dente de Estados Unidos con un director de la compañía del Ca-
nal de Panamá, que es también norteamericano. Es decir, ese 
fue el estilo de soberanía que el imperialismo trilateral permitía 

. ganar a Panamá sobre un pedazo del territorio patrio que contó 
con todo el apoyo de América Latina y la aprobación de la 
O.E. A. Kissinger fue el mago de aquella acomodación del Impe-
rio, que América Latina la aceptó como un gesto de la nueva era 
y como el máximo de lo que Estados Unidos podía conceder a las 

' aspiraciones latinoamericanas. 

Pero el informe de la comisión Kissinger a'»iica ahora esa con-
ceptualización que se usó sobre el Canal de Panamá, a toda el 
área centroamericana, como si el Istmo Centroamericano fuese 
una propiedad norteamericana. Conviene recordar que la pro-
puesta más práctica para manejar la crisis centroamericana en 
el informe Kissinger, es la creación de la "Organización de De-
sarrollo de América Central" (OD AC). La OD AC está abierta a 
t(^os los países de Centroamérica, incluyendo Panamá y tam-
bién "a los Estados Unidos de América", como miembro asocia-
do. También se permite la participación como miembros a otras 
naciones de Europa, Canadá y Japón. Sin embargo, "el director 
de la organización debería ser un ciudadano de los Estados Uni-
dos con un Secretario Ejecutivo centroamericano". Pero más 
aún, el control último de los fondos que manejaría la OD AC 
"correspondería siempre a los países donantes" y "los donantes 
retendrían el derecho a veto". Este organismo supranacional 
ODAC, dirigido por un ciudadano de los Estados Unidos, vela-
ría por la gestión de gobierno en los diferentes países centroa-
mericanos en todos sus aspectos, incluso los políticos, es decir, 
proponen, otorgar a la ODAC atribuciones que competen a la 
gestión soberana de cada nación. La propuesta de control que se 
hizo sobre la propiedad que Estados Unidos consideraba como 
suya, el Canal ("Nosotros lo compramos, lo hicimos, es nues-
tro"), se aplica a los países de Centroamérica en su conjunto. 

como si nos hubieran comprado, nos hubieran hecho y fuéra-
mos de ellos. Lo que la alianza para el Progreso jamás se atrevió 
a presentar en 1960, Estados Unidos lo pretende hacer 20 años 
después, no sobre una porción de territorio sobre los cuales Es-
tados Unidos tiene un reclamo jurídico de la época colonial, sino 
sobre todos los países de Centroamérica. Además, mantiene el 
mforme Kissinger, en la ODAC, "la representación debería 
provenir principalmente del sector privado", al que virtual-
mente convierte en único representante legítimo de los pueblos. 
Este es un ejemplo gráfico del engendro de la nueva alianza en-
tre la CPD y la nueva derecha conservadora norteamericana. 
Representan diferentes grupos de poder económico y político 
dentro de Estados Unidos y una ausencia de representación de-
mocrática de las grandes mayorías norteamericanas en la defi-
nición de esa política exterior. Las élites del poder norteameri-
cano se entrecruzan y se intercambian, pero la gran mayoría del 
pueblo norteamericano, no está representado en esos intereses 
de élites aunque comparte sumisamente esa hegemonía del capi-
tal transnacional. 

Por eso mantenemos que existe una coincidencia entre los in-
tereses de las grandes mayorías centroamericanas con la gran 
mayoría del pueblo norteamericano. Consideramos que lo que 
es un problema imperial para los países de Centroamérica, del 
Tercer Mundo y también para la Comunidad Internacional, es 
también y sobre todo un grave problema para los sectores popu-
lares de Estados Unidos. 

En 1932, Franklin D. Roosevelt fue electo presidente de Esta-
dos Unidos en base al programa político conocido como New 
Deal. En aquel programa se daba una participación en el bie-
nestar social a la clase trabajadora, con un Estado que regulaba 
la vida política, la vida económica y la alianza social que sopor-
taba el New Deal. Era una alianza de clases entre la gran bur-
guesía internacional (financiera e industrial), la clase obrera y 
los grupos étnicos norteamericanos. Una alianza hegemonizada 
por el Partido Demócrata y por los intelectuales liberales de Es-
tados Unidos. Suponía una cooptación de la clase obrera y los 
sectores populares norteamericanos dentro de una alianza he-
gemonizada por la gran burguesía. Se ganó la adhesión de la 
clase obrera norteamericana a base de un anticomunismo y del 
idealismo liberal de alguno de los líderes norteamericanos como 
John Kennedy. Se ofrecía al pueblo norteamericano "Bread 
and Butter" (pan y mantequilla), a cambio de que los obreros y 
trabajadores norteamericanos cediesen su representación di-
recta como clase en las élites liberales. Hoy, dentro de Estados 
Unidos, el New Deal está también destruido, se ha dado una po-
larización entre ricos y pobres, esta polarización se mantiene en 
base a una frustración de la clase obrera. Sin embargo, Reagan, : 
que representa el fin de aquella.alianza de clase, ha sido capaz 
de crear un nuevo consenso y de captar a través de un proyecto 
ideológico utilizando los medios de comunicación social, la frus-
tración de una gran mayoría del pueblo norteamericano que ve 
que la administración Reagan presenta "A New Dream", uni 
nuevo sueño que lleva consigo el que "America is Back". Rea-
gan, a base de un programa ideológico magistralmente comuni-
cado a las masas norteamericanas, ha levantado el optimismo, 
principalmente de los grandes monopolios y deb^n'os admitir 
que de algunos sectores del pueblo norteamericanj, jugando 
con el gran miedo nuclear, con el anti-comunismo y con la 
"amenara" a la seguridad nacional norteé icana. Con este 
paquete ideológico ha sido capaz de ir ava jando gradualmen-
te, Reagan ha aprovechado la debilidad de la organización IH 
dical (un 35% de la clase obrera norteamericana estaba sind ja-
lizada en 1960, pero sólo el 19% en 1980). La administración 
Reagan, marginando al 15% de los más pobres de Estados Uni-
dos, a través de su campaña ideológica, ha sabido manipular la; 
desilusión y la angustia de una buena parte de las clases popula-^ 
res en Estados Unidos, ante el fiasco de anteriores políticas im-̂  
periales. La nueva agresivivdad reaganiana y su intento de con-i 



seguir control hegemónico sobre la globalfdad del sistema capi-
talista, ha sido capaz de asegurar el respaldo suficiente para ob-
tener un segundo mandato. ; — 

La visión de Reagan 
es nihilista e imperial 

Reagan y los intereses que representa, han promovido dema-
gógicamente los "New Dreams" (los nuevos sueños), en base a 
valores y concepciones tradicionales del pueblo norteamericano 
sobre la libertad, la democracia y la paz. Sin embargo, los "New 
Dreams" de Reagan llevan un contenido nihilista, una visión 
imperialista que intenta a ultranza bipolarizar al mundo entre 
el Este y el Oeste para recuperar la hegemonía global e implan-
tar su imperialista "Way of Life". Toda esta cobertura ideológi-
ca se acompaña de un proyecto militar estratégico que implica 
fuerza, hegemonía y poder. Que se manifíesta recientemente en 
la SDI, la iniciativa de defensa estratégica, que implica el apoyo 
militar y la fuerza nuclear como componente esencial para lle-
var adelante esa visión imperial del mundo. Hoy, a 40 años de la 
victoria sobre el fascismo cabe recordar que estas visiones con 
un sustrato de valores nihilistas, dieron lugar al nacimiento del 
fascismo en Europa en la crisis de 1930. Sin embargo, el proble-
ma hoy es más grave aún porque el peligro de este nuevo fascis-
mo se da en una era nuclear, donde hacer estallar un conflicto 
atómico no supondría una guerra más en la historia de la huma-
nidad, sino posiblemente la última. 

Por eso mantenemos que lo que está hoy aquí en juego no es 
solo un test para Nicaragua y Centroamérica, ni un test de nue-
vas relaciones entre Estados Unidos y América Latina, sino que 
es un test también para Europa y para la humanidad. Pero so-
bre tíHlo es un test para el mismo pueblo norteamericano. Con-
sideramos que la crisis regional no es por contradicción entre los 
pueblos de Estados Unidos, Nicaragua, Centroamérica y Amé-
rica Latina, sino entre unas élites norteamericanas que han mo-
nopolizado la política exterior de su país, la han ideologizado y 
bipolarizado en un conflicto, agigantado artificial y engañosa-
mente como entre el Este y el Oeste. Sin embargo, no podemos 
ignorar que se corre el peligro de que la intransigencia del go-
bierno norteamericano imponga este conflicto como una profe-
cía autocumplida. Por eso, ante este nuevo monroísmo a escala 
mundial, Nicaragua y los pueblos de Centroamérica quieren 
presentar una visión alternativa desde América Latina, que 
también espera ser una propuesta al mundo que permita una sa- -
lida conjunta, basada en intereses comunes para salir de la cri-
sis económica, lograr la estabilidad y la paz. Sostenemos que la 
crisis centroamericana puede ser resuelta por los mismos cen-
troamericanos si se evitan las interferencias extrarregionales. 
El problema es que los intentos de negociación, representados, 
por ejemplo, en Contadora, que expresó con el ACTA de sep-
tiembre de 1984 un espíritu bolivariano, son percibidos por esta 
visión monroísta como obstáculo y un peligro para la hegemo-
nía norteamericana sobre su "patio trasero". Si Contadora fra-
casa, fracasan los 4 países que tomaron la iniciativa y pondría 
en peligro esta visión bolivaríana y posiblemente quedaría una 
OEA retrotraída a su vieja decrepitud. Por algo la Revolución 
Sandinista fue la primera en aceptar el Acta de Contadora sin 
ningún tipo de modificaciones. Porque a pesar de las dificulta-
des y de las insufíciencias del Acta de Contadora, el espíritu bo-
livariano del Acta encajaba dentro del proyecto de la Revolu-
ción Nicaragüense. 

Recalcamos nuesta vocación bolivaríana, porque la Revolu-
ción Sandinista está cumpliendo sus bodas de oro, con más de 50 
años de experiencia. Pero también se aproxima a su sexto año en 
el poder. Este es un tiempo más que suficiente para que no se 
pueda decir! que la Revolución Sandinista todavía no se ha defi-
nido. Hay demasiado evidencia histórica para que objetivamen-
te la Revolución Sandinista pueda ser conocida por aquellos que 

deseen conocerla. Como todo proceso, ha tenido su dialéctica de 
avances y retrocesos, de dudas, de encrucijada.:, pero es indu-
dable que en el proceso espiral en que camina la historia, hay 
una clara y definida línea tendencial de la Revol ición Sandinis-
ta que solo aquellos que no quieren ver, no ven. 

Con más de 5 años de haber tomado el poder, derrotando a la 
dictadura somocista, habiendo,estado enfrenta<la militar, eco-
nomica, política e ideológicamente como pocos procesos en el 
mundo lo han estado, en plena crisis regional e internacional, 
frente a una agresión despiadada de la mayor polenda mundial, 
sena imposible que la Revolución Sandinista no se haya defini-
do. SI hay dificultades para encajonarla en una de esas matrices 
históricas que intentan encerrar la historia ágil y salpicante de 
los pueblos, esa es parte de la definición y de la particularidad 
del proceso, que se presenta como un fenómeno histórico inno-
vador, expresión de la necesidad de realizar transformaciones 
sociales profundas en el Tercer Mundo, a travé* de un proceso 
democratico y un modelo económico dentro de h.s característi-
cas de la pequenez, el subdesarrollo, y perificida.l de la realidad 
nicaragüense y centroamericana. 

Cierto que la Revolución Sandinista no es sólo una Revolu-
ción nacional porque se da en una región históricamente consi-
derada el patio trasero del imperio, su área prcser>ada y por 
tanto, tiene también por su contexto geopolítico una implican-
cia regional e internacional. 

Realidades concretas reafirman 
los principios del proceso revolucionario 

Con más de 5 años de intentar construir la nu.->a Nicaragua 
son reahdes concretas las que reafirman los prirtipios y los va-
lores que han dado carácter a la Revolución Sandinista. Esta 
definición no es de escritorio, sino que se realiza en pleno campo 
de batalla, en un momento en que la escalada agresiva militar 
esta tomando formas de creciente intervención; frente a una es-
calada ideológica que presenta a Nicaragua como un "terroris-
mo comunista amenazante" y como un proyecto que exporta 
Revolución e inestabilidad a toda la región. Ante semejante im-
posición, la Revolución Sandinista ha debido optar por una gue-
rra del pueblo frente a la agresión, reestructurar \a economía de 
reconstrucción en una economía de resistencia y de sobreviven-
cia nacional, al mismo tiempo que convoca a la solidaridad in-
ternacional que defiende el derecho de la auto-d. terminación y 
de la soberanía de los pueblos, por pequeños que éstos sean. Es 
decir, esta definición viene dada dentro del parámetro de una 
guerra, pero que al mismo tiempo ofrece una propuesta de paz 
nacional, regional y de distensión internacional. 

La Revolución Sandinista triunfó en un momento donde la 
crisis y las contradicciones del sistema internacional habían al-
canzado uno de los momentos más álgidos del siglo XX. 

La Revolución Sandinista ha tenido que exper mentar lu cri-
sis centroamericana, la crisis internacional y t i proyecto de 
construir una nación al mismo tiempo. Quizá la amplitud y la 
enormidad de estas tareas para un pueblo pequeño y joven 
haya dado apariencias de que este proceso de apri ndiza> colec-
tivo que vive nuestro pueblo, no tenga una definición precisa. 

¿Quién puede tener definiciones precisas v acabadas en estas 
coyunturas tan cambiantes y dramáticas? Sin embargo, existe 
un proyecto con una clara trayectoria histórica hacia el futuro 
Incluso, quisiéramos lanzar un reto a la Comunidad Internacio-
nal, para que no se distraiga buscando precisiones ideológica.i 
de un proceso tan complejo como el nuestro, sim^ que evalúe > 
analice si la práctica de estos casi seis años y los va ores y princi-
pios que la sostienen, pueden ser tildados de "terrorismo comu-
nista amenazante", o si no debería más bien, ser considerado 
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nuestro proceso como un intento de asimilar las experiencias 
históricas de la humanidad para conseguir las transformaciones 
sociales y la demcKracia, Simultáneamente, aprendiendo de los 
errores y de los éxitos que la memoria colectiva de los pueblos 
nos han legado como su gran herencia. 

Consideramos que los principios y los valores que sustenta la 
Revolución Sandinista, coinciden con los valores fundamentales 
que defienden los pueblos de América Latina y del Tercer Mun-
do. Al mismo tiempo estamos seguros que estos valores y princi-
pios coinciden con aquellos valores más profundos y humanos 
de la democracia occidental, representada por las corrientes 
más progresistas de Europa y sectores de los Estados Unidos. Es 
indudable también que la experiencia de los pueblos que opta-
ron por el socialismo con sus múltiples experiencias de revolu-
ciones populares en el mundo, han contribuido también en este 
largo proceso que modela las características propias del pueblo 
de Sandino. 

I. El proyecto sandinista de economía mixta, pluralismo políti-
co, de genuino no-alineamiento y democracia participativa in-
tenta resumir y materializar en la realidad nicaragüense este 
aprendizaje colectivo de los pueblos del mundo que han intenta-
do construir su auto-determinación, la justicia e igualdad para 
sus ciudadanos, y el respeto internacional. Plantear un proyecto 
de economía mixta con un sector privado y un sector socializado 
de propiedad estatal y con diversas formas cooperativas, no he-
mos hecho más que articular un balance de fuerzas sociales y 
económicas que estructuralmente favorecen la superación de la 
desigualdad, de la injusticia y la falta de democracia. Esa es-
tructura económica balanceada es la base sobre la que descansa 
el concepto del pluralismo político en Nicaragua. No vemos i» 
posibilidad de crear un pluralismo político real si no existe tam-
bién un pluralismo económico real, en el sentido de que ambos 
procesos son correspondientes con una mejor distribución de la 
riqueza nacional. Ambas cosas, la economía mixta y el pluralis-
mo político, surgidos de una guerra de liberación que reivindica 
principios de soberanía, independencia y autodeterminación 

jreal no pueden sino expresarse en el ámbito internacional .en 
términos de un genuino no alineamiento. Para la revolución 
sandinista unas genuinas relaciones de respeto mutuo, amistad 
y cooperación no están en contradicción con nuestros principios 
de No-Alineamiento, tal y como Reagan malintencionadaipente 
prentende hacerlo creer a la comunidad internacional. 

Es la lógica de las mayorías, esta lógica popular en una socie-
dad extraordinariamente subdesarrolláda, la que define las 
prioridades, y el ritmo de un proceso que sólo se puede entender 
desde su raíz popular. 

En este sentido consideramos que en la Revolución Sandinista 
se podría estar jugando un nuevo término de referencia, de rali-
zación de los cambios sociales que el Tercer Mundo necesita. La 
Revolución Sandinista no pretende de ninguna manera ser ori-
ginal, pero sí pretende haber aprendido de las experiencias vivi-
das por otros pueblos en su transformación social. En el caso de 
América Latina, la Revolución Sandinista aprendió en primer 
lugar de Bolívar y muy especialmente de la gran revolución me-
xicana de comienzos de siglo. 

No és por lo tanto una casualidad si Sandino sale de México 
para dar inicio a los primeros pasos decisivos de la revolución 
nicaragüense. Hemos, más cercanamente, aprendido de Cuba, 
una revolución acosada y bloqueada desde su inicio, amenazada 
e intervenida. Aprendimos del aislamiento que tuvo que pade-' 
cer Cuba y que lo sigue padeciendo, porque América Latina se 
;encontraba bajo la hegemonía de un proyecto imperial como la 

Alianza para el Progreso, que tuvo la capacidad de crear un 
consenso latinoamericano capaz de aislar a Cuba, a excepción 
de la valiente e independiente actitud de México. También la 
Revolución Sandinista aprendió del modelo chileno de Allende, 
que intentó evitar los costos del boicot y el aislamiento cubano, 
realizando transformaciones sociales basadas en los procesos 
electorales y parlamentarios de la democracia occidental. La 
violencia militarista de los lacayos internos del imperio y el boi-
cot económico y político que se estableció sobre Chile, dieron al 
traste con un proceso que había levantado grandes expectativas 
en los pueblos de América Latina y del tercer mundo. 

La Revolución Popular Sandinista aprende de los procesos 
nacionalistas de la Panamá Torrijista y del Perú de Velasco Al-
varado, enfrentados también por la política imperial como una 
amenaza a sus intereses. 

La Revolución Popular Sandinista pretende haber asumido 
estas experiencias latinoamericanas, pretende también haber 
aprendido de las expériencias vividas por otros pueblos que en 
otras partes del mundo, sobre todo del Tercer Mundo, se en-
frentaron a la tarea histórica de ganar su independencia real y a 
la creación de una sociedad nueva. El Sandinismo considera hoy 
que se pueden realizar transformaciones sociales-económicas y 
políticas profundas al mismo tiempo que se crean procesos de-
mocráticos profundos con una clara hegemonía popular. Esta 
hegemonía popular no está reñida con las formas de la demo-
cracia representativa. Profundiza la democracia, adaptándole 
a las condiciones del subdesarrollo y a la construcción de una so-
ciedad civil que décadas de dictadura, opresión, intervención y 
control extranjero no han permitido formar en nuestro pueblo 
ni en los pueblos de Centroamérica. 

2.- La Revolución Sandinista, la lucha por la paz 
y la integración regionali 

La Revolución Popular Sandinista fue la primera de un con-
junto de revoluciones sociales y políticas larvadas en el último 
siglo de la historia centroamericana. Fuimos la primera, como 
podríamos haber sido la última. La R.P.S. seguramente supo 
aprovechar las contradicciones y las coyunturas favorables que 
se dieron, combinado con el largo proceso de lucha por la sobe-
ranía del pueblo nicaragüense. Sin embargo, la R.P.S. que no 
cree en voluntarismos históricos, no pretende, ni puede, expor-
tarse. 

Al fin de cuentas las revoluciones no se exportan, las hacen los 
pueblos. Esta concepción se aplica en el hecho de que no ha ha-
bido país en Centroamérica que haya hecho tan repetidas e in-
sistentes propuestas de paz como Nicaragua. Propuestas de paz 
bilaterales, regionales e internacionales. No ha sido Nicaragua 
la que se ha negado a Tirmar ningún acuerdo de paz. Ha sido 
Honduras quien ha rechazado nuestras múltiples propuestas, 
fue Estados Unidos el que rechazó, incluso discutir, la propues-
ta de paz de octubre de 1983, fueron los demás países de Cen-
troamérica, presionados por Estados Unidos los que no tuvie-
ron la autonomía para aceptar la propuesta de paz de Contado-
ra, fue Estados Unidos el que suspendió unilateralmente las ne-
gociaciones de Manzanillo. Nicaragua no ha rehuido ningún 
foro internacional para discutir los problemas centroamerica-
nos bilaterales y regionales, sean estos foros las Naciones Uni-
das, el Consejo de Seguridad, la Corte Internacional de La 
Haya, el GATT, la Unión Marítima Internacional. 

Esta Revolución Sandinista, ha sido escudriñada y revisada 
por todas las organizaciones internacionales de Derechos Hu-
manos, por las iglesias, por los sindicatos, por todas las interna-
cionales políticas, por todas las organizaciones que defienden 
las minorías, a la mujer, a la juventud. Posiblemente no ha ha-
bido un proceso electoral al que se haya invitado con insistencia, 
incluso a nuestros más acervos enemigos, para que lo observen y 



lo critiquen. No se cerró la puerta a nadie para que viese y anali-
zasen el proceso electoral, el primero de la historia del país } por 
tanto con sus virtudes y limitaciones. 

Nicaragua en cualquier nMíini-nto ofrece il Olivo de Paz a Es-
tados Unidos y por supuesto a nuestros hermanos vecinos de 
Centroamérica, al teísmo tiempo que se ve obligada a una gue-
rra del pueblo.contra una agresión que lleva ya cuatro años. Ni-
caragua ha ofrecido repetidas veces la garantía de que en el país 
no se construirán ningún tipo de bases militai'es extranjeras, he-
mos proclamado que Nicaragua, que nuestro país, no es ni será 
nunca base mililar de nadie, de que estamos dispuestos a retirar 
todos los asesores militares extranjeros y que estamos dispues-
tos a entrar en un proceso de control de armamentos a nivel re-
gional. Todo en forma equitativa y respetuosa de la dignidad y 
soberanía de las naciones centroamericanas. 

Por otro lado, en medio de ta crisis v polarización que vive 
Centroamérica. la R.P.S. considera que es posible iniciar un 
proceso de colaboración e integración regional de largo alcance. 
Estamos ctmvencidos de que existe una alternativa económica y 
política para Centroamérica basada en su historia común. En 
una base productiva estructura! común, basada en productos 
tradicionales de agroexportación como el azúcar, café, algodón, 
banano, carne, pescado, que significan un 70% del producto re-
gional de Centroamérica. Sin embargo, estos productos no tie-
nen gran futuro en la economía iiiternacional, son competitivos 
entre sí en benefico de! consumidor internacional y por tanto re-
quieren formas regionales de complementaridad. Es posible un 
salto económico y una convivencia política en Centroamérica, si 
a los centroamericanos se nos permite resolver nuestros proble-
mas sin interferencia extranjera, ¡lamentablemente durante un 
siglo hemos tenido un polarizador pei manente interfiriendo y 
agitando las tensiones y conflictos entre nuestros pueblos. I.a 
Revolución Sandinista nunca ha proclamado una recela para 
Centroamérica. Defendemos un pluralismo político que respete 
rigurosamente los diversos niveles y formas de autodetermina-l 
ción política y económica de cada uno de los Estados, que per-
mita en medio de la diversidad, es'táblecer una vinculación hori-
zontal que cubra toda la región, superando el proyecto vertical 
de un cordón umbilical económico y político que nos siga atando 
a I» metrópoli imperial, cordón umbilical económico y político 
recientemente renovado en las propuestas de la iniciativa para 
la Cuenca del Caribe y en el Informe Kissinger. 

El sandiiiismo propone un proyecto de relaciones regionales 
más profundas y estrechas que jas del viejo y caduco Mercado 
Común Centroamericano, pero a la vez, una diversificación de 
las relaciones internacionales dé nuestros pequeños países. Es 
necesario comenzar a visualizar unas nuevas formas de coope-
ración e integración de los países de la Cuenca del Caribe dentro 
de un proyecto de integración mayor latinoamericano. Hoy 
todo América Latina necesita un nuevo proyecto de integración 
y nuevos estilos de desarrollo que sisperen los errores y limila-
ci(mes del desarrollismo dei pasado. I.as nuevas posibilidades 
de democracia en Brasil. Argentina, Uruguay y en él ("ono Sur 
hacen que este sueño de !a nueva integración latinoamericana 
sea una posibilidad que gobiernos y fuer'íis políticas debamos 
comenzar a discutir. 

Este proNfi tii region;)! alternativo, democrático, pluralista y 
con un fuerte caracter popular, basado en la satisfacción de las 
necesidades básicas de las grandes major ías de la región como 
base para un nuevo modelo de acumulación, ofrece un potencial 
económico y político que puede tener un enorme interés para 
otros polos económicos y políticos del mundo. 

En especial estamos pensando en Europa, en los países No-
Alineados, en los Países Socialistas y el los países de la Cuenca 
del Pacíllio sin que signifique excluir a los misniíis Estados Uni-
dos. Esta Cueiica del Caribe coa sus casi JO países con represen-

tación política en la ONli y en los principales foros internacio-
nales, con una población de más de 60 millones y un producto 
regional bruto de 70.000 millones de dólares, se puede convertir 
en un polo de atracción económico y político de interés interna-
cional. Frente a la iniciativa reaganiana de la Cuenca de! Caribe 
que pretende imponer un proyecto de dependencia imperial, 
destruyendo todo proyecto horizontal y regional, es necesario 
que los pueblos de nuestra región'de Centroamérica y del Cari-
be comiencen a pensar en una alternativa propia, sin tener que 
esperar que las soluciones nos vengan desde afuera. Considera-
mos que la crisis dramática que vive Centroamérica con todo y 
que es dolorosa está presentando esa oportunidad. 

I.a salida democrática y pacífica a la crisis regional puede 
ayudar a establecer nuevas relaciones internacionales que di-
versifiquen la histórica dependencia de la región y evitar que es-
talle un conflicto regional que pudiera tener conexiones fatales, 
también para otros países del mundo en un momento de guerra 
fría y amenaza nuclear. 

Una experiencia convergente de luchas y yàiòrés 

En este espíritu es importante que se analice y juzgue la expe-
riencia política-ideológica que vive la Revolución Sandinista. 
Esta experiencia puede presentarse como una convergencia en 
la lucha por la soberanía, la independencia nacional y la autode-
terminación, de tres grandes corrientes históricas de la humani-
dad. 

El Nacionalismo, sobre todo un nacionalismo popular repre-
sentado por las luchas tradicionales del pueblo nicaragüense y 
muy especialmente por la herencia programática antiimperia-
lista y popular heredada por Sandino, que asumió la esencia de 
las reivindicaciones del pueblo nicaragüense por la soberanía e 
independencia nacional. 

El Cristianismo, representado en la religiosidad y la cultura po-
pular mayoritaria del pueblo de Nicaragua y en el aporte com-
bativo al proceso revolucionario realizado por un número masi-
vo de cristianos tanto en la guerra insurrecional como en el pro--
ceso de consolidación de la Revolución. 

El Marxismo y las experiencias revolucionarias, de otros pue-
blos recogidas por el Frente Sandinista en el transcurso de su lu-
cha contra la dictadura. 

Ricardo Morales Avilés, pensador y dirigente mártir , escul-
pió una frase que refleja cómo hemos entendido e! estudio de 
esas experiencias: "Hay que estudiar nuestra historia y nuestra 
realidad como marxistás y estudiar el Marxismo como nicara-
güenses". 

La convergencia en la lucha de estas tres grandes corrientes 
ideológicas de la humanidad, hacen que esta Revolución Sandi-
nista sea difícil de definir para aquellos que convierten el este-
reotipo en una arma de descrédito y chantaje. El pensamiento y 
la acción actual, absorbe e integra en I» vida y acción de la na-
ción a hombres con valores y principios del crtistianismo, del 
nacionalismo popular y del marxismo en flexible interacción, 
llevando adelante un proyecto histórico que las nuevas expe-
riencias revolucionarias seguramente no pasarán desapercibi-
do. 

Esto puede parecer heterodoxo para algunos, blasfemos para 
otros y tácticos para los cortos de vista. Esta realidad conver-
gente crea las raíces sólidas de un auténtico pluralismo, que in-
tegra y absorbe las mejores experiencias históricas. El Sandinis-, 
mo lo hace en una forma crítica y muy nicaragüense. Trata de 
evitar la ideologización de las ideologías, porque la historia en-" 
seña que esta ideologización lleva al dogmatismo. 

à 



Siuid-iit snu st í>rtó*!nta OMi la frente alta, y con la mirada da-
c a : ; t i í t ;<JS <J<JO pi.-Jtft definiciones políticas e ideológicas. Son 
i . t i i j d e -Aivs de Sandinismo y más de 5 años de Revolución 

para '^ue se nos siga pidiendo que digamos lo que so-
Mus y ii, ^jiic í j fnirt í i i íw. Revolución Sandinista recupera si-
íjiulJ-íT»':«!!!-:!!«; !.'j r j volución social y económica, a la vez que la 
d<-ii3i>criír!a di'iiiru de un marco más profundo de democracia 
p a r t i t i j i a t i v j . 

lu amenaza de un Monroísmo Internacional, ante la 
antenata d<- ia ¡lolitica de la fuerza y de la diplomacia del garro-
l;:, ¡a Ki.vi>(uc!ón Sandinista contrapone esta realidad política, 
ifítriiútíica, ílexible y original, que nos permite enfrentar y cons-
ti uir <•! fiituíTo .suptraiidu los esquemas para aprender continua-
iiicnU' di- fa memoria colectiva de los pueblos de la humanidad, 
LÍ.''<M/iindonos por interpretar y transformar la historia de 
Ii^iCstro pueblo. No tenemos vergüenza ni necesidad de ocultar 
iiuvsira "pciÉf.',rosa y terrorista" existencia sandinista. Nos senti-
mos (t!4uiioh<is de «;!la y la proclamamos ante el mundo, porque 
coíisiderairtos que ¡os explotados de esta tierra, los hombres de 
bu'.'ua voluntad, los que quieren construir un futuro de paz y 

'((«•Miianuad mundial, no tienen nada que temer de nosotros, 
siüo ¡nás bii-íi, estrechar nuestra mano amiga para contribuir a 
coFtsí.'uir una humanidad de paz y justicia. 

4. - La revolución ante la crisis internacional y ta amenaza de 
guvrru nudcar. 

f rv (lU- a la crisis económica internacional, frente a la crisis de 
v a i o i v . ^ y t¡ p e l i g r o d e un nihilismo fascista de nuevo cuño que 
g e r m i n a t a m b i é n e n ia crisis actual del capitalismo, la Revolu-
ción S a n d i n i s t a se ve forzada a visualizar y reforzar los princi-
pios > v a l o r e , v q u e puedan lograr la convivencia internacional y 
e v i t a i - l a guí ¡ r a nndear. Ante esta crisis intemadoñaT prolongada 
y proluntía, en un inundo que reproduce el hambre y la opre-
sión f o r m a c r e c i e n t e , ante dos diálogos atascados y bloquea-
dos p o r en n u e v o Monroísmo como son el Norte-Sur y el Este-
Oeste es importante visualizar el papel de los pequeños países de 
la perifck ií! (í-oi sistema, de los países del terc er mundo y los paí-
.SKK No-Alineados. I.a iniciativa de desarme nuclear enarbolada 
a í - í u a l m e n t e p o r México, Argentina, India, Succia, Grecia y 
r a n z a n i ? ) a s í atestiguan. Es importante también reconocer la 

ensergencia de n.ár, y nuevos sujetos históricos que están emer-
giendo {Vi nte a ia crisis giub<il (los movimientos de paz, ecológi-
c o s , l a s i g l e s i a s , c i naevo papel de los sindicatos, de las mino-
H ü s , del H i o v i m i e r i í o negro, de las mujeres, de la juventud, 
tic.). Es importante ubicar un nuevo papel para estos sujetos 
h i s t ó r i c o s rientro de un proyecto global antimperialista. 

Debemos de superar la vieja solidaridad internacional parai 
tjue sea más una convergencia de intereses comunes. Frente a la 
n u e v a ideología imperial, frente a este nuevo Macartismo o 
M o n r o í s m o iíilernacional, que tiene detrás el apoyo del mayor 
pre,';''.itpuesto militar eri la historia y un proyecto de guerra de las 
g a l a x i a s , e s importante enfrentar este proyecto de muerte y con-
traponer UH pruyccto de nueva solidaridad internacional, un 
p i - ! j y e í . s(> d e l u c h a por la'vida, con capacidad de crear un fuerte 
consenso niundiall, una convergencia y convocación de intereses 
comunes compartidos por his mayorías de la humanidad. 

Es importante parar la producción del hambre, miseria y 
amenaza guerrerista que en forma ampliada se está producien-
do en el mundo. Es fundamental movilizar aquellos sujetos his-
t ó r i c o s que rompan « s t e arbitrario tensionamiento Este-Oeste 
fjue J i n i i t a las posibilidades y liquida las esperanzas de resolver 
eS j:-!obiema fundamenta! Norte-Sur y Capital-Trabajo. La re-
í u j x í r a c i ó n del crecimiento económico, siempre ha dejado mar-
ti " a d o a u n 4 0 - S 0 % de l a población del mundo, provocando 

l ì a c o i H r a d i c c f ó n mayor entre Norte y Sur al concentrarse el 
r V c i m i e n t o en an consumo exuberante, en un gasto desmedido 

de recursos naturales, en un presupuesto militar mundial supe-¡ 
rior a toda la deud» del tercer mundo. | 

Esta crisis actual no es sólo una icis económica, social y po-
lítica, sino es también uan cH îis cuhural, de identidad expre-
sión fundamental de la crisis dei cai<;talismo. La tensión Este-
Oeste ha sido artifici!''«nente polarizada para relegar el proble-
ma del tercer mundo y la relación Norte y Su. en el basurero de 
la historia. Es importante levantar un paradigma que dé íegiti-
mfBad, que sea capaz de movilizar a los sectores más sanos del 
mundo en busca de la paz, de la democracia, de la libertad y del 
desarrollo de las dos terceras partes de la humanidad. 

Este no es s(jlo un problema que concierne al tercer mundo, 
. porq^iie se da también una "crisis" que se está profundizando 
dentro de las sociedades capitalistas más desarrolladas. Las tec-
nologías alienantes, la ruptura del balance ambiental, la pro-
funda insatisfacción de consumo artilicial y deshumano, está 
provocando que los pueblos comiencen a buscar de nuevo las 
raíces de su identidad ante la desesperación de no ver un futuro 
con sentido humano, sino más bien la amenaza nuclear. Algu-
nos grupos recurren al escapismo en el consumo de la drogadic-
ción, otros desesperados recurren al terrorismo, al crimen, 
otros al fundamentalismo religioso o ideológico. Es importante 
presentar un proyecto que despierte hoy la creatividad humana 

y desate las fuerzas populares contenidas a nivel internacional. ' 

Posiblemente en esta tarea estos pequeños países del tercer 
mundo, "estos condenados de la tierra" como diría Fanón, po-
drían producir las chispas de creatividad que éi mundo necesita 
para preservar su futuro. 

5 . - Una Europa para enfrentar la paz y el desarrollo del tercer 
mundo. 

"La época del viejo sistema Atlántico ha terminado" fue la 
conclusión de cuatro institutos occidentales de política exterior 
en Bruselas en 1981. Desde nuestra perspectiva, también el vie-
jo sistema Atlántico basado en el predominio de Estados Unidos 
no tiene, ni debería tener sentido ni futuro en un mundo de cri-
sis. La incapacidad que la supremacía y el liderazgo norteame-
ricano ha demostrado en los últimos años para resolver los pro-
blemas de la paz y del desarrollo del mundo, es cada día más pa-
tente. También nos parece patente y creemos que los líderes y 
dirigentes políticos responsables en Europa, comparten esta vi-
sión, que la fuerza como panacea de los problemas es imposible 
en una era nuclear. La paz en indivisible. No se puede promover 
la guerra para conseguir la paz en ninguna parte del mundo. 

Los tiempos han cambiado también para Europa, su sitM-
cUa iM es la misma que ia del período de destrucción post-béM-
ca, Europa supera hoy a Estados Unidos en un cw^uiito de los 
pricipales indicadores económicos. Precisamente la fuerza com-
petitiva de Europa y de Japón es parte de la crisis económica ac-
tual que asusta a Estados Unidos. Y es que la entrada en el poder 
económico y político mundial del tercer mundo, que Estados 
Unidos ve como un peligro, para Europa representa una com-
plementaridad de recursos naturales y de mercado. No es casual 
que al mismo tiempo que Europa ha estado más Iñen proclive a 
apoyar el diálogo Norte-Sur, Estados Unidos ha rehusado 
discutir este eje fundamental de la crisis internacional. 

Hemos seguido con atención el conjunto de alternativas que 
se han .producido en Europa recientemente. 

1983 y 84 han visto el creciente flujo de personalidades políti-
cas y económicas y el creciente interés entre las dos Europas de 
encontrar sus puntos de convergencia y sus intereses comunes." 
Una polarización Este-Oeste es ciertamente un obstáculo para 
nosotros en el tercer mundo, pero vemos con satisfacción que 
comienza a percibirse que esta polarización es un obstáculo 
para la misma Europa. Los recursos naturales y los mercados 



del tercer mundo, ofrecen a una Europa desgastada en recursos 
naturales, una convergencia de Intereses que favorecería el de-
sarrollo del tercer mundo y la recomposición europea. • 

Pero a la vez reforzaría todo el movimiento de no alineamien-
to y la posibilidad de abrir un nuevo orden económico interna-
cional que no tenga permanentemente que sufrir el veto de los 
Estados Unidos para la im^lementación de las sugerencias polí-
ticas y económicas que se han dado en dichos encuentros. Por 
eso la Revolución Sandinista temprana y conscientemente ha 
promovido las relaciones de nuestra región con Europa; no es 
una casualidad si nuestro país recibe de esa región del mundo 
una importante cooperación económica y política; no es una ca-
sualidad si desde Suecia hasta España contamos con amigos fir-
mes, no es ciertamente un azar si somos el país centroamericano 
con mayores vinculaciones europeas. En fin tenemos la convic-
ción que Europa tiene un lugar constructivo a jugar en la crisis 
de C.A. y con su cooperación contribuir a diversificar las rela-
ciones de nuestros países y con ello contribuir al relajamiento de 
la influencia monopólica de los Estados Unidos en la región. 

Losliliados europeos de los Estados Unidos tienen en C.A. un 
desafío para contribuir a la paz y la distensión internacional. 

6. - Una relación estrecha y no alineada con los países socialistas. 

A partir de estas reflexiones siempre nos preguntan respecto 
de la naturaleza y fines de nuestras relaciones con los países so-
'cialistas. 

Ei No Alineamiento genuino 
se expresa en la amplitud de las relaciones 

Los sandinistas respondemos que un genuino no alineamiento 
se puede implementar manteniendo una estrecha y amistosa re-
lación con los países socialistas, como también se puede realizar 
manteniendo una estrecha amistad con el pueblo norteamerica-
no. El poder contar con el apoyo y la solidaridad de los países so-
cialistas, sobre todo para los pequeños países de la periferia, es 
fundamental para poder caminar por este difícil y tortuoso pro-
ceso de una independencia nacional que tienen que pasar nues-
tros pueblos para conseguir su soberanía y la transformación 
social y democrática de sus viejas y caducas estructuras. La Re-
volución Sandinista reafirma ante el mundo su amistad con los 
países socialistas, expresión de su total independencia y no ali-
qeamiento con cualquier bloque internacional. Es indudable 
que la Revolución Sandinista tiene que reconocer el apoyo y la 
generosidad de los países socialistas, que en momentos en que 
Nicaragua sigue luchando por su sobrevivencia, han ofrecido su 
apoyo económico y humano sin pedir nada a cambio. Es muy di-
fícil que el presidente Reagan pueda convencer a nuestro pueblo 
que esos maestros cubanos que han educado a sus hijos en los lu-
gares más inhóspitos de nuestro país, son una amenaza terroris-
ta. Es muy difícil que el presidente Reagan convenza a nuestro 
pueblo, que esos doctores que han reducido la mortalidad infan-
til de nuestro pueblo, que han ayudado a eliminar en las campa-
ñas de salud la poliomielitis, que han curado a los heridos y 
traumados por la agresión imperial, Mn una amenaza comunis-
ta. Es muy difícil que los miles de internacionalistas europeos. 

norteamericanos y latinoamericanos que han trabajado junto E 
compañeros soviéticos, búlgaros o vietnamitas, codo a codo en 
proyectos comunes en beneficio para eí pueblo nicaragüense 
sean considerados incluso por ellos, europeos y norteasniírica-
nos que han vivido en nuestro país, una amenaza terrorist«. 

Quisiéramos ilustrar este aspecto controversial de nuestras 
relaciones internacionales, con Ib que una vez dijimo« de nues-
tras relaciones con Cuba. Afirmamos categóricamente que so-
mos los nicaragüenses quienes determinamos de manera sobe-
rana quiénes son nuestros amigos y que Cuba ocupa «n iuMar 
privilegiado entre nuestros amigos. 

Podría incluso presentarse el caso que nuestro Gobierno no 
estimara necesario tanta cooperación de Cuba, podría ésta re-
ducirse e incluso eliminar, pero NUNCA y JAMAS ptHlría re-
ducirse la amistad con el pueblo de Cuba, con su gobierno, con 
su partido. 

Se nos podría ofrecer, incluso, todo el oro <le Wall Street a 
cambio de que cesemos la amistad con Cuba v respondemos que 
nuestra amistad no tiene precio y no es negociable. 

Pero la posición norteamericana está exigiendo a Nicaragua y 
a Centroamérica nada más y nada menos que un alineamiento 
efectivo y una subordinación absoluta con la política imperial. 
En otras palabras, lo que está enjuego es ta auíodetermina-jíón 
de Nicaragua y de los pueblos de Centroamérica y la dignidad 
de América Latina, del Tercer Mundo. No podemos aceptar 
que un problema nacional o a lo máximo regional, st pueda 
transformar, según los intereses norteamericanos, en un pro-
blema global. Por eso el gobierno Reagan pretende que dcíien 
destruirnos porque de ello depende la credibilidad de su impe-
rio y de sus nuevos sueños. 

Debemos afirmar que no ha sido la Revolució» Sandinista la 
que ha disminuido la credibilidad y debiiitado la legitimidad de 
Estados Unidos a nivel internaciojial, sino que el mal mant^jo de 
la política exterior norteamericana hacia Nicsragua y ¡a región, 
ha sido la causa de esta pérdida de prestigio norteamericano en 
el mundo. Estados Unidos se encuentra ccii la re.sp«nsabii;dad 
de definir una política justa y adecuada y tiisipícn d» definir los 
límites de su poder para implementar esa pohiif;a en esta con-
vulsionada región. 

Expandiendo la crisis a todos los países de la región como 
Honduras, Costa Rica, e incluso Panamá, Estados Unidos está 
creando condiciones reales en Centroamérica para que el con-
flicto regional pueda convertirse en un problema de seguridad 
nacional para Estados Unidos. Estaría autocumplieado así su 
propia profecía. 

Queremos concluir señalando que para Bosotros, mantener 
esta posición de autodeterminación e independencia es extraor-
dinariamente costoso; incluso, países antigos presionan a Nits-
ragua para que sea más acomodaticia en este respecto. Nicara-
gua mantiene que este es un problema.ds priiacipios y que aqaf 
se está jugando mucho del futuro de nuestros pueblos, a pertir 
de la identidad de la Revolución Sandinisía. Debt entenderse 
entonces, por qué nuestro lema es: PATRIA LIBRE O MORIR. 



Durante los díasjcomprendidos 
entre el 18 y 20 de febrero, se celebró 

en Managua, Nicaragua, el Primer 
Congreso del Pensamiento Anti-

imperialista, al cual cbncurrieron 
numerosas personalidades políticas 

e intelectuales del continente. 

Cerró el Congreso, el Corrumdante 
Bayardo'Arce, quien ofreció una 

importante exposición, en la que 
destaca la necesidad de plasmar la 
unidad latinoamericana sobre la base 
de la lógica de las mayorías, siguiendo 
la guía trazada por Bolívar, Sandino 
y otros proceres latinoamericanos. 

La importancia del documento llevó 
a Pensamiento Propio a imprimirlo 
como Separata del Boletín. 
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La Inteligencia militar controla los datos de la policía civil 

Un servicio especial verifica 
ios informes policiales 
que ll̂ an a Presidencia 
El presidente del Gobierno, Felipe González, dispone de un servicio es-pecial de información integrado por seis funcionarios del Cuerpo Supe-rior de Policía, a cuyo frente se encuentra un subcomisario. Este servicio depende del jefe de la unidad de seguridad y protección de la Presidencia del Gobierno, comisario Manuel Céspedes, y tiene entre otras misiones la de contrastar datos o informes enviados a la Moncloa por otros servi-cios de información españoles y la de investigar quiénes son exactamen-te las personas que solicitan audiencia al jefe del Ejecutivo. 
Aparte de este servicio de infor-
mación, el Estado cuenta con 
otros siete, seis de ellos depen-
dientes del Ministerio de Defen-
sa, y el restante, del Ministerio 
del Interior. No obstante, el prin-
cipal servicio de información 
controlado por los militares, con-
cretamente el Centro Superior de 
Información de la Defensa (CE-

Geotfrey Howe 
La independencia 
de Gibraltar es 
imposible, según 
Geofírey Howe 
Página 17 

Probable retraso 
del debate 
sobre la OTAN 
Página 17 

El Gobierno rebaja 
sus objetivos 
económicos para 1985 
Página 51 

SID), disfruta de la ventaja de te-
ner a su disposición una unidad 
policial, denominada Brigada de 
Relaciones Informativas, que, 
aunque depende, en teoría de la 
Brigada de Interior, opera en ex-
clusiva bajo mando militar. 

El CESID controla, a través de 
la Brigada de Relaciones Infor-
mativas, toda la información que 
obra en poder de la Comisaría 
General de Información, ya que 
tiene acceso a los archivos cen-
trales de este importante depar-
tamento policial, cuyo máximo 
jefe es el supercomisario Jesús 
Martínez Torres. Los archivos 
centrales de la Comisaría Gene-
ral de Información están bajo 
custodia directa del comisario y 
secretario general del departa-
mento, Manuel Piqueras del Rey, 
uno de los pocos altos cargos po-
liciales que escaparon de los 
relevos efectuados por los so-
cialistas entre el mando policial 
cuando tuvieron acceso al Go-
bierno. 

Curiosamente, el archivo cen-
tral de la Comisaría General de In-
formación es el verdadero registro 
policial adonde van destinadas to-
das las notas informativas o infor-
mes que han sido elaborados en la 
España democrática por policías 
sobre actividades de partidos, or-
ganizaciones sociales y particula-
res. Las notas informativas de la 
Brigada de Interior son evaluadas 
por el mando de esta unidad y, se-
gún su importancia o veracidad, 
enviadas a Piqueras. 

La Dirección General de la Poli-
cía, una vez que estalló el escánda-
lo del espionaje a los partidos, en-
cargó al propio Piqueras una in-
vestigación sobre el origen de la 
información. Páginas 18 a 21 

El presidente mexicano, en Barcelona. El 
presidente de México, Miguel de la Madrid, que fue 
recibido en el aeropuerto de El Prat por el presidente 
de la Generalitat, Jordi Pujol, pidió ayer a los empre-
sarios catalanes que inviertan más en su país. En un 
discurso pronunciado en la Cámara de Comercio de 
Barcelona, De la Madrid manifestó que los resulta-
dos de la política económica practicada por su Go-

GUSTAU NACARINO 

bierno es una garantía para las inversiones extranje-
ras. Anoche, Jordi Pujol ofreció una cena en honor 
del presidente mexicano, que con anterioridad visitó 
el Ayuntamiento de Barcelona, donde el alcalde, Pas-
qual Maragall, le explicó el próyecto de la ciudad para' 
ser sede de l&s Juegos Olímpicos de 1992. En la foto-
grafía, De la Madrid saluda en el aeropuerto a miem-
bros de la colonia mexicana. Página 28 

El Estado policial 
En la primavera de 1964, el actual 
presidente del Congreso.de los 
Diputados regresaba de París en 
compañía de un par de maletas 
que yo le había entregado en la es-
tación de Austerlitz. Las maletas y 
él fueron interceptados por la 
Guardia Civil en Irún, y el conteni-
do del equipaje —un puñado de li-
bros, entre los que destacaban una 
abundante literatura sobre la ex-
periencia revolucionaria cubana y 
tres Biblias de Jerusalén— fue re-
mitido a la Dirección General de 
Seguridad. A mi regreso a España, 
meses más tarde, un inspector de 
policía realizó una investigación 
exhaustiva sobre mis actividades, 
antes de convocarme a un interro-
gatorio. Durante el mismo, para 

Una ftierte tromba de agua 
colapsa el servicio 
de bomberos en Barcelona 
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JUAN LUIS CEBRIÁN 
ayudarse en las preguntas, pidió a 
una secretaria que llevara lo que 
llamó mi dossier y resultó ser mi 
ficha policial. Ocupaba varios fo-
lios y no me fue permitido verla. 
Pero me sorprendió que pudiera 
existir sobre mí una información 
tan amplia: yo nunca había estado 
detenido, no pertenecía a partido 
político alguno, jamás había par-
ticipado en actividades conside-
radas como subversivas y mi úni-
co atrevimiento, si así puede lla-
marse, hasta el momento, había 
sido formar parte del grupo de 
Cuadernos para el Diálogo, bajo 
los auspicios de Joaquín Ruiz-Gi-
ménez, todavía consejero nacio-
nal del Movimiento por designa-
ción de Franco. Aquel interroga-
torio fue mi primer conocimiento 
directo de cómo operaba la poli-' 
cía política del franquismo: no ha-
bía ciudadano que no estuviera 
bajo sospecha. Y a partir de en-
tonces tuve una conciencia cierta 
de en qué consiste el estado poli-
cial: un mundo en el que la liber-
tad es un bien otorgado condicio-
nalmente y no un derecho recono-
cido, y en el que el mero acto de 
leer un libro —no digamos si te 
atreves a escribirlo— te convierte 
en objeto de investigación. 

Una de las quejas que he oído 
más frecuentemente tanto a Adol-
fo Suárez como a Felipe Gonzá-
lez, en su condición de presiden-
tes del Gobierno, es la inexisten-
cia del Estado como tal en este 
país, la debilidad estructural que 
padece. Es una opinión que no 
comparto. En España hay un Es-
tado poderoso, arraigado en una 

burocracia fuerte y obediente a 
una ideología definida. Pero el po-
der político emanado de las urnas 
no ha sido capaz de transformar-
lo, y él mismo es prisionero del 
aparato del que teóricamente ten-
dría que servirse para gobernar. 
Uno había creído precisamente 
que el apoyo popular otorgado al 
partido socialista en las eleccio-
nes de 1982 buscaba precisamen-
te cambiar esta situación. Se tra-
taba de que, resuelto el concepto 
constitucional de nuestra demo-
cracia, el Estado adaptara sus es-
tructuras a la misma, y no fuera el 
poder rehén de los burócratas ni 
los electores prisioneros del po-
der, sino, muy al contrario, sus 
dueños. Las transformaciones 
que Suárez y UCD produjeron en 
el país, aun siendo sustanciales, 
terminaron chocando contra ese 
muro insalvable de la reforma de 
un Estado con estructuras obsole-
tas y autoritarias que se resistía a 
ser renovado. La amenaza contra 
el poder no venía, pues, de fuera, 
de un proceso revolucionario, 
subversivo o de agitación. Venía, 
y sigue viniendo, del seno del Es-
tado mismo, y se había encarnado 
dramáticamente en la noche del 
23 de febrero de 1981. Indepen-
dientemente dexualquier otro 
análisis, aquella historia del golpe 
frustrado parecía poner de relieve 
que los instrumentos del poder no 
eran controlados por éste. Y si 
eso sucedía con el Ejército, tam-
bién pasaba con otros muchos 
sectores del aparato; la policía, 
por ejemplo. 

Pasa a la página 12 
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La crisis centroamericana 

10 años de lucha 
con los somocistas 

Un rebelde 'arrepentido' habla de atrocidades 
en los métodos de recluta y acción 
de los guerrilleros antisandinistas 

JESÚS CEBERIO, M é x i c O 
Hasta hace cuatro meses era jefe de un comando regional de la contra, 
la guerrilla antisandinista, con 500 hombres a sus órdenes. Acogido a 
la amnistía, José Efrén Mondragón se ha convertido, con su memoria 
fotográfica, en el informador más valioso de la policía sandinista. Tie-
ne 26 años. A los 16 ingresó en la temible Escuela de Entrenamiento 
Básico de Infantería (EEBI), a las órdenes de Tachito Sompza, hijo 
del dictador; pasó luego a la Guardia Nacional y, finalmente, a la gue-
rrilla de la Fuerza Democrática Nicaragüense (FDN). 

Está cansado de guerrear. "Entré 
en la EEBI porque era pobre y 
pensé que allí tendría alguna 
oportunidad de estudiar". Le gus-
taría cultivar la tierra, pero de 
momento tiene que esconderse de 
sus antiguos compañeros, que le 
han condenado a muerte por trai-
dor. Es un fugitivo sin domicilio, 
siempre con la sombra de un poli-
cía al lado. 

Tres agentes del Gobierno asis-
ten en silencio a la entrevista, que 
se desarrolla en una de tantas de-
pendencias que el Ministerio del 
Interior tiene en Managua. Sor-
prende que en una semana haya 
asumido el vocabulario del régi-
men al que combatió hasta hace 
poco. Habla de agresión extema y 
dice que los gerrilleros son gente 
equivocada o mercenaria. "La mi-
seria a veces nos arrastra a parti-
cipar en guerras injustas". 

Su testimonio no es, desde lue-
go, desinteresado, pero maneja 
nombres, lugares y fechas con 
precisión que no parece dictada. 
A ratos cruza miradas con sus 
nuevos protectores, pero por lo 
general contesta sin vacilar ni 
contradecirse. Su relato tiene, con 
todas las salvedades, un induda-
ble interés periodístico. Es la his-
toria de un hombre que lleva diez 
años con un fusil al hombro. 

La insurrección de 1979 le sor-
prendió en Managua. "Tomé rum-
bo norte con un convoy de guar-
dias. En Matagalpa agarré hacia 
el monte, pero me topé con una 
patrulla sandinista y me rendí". 
No tenía rango y era lo bastante 
joven como para no estar acusado 
de especiales atrocidades. Puesto 
en libertad, regresó a su pueblo 
natal. Cinco Pinos, en el departa-
mento norteño de Chinandega. 

"Allí me calentaron la cabeza 
para que me fuera, porque podía 

pasarme cualquier cosa". El 27 de 
octubre de ese mismo año cruzó 
ilegalmente la frontera con Hon-
diu-as. "Mi idea era ir a México, 
pero me echaron atrás en El Ama-
tillo, cuando trataba de pasar a El 
Salvador. No llevaba más docu-
mento que el salvoconducto que 
me habían dado los sandinistas al 
ponerme en libertad". 

U n o s m e s e s más tarde fue 
abordado en San Lorenzo (Hon-
duras) por antiguos oficiales de 
la Guardia. "Me propusieron 
participar en una invasión. Iba a 
ser una cosa muy rápida, que se 
resolvería en 72 horas". Al frente 
estaban el general Enrique Ber-
múdez, actual jefe de operacio-
nes del F D N , y los coroneles 
Carlos Rodríguez y Guillermo 
Mendieta. El grupo se hacía lla-
mar entonces Asociación Demo-
crática Revolucionaria Nicara-
güense (Adren). 

Mano de obra barata 

Mondragón se enroló en la aven-
tura. "Me nombraron responsa-
ble de un campamento que tenían 
en Guanacaste, cerca de la fronte-
ra, en el departamento de Cholu-
teca. Había 300 hombres, en su 
mayoría guardias. Ni siquiera te-
níamos armas. Luego nos trasla-
daron a Yusguare, porque hubo 
una denuncia del Gobierno nica-
ragüense". 

A falta de fusiles para entrenar-
se, se convirtieron en mano de 
obra barata para trabajar en fin-
cas de terratenientes y oficiales 
del Ejército hondureño. El que se 
negaba podía aparecer muerto. 
"Encontramos a varios tirados en 
los ríos". Más tarde fue traslada-
do a otro campo, en El Paraíso, 
donde recibió la orden de crear un 

Depósitos de fuel en Puerto Corinto ardiendo tras un atentado de la contra. 

grupo de 100 especialistas en sa-
botajes. 

El proyecto era entrar en Nica-
ragua, pero hubo que posponerlo 
casi dos años. El 14 de marzo de 
1982, un comando encabezado 
por Mondragón colocó una carga 
explosiva bajo el puente del río 
Negro, cerca de Somotillo. Fue el 
primer atentado grave. El Gobier-
no sandinista decretó el estado de 
emergencia, que de una forma u 
otra aún perdura. 

"La voladura se produjo faltan-
do cinco minutos para las once. 
Recuerdo bien la hora porque al 
mismo tiempo tenía que saltar 
otro puente en la carretera de 
Ocotal. Pero en este caso falló la 
dinamita". Minutos antes de la 
detonación, después de haber co-
locado el explosivo, casi se dio de 
bruces coli unos milicianos. Se 
detuvo a tiempo, y sin que le vie-
ran, logró evadirse hasta Hondu-
ras, donde le esperaba un coche 
para trasladarlo a la capital. 

En estos dos años la organiza-
ción había cambiado de nombre, 
convirtiéndose en el actual FDN, 
y empezó a recibir pertrechos mi-
litares. A comienzos de 1981 
Mondragón recogió en el aero-
puerto internacional de Teguci-
galpa el equipo de radio con el 

que emite desde entonces la emi-
sora Quince de Septiembre. 

"La trasladé a la quinta Las 
Brunas, en el cerro del Hule. To-
davía nos entrenábamos con ar-
mas de caza. Pero a finales de año 
nos llegó el primer equipo de gue-
rra. Ya teníamos asesores de la 
CIA y oficiales argentinos que di-
rigían una escuela de cuadros en 
El Epaterique, a unos dos kilóme-
tros del primer batallón de infan-
tería". Entre los oficiales de enla-
ce del Ejército hondureño men-
ciona al coronel Riera y al mayor 
Flores Zabala. 

E l primer sabotaje 

Antes de volar el puente sobre el 
río Negro hizo una primera in-
cursión a la zona de Chinandega, 
vestido de civil, y otra a comien-
zos de 1982 para estudiar su ob-
jetivo sobre el terreno. El éxito de 
su primer sabotaje hizo que le 
adjudicaran de nuevo la forma-
ción de 100 especialistas dinami-
teros. Se trasladó a Las Vegas, 
un campamento situado cerca de 
la frontera con Nicaragua, don-
de se instaló el cuartel general 
del FDN, hasta que el Ejército 
sandinista lo destruyó reciente-

mente con fuego de artillería. 
Los combatientes de primera 

hora seguían siendo en su mayo-
ria ex guardias. "Luego recibimos 
órdenes de entrar en territorio ni-
caragüense y reclutar campesinos 
para incorporarlos a la lucha. A 
los que intentaban fugarse o se re-
sistían había que ejecutarlos para 
sembrar el terror. Eran órdenes 
directas de Calero (Adolfo) y Ber-
múdez". 

A lo largo del año 1983 les lle-
garon armas abundantes: fusiles 
AK-47, ametralladoras M-60, 
morteros de varios calibres, caño-
nes sin retroceso, lanzacohetes 
RPG-7 y lanzagranadas. Fue un 
año de gran actividad militar para 
Mondragón. En agosto entró en 
Nicaragua por San Marcos y per-
maneció un mes en el interior. En 
septiembre regresó con la misión 
de tomar Ocotal. La suerte estuvo 
a punto de favorecerles, porque la 
ciudad estaba desguarnecida, 
pero un batallón que dormía por 
casualidad en el pueblo los barrió. 

"En esa operación, a la que lla-
mábamos Maratón, tuve doce 
muertos y 17 heridos. Entre ellos 
estaba el comandante, y yo tuve 
que hacerme cargo de la fuerza. 
Otro grupo bloqueaba la carrete-
ra panamericana a la altura de 
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Rellene y envie este cupón a GREMÊ , aiiattadc di: C()ifeiis35338 ïïaTi 
hombre 
lirección 

¡Población 
¡Provincia 

.O.P 

I^ORTÁCION LIMITADA PIDALO HOY MISMO 

Rpartamentos'Cabo Cervera' 
en verdadera línea de mar 

etra, de la costa. Playa Nueva-Torrevleia 
desde 1.200.000 Ptas. total 

• Directamente constructora • 
/ T T Y - V ^ ^ C;. Princesa.2 
I I I h W r h ] Tels.2418071-72 
' ' ' ' • • ' MADRID 

Viviendas 2-4 dormito-
rios, dúplex • Piscina 
• Zona recreativa. 

Aproveche esta oca-
sión única, directo cons-
tructor, grandes facili-
dades. 

Información: Barcelo-
na, C/Aragón, 254,1» 2«. 
Teléfono 9 3 / 3 0 1 2912. 

NADA HUMANO 
TEESAJENa 

Si crees en los Derechos Humanos. 
Si crees en los ideales de paz, libertad y justicia social. Si crees que 

esos ideales no se le pueden arrebatar al hombre — — — — 
en ninguna circunstancia y en ningún lugar, r " " 
lucha por ellos. | 

Porque nada humano te debe ser ajeno. | 



EL PAIS, domingo 9 de junio de 1985 INTERNACIONAL / 3 

La crisis centroamericana 

Yalagüina. Nuestro propósito era 
llevarnos a los jóvenes de Ocotal, 
pero tuvimos que retirarnos. En 
su día se informó ampliamente de 
esta acción, aunque no se dijo que 
el batallón estaba allí porque su 
capitán decidió hacer un alto en 
su camino hacia el N o r t e pa ra 
cortejar a una amante". 

En esa época empezó a fraguar-
se su deserción. Como jefe del co-
mando regional José Dolores Es-
trada, tuvo acceso al Estado Ma-
yor y pudo comprobar que la gue-
rra sucia no era un accidente, sino 
una estrategia deliberada, que di-
señaron de común acuerdo los 
asesores de la CIA y el directorio 
del F D N . Sobre el famoso Ma-
nual de la CIA, dice que recibieron 
distintos manuales en los que se 
ins taba a secues t ra r dirigentes 
campesinos y eliminar funciona-
rios del Gobierno. "Hasta nos da-
ban guías sobre cómo hacer los 
interrogatorios". 

Algo sucio 
"A medida que me llegaban noti-
cias de crímenes, violaciones y 
cha tan jes a campes inos me fui 
dando cuenta de que estaba meti-
do en algo sucio. En 1983 solicité 
la baja , pero me dijeron que no 
podían dármela porque yo sabía 
todo acerca de la organización. 
Durante tres días estuve preso en 
el departamento de investigacio-
nes especiales de la policía hon-
duref la . El c ap i t án A lexande r 
Hernández me dijo: 'Si no te ali-
neas, te vamos a perder' . Había 
otros ocho nicas presos. Uno de 
ellos, Avendafla, me dijo que pre-
sentía que iban a matarlo. Poco 
después lo encontraron tirado en 
una calle de El Paraíso". 

Las incursiones al interior de 
Nicaragua aumentaron en 1984. 
Mondragón se había rehabilitado 
a los ojos del FDN. Constante-
men te le env iaban a te r r i to r io 
enemigo "para crear las condicio-
nes de una intervención". Se tra-
taba de desgastar al Ejército no 
en combate directo, sino con em-
boscadas. El otro objetivo era sa-
botear la economía. 

"Cada maniobra norteamerica-
na en H o n d u r a s m u l t i p l i c a b a 
nuestro arsenal. De esta forma re-
cibimos tres aviones Push Pull y 
dos C-47 de abastecimiento. En 
febrero de este año nos dieron 
tres millones de cartuchos para 
fusil AK-47 y dos millones para 
Fal. Calero aseguró que aunque el 
Congreso no aprobase la ayuda, 
ésta nos llegaría de manos priva-
das. Dijo que pronto recibiríamos 
10.000 fusiles nuevos con sus ar-
mas de apoyo, y que iba a traer 

de Brasi l cohe t e s t i e r ra -a i r e" . 
La contra había reclutado ya 

miles de hombres . Unos por la 
fuerza, otros por dinero. Mondra-
gón cobró primero 600 dólares al 
mes y luego 1.200 lempiras, mone-
da hondureña que tiene un cam-
bio oficial de dos por dólar. "A fi-
nales del año pasado, el F D N te-
nía unos 12.000 comba t i en t e s , 
a u n q u e B e r m ú d e z h a b l a d e 
15.000. La mitad estaban dentro 
de Nicaragua y el resto en Hondu-
ras, relevándonos cada uno o dos 
meses. Sólo en el campamento de 
Las Vegas hab ía en noviembre 
4.600 hombres". 

El comandante Mondragón re-
gresó a territorio hondureño el 7 
de diciembre del año pasado, des-
pués de una larga campaña. "Ex-
puse a los asesores de la CIA los 
crímenes que había visto y le pre-
gunté a Calero si él los aprobaba. 
Me contes tó : 'Seguís s iendo el 
misriio, vos no has cambiado'. En 
ese momento supe que intenta-
rían matarme, haciéndolo apare-
cer como un accidente. Les pasó a 
otros. Manipulaban un mortero o 
un R P G - 7 p a r a que explotara . 
Tuve buen cuidado de no disparar 
en ese t i empo ningún a rma de 
apoyo". 

El 5 de marzo salió de Las Ve-
gas hacia Choluteca. Desde allí 
habló con su madre para que pa-
sara al Ejército sandinista el reca-
do de que quería entregarse. Co-
mentó con alguien que regresaba 
al campamento, pero tomó la di-
rección de la capital. El día 11 se 
alojó en el hotel Pinares, de Co-
mayagüela. "Al día siguiente pedí 
asilo, junto con siete más', en la 
Embajada de México. A los de-
más los dejaron salir en una se-
mana, pero a mí no me dieron la 
visa para viajar a México hasta 
dos meses después". 

Mondragón es un testigo com-
prometedor para el F D N , para la 
CIA, para los ejércitos de Hondu-
ras y El Salvador, involucrados 
t o d o s en es ta guer ra . " D e los 
aer9puertos salvadoreños salie-
ron los aviones que bombardea-
ron Corinto. Sin una orden del 
Estado Mayor hondureño no po-
díamos retirar armas. El enlace 
con su fuera aérea era el coronel 
Juan Gómez". 

Es un hombre con suerte. Ha 
sobrevivido a diez años de com-
bates sin más huella que una pe-
queña cicatriz bajo la rodilla iz-
quierda, donde se le incrustó una 
esquirla de granada. Necesitará 
aún más para evitar que sus ami-
gos de ayer le metan un rosario de 
balas en el cuerpo. Mondragón es 
apenas una sombra de 26 años pe-
gada a un policía. La guerra no ha 
terminado aún para él. 

STEELE / M A G N U M 

Campamento antisandlnista en territorio nicaragüense próximo a la frontera con Nicaragua. 

Satisfacción en Nicaragua y Costa Rica por 
la mediación conjunta de Contadora y la OEA 

J. C., México 
Una comisión del Grupo de Con-
tadora, asistida por el secretario 
general de la Organización de Es-
tados Americanos (OEA), Joao 
Clemente Baena, investigará los 
sucesos ocurridos el 31 de mayo 
en la f r o n t e r a de Nica ragua y 
Costa Rica, donde murieron dos 
guardias civiles de este últ imo 
país. El Gobie rno de San José 
propuso al organismo panameri-
cano como àrbitro exclusivo del 
conflicto y Managua hizo lo pro-
pio con el Grupo de Contadora. 
Una decisión salomónica satisfi-
zo , Tinalmente, a los dos liti-
gantes. 

Las negoc iac iones en t re las 
partes se prolongaron en la sede 
de la OEA durante todo el vier-
nes, con un papel muy activo del 
embajador argentino, Gastón de 
Prat, que propuso la fórmula con-
ciliadora. Ambas delegaciones 
consultaron telefónicamente con 
sus respectivos Gobiernos antes 
de dar el visto bueno al' proyecto 
de resolución, que después de in-

tensos cabildeos se aprobó por 
unanimidad: 

En medios diplomáticos se ase-
gura que Nicaragua aceptó la in-
clusión del secretario general de 
la OEA en la comisión investiga-
dora después de una llamada tele-
fónica del presidente colombiano 
Belisario Betancur a su homólogo 
nicaragüense, Daniel Ortega. El 
canciller de Costa Rica, Carlos 
José Gutierrez, retiró su propia 
propuesta en aras del consenso. 

La resolución de la OEA reite-
ra su apoyo a los esfuerzos pacifi-
cadores que el Grupo de Conta-
dora lleva a cabo en la región cen-
t r o a m e r i c a n a , pe ro al m i s m o 
tiempo recuerda a todos los paí-
ses del continente su compromiso 
de contribuir a esa gestión. Desde 
hace dos años el organismo pan-
americano ha delegado sistemáti-
camente cualquier asunto sobre 
Centroamérica en manos del gru-
po mediador que crearon Colom-
bia, México, Panamá y Venezue-
la. En esta ocasión decidió por 
primera vez asumir un papel acti-

vo a través de su secretario ge-
neral. 

Gutiérrez se mostró satisfecho 
con la resolución, aunque se ha-
bía opuesto inicialmente a delegar 
el arbitraje en Contadora, porque 
"a quien actúa como mediador nò 
se le debe encomendar la tarea de 
cons t a t a r si una de las pa r t e s 
agredió a la otra". El mandato ex-
plícito de la OEA y la participa-
ción de su s e c r e t a r i o genera l 
constituyen para Costa Rica una 
garantía suficiente de que la comi-
sión funcionará con efectividad. 

El emba jado r de Nicaragua , 
Edgar Parrales, rechazó la acusa-
ción de que tropas sandinistas hu-
bieran entrado en territorio costa-
rricense para atacar a las dos pa-
trullas de la Guardia Civil. Señaló 
que el Gobierno de San José trata-
ba de justificar con este incidente 
la presencia militar de EE UU en 
la zona, haciendo así un juego pe-
ligroso, "ya que si se registra una 
escalada bélica norteamericana la 
va a sufrir no sólo Nicaragua, sino 
toda Centroamérica". 
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medio que echarse en brazos de 
los árabes moderados. 

Con ese campeón del pragmatis-
mo que es el monarca hachemí fir-
mó el 11 de febrero un documento 
en el que la OLP renuncia a acudir 
sola a la mesa de negociación, 
aceptando formar una delegación 
conjunta con Jordania, acata implí-
citamente la resolución 242 de la 
ONU y delimita su derecho a la au-
todeterminación en el marco de 
una confederación con el reino jor-
dano. 

Oriente Próximo, una 
esperanza para la paz 

Estados Unidos acoge favorablemente 
la iniciativa jordano-palestina 

IGNACIO CEMBRERO, Beirut 
El engranaje de un proceso de paz parece haberse puesto en marcha 
en Oriente Próximo, pero, aunque EE UU y ciertos sectores del Go-
bierno de Israel estén aparentemente dispuestos a no dejar pasar la 
oportunidad que les brinda el rey Hussein de Jordania, respaldado 
por la Organización para la Liberación de Palestina (OLP), quedan 
aún varios escollos por vencer para que las partes implicadas en el 
conflicto árabe-israelí puedan sentarse en una mesa de negociación. 
Escaldada por su derrota diplomá-
tica y militar en Líbano, la Admi-
nistración del presidente Ronald 
Reagan no habría reabierto, proba-
blemente, él informe árabe-israelí si 
del reencuentro entre dos hombres, 
el rey Hussein y Yasir Arafat, no 
hubiese surgido, en febrero, una 
"fórmula política de acción conjun-
ta" que el rais egipcio Hosni Muba-
rak transformó en un proyecto 
coherente de negociación. 

Quedaba entonces por conven-
cer a Washington de que valía la 
pena retomar la iniciativa diplo-
mática en el atolladero de Oriente 
Próximo, lo que tres visitas sucesi-
vas a la Casa Blanca de jefes de 
Estado árabes —el rey Fuhd de 
Arabia Saudí en febrero, Mubarak 
en marzo y Hussein en mayo-
han conseguido, aparentemente. 

En la carta que el primer minis-
tro israelí, Simón Peres, recibió a 
principios de mes del secretario de 
Estado norteamericano, George 
Shultz, éste dejó claro que EE UU 
se dispone a mantener en las pró-
ximas semanas conversaciones 
preliminares con una delegación 
conjunta jordano-palestina, y el 
miércoles pasado, Mohamed el Ja-
tib, ministro hachemí de Informa-
ción, daba incluso a entender que 
este diálogo se iniciaría el mes pró-
ximo en Amman. 

Para que en el caluroso verano 
de la capital jordana personalida-
des palestinas discretamente de-
signadas por Arafat, pero no afilia-
das a la OLP, se sienten frente al 
secretario de Estado adjunto nor-
teamericano Richard Murphy, el 
viejo líder de la resistencia ha mul-
tiplicado las concesiones. 

Privado de una capital como 
Beirut, desde donde pudo dirigir a 
la OLP con cierta autonomía de 
cara a los países árabes, acosado 
por el ala marxista de su organiza-
ción y por la disidencia en sus pro-
pias filas fomentada por el régi-
men sirio, deseoso de apadrinar a 
la resistencia palestina y conscien-
te, según Hussein, de la acumula-
ción de "sufrimientos y destruccio-
nes", Arafat no ha tenido más re-

Renuncia a un Estado 
Por si aún cupiese alguna duda so-
bre la actitud conciliadora del jefe 
de la resistencia, el ministro jorda-
no de Exteriores, Taher Masri, de 
origen palestino, se encargó esta 
semana en Washington de hacer 
una exégesis del acuerdo de febre-
ro, asegurando que "significa que 
no será creado un Estado palesti-
no independiente", sino un mero 
Gobierno regional palestino en 
una Cisjordania asociada con Jor-
dania, en cuyas manos seguirá la 
política exterior y la defensa. 

En tono solemne, casi grandilo-
cuente, Hussein lo ha recalcado en 
más de una ocasión: "Se trata de 
un avance histórico (...) porque 
por primera vez desde hace varias 
décadas existe un claro compromi-
so árabe a favor de una solución 
pacífica al conflicto con Israel". 
"Es vital aprovechar esta oportu-
nidad". 

Para no desaprovecharla, Masri 
ha expuesto en la capital federal el 
minucioso plan jordano de nego-
ciación que, tras una primera ron-
da de discusiones entre EE UU y 
la famosa delegación conjunta in-
tegrada por palestinos indepen-
dientes, prevé la aceptación explí-
cita por la OLP de las resoluciones 
242 y 338, que implican el derecho 
de Israel a fronteras seguras. A 
cambio, la Administración Reagan 
reconocería la legitimidad de la 
central palestina, con la que ins-
tauraría, por fin, un diálogo. 

UPI 
El rey Hussein de Jordania, junto al presidente Reagan, durante la última 
visita del primero a Estados Unidos, a finales de mayo. 

Tras estas "maniobras previas 
de mutua aproximación", como 
las describía un diplomático, seria 
convocada una conferencia inter-
nacional de paz, en la que partici-
parían ambas superpotencias, 
bajo cuyos auspicios se desarrolla-
ría la negociación directa entre Is-
rael y la representación árabe co-
mún, que esta vez incluiría a 
miembros de la OLP. 

Si para Shultz el propósito sin-
cero del rey Hussein, que "ha ido 
en sus declaraciones más allá que 
cualquier otro dirigente árabe", 
justifica que su país se adentre in-
mediatamente por la senda del 
diálogo con los palestinos —inclu-
so con miembros independientes 
del Consejo Nacional Palestino 
(CNP, Parlamento en el exilio de 
la OLP)—, el jefe de la diplomacia 
de Estados Unidos sigue poniendo 
reparos, no obstante, a una confe-
rencia internacional que reintro-
duciria a la URSS en la región. 

Presionado por el monarca ha-
chemí, que considera disparatado 
marginar a Moscú de cualquier 
tratado de paz, el secretario de Es-
tado evoca ahora la necesidad de 
contar con "un cierto apoyo inter-
nacional" a la negociación directa, 
pero confiesa que "ignora la forma 
que revestiría" y promete reflexio-
nar sobre el asunto. 

Reticente, por su parte, al esta-
blecimiento de discusiones preli-
minares entre Washington y los 
jordano-palestinos, en las que és-
tos fíSdrian acercar a sus puntos 
de vista al aliado privilegiado de 

Israel, el Gobierno de Tel Aviv 
está también profundamente divi-
dido sobre el marco y los eventua-
les interlocutores que debe acep-
tar en una negociación directa. 

La derecha nacionalista del Li-
kud se aferra a "los principios de 
los acuerdos de Camp David", de-
nunciados por Amman y la resis-
tencia palestina, y rechaza tajante-
mente entablar cualquier diálogo 
con supuestos diputados del CNP 
que, en su opinión, suscriben las 
mismas tesis terroristas de la OLP. 

Ante los periodistas que baraja-
ban los nombres del jeque Sayeg, 
presidente del CNP, o de los alcal-
des de las ciudades ocupadas de 
Gaza y Belén como posibles dele-
gados palestinos en las conversa-
ciones, el líder laborista Peres 
reaccionó, en cambio, con pruden-
cia, afirmando no descartar la dis-
cusión con miembros de ese parla-
mento "siempre y cuando renun-
cien al terror y a los artículos de la 
carta de la OLP que preconizan la 
destrucción de Israel". 

"No iremos a comprobar en los 
cerebros de nuestros interlocuto-
res qué es lo que piensan, pero sí 
cachearemos sus bolsillos para es-
tar seguros de que no llevan pisto-
las", precisaba el premier israelí, 
mientras insistentes rumores indi-
can que han empezado a sondear 
a los pequeños partidos con vistas 
a formar, acaso, una alianza alter-
nativa que le permita romper su 
actual coalición con el Likud para 
poder seguir adelante por el cami-
no trazado por Estados Unidos. 

La milicia proisraeli de 
Líbano reclama a 11 
de sus hombres a cambio 
de 23 'cascos azules' 
V I. C., Beirut 
Una auténtica prueba de fuerza se 
desarrolla desde el viernes por la 
tarde en el Líbano meridional en-
tre cascos azules de la ONU (FI-
NUL) allí desplegados y el autode-
nominado Ejército del Sur de Lí-
bano (ELS), una milicia armada, 
financiada y entrenada por Israel a 
la que el Ejército israelí está tras-
pasando el control de una franja 
de territorio a lo largo de la fi'onté-
ra con el Estado judío. El ELS 
mantiene secuestrados a 23 solda-
dos finlandeses de la FINUL a la 
espera de que sean liberados por 
milicianos shiíes 11 de sus 
hombres. 

En el curso de un asalto contra 
la posición de ELS en el pueblo de 
Kantara, 11 defensores de la plaza 
fueron capturados el viernes por el 
movimiento shií Amai, y, para ob-
tener su liberación, la milicia 
proisraeli, acaudillada por el gene-
ral retirado Antoine Lahd, secues-
tró primero, en esa misma locali-
dad, a cinco militares del contin-
gente finlandés de la FINUL 
—uno fue liberado poco des-
pués— y más tarde capturaré en 
Adaisse a otros 19 soldados de la 
misma nacionalidad, según infor-
mó la ONU. 

La versión de ELS, divulgada 
por la radio israelí pero desmenti-
da por el portavoz de los cascos 
azules, sostiene que sus hombres 
fueron primero desarmados por 
las tropas "hostiles" de la ONU 
que les entregaron al enemigo, de 
cuyas manos deben ahora resca-
tarlos. Para convencerle de su de-
terminación, algunos lugartenien-
tes de Lahd llegaron incluso a 
amenazar con dar muerte cada 
hora a uno de los 23 capturados. 

Oficiales de la FINUL visitaron 
a los 11 cautivos de Amai cerca de 
Tiro e informaron a Lahd que sus 
milicianos presos eran "bien trata-
dos", pero el gesto no bastó para 
apaciguar a ELS que, aunque re-
nunció a ejecutar a sus rehenes, 
apaleó a dos de ellos, según de-
nunció el portavoz Timur Goksel. 

Tanto el secretario general de la 
• ONU, Javier Pérez de Cuéllar, 

como el Gobierno de Helsinki pi-
dieron a Tel Aviv, auténtico vale-
dor del ELS, que haga "todo lo po-
sible" para solucionar el asunto. 
Pero en una conversación telefóni-
ca que el general William Calla-
ghan, que manda la FINUL, man-
tuvo con el comandante en jefe del 
Frente Norte israelí, general 
Urior, éste aseguró "no poder dar 
órdenes a Lahd". 

QUEG ÈS SER GRAN. 

M rr 

I 

L'Obra Social de lo Coixa de Pensions presenta: 

LA FESTA GRAN 
Ja és horo de celebrcr-ho! Es preparen tres dies de festa 
Això: ser gran, haver viscut gran, amb actuacions, 
tota una vida, col que tots sardones, concerts, 
ho celebretn. exposídons, debats, balls, 

campionats de ping-pong, 
cartes, petanca i animadó per 
a tothom. És «La Festa Gron» 
per a celebrar tots plegats com 
és de gran ser gran. 
Demaneu a quolsevol oficina de la 
Caixa de Pensions el programa i les 
entrodes de «La Festa Gran». 

Oficino d'Organitzacio: 
Telfefon 317 19 93. 
Sen/ei d'lnformado de I'Obra Social 
de la Caixa de Pensions: 
Telefon 302 54 04, 302 54 54, 
extensions 206 i 207. 

Al Pare dels Camps Elitis de Lleido. 
Dies 14, IS 1 16 de juny 

CAIXA D E P E N S I O N S 

Obra Social 
VELLESA 
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La arboleda perdida 

"Por aquí, serranías, / que fuisteis 
para mí siempre montes azules, / 
por aquí, oscuro y solo, / abristeis 
a mi canto / la más alta inicial de 
primavera. / Hoy os contemplo, 
cumbres mantenidas / sin olvi-
dos, / después de tantas nieblas y 
aflos lentos de sangre, / desde 
este fijo sol en las barandas / de 
un balcón que ahora pienso barca 
de aquella mar / que se entró has-
ta vosotras, serranías, / que se-
guís pa ra mí s iempre montes 
azules". 

Sí, sí, por fin voy a descansar, 
trabajando sin cartas ni periódi-
cos, sin infartantes llamadas tele-
fónicas, anónimos y provocacio-
nes, mesas redondas o cuadra-
das, radiales o televisivas entre-
vistas, libre y algo escondido, en 
lo que cabe, asomado a aquel 
mismo paisaje guadarrameño de 
mis primeros años, sino que aho-
ra, sobre el balcón de unos queri-
dísimos amigos, de los que no re-
velo el nombre por si salta de sú-
bito al teléfono y muero, como el 
ocaso en el soneto de Julio Herre-
ra Reissig, "cual si fuera atacado 
de repente / de un aneurisma de-
terminativo". (De lo que se ale-
grarían muchos.) Sí, repito, voy a 
poder por fin decansar, trabajan-
do de nuevo, transcurridos más 
de 60 aflos de ausencia, ante 
aquellas mismas montañas de 
constantes azules y aromados ai-
res resinosos, contemplando otra 
vez, en sus noches de constelacio-
nes brillantes, estrellas tan her-
mosas como Altair, Aldebarán, 
Algenib, así denominadas por los 
astrónomos árabes, tan líricos y 
musicales siempre. 

... Pero sucedió entonces, en 
medio de las líneas de ese poema, 
que yo me e n c o n t r a b a en la 
Unión Soviética cuando saltó, 
brava y explosiva, la revolución 
de Asturias en octubre de 1934. 
Se nos imponía regresar a Espa-
ña lo más rápido posible. En 
Moscú había yo recibido una tris-
tísima carta de José María de 
Cossío dándome cuenta de que 
un toro —Granadino— había co-
gido de muerte, en la plaza de 
Manzanares, a Ignacio Sánchez 
Mejías, gran amigo y entusiasta 
de nuestra generación. María Te-
resa y yo decidimos embarcar en 
Crimea, en un barco italiano que 
nos llevaría hasta Nápoles. En 
Odessa, donde debíamos tomar 
el Ariadna, bajamos la famosa es-
calinata por la que desciende, en 
medio del delirio insurreccional 
de los marineros del acorazado 
Potemkin, de Eisenstein, aquel co-
checito, ya vacío, de un niño 
muerto o desaparecido durante la 
batalla de los sublevados con las 
tropas del zar. Sacudido por la 
tan esperada como inesperada 
muerte de Ignacio, comencé un 
poema, una elegía, Verte y no ver-
te. que fui desarrollando durante 
todo el viaje, ignorando en aquel 
momento que la terminaría en la 
plaza de toros de México. "Por el 
m a r n e g r o , un b a r c o / va a 
R u m a n i a . / Por c a m i n o s sin 
agua / va tu agonía. / Verte y no 
verte. / Yo, lejos navegando. / Tú, 
por la muerte". En Constanza, 
ciudad rumana dnde el poeta 
Ovidio lamentó tristísimamente 
su larguísimo exilio, hablamos es-
pañol con los judíos sefardíes allí 

. instalados desde su expulsión de 
España. Lo mismo nos sucedió 
en Varna y Burgas, ciudades bal-
nearias del litoral búlgaro. La ci-
vilización, que pudiéramos llamar 
de los limpiabotas, comienza en 
Stambul, extendiéndose por las 
costas mediterráneas, pasando el 
estrecho de Gibraltar, para con-
cluir en las de Huelva. Segura-
mente ahora está ya declinando. 

De Odessa a Veracruz 
Pero el lustrarse los zapatos, y so-
bre todo en un andaluz, es una 
necesidad de presumido orden 
estético. Cuando sentado en un 
café de Stambul me limpiaba los 
míos, el precioso chiquillo que lo 
hacía rompió su silencio, sin alzar 
la cabeza, al sentimos hablar en 
español. 

—Yo también hablo —dijo. 
—¿Y cómo lo sabes? 
— Sinyor, es mi p á p a y mi 

máma en mi casa. 
En el momento de subir de 

nuevo al Ariadna, un muecín pre-
gonaba sus oraciones desde lo 
alto de un minarete. 

En Nápoles, todavía la fumaro-
la del Vesubio se elevaba como en 
los cuadros y grabados antiguos. 
Ahora, no. A Nápoles le falta su 
ígnea corona. Allí desembarca-
mos. Y permanecimos un día. Ya 
que estaba prohibida la entrada a 
las mujeres, visité yo solo el Mu-
seo Secreto, lleno de príapos vo-
ladores, faunos y ninfas poseídos 
de "indicios vehementes", como 
diría hoy la gaditana Ana Rosset-
ti en sus eróticos devaneos, que 
hubieran merecido algún epigra-
ma de Marcial, nuestro gran poe-
ta romano de Calatayud. Un tren 
nos llevó a Roma. Desde un bal-
cón del palacio Venezia gesticula-
ba histérico Mussolini. Valle-In-
clán imperaba como director de 
la Academia Española de Bellas 
Artes. Había amenazado al Go-
bierno de la República con poner-
se a pedir limosna con sus hijos 
en la plaza de la Cibeles si no lo 
socorrían con algún cargo. Y allí, 
en la Academia, lo vi yo, amable, 
señorial, maravilloso. (En otras 
ramas próximas dé esta mi Arbo-
leda perdida, enhebraré sus bar-
bas, narrando mi permanencia a 
su lado durante unos pocos días 
romanos.) A todo esto, un tele-
grama y una carta de la madre de 
María Teresa nos aconsejaban no 
entrar en España. Habían allana-
do nuestra casa de Madrid, de-
senterrando hasta las plantas de 
la terraza buscando armas (i) y 
precintando la puerta de nuestro 
domicilio. La policía republicana 
de lo que luego se llamó "el bienio 
negro" se había encargado de 
ello. Desde hacía algún tiempo, 
en aquel barrio de Argüelles éra-
mos conocidos por los rusos. No 
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nos quedaba más remedio que re-
fugiamos en París. La Italia de 
Mussolini no nos convenía. Asistí 
a un desfile cívico-militar de los 
fascistas, que me pareció opere-
tístico y grotesco. Presencié en un 
momento de vocinglera y gran 
exaltación —brazos tendidos, 
¡Duce, Duce, Duce!— cómo se 
deshacían algunas filas de la ma-
nifestación y se ponían a mear, 
con toda natural idad romana, 
contra los árboles y las piedras 
sagradas del CoUseo. Valle-In-
clán me llegó a decir "que aquel 
pobre Benito era un botarate". El 
ilustre marqués de Bradomín se 
habría mejor acariciado y lucido 
sus barbas en la gran urbe de los 
Borgia o en la Florencia de los 
Medicis. 

En París nos dejó su casa aquel 
encantador e inquietante joven 
surrealista René Crevel de cuyo 
inesperado suicidio nos entera-
mos pocos meses después de ins-
talados en México. Nuestra es-
tancia en la capital francesa fue 
breve. Constantemente iban lle-
gando, huyendo de la durísima re-
presión, muchos obreros asturia-
nos. Hubo una gran movilización 
de los sindicatos e intelectuales 
franceses para salvar la vida de 
Teodomiro Menéndez y de Gon-
zález Peña, acusados de dirigir la 
insurrección. Una tarde, nos citó 
en un café de Montpamasse al-
guien que no habíamos visto nun-
ca. Se trataba de un italiano lla-
mado Ercoli, un camarada, un 
alto dirigente del Socorro Rojo 
Internacional. Era necesario que 
lo que pasaba en España fuera 
conocido en América. Los mine-
ros y sus mujeres estaban pasan-
do hambre, después de haber 
combatido. Las familias se halla-
ban dispersas. Los hombres, en la 
cárcel o muertos. "Es imprescin-
dible que vayáis, queremos que 
vayáis". Pocos días después nos 
pusieron en las manos los billetes 
para viajar en un nuevo trasatlán-
tico inaravilloso. Supimos, ante 
de partir, que aquel Ercoli era 
nada menos que Palmiro Togliat-
ti, secretario del Partido Comu-
nista Italiano, exiliado en Paris. 
En Cherburgo, al norte de Fran-
cia, embarcamos en un enorme 
buque alemán llamado Bremen, 
que en aquel momento era el bar-

co de pasa j e ros más nuevo y 
grande del mundo. El viaje a 
Nueva York debería hacerlo en 
poco más de cuatro días. Pero el 
mar, como siempre, después de 
un gran calma, se rebeló y casi 
toda la travesía fuimos dando 
tumbos, cayendo la gente y vomi-
tando en las inmensas calles y sa-
lones de la nave, que crujía y re-
sonaba hasta volvernos locos. 
Por fin, con un día de retraso, en 
medio de un temporal de nieve, 
enfilamos hacia el puerto de Nue-
va York. La tremenda ciudad se 
alzaba en un amanecer de rasca-
cielos como si fueran iluminadas 
ventanillas de trenes verticales 
subiendo entre la niebla. Por fm, 
estábamos en el país de las 13 
bandas y 48 estrellas. Desde el 
barco, sin equivocarnos, vimos 
que nos esperaba una pequeña 
manifestación encabezada por un 
negro que ondeaba una bandera 
roja. Teminos que la entrada no 
nos fuese propicia. En el control 
de pasaportes no nos pregunta-
ron, como había sucedido a Va-
lle-Inclán, si veníamos a matar al 
presidente. Al ver la estatua de la 
Libertad, con su antorcha ilumi-
nada —¿para quién?—, se me en-
cadenaron en la imaginación to-
dos los países de América Latina, 
recordando la pregunta angustio-
sa de Rubén Darío: "¿Tantos mi-
llones de hombres hablaremos in-
glés?". Estuvimos en Nueva York 
casi un mes. Escribimos mucho. 
Y hablamos en casas particulares 
de lo que sucedía en España. En 
la universidad de Columbia toda-
vía se recordaba a Federico Gar-
cía Lorca y sus recién nacidos 
poemas de Poeta en Nueva York. 
Allí recité yo mis poesías dedica-
das a la revolución de Asturias, 
no del agrado de algunos profeso-
res. Nos hicimos muy amigos de 
John Dos Passos y de Waldo 
Frank. Edgar Varese, uno de los 
grandes compositores de la van-
guardia de entonces, tocó en su 
casa el piano para nosotros, y el 
famosísimo fotógrafo Stigler nos 
dejó mirar en su estudio las imá-
genes más antiguas del novecien-
tos que había sorprendido con 
sus cámaras. Mi Arboleda perdi-
da, más adelante, en otras ramas, 
pasará a detallar aquel mes entre 
los altos rascacielos de las aveni-

das a las que no llega el sol, la vi-
sita a los barrios más pobres que 
las abandonadas aldeas de nues-
tras Hurdes, porque la infinita y 
desastrada miseria no se halla 
muy distante del oro en la más 
grande ciudad bajo las 13 bandas 
y 48 estrellas. 

"En La Habana las sombras / 
de las palmeras, / me abrieron 
abanicos / y revoleras. / Una mu-
lata, / dos pitones en punta / bajo 
la bata". Continuaba yo mi Verte 
y no verte, dedicado a Ignacio 
Sánchez Mejías. Un dictador, el 
coronel Fulgencio Batista, había 
inaugurado el terror en aquella 
isla venturosa. Escritores tan co-
nocidos como Juan Marinello y 
Regino Pedroso estaban presos 
en el castillo del Principe. Allí los 
visitamos. Siempre el gran miedo 
militar y de algunos políticos a los 
intelectuales. Mientras, La Haba-
na era maravillosa. Casi un aire 
de gracia gaditana cimbreaban 
las infinitas palmeras, y el lengua-
je de los negros y mulatos tenía 
un deje endulzado del habla de la 
bahía. (La Arboleda perdida am-
pliará esto en ot ras páginas.) 
Ahora, en el momento de llegar a 
La Habana, había sido declarada 
una huelga de los zafreros —los 
cortadores de la caña de azú-
car—, apoyada por los estudian-
tes. Desde el balcón del hotel 
donde nos hospedábamos veía-
mos avanzar una gran manifsta-
ción de obreros y universitarios. 
Las ametral ladoras esperaban 
apostadas en las esquinas. Los 
manifestantes avanzaban, can-
tando y contoneándose con aire 
de rumba: "Yo no tumbo caña, / 
que la tumbe el viento, / que la 
tumbe Lola / con sus movimien-
tos". Poco se podía hacer, a las 
claras, por los mineros asturianos 
en medio de una situación como 
aquélla. Sin embargo, yo di algu-
nas conferencias literarias que me 
fueron muy bien retribuidas, de-
jando, como siempre, una parte 
para la ayuda de las familias de 
los encarcelados y muertos en la 
revolución. 

Después de unos 20 días en La 
Habana, nos hicimos a la mar en 
el Siboney. Durante la travesía, 
fui leyendo, en un banco de la cu-
bierta, un libro maravilloso que 
había comprado en París: La con-
quista de la Nueva España, escrito 
por Bernal Díaz del Castillo, un 
soldado genial, de impresionante 
memoria, a las órdenes de Her-
nán Cortés. Van a pasar la mar 
los primeros caballos de Améri-
ca. Recuerda Bernal Díaz: "Quie-
ro poner aquí por memoria todos 
los caballos y yeguas que pasa-
ron: un caballo castaño zaino (el 
del capitán Cortés). Una yegua 
alazana, muy buena, de juego y 
carrera. Otra yegua rucia muy po-
derosa, que llamábamos La Ra-
bona. Un caballo castaño oscuro, 
gran corredor y revuelto. Una ye-
gua rucia, machorra, pasadera, y 
aunque corría poco. Un caballo 
overo, algo sobre morcillo. Una 
yegua castaña, y esta yegua parió 
en el mar". 

El silbato del Siboney sonó por 
tres veces anunciando la entrada 
en el puerto mexicano de Vera-
cruz. La gasolinera del práctico 
nos abordó para guiamos al mue-
lle de desembarque. A las tres de 
la tarde poníamos el pie en Vera-
cruz, en la Villa Rica de la Vera-
cruz, uno de los primeros puertos 
fundados en la Nueva España. 

Desde el balcón de mis amigos, 
las serranías guadarrameñas se-
guían abriendo, como cuando en 
mis años iniciales, sus constantes 
azules. 

© Rafael Alberti. 
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TEMAS DE NUESTRA EPOCA 

J L / o que ocurre en América Latina nos 
afecta directamente. Los esfuerzos lleva-
dos a cabo por varios países de ese conti-
nente con el fin de volver a tener regímenes 
democráticos nos llevan afectivamente a 
reflexionar sobre nuestras propias demo-
cracias. 

Comencemos por la cuestión más con-
creta: por qué y cómo un país sale de la dic-
tadura y recupera la democracia. Para una 
persona democrática, que considera que la 
democracia es la situación normal y que la 
dictadura es una enfermedad pasajera, la 
respuesta puede parecer obvia. Sin embar-
go, por desgracia, no podemos contentar-
nos con este optimismo cuando se piensa 
que Brasil ha conocido diferentes tipos de 
regímenes autoritarios entre 1930 y 1945 y 
de 1964 hasta hoy; cuando se piensa que el 
general Pinochet, contrariando todas las 
previsiones, sigue gobernando en Chile 11 
aflos después de la trágica muerte de Salva-
dor Allende; que Bolivia ha vivido bajo di-
ferentes dictaduras militares de 1964 a 
1978 y de 1979 a 1982. Y así podríamos 
seguir. 

Hay dos maneras de sahr de un régimen 
de dictadura militar: o bien éste se resque-
braja desde dentro o bien acaba siendo 
destruido por la acción política y social. El 
resquebrajamiento puede producirse por 
divisiones internas, que pueden acabar en 
un golpe de Estado liberador como en Por-
tugal en 1974. Sin embargo, en la mayoría 
de los casos, suele estar provocado por una 
crisis militar, como sucedió en Grecia a 
consecuencia del problema de Chipre y en 
Argentina después de la derrota de las 
Malvinas. La presión exterior asume a ve-
ces forma directa, como ocurrió en Bolivia, 
donde las grandes huelgas de 1979 condu-
jeron a la expulsión del dictador. Pero, en 
términos generales, la caída de una dicta-
dura tiene causas más complejas. 

Por ello, el análisis deberá distinguir tres 
fuerzas internas y dos condiciones extemas 
cuya conjunción permite la vuelta a la de-
mocracia. 

La primera fuerza es la rebelión moral 
contra las violaciones de los derechos del 

Informe sobre la democracia 
en América 

ALAIN TOURAINE 

En América Latina se está produciendo un proceso, innovador en 
muchos aspectos, de sustitución de las estructuras políticas autorita-
rias por sistemas democráticos. El motor de ios cambios políticos, 
que durante 40 años había sido el concepto de revolución, es cada 
vez más el objetivo de una democracia política. En este artículo Alain 
Touraine analiza las condiciones necesarias para los cambios demo-
cráticos y postula una reflexión sobre el propio concepto europeo de 

democracia. 

hombre por parte de los regímenes repre-
sivos. Pinochet será responsable ante la 
historia de la muerte de Allende y de una 
represión que ha provocado y provoca la 
muerte de miles de personas y el exilio de 
decenas de miles. Más que ningún otro 
régimen militar, el argentino ha quedado 
marcado en el curso de toda su historia 
por el horror de los desaparecidos. Y entre 
las fuerzas que lo derribaron, ¿cómo no 
recordar sobre todo a las locas de Mayo, 
es decir, a las madres, abuelas y mujeres 
de los desaparecidos, que cada semana 
manifestaban su dolor y su protesta ante 
el palacio presidencial, en la plaza de 
Mayo? 

LA PRESIÓN SOCIAL 

L. / a segunda fuerza es la presión social, 
dado que los regímenes militares han ido 
unidos siempre a una fuerte concentración 
de riqueza, a una disminución (brutal en 
Argentina y en Chile) del nivel de vida del 
pueblo y al reforzamiento de la burguesía 
financiera, incluso a expensas de la burgue-
sía industrial. En Brasil han estallado rebe-
liones provocadas por el hambre, y en los 

países más al Sur, relativamente más inte-
grados, la miseria y el desempleo han al-
canzado niveles tales que han hecho apare-
cer, pese a la represión o al control de la 
actividad sindical, movimientos de barrio, 
como el de los vecinazos de Buenos Aires en 
1982, acciones de comunidades de base en 
Sao Paulo y la de los grupos de pobladores 
en Chile y Bolivia. 

La tercera fuerza es a la vez económica y 
política, y se identifica con la voluntad de la 
clase media liberal de sustituir una política 
vuelta hacia el exterior (hacia afuera), que le 
es perjudicial, por un desarrollo dirigido 
hacia el interior (hacia adentro) que poten-
cie el mercado nacional, permita expresar-
se a las reivindicaciones sociales y respete 
las libertades cívicas. 

Estas tres fuerzas no se combinan fácil-
mente. Suele haber una gran distancia en-
tre las aspiraciones de libertad de las clases 
liberales y los movimientos violentos, por 
un lado, y, por el otro, la pasividad de las 
categorías más pobres de la sociedad. Du-
rante casi 50 años, la alianza entre las cla-
ses medias y el piieblo, bajo la égida de un 
Estado populista, ha dominado el conti-
nente y ha dirigido su progreso. Ahora esta 
alianza se ha visto sustituida por una rup-
tura entre sus componentes: el Estado sólo 

quiere orden y la integración en el sistema 
internacional, la clase media desea sobre 
todo libertad, los desempleados quieren en 
primer lugar pan y trabajo. 

La unión de estas tres fuerzas de oposi-
ción depende no sólo de ellas mismas, sino 
también, y sobre todo, de lo que he llamado 
las dos condiciones externas que pueden 
permitir salir de la dictadura. La primera 
de ellas es casi obvia y, pese a ello, casi 
siempre nos olvidamos de ella. Si los mili-
tares no se hunden, es necesario que acep-
ten irse. Ahora bien, si puede llegar a ser 
posible que renuncien a una política econó-
mica o a una lucha ideológica contra el 
marxismo, siguen quedando aferrados a dos 
objetivos: uno es la continuidad del Estado; 
el otro, su propia seguridad personal. El 
primero es el más importante. El segundo, 
en cambio, depende sobre todo de las con-
diciones de la transición. Brasil consiguió 
llevar a cabo de manera extraordinaria esta 
transición, que podría conducir a conclu-
siones sorprendentes, sin rupturas. Proba-
blemente porque el Ejército había creado 
una especie de institución militar capaz de 
garantizar la sucesión presidencial. En Chi-
le, en cambio, el poder militar es como el de 
un monarca, el general Pinochet, que, por 
otro lado, no teme compararse a un empe-
rador romano y que no ceja de proclamar 
su rechazo a una solución de transición ne-
gociada. Realmente, una gran porción de la 
población, entre ün cuarto y un tercio, con-
tinúa apoyando a Pinochet por temor al 
caos, y la burguesía empresarial, que se ale-
jó del dictador cuando la economía se hun-
dió, ha vuelto a aproximarse a él, temerosa 
del comunismo.. 

La segunda condición externa de la que 
depende la vuelta a la democracia está rela-
cionada, en estos países de economía de-
pendiente, con la actitud política, militar e 
incluso económica de Estados Unidos, 
dada la gigantesca deuda contraída por los 
países latinoamericanos con los bancos es-
tadounidenses. Países como México, Brasil 
y también Chile representan una parte de-
masiado importante del mundo occidental 
como para que se vean abandonados a sus 
crisis. 

Sintetizando, las condiciones para una 

El puerto y aeropuerto 
de Barcelona 
Es curioso comprobar cuánto se 
habla de "la mejora de las instala-
ciones del Puerto y Aeropuerto de 
Barcelona", sin mencionar nunca 
algo que es prioritario, fundamen-
tal, aquello sin lo cual todo lo de-
más resulta superfluo: el hinter-
land. ¿A qué espacio geográfico 
sirven tanto una instalación como 
otra? Es demasiado fácil compro-
bar que sirven a Barcelona ciudad 
y un poco más. Luego ¿para qué 
"mejorar las instalaciones"? En los 
últimos años las del puerto han 
mejorado hasta el punto de produ-
cir la sensación de que el tráfico 
marítimo se ha reducido a la mi-
tad, o menos, porque son capaces 
de cargar y descargar en la tercera 
parte del tiempo, luego parece que 
los muelles están vacíos. Pero el 
hinterland se mantiene, la frontera 
del Pirineo permanece cerrada, la 
península Ibérica continúa mer-
cantilmente marginada de Europa. 
¿Por un problema técnico, como 
se dice ingenuamente por todas 
partes? El gálibo del ferrocarril 
está resuelto hace muchos años e 
incluso la solución se usa diaria-
mente en los trenes Talgo. Pero las 
mercancías no se benefician de 
ello por un problema político, por 
la obcecación francesa de mante-
ner cerrada esa frontera y benefi-
ciarse de la posición geográfica de 
"terminal de las rutas marítimas 
atlántica y mediterránea" que ra-
cionalmente pertenecen a la penín-
sula. 

La tentación de pensar que 
nuestros políticos son cómplices-
involuntarios, por ignorancia, de 
esa infravaloración de hinterland 

es fortísima. Todavía mayor en el 
caso catalán porque, sin ánimo al-
guno de molestar a ciertos catala-
nistas, es muy curioso comprobar 
el paralelismo que existe entre los 
judíos y los catalanes (sobre todo 
si son catalanistas). Barcelona pa-
rece más un gueto que una ciudad, 
la actividad mercantil es tan pro-
pia de unos como de otros... La 
diferencia más significativa se en-
cuentra en el carácter "errante" de 
los judíos, que no se da entre cier-
tos catalanes y por eso sorprende 
tanto encontrar apellidos suyos en 
Canarias, Venezuela... Ese volun-
tario encerrarse en sí mismos, en 
sus pueblos, en su familia ¿hace 
que sea tan reducido el hinterland 
de los nudos de comunicaciones 
terrestres, marítimas o aéreas? 

Ampliar las instalaciones, sí, 
pero paralela y casi prioritaria-
mente hay que ampliar el hinter-
land hasta alcanzar Europa ente-
ra, incluso hasta apalancar el "te-
lón de acero" pa ra llegar a la 
URSS. ¿Labor "de chinos"? No, 
trabajo de catalanes.— Salvador 
Rebés Puig. Barcelona. 

El Instituto de Diabetología 
de la Cruz Roja 
Realmente sólo puede sentirse la 
más profunda indignación ante he-
chos como la pretensión de cierre 
del Instituto de Diabetología de la 
Cruz Roja. Es absolutamente im-
posible imaginar qué tipo de inte-
reses pueden primar sobre la aten-
ción adecuada a los miles de dia-
béticos que pasamos por el citado 
centro. 

¿Cómo es posible que tanto el 
Insalud como la Cruz Roja, enti-

d a d e s ambas que c reemos no 
persiguen el lucro entre sus fines, 
aleguen dificultades económicas? 
¿Qué clase de miopía padecen los 
dirigentes de ambas instituciones 
para no darse cuenta de que con 
la desaparición de un centro de 
este tipo no sólo se perjudica a un 
sector de la sociedad, sino a toda 
ella? 

Porque nos parece enorme-
mente negativo que cuando se 
cuenta con un centro como el que 
nos ocupa, altamente especiali-
zado, con un personal cualifica-
dísimo y con un nivel de compe-
tencia y dedicación extraordina-
rios, en lugar de potenciarlo y de 
crear más, se piense en su des-
mantelamiento. 

Alguien debía darse cuenta de 
que la diabetes no es algo pasaje-
ro, no es la enfermedad esporádica 
y ocasional que lleva a las perso-
nas al ambulatorio a hacer cola en 
una consulta atestada de casos 
dispares, unos reales, otros me-
nos, pero que hacen que, desgra-
ciadamente y pese a la probada 
buena voluntad de la mayoría de 
los médicos, sólo puedan ser trata-
dos superficialmente un gran nú-
mero de veces; no es así como que-
remos nuestras revisiones periódi-
cas; la diabetes es algo con lo que 

se vive, y los especialistas que 
aprendieron a controlar y tratar 
para facilitar una vida normal, sin 
problemas al diabético, sin con-
vertirnos en "casos de urgencia" 
para la Seguridad Social, son par-
te imprescindible en nuestra for-
mación. En el Instituto de Diabe-
tología sí saben de esto. Y nos en-
señan a vivir feliz y útilmente, a 
convivir con nuestra enfermedad y 
controlarla. 

Esto es, señor director, lo que 
nos quieren arrebatar. No es justo 
que dos entidades sin ánimo algu-
no de lucro se permitan quitar un 
centro única y exclusivamente 
porque da pé rd idas económi-
cas.— Julia Piflero. Diabética y 
controlada en el Instituto de Dia-
betología de la Cruz Roja. 

Antonio López García 
y Enrique Lafuente Ferrari 
Quiero expresar mi gran satisfac-
ción y alegría por la concesión del 
Premio Príncipe de Asturias de las 
Artes a Antonio López, uno de los 
pintores españoles que más admi-
ro y creo merece los mayores ho-
nores. Conozco ŝ u obra casi desde 
que comenzó a pintar, por medio 
de revistas, reproducciones y los 
propios originales vistos en Ma-
drid en diferentes ocasiones. He 
ido ahora a ver su magnífica expo-
sición antològica en el Museo Ar-
queológico de Albacete y durante 
tres días la he estudiado con todo 
interés, admiración y cariño. Soy 
también pintor profesional desde 
hace más de 50 años y mantengo 
esa misma línea estilística de Ló-
pez García, que, dado el galima-
tías del rebuscado vocabulario ar-

tístico al uso, no sabemos cómo 
denominar, pero que podríamos 
tal vez situarla en un realismo-ba-
r r o c o - l í r i c o - s o ñ a d o r -
valdeslealesco español, actitud 
que adopté desde los años treinta. 
Por todo ello, mi felicitación y ale-
gría por el triunfo del gran compa-
ñero López García. 

Pero... pero... pero. No puedo 
silenciar, como artista y como es-
pañol, mi dolor y mi disgusto por 
no haberse otorgado el premio al 
extraordinario maestro historia-
dor de arte, escritor, promotor de 
altruistas empresas en servicio del 
patrimonio artístico nacional, inte-
ligente y sabio donde los haya, En-
rique Lafuente Ferrari. Justísimo, 
merecidísimo el premio al pintor 
de Tomelloso, pero la avanzada 
edad de "don Enrique", su larga 
historia de infatigables afanes y 
desvelos, sus aportaciones al arte 
español hubieran debido imponer-
se —sólo tres votos, mon Dieu— y 
darle preferencia este año, con 
toda razón y justicia, dejando a 
Antonio López para la ocasión 
más próxima. 

Creo que alguien debía decir 
esto y lo digo de acuerdo con mi 
conciencia, convencimiento y con 
toda la sinceridad del mundo.— 
Ángel López-Obrero Castiñeira. 
Pintor. Córdoba. 

El movimiento 'hippy^ 
El pasado 3 de junio de 1985 apa-
reció en EL PAIS, en la página 2 
de Internacional, un artículo titu-
lado: Hippies y policía se enfrentan 
con violencia en el sur de Inglaterra. 
en el que se nos narra, superficial-
mente, un incidente desagradable 
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vuelta a la democracia son complejas, lo 
que explica la extrema diversidad de las si-
tuaciones: caída del régimen militar en Ar-
gentina, abandono casi espontáneo del po-
der por parte de los militares en Uruguay, 
frágil y caótica vuelta a la democracia en 
Bolivia, evolución lenta y progresiva en 
Brasil, debilitamiento pero continuidad de 
la dictadura en Chile y estabilidad aparen-
temente inamovible de Stroessner en Pa-
raguay. 

LA IDEA DE DEMOCRACIA 

X ero no basta plantear preguntas en tor-
no a la vuelta a la democracia. Hay que 
preguntarse también qué significa demo-
cracia, y es precisamente este punto el que 
tiene que ver con lo que sucede en América 
Latina y el que nos afecta más directamen-
te. Porque la idea de democracia tiene en 
Latinoamérica un sentido diferente que en 
Europa. 

Durante décadas, la palabra dominan-
te en América ha sido revolución. Esta pa-
labra significaba que las transformacio-
nes sociales debían pasar a través de la 
conquista del poder estatal y del hundi-

miento del anden régime; es decir, de una 
oligarquía y, al mismo tiempo, de la de-
pendencia respecto a los centros del siste-
ma capitalista internacional. La sociedad 
civil, el sistema político, el Estado, en 
América Latina, han sido durante largo 
tiempo realidades indisolubles. Los pue-
blos se consideraban sometidos a un blo-
que que era al mismo tiempo social, eco-
nómico, político e ideológico, que ejerci-
taba una hegemonía real. 

Hoy en día, en cambio, en̂  todos los paí-
ses se impone la idea de democracia. Toda-
vía se oye aquí y allá hablar de democracia 
formal o burguesa, pero se trata de expre-
siones moribundas. Las dictaduras han 
aprendido que las libertades políticas de 
reunión, de expresión, de representación 
no eran formales y que, por su supresión, 
las clases populares tenían mucho más que 
perder que la propia burguesía, la cual, en 
la gran mayoría de los casos, no sufrió da-
ños económicos por parte de las dicta-
duras. 

A partir de esta constatación evidente, se-
gún la cual la democracia política es la base 
de las reformas sociales y de las luchas por 
una justicia y Una igualdad mayores, se ha 
operado una profunda transformación en la 
representación que de ella se hace la socie-

dad. La democracia ha acabado por ser 
considerada no, como antes, como un tipo 
de sociedad, como una soberam'a popular, 
sino, de manera muy diferente, como un 
conjunto de instituciones representativas 
que garantizan la supervivencia de la mejor 
combinación posible de los intereses de las 
distintas clases sociales y de las exigencias 
del Estado y de su gestión. 

EL RESPETO A LAS MINORÍAS 

A, l1 igual que en Europa, la democracia, 
un día identificada con el dominio de la ma-
yoría, se concibe hoy más bien como garan-
tía del respeto de las minorías. Los latino-
americaftos, del mismo modo que nosotros 
los europeos, no creen ya én el mito de la 
sociedad unida, solidaria, reconciliada con-
sigo misma. Creen más bien que el Estado 
está sometido a fuertes presiones extemas 
e internas, que él individuo no ha de ser so-
lamente un ciudadano, sino sobre todo una 
persona. Que los grupos sociales no son 
sólo los miembros de una colectividad, 
sino, en primer lugar, actores concretos, 
comprometidos en ciertas relaciones que 
pueden conducir a conflictos y a negocia-

JUSTO BARBOZA 

ciones directas con otros grupos sociales. 
Si salir de la dictadura es difícil en Améri-
ca, lo es porque no es posible que esto sig--
nifique simplemente una vuelta a un mode-
lo político anterior. A través de esta libera-
ción nace, además, un modelo político nue-
vo: la separación relativa de las relaciones 
sociales, de las instituciones políticas y del 
Estado. Esta evolución se realiza a través 
de formas mucho más dramáticas de las 
que hemos conocido los europeos en los úl-
timos 40 aflos, pero su significado es el mis-
mo. Lo que está en juego en América es la 
extensión a una importante parte del mun-
do de una nueva concepción de democra-
cia, que es la contribución fundamental que 
hemos dado los europeos a la historia en 
esta parte del siglo XX. 

Alíin Tonraine es profesor de Sociología en la École des 
Hautes Études de Paris (de la que es también uno de 
sus directores). Su obra más conocida es quizá L'après 
socialisme (Elpos-socialismo). Se trata de un libro que en 
1980 provocó vivas polémicas por su tesis provocativa: 
"el socialismo ha muerto". Es un profundo conocedor 
de América Latina y ha publicado, entre otros, los si-
guientes libros: Sociología de ¡a acción, La sociedad po-
sindustrial, Vida y muerte del Chile popular. Producción de 
la sociedad. Las sociedades dependientes. El país contra el 
Estado y una Introducción a la sociología. 

en las ruinas prehistóricas de Sto-
nehenge entre la policía y unos, a 
mi entender, hipotéticos hippies. Mi 
denuncia va directamente contra 
el mal empleo de ciertas palabras 
que en su denominación abarcan 
muchos matices, con connotacio-
nes básicamente sociales que im-
plican en su significado la idea del 
oyente, o, como en esta ocasión, 
del lector de aspiraciones frustra-
das, como es el caso de la palabra 
hippy. Es sabido por las personas 
sensibles y doctas en materia de 
historia que el movimiento hippy 
se gestó, en todo el mundo occi-
dental, durante los duros años que 
siguieron a la segunda conflagra-
ción mundial, dándose a luz a fina-
les de los años cincuenta, tomando 
especial relevancia en Estados 
Unidos y erigiéndose como repre-
sentante de toda una generación 
que estaba siendo víctima de la 
guerra más que el hombre ha 
arrastrado al hombre: Vietnam, 
conflicto del que todos se sentían 
ajenos. 

Igualmente, esta generación de 
jóvenes, en Europa (aunque en 
este escenario se trataba de la su-
blevación de estudiantes universi-
tarios, pero próximos ideológica-
mente a los hippies, propugnando 
una nueva vida igual que ellos, a 
pesar de que su estilo fuera dife-
rente), aupados por muchas adhe-
siones procedentes de la intelec-
tualidad oficial de la época, tam-
bién fue un movimiento de contes-
tación que estuvo a punto de 
derribar nada menos que a la Re-
pública Francesa (sucesos de 
mayo de 1968). 

Por tanto, los que ven a todos 
los jóvenes igual de vacíos esta-
blecen asociaciones que tratan 

de aglutinar los distintos movi-
mientos que viven el pop bajo el 
estandarte único de los hippies; 
confunden, tanto si son conscien-
tes de su error, porque les intere-
sa, o bien por desconocimiento 
de la materia, un simple y banal 
grupo de gamberros, gente incivi-
lizada, sin conciencia de lo que 
son unas ruinas prehistóricas, y 
el valor que a un vestigio así se le 
concede tras el consenso, con 
una palabra que hace referencia 
a otra cosa. 

Una vez claro el concepto de 
este significante (hippies), no tengo 
más remedio que identificar, inser-
tar a esas 520 personas y a aque-
llos de los 30.000 que participaron 
el año pasado y que cavaron aguje-
ros para letrinas y basura en el lu-
gar donde se encontraba un horno 
de más de 2.000 aflos de antigüe-
dad, como integrantes de grupos 
cuyos pronunciamientos, a pesar 
de que el motivo fiiése una marcha 
por la paz, responden a filosofías 
de entender la vida y de actuar en 
la sociedad completamente distin-
tas a la del ya pasado e histórico 
movimiento hippy.— Emilio Ángel 
Vela. Murcia. 

El proceso de Roma 
Dada la seriedad informativa de 
EL PAIS, quiero expresarle la 
vergüenza con que escuché el re-
portaje que Informe semanal de-
dicó al proceso por el atentado 
del Papa. 

Supongo que Estévez y Arias, 
que lo han tratado tan dignamente 
demostrando el rigor que se debe 
al público, quedarían tan asom-
brados como yo. 

La Prensa internacional ha to-
cado tanto el tema, hay incluso 
tanta bibliografía, que la versión 
simplista de TVE endosando el 
atentado a la CIA sin nombrar la 
pista búlgara ni su transfondo no 
era de recibo. 

Un diario francés, y no preci-
sametne de la oposición^ publica 
a toda página que el caso Ali Agca 
puede ser un arma de los segui-
dores de Breznev contra los de 
Andropov y hasta una lucha de 
influencias en el seno del poder 
soviético y del Gobierno polaco. 

Pero para TVE, ya se sabe, todo 
es obra de la CIA y de Reagan. Por 
favor, ¿podrían hacer ustedes am-
biente contra una información tan 
manipulada de la tele que nos trata 
como a países tercermundistas? 
Puede que olviden que en España 
hay buenos periódicos y lectores 
fieles.— María Romo de Oca. 
Madrid. 

El nuevo régimen 
de pensiones 
Le escribo esta carta para intentar 
llamar la atención sobre un aspec-
to de la reforma de las pensiones, " 
la situación de los mayores de 55 
años en la nueva regulación, que, a 
mi juicio, no ha merecido la impor-

tancia que requiere por parte de la 
Prensa, la opinión pública, los sin-
dicatos y los mismos afectados, 
quizá por una información incom-
pleta y parcial (en un telediario se 
llegó a afirmar que la reforma no 
afec taba a los mayores de 55 
años). 

Ejemplos- una persona de 62 
aflos y siete de cotización, si perte-
nece al régimen general, deberá es-
tar dada de alta 4,5 aflos más, es 
decir, hasta los 66,5 años como 
mínimo, y si es de régimen especial 
(autónomos, empleadas de hogar, 
agrario por cuenta propia...), ha-
brá de cotizar seis años más, o, lo 
que es lo mismo, no devengará 
pensión hasta los 68 años. Pero si 
esta persona tiene 60 años y cinco 
de cotización, los anteriores perío-
dos se alargan a 7,5 y 10 años, o 
sea, que no se podrá jubilar como 
mínimo hasta los 67,5 o setenta 
años, respectivamente. Y si tuvie-
se 59 años y cuatro de cotización, 
habrá de cotizar 11 años más, lue-
go, como mínimo, no devengará 
pensión hasta los 70 años en am-
bos casos. Con la legislación ante-
rior, aún vigente, en todos estos 
casos se habría podido jubilar a 
los 65 años. 

Tales personas no pueden por 
menos que sentirse injustamente 
discriminadas, ya que muchos no 

podrán cumplir los períodos míni-
mos exigidos y perderán todo lo 
cotizado sin devengar jamás pen-
sión, y los que consigan cumplir el 
período de cotización, a pesar de 
cumplir con las mismas obligacio-
nes que el resto de los afiliados, re-
cibirán una prestación sensible-
mente inferior: una pensión desde 
los 70 años, frente a la pensión 
desde los 65 que percibirá el resto. 
Luego se les exige el mismo esfuer-
zo, mayor si ponderamos su edad, 
y a cambio reciben una prestación 
muchísimo inferior. 

¿No podría preverse un régimen 
transitorio más equitativo? Una 
idea: permitir a quienes tengan 
más de 55 aflos a la entrada en vi-
gor de la nueva ley jubilarse a los 
65 años de edad, exigiéndoles un 
período mínimo de cotización de 
10 años, aunque tal pensión se re-
dujese proporcionalmente a los 
años cotizados (con 10 años de co-
tización, 2/3 de la que le corres-
pondería con 15; con 12 de cotiza-
ción, 3/4, etcétera). 

Así, pienso, nadie podrá acusar-
los de recibir un trato más favora-
ble, pues cobrarán de acuerdo con 
lo cotizado y tampoco ellos po-
drán acusar al Gobierno y a las 
Cortes de haberlos burlado y esta-
fado.— Antonio Ruiz Sutil. Gra-
nada. 
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